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RESUMEN: 

 

 La Escuela de Nísibis fue una institución educativa cristiana oriental de tradición 

lingüística aramea que estuvo en funcionamiento entre los siglos V y IX d.C. en la 

actual Nusaybin, ciudad del sureste de Turquía. Durante su apogeo, en el siglo VI d.C., 

se convirtió en el centro formativo cristiano más importante de su época, donde se 

instruyó a la mayor parte de la jerarquía de la Iglesia oriental siguiendo un método 

pedagógico basado en la especialización de la enseñanza por materias, que incluía la 

redacción de trabajos de exégesis bíblica según el método histórico-literal antioqueno y 

la traducción de obras científicas griegas al arameo tardío oriental.  

 

 Causa de la Fundación de las Escuelas es una de las fuentes primarias 

conservadas actualmente sobre la Escuela de Nísibis, escrita en arameo tardío oriental 

por Mār Barḥadbšabbā’ ‘Arbāyā’ a finales del siglo VI d.C. En esta obra, el autor 

expone las bases de la institución tanto pedagógicas, explicando el método pedagógico, 

como teológicas, justificando la posición de la Escuela como heredera de la tradición 

educativa que Dios inició con Adán como su discípulo.  

 

 Esta tesis doctoral presenta la traducción a la lengua española de esta obra 

sumamente relevante para el estudio sobre el mundo arameoparlante durante la 

Antigüedad Tardía, poniéndola a disposición de los investigadores hispanohablantes de 

este campo. Además, se complementa con un análisis del método pedagógico 

implementado en el centro, modelo que siglos después siguieron otras instituciones 

educativas de diferentes tradiciones en otras partes del mundo.  

 

 

PALABRAS CLAVE: 

 

Arameo tardío oriental, Nísibis, cristianismo oriental, método pedagógico, traducción 

arameo-español.  
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ABSTRACT: 

 

 The School of Nisibis was an Eastern Christian Aramaic-speaking educational 

center. It functioned between the 5th and the 9th centuries AD and was established in 

the modern city of Nusaybin (southeast of Turkey). This institution reached its apogee 

in the 6th century AD, when it became the most important Eastern Christian school, 

where the majority of the hierarchy of the Eastern Church was formed. The teaching 

approach was based on the specialization of subjects and it included the study of 

Biblical exegesis following the Antiochene method and the translation of scientific 

works from Greek to Late Eastern Aramaic. 

 

 One of the primary sources preserved on the School of Nisibis is Cause of the 

Foundation of the Schools. This work was written in Late Eastern Aramaic in the late 

6th century AD by Mār Barḥadbšabbā’ ‘Arbāyā’. The text presents the educational 

foundations of the institution through the explanation of its teaching method together 

with the theological foundations that justify the position of Nisibis as heir to the 

pedagogical tradition that God began by considering Adam as his disciple. 

 

 This dissertation presents the Spanish translation of this highly relevant work for 

the study of Aramaic-speaking world during the Late Antiquity making it available to 

Spanish-speaking researchers in this field. The translation is complemented with an 

analysis of the pedagogical method implemented in the School of Nisibis, which has 

been taken as a model in subsequent institutions belonging to different pedagogical 

traditions in other parts of the world. 

 

 

KEY WORDS: 

 

Late Eastern Aramaic, Nisibis, Eastern Christianity, educational method, Aramaic-

Spanish translation.  
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PRESENTACIÓN 

Tema de investigación 

 La Escuela de Nísibis fue un centro cristiano oriental de tradición lingüística 

aramea, dedicado al conocimiento y la erudición. Tenía su sede en la antigua ciudad de 

Nísibis, actual Nusaybin, en la frontera suroriental entre Turquía y Siria. Inició su 

andadura a finales del siglo V d.C., alcanzando su apogeo a mediados del siglo VI d.C. 

Su actividad comenzó a declinar en el siglo IX d.C., con la instauración de la Bayt al-

Ḥikmā’ en Bagdad.  

 

 La Escuela de Nísibis llegó a convertirse en una de las más importantes 

instituciones educativas de su época, donde se formó una gran parte de los cargos 

eclesiásticos de la Iglesia oriental. Su sistema pedagógico logró un alto grado de 

desarrollo debido a la especialización de sus maestros en diferentes disciplinas y a la 

distribución de los estudios en varios cursos y semestres. La materia principal que se 

enseñaba en la escuela era la exégesis bíblica, impartida por el director del centro y a la 

que se reservaba el último año de docencia. En esta academia también se llevaban a 

cabo trabajos de traducción al arameo tardío de obras científicas escritas en griego, que 

trataban de filosofía, medicina, astronomía, matemáticas, historia o gramática, entre 

muchas otras ramas. El saber que se obtenía gracias a esta labor traductora se introducía 

y se ponía en práctica en el itinerario educativo de la escuela, además de difundirse 

entre los eruditos de habla aramea por Oriente Próximo y Medio. Después, este 

conocimiento científico fue trasladado al árabe, volviendo posteriormente a Occidente a 

lo largo de la Edad Media. 

  

 Actualmente, se conservan varias fuentes primarias que aportan información 

acerca de la Escuela de Nísibis, su desarrollo histórico y su sistema pedagógico, tales 

como los propios cánones o estatutos por los que se regía la academia. Una de estas 

fuentes es Causa de la Fundación de las Escuelas, redactada por Mār Barḥadbšabbā’ 

‘Arbāyā’, maestro del centro, a finales del siglo VI d.C. Se trata del discurso de apertura 

de un curso académico de la Escuela de Nísibis, en torno al año 590 d.C., dirigido a los 

alumnos que inician sus estudios. Esta obra constituye el único ejemplo en la literatura 

aramea tardía de lección inaugural de un año escolar en una institución educativa que ha 

llegado hasta nuestros días.  
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 La trascendencia histórica del centro y la influencia que ejerció sobre muchos y 

muy diferentes campos fueron las claves que nos llevaron a adoptar la Escuela de 

Nísibis como tema para nuestro trabajo de investigación. Dentro del amplio abanico de 

ámbitos desde los que puede ser estudiada, resolvimos centrarnos en el campo de la 

educación. Este aspecto nos permite abordar su sistema educativo y el concepto 

pedagógico y teológico que subyace bajo su implementación, partiendo de las propias 

fuentes, como Causa de la Fundación.  

 

 El número de obras redactadas en lengua española que se aproximan a la 

academia nisibena, tanto de una forma global como enfocada en sus distintas facetas, es 

muy limitado. Gran parte de la bibliografía publicada en español no se detiene en esta 

institución, puesto que, en su mayoría, se encuentra en entradas de diccionarios o 

enciclopedias generales, o en capítulos complementarios que forman parte de 

volúmenes dedicados a otras materias. En muchos casos, esta información en español ha 

sido traducida de diferentes lenguas1.  

 

 Las fuentes primarias sobre la Escuela de Nísibis no disponen de versión 

española; tampoco Causa de la Fundación, aunque, en este último caso, existen 

traducciones al francés, al italiano y al inglés. Esta es la razón por la que decidimos 

verter esta obra al español e incluirla en nuestra tesis doctoral. Por tanto, la realización 

de la versión española es la base de nuestra investigación, completando así a las fuentes 

documentales existentes. Asimismo, ponemos a disposición de los investigadores del 

ámbito hispano este discurso de Barḥadbšabbā’, de gran relevancia para la literatura 

aramea tardía, abriendo la puerta a futuros estudios acerca de la Escuela de Nísibis y de 

otras cuestiones relativas al mundo arameoparlante.  

 

 

 

 
1 Podemos citar a Yildiz Sadak, cuyo artículo “Las antiguas escuelas de Urhay y Nisibi de tradición 

lingüística aramea” (2007) se centra en la Escuela de Nísibis, junto con su predecesora, la Escuela de 

Edesa. Como ejemplo del segundo caso, remitimos a la entrada sobre las escuelas cristianas en el 

Diccionario Patrístico y de la Antigüedad Cristiana (Pricoco, [1992] 1998, 748-749 s.v. Escuela, I. 

Cristianismo y escuela; ibíd., 745-746 s.v. Escuela, IV. Escuelas cristianas de catequesis y de teología). 

Esta obra de referencia, publicada en 1983-1988 y dirigida por Di Berardino, fue traducida al español 

desde su original italiano.  
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Objetivos de nuestra investigación 

 Nuestra investigación se fundamenta en dos objetivos íntimamente ligados. El 

primero de ellos consiste en profundizar en la investigación de la Escuela de Nísibis 

desde una perspectiva educativa y pedagógica. Pretendemos alcanzar esta meta por 

medio de un estudio que englobe las diferentes vertientes de este campo: las disciplinas 

que se impartían, los tipos de maestros y su especialización, la distribución temporal, la 

gestión interna, así como el concepto teológico y pedagógico de escuela que sustenta la 

organización de la institución, junto con la tradición escolástica recibida a lo largo de la 

historia.  

 El segundo es ofrecer una traducción española directa y anotada de Causa de la 

Fundación. De esta fuente primaria hemos extraído la información relevante acerca del 

sistema pedagógico de la academia, condensada en un corpus de términos del campo de 

la educación, punto de partida para nuestro estudio de la Escuela de Nísibis.  

 

Estructura y contenidos de la investigación 

 Nuestro trabajo está distribuido en cinco capítulos. A ellos se añaden, antes de 

comenzar con el primero de ellos, el índice general, la presentación –en la que 

exponemos el tema, los objetivos, la estructura, los contenidos, los recursos y el 

formato–, las notas preliminares y el estado de la cuestión. 

 

 El capítulo I se centra en el contexto de la obra y de su autor. Respecto a Causa 

de la Fundación, hemos descrito tanto su tradición textual como las ediciones y 

traducciones con las que contamos actualmente. Sobre Mār Barḥadbšabbā ‘Arbāyā’ 

abordamos su biografía, primero como alumno y después como maestro en la Escuela 

de Nísibis. También aludimos a las diferentes teorías que se han desarrollado en torno a 

su figura, basadas en la (in)existencia de un escritor homónimo y su relación con su 

mentor, Ḥnānā’ de Adiabene. 

 

 En el capítulo II ofrecemos nuestra traducción directa, comparada y anotada de 

Causa de la Fundación: partimos del texto arameo tardío, vertiéndolo al español y, a la 

vez, comparándolo con el resto de traducciones existentes, francesa, italiana e inglesa. 

Además, añadimos notas filológicas, prosopográficas, históricas y bíblicas que aportan 

datos de diferente índole. A continuación, presentamos un estudio de las diversas 
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temáticas que se tratan en Causa de la Fundación, junto con un análisis literario de los 

géneros a los que puede adscribirse este discurso.  

 

El capítulo III recoge el corpus de léxico educativo seleccionado de Causa de la 

Fundación. Tras la explicación de los criterios seguidos para recopilar las palabras que 

lo conforman, encontramos el vocabulario, ordenado alfabéticamente por raíces. Cada 

término va acompañado de un comentario gramatical con referencias a los manuales 

consultados. 

 

El capítulo IV constituye el estudio acerca de la Escuela de Nísibis, dividido en 

dos apartados. El primer epígrafe aborda el desarrollo interno del centro: su 

organización y administración, las figuras docentes, la vida de los estudiantes, las 

disciplinas que se impartían, el método exegético y la distribución de los cursos. En el 

segundo y último nos remontamos a la Escuela de Edesa y comentamos su papel como 

predecesora de la academia nisibena.  

 

El capítulo V está dedicado al vocablo escuela y sus implicaciones. Partiendo de 

su análisis gramatical, analizamos el uso que hace de esta voz el autor en la obra que 

nos ocupa. Igualmente, concretamos la noción pedagógica y teológica que comprende el 

término, vinculado a la teoría de la paideia divina y a una concepción continua de la 

historia.  

 

Como culmen de nuestro trabajo de investigación, añadimos las conclusiones, 

varios índices temáticos y la bibliografía. En esta última sección reseñamos únicamente 

las obras citadas.  

 

Recursos para la investigación 

 Para la traducción de Causa de la Fundación, hemos empleado la edición y 

versión francesa a cargo de ’Addai Scher, “Mar Barhadbšabba ‘Arbaya, évêque de 

Halwan (VIe siècle). Cause de la Fondation des Écoles”, publicada en Patrologia 

Orientalis en 1908. Scher realizó la única edición del texto arameo de la que se dispone 

actualmente, por lo que todas las demás traducciones, incluida la nuestra, lo toman 

como base. Asimismo, hemos consultado las versiones italiana e inglesa de este 

discurso: “Barhadbeshabba di Halwan, Causa della fondazione delle scuole: traduzione 
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e note essenziali”, de Ilaria Ramelli, aparecida en 2005 en’Ilu. Revista de Ciencias de 

las religiones, y Sources for the Study of the School of Nisibis, de Adam H. Becker, que 

vio la luz en 2008.  

 

Nos hemos servido también de diversas obras lexicográficas, entre las que cabe 

mencionar el diccionario monolingüe de lengua aramea tardía de T’omā’ ’Audo Simta 

dleššānā’ suryāyā’ ([1897] 1985), así como los principales bilingües de arameo tardío y 

otras lenguas: Compendious Syriac Dictionary, de Jessie Payne Smith, Mrs. 

Margoliouth (1903); Lexicon Syriacum, de Carl Brockelmann (1895); la traducción y 

actualización del diccionario de Brockelmann, A Syriac Lexicon, de Michael Sokoloff 

(2009); Dictionaire Syriaque-Français, de Louis Costaz ([1963] 2002), Breve 

Diccionario Siríaco, de Joan Ferrer y Maria Antònia Nogueras (1999a) y Sureth 

dictionary, diccionario en línea de la Association Assyrophile de France1.  

 

En relación al estudio de la Escuela de Nísibis, la obra capital es History of the 

School of Nisibis, de Arthur Vööbus (1965), volumen clásico de referencia para 

cualquier investigación acerca de este centro educativo, donde el autor trata en 

profundidad una gran variedad de aspectos, desde los educativos, organizativos y 

biográficos hasta los históricos y teológicos. 

Junto a la monografía de Vööbus, no podemos olvidar Fear of God and the 

Beginning of Wisdom. The School of Nisibis and the Development of Scholastic Culture 

in Late Antique Mesopotamia, de Adam H. Becker (2006), junto con el artículo de Ilaria 

Ramelli “Linee introduttive a Barhadbeshabba di Halwan, Causa della fondazione delle 

scuole. Filosofia e storia della filosofia greca e cristiana in Barhadbeshabba” en ’Ilu 

(2004) o el capítulo de Gerrit Reinink “«Edessa Grew Dim and Nisibis Shone Forth»: 

The School of Nisibis at the Transition of the Sixth-Seventh Century” (1995).  

 

Estas son solamente algunas de las publicaciones que nos han servido de apoyo 

para realizar esta tesis doctoral. La bibliografía se ha conseguido gracias a bases de 

datos, recursos en línea y consultas de los fondos de varias bibliotecas. 

 

 
1 En línea, disponible en <http://www.assyrianlanguages.org/sureth/>, fecha de consulta 30/03/2017, 

16:22 UTC+01:00). 
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Como fuente bibliográfica de referencia, hemos empleado A Comprehensive 

Bibliography on Syriac Christianity, desarrollado por The Center of the Study of 

Christianity de la Universidad Hebrea de Jerusalén1. Igualmente, hemos accedido a la 

biblioteca virtual Internet Archive, de cuya página web hemos descargado legalmente 

muchas de las obras necesarias para nuestra investigación, sobre todo aquellas más 

antiguas2. Asimismo, hemos recurrido al Catálogo Colectivo de la Red de Bibliotecas 

Universitarias (REBIUN)3. Además, hemos obtenido una parte del material gracias a 

Academia, una plataforma académica en línea para compartir artículos de 

investigación4. 

 

Respecto a las bibliotecas, hemos realizado visitas a los siguientes centros, 

adscritos a distintos organismos:  

✓ Las Bibliotecas de las Facultades de Filología, de Geografía e Historia, de 

Educación y la Biblioteca Francisco de Vitoria de la Universidad de Salamanca. 

✓ La Biblioteca Vargas Zúñiga de la Universidad Pontificia de Salamanca. 

✓ La Biblioteca Tomás Navarro Tomás del Centro de Ciencias Humanas y Sociales y 

la Biblioteca de la Residencia de Estudiantes, ambas pertenecientes al Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) y ubicadas en Madrid. 

✓ Las Bibliotecas Islámica e Hispánica de la Agencia Española de Cooperación 

Internacional para el Desarrollo (AECID, Madrid). 

✓ La Biblioteca General de Filología y las Bibliotecas de los Departamentos de 

Estudios Hebreos y Arameos y de Estudios Árabes e Islámicos de la Universidad 

Complutense de Madrid. 

✓ La Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Valladolid.  

✓ La Biblioteca de Humanidades de la Universidad Autónoma de Madrid. 

✓ La Biblioteca del Campus de Cantoblanco de la Universidad Pontificia de Comillas 

(Madrid). 

✓ La Biblioteca de la Universidad Francisco de Vitoria (Madrid). 

 

 
1 En línea, disponible en <http://www.csc.org.il/db/db.aspx?db=SB>, fecha de consulta 28/03/2017, 13:32 

UTC+01:00.  
2 En línea, disponible en <https://archive.org/>, fecha de consulta 30/03/2017, 09:39 UTC+01:00. 
3 En línea, disponible en <http://catalogo.rebiun.org/rebiun/>, fecha de consulta 28/03/2017, 13:32 

UTC+01:00.  
4 En línea, disponible en <http://catalogo.rebiun.org/rebiun/>, fecha de consulta 5/04/2017, 17:01 

UTC+01:00. 
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✓ La Biblioteca Vaticana1, la Bibliothèque Nationale de France2 y la biblioteca de la 

Universidad de Bonn3, cuyos catálogos y parte de sus fondos pueden consultarse a 

través de internet. 

 

Como complemento al trabajo de recopilación, hemos hecho uso del Servicio de 

Préstamo Interbibliotecario de la Universidad de Salamanca, para poder disponer de los 

volúmenes que no teníamos a nuestro alcance. 

 

Criterios de presentación 

 Nuestra tesis doctoral se presenta en un único volumen de tamaño A-4. Para su 

diseño y maquetación, hemos empleado el sistema operativo Windows 7, el paquete 

ofimático Microsoft Office 2010 y el procesador de textos Word 2010. La fuente 

empleada para el grueso del trabajo es Times New Roman de 12 puntos e interlineado 

1’5 para el texto, 11 e interlineado 1’15 para las citas de más de tres líneas y pies de 

gráficos y, finalmente, 10 e interlineado 1’15 para las notas a pie de página.  

 

La traducción presenta el original arameo en las páginas impares y la versión 

española en las páginas pares. El texto en arameo que incluimos en nuestro trabajo es 

una copia fidedigna de la edición semivocalizada que llevó a cabo Scher en 1908. Para 

su reproducción, hemos utilizado el idioma sirio y la fuente Estrangelo Edessa a 18 

puntos e interlineado 1’5, y la misma fuente a 14 puntos e interlineado 1’15 en las notas 

al pie. Para la parte española nos decidimos por Times New Roman de 12 puntos e 

interlineado 1’5, mientras que las notas al pie aparecen en 10 e interlineado 1’15. 

 

En relación a la transliteración de palabras de la lengua aramea tardía, hemos 

seguido el sistema tradicional propuesto por Nöldeke4 para las consonantes, empleado 

por la mayoría de los autores hasta la actualidad, si bien con alguna licencia –vid. Tabla 

 
1 En línea, disponible en <https://www.vatlib.it/home.php?ling=eng&res=1366x768>, fecha de consulta 

14/01/2017, 17:02 UTC+01:00. 
2 En línea, disponible en <http://www.bnf.fr/fr/acc/x.accueil.html>, fecha de consulta 21/01/2017, 18:55 

UTC+01:00. 
3 En línea, disponible en <https://www.ulb.uni-bonn.de/en?set_language=en>, fecha de consulta 

22/01/2017, 09:03 UTC+01:00. 
4 Nöldeke, 1904: 2.  
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1–. En los casos de reduplicación, nos guiamos por las indicaciones de Nöldeke y 

Muraoka1.  

 

Consonante  

aramea tardía  
Transliteración Consonante  

aramea tardía 
Transliteración 

 l ܠ ’ ܐ 

 m ܡ b ܒ

 n ܢ  g ܓ

 s ܣ d ܕ

 ‘ ܥ h ܗ

 p ܦ w ܘ 

 ṣ ܨ z ܙ

 q ܩ ḥ ܚ

 r ܪ ṭ ܛ

 š ܫ y ܝ

 t ܬ k, k ܟ

 

Tabla 1. Sistema consonántico arameo tardío y su transliteración (Nöldeke, 1904) 

 

 Por otro lado, utilizamos el modelo propuesto por Daniels2 para las vocales 

orientales –vid. Tabla 2–: 

 

Vocal aramea  

tardía oriental3 
Vocal que representa 

 a ܫ   

 ā ܫ  

 e ܫ  

 ē ܫ  

 i ܫܝ  

 o ܫܘ  

 u ܫܘ  

 

Tabla 2. Sistema vocálico arameo tardío (Daniels, 1997) 

 

 
1 Nöldeke, 1904: 13 §21; Muraoka, 2007: 10 §6 G).  
2 Daniels, 1997: 131.  
3 En esta tabla, la consonante šin aparece a modo de ejemplo, únicamente como soporte de la vocal 

correspondiente.  
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 En el caso de las voces griegas, nos basamos en The Online Liddell-Scott-Jones 

Greek-English Lexicon, disponible en línea1. Para los términos hebreos, hemos optado 

por el sistema de la revista Sefarad2, con alguna divergencia. Con los vocablos iranios, 

tomamos como referencia el glosario contenido en la gramática de Kent (1950) y los 

diccionarios de MacKenzie ([1971] 1990) y Durkin-Meisterernst (2004). Sobre las 

palabras árabes hemos consultado a Costaz en su Dictionaire Syriaque-Français 

([1963] 2002), y acerca de las latinas, seguimos a Lewis y Short (1879, en línea)3. Por 

último, para las acadias, disponemos de la obra de Kaufman (The Akkadian Influences 

on Aramaic, 1974).  

 

 En lo referente a la lengua española, nos regimos por las normas que dicta la 

Real Academia Española en su Ortografía de la lengua española (2010), además de 

guiarnos por la 23ª edición del Diccionario de la lengua española (2014), en su versión 

en línea4.  

 

 Respecto a la citación bibliográfica, seguimos la hoja de estilo de la revista 

digital Estudios Interlingüísticos5, cuyo ISSN es 2340-9274 y se encuentra indexada en 

Dialnet, ISOC, Latindex, MLA y CARHUS2014.  

 

  

 
1 En línea, disponible en <http://www.tlg.uci.edu> fecha de consulta 01/03/2017, 20:01 UTC+01:00. 
2 Las normas de la revista pueden consultarse en <http://sefarad.revistas.csic.es/index.php/sefarad/about/ 

submissions#authorGuidelines>, fecha de consulta 03/03/2017, 21:51 UTC+01:00.  
3 En línea, disponible en <http://www.perseus.tufts.edu/hopper/search?doc=Perseus%3atext% 

3a1999.04.0060>, fecha de consulta 28/02/2017, 8:50 UTC+01:00.  
4 En línea, disponible en < http://dle.rae.es/?w=diccionario>, fecha de consulta 19/04/2017, 9:00 

UTC+01:00. 
5 En línea, disponible en <http://estudiosinterlinguisticos.com/>, fecha de consulta 15/03/2017, 14:03 

UTC+01:00.  
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NOTA PRELIMINAR: EL MAL LLAMADO SIRIACO
1 

 La obra que hemos trasladado al español, Causa de la Fundación de las 

Escuelas, fue escrita por Mār Barḥadbšabbā’ ‘Arbāyā’, obispo de Ḥalwān, a finales del 

siglo VI d.C. La lengua en la que está redactada se conoce común y tradicionalmente 

como siriaco. Sin embargo, en nuestro trabajo no emplearemos esa denominación, 

prefiriendo nombrarlo como arameo tardío oriental. En esta cuestión coincidimos con 

el profesor Yildiz Sadak, quien es uno de los autores que considera errónea la 

denominación siriaco, tanto desde un punto de vista lingüístico como desde una 

perspectiva histórica. La mayoría de los investigadores han empleado este vocablo a lo 

largo de los siglos y continúan haciéndolo actualmente2. Explicamos a continuación las 

razones de nuestra decisión. 

 

 El término siriaco hace referencia a un dialecto perteneciente a la rama oriental 

de los estadios medio y tardío del grupo lingüístico arameo. En la clasificación inferior 

podemos ver su situación –vid. Figura 1, en negrita– dentro de su familia3: 

 

1. Arameo Antiguo (desde el siglo X a.C. a mediados del siglo VII a.C.) 
 

2. Arameo Clásico u Oficial (desde mediados del siglo VII a.C. al siglo II a.C.) 
 

3. Arameo Medio (desde el siglo II a.C. al siglo II d.C.) 

 3.1 Arameo medio occidental, que incluye: 

  3.1.1 Arameo de Qumrán 

  3.1.2 Judeo-palestinense antiguo y arameo del Nuevo Testamento 

  3.1.3 Targumes oficiales (Ónquelos y Jonatán) 

  3.1.4 Nabateo 

 3.2 Arameo medio oriental, que abarca: 

  3.2.1 Palmireno 

  3.2.2 Arameo de Hatra 

  3.2.3 Arsácida 

  3.2.4 Siriaco Antiguo 

 

 

 

 
1 O siríaco, ambas formas están aceptadas. DLE, 2014, 23ª ed. s.v. siriaco. En línea, disponible en 

<http://dle.rae.es/?id=Y0xo6Fb>, fecha de consulta 28/03/2017, 16:21 UTC+01:00. 
2 Healey (2011: 638) señala que el uso de la voz Syriac en lengua inglesa comenzó en el siglo XVII, si 

bien se utilizaba también para hacer referencia a otras fases del grupo lingüístico arameo, como el 

bíblico o el de la época de Jesucristo. Fue a partir del siglo XIX cuando se especializó como 

denominación para el arameo de la Iglesia de Oriente. No obstante, este autor no cuestiona en ningún 

momento el empleo de esta palabra.  
3 Yildiz Sadak, 2000a. 
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4. Arameo Tardío (desde el siglo II d.C. hasta el medioevo) 

 4.1 Arameo tardío occidental, que comprende: 

  4.1.1 Judeo-palestinense o galilaico 

  4.1.2 Samaritano 

  4.1.3 Cristiano-palestinense o siriaco palestinense 

 4.2 Arameo tardío oriental, que abarca: 

  4.2.1 Judeo-babilónico o babilónico-talmúdico 

  4.2.2 Mandaico 

  4.2.3 Siriaco 
 

5. Arameo Moderno (época actual) 
  

Figura 1. Clasificación del grupo lingüístico arameo (Yildiz Sadak, 2000a) 

  

 Como es bien sabido y han puesto de manifiesto innumerables artículos, estudios 

y obras1, este idioma se hablaba en el antiguo reino de Osroene y en su capital, Edesa2, 

entre los siglos II a.C. y VIII d.C., aproximadamente. Su época dorada, el denominado 

periodo clásico, se sitúa a partir del III d.C., cuando llegó a ser la lengua de la 

cristiandad oriental. Esta circunstancia se dio gracias principalmente a la convergencia 

de dos factores. Por un lado, la mítica existencia de correspondencia entre uno de los 

reyes de Edesa, Abgar, y Jesucristo. Por otro lado, la aparición de la Pšīṭtā’, cuyo 

estatus como texto bíblico de referencia debió de establecerse antes del siglo V d.C. El 

declive del arameo tardío oriental comenzó en el siglo VIII d.C. con la conquista arabo-

musulmana, si bien continuó cultivándose de forma escrita hasta el siglo XIV d.C.  

 

 La palabra siriaco procede del topónimo Siria, de origen heleno. Los griegos 

designaban con este término al Levante, es decir, a toda la tierra comprendida entre la 

costa oriental del mar Mediterráneo al oeste y el río Éufrates al este, y entre Egipto y el 

desierto de Arabia al sur y la península de Anatolia al norte. La región fue conquistada 

en 539 a.C. por el Imperio persa aqueménida. La lengua administrativa y vehicular en el 

territorio dominado por este imperio era una koiné aramea del periodo clásico, que se 

utilizó desde el siglo VII al IV a.C., aproximadamente, hasta la llegada de Alejandro 

 
1 Entre otros muchos, podemos citar a Brock (1980) o a Briquel Chatonnet (2011), solamente a modo de 

referencia.   
2 Actual Sanliurfa, en el sur de Turquía, cercana a la frontera con Siria. Para más información, vid. pág. 

56 n. 5 de nuestro trabajo.  
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Magno1. De este modo, si los habitantes de Siria eran llamados sirios por los griegos, el 

idioma que hablaban se denominaría, según la forma española, siriaco. 

 

 En 538 a.C., tras la toma de Siria por los aqueménidas, Ciro el Grande decretó el 

fin del exilio de los judíos en Babilonia, deportados allí desde la tierra de Israel en 721 

a.C. Según Yildiz Sadak2, cuando los judíos regresaron a su lugar de origen, 

continuaron llamándose a sí mismos con el nombre de arameos, pues su lengua era el 

arameo. En el texto de la Biblia Hebraica Stuttgartensia3 encontramos tres pasajes 

bíblicos4 en los que se hace referencia al idioma arameo que hablaban por medio del 

vocablo ארמית ʾaramīt, cuya traducción sería “[en lengua] aramea”5. Sin embargo, en la 

Septuaginta6 y en la Vulgata7 hallamos los términos συριστι y syriace, respectivamente, 

con el mismo significado. Vemos así que los LXX trasladaron la palabra ’aramīt como 

συριστι, identificando al pueblo que se llamaba a sí mismo arameo como sirio. Esto se 

debe a que ese pueblo habitaba la zona que en griego era designada como Siria y, por 

consiguiente, su lengua era el siriaco. La Vulgata adoptó la denominación introducida 

por la versión griega de los LXX, que se ha conservado desde entonces hasta nuestros 

días. 

 

 Para Yildiz Sadak, esta nomenclatura, “además de ser artificial, no tiene base 

histórica”8. El error se halla en que los griegos designaron con el nombre de sirios a 

pueblos que tenían en común el idioma, esto es, un dialecto arameo: si ellos los 

denominan sirios, por analogía su lengua se llamará siria o siriaca. Yildiz Sadak aboga 

por desechar este término y utilizar arameo tardío oriental, distinguiendo sus periodos 

antiguo y clásico, como hemos visto en la clasificación anterior.  

 

 En nuestra tesis doctoral, hemos seguido la propuesta de Yildiz Sadak, por lo 

que no empleamos el apelativo siriaco y optamos por arameo tardío oriental, dado que 

la lengua a la que aludimos, en la mayoría de las ocasiones, pertenece al estadio tardío y 

 
1 Vid. el segundo estadio en la clasificación anterior de Yildiz Sadak.  
2 Yildiz Sadak, 2005: 196 n.67.  
3 Elliger y Rudolph, [1967] 1997, 5ª edición corregida. 
4 2 Re 18, 26, Esd 4, 7 y Dn 2, 4. 
5 Traducción propia. 
6 Edición de Rahlfs y Hanhart, 2006. En esta obra, el término aparece en 2 Esd 4, 7.  
7 Edición de Fischer et al., [1969] 1994.  
8 Yildiz Sadak, 2000b: 274.  
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no al medio. Asimismo, para aligerar el texto y su lectura, utilizamos simplemente 

arameo tardío o arameo. No obstante, en aquellos casos en los que pueda haber 

confusión, especificaremos debidamente el dialecto o la fase del grupo lingüístico a los 

que remitimos. 

 

Otras notas preliminares 

 En nuestro trabajo hacemos uso de las denominaciones Iglesia de Oriente o 

Iglesia oriental siguiendo la definición de Yildiz Sadak1. Con ellas nos referimos a la 

Iglesia cristiana que nació en el territorio dominado por los persas cuya lengua litúrgica 

era el arameo. A ella pertenecen las diversas ramas que fueron escindiéndose a lo largo 

de los siglos: duofisitas, monofisitas, caldeos, entre otras. 

 

 Asimismo, no empleamos los términos nestoriano o jacobita, debido a su 

inexactitud histórica, prefiriendo duofisita o monofisita para designar a los seguidores 

de las doctrinas que propugnan dos naturalezas en Cristo, divina y humana, o una única 

naturaleza, divina, respectivamente. 

 

 Para que la redacción de nuestro trabajo de investigación no resulte tan tediosa, 

citaremos la obra mediante una forma abreviada, Causa de la Fundación. Con el mismo 

propósito, utilizamos diversos sinónimos para Escuela de Nísibis, como pueden ser la 

academia nisibena o el centro de Nísibis, con el mismo significado. 

 

 

 

  

 
1 Yildiz Sadak, 2007: 46 n.12.  
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ESTADO DE LA CUESTIÓN 

 Como hemos comentado anteriormente, los objetivos principales de nuestra tesis 

doctoral son, por un lado, llevar a cabo una traducción directa de la obra Causa de la 

Fundación a la lengua española. Por otro, presentar un estudio acerca de la Escuela de 

Nísibis, el mejor ejemplo de centro educativo cristiano oriental de tradición lingüística 

aramea entre los siglos V y VII d.C., tomando como base el corpus del léxico referente 

al ámbito de la educación seleccionado del tratado de Barḥadbšabbā’. 

 

 No obstante, antes de iniciar esta empresa vamos a detenernos en el estado de la 

cuestión. Describiremos de forma somera en qué punto se encuentran las 

investigaciones que abordan los temas principales de nuestro trabajo, señalando algunos 

de los artículos y volúmenes de la ingente cantidad de ellos que han visto la luz hasta la 

fecha. De este modo, comenzaremos con los estudios que indagan sobre la obra y su 

autor, para continuar después con los que tratan diversos aspectos acerca de la Escuela 

de Nísibis. 

 

 Las publicaciones que tienen una relación directa con Causa de la Fundación 

son, en primer lugar, las tres traducciones que existen actualmente de ella: la edición y 

traducción de Scher al francés (1908) y las versiones italiana, a cargo de Ramelli 

(2005), e inglesa, realizada por Becker (2008). Junto con ellas, los artículos de Reinink 

(1995) y de Ramelli (2004) también tienen como núcleo central de estudio la obra y su 

autor.  

 

 En torno a Barḥadbšabbā’, este erudito aparece entre los escritores 

arameoparlantes más importantes enumerados en los tratados generales que versan 

sobre la literatura aramea tardía, como los de Duval (1899), Baumstark (1922), Brock 

(1997) o Ignatius Aphram Barsoum (2003). Además, la existencia de uno o dos autores 

homónimos es una cuestión tratada por Baumstark (1922), Ortiz de Urbina (1958), Fiey 

(1970), Gero (1981), Ramelli (2004) o Becker (2008), entre otros. Respecto al otro 

trabajo atribuido a Barḥadbšabbā’, Historia Eclesiástica, disponemos de la edición y 

traducción completa al francés a cargo de Nau y publicada en Patrologia Orientalis en 

dos partes, la primera en 1932 y la segunda años antes, en 1913. Igualmente, Grill 
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(1962) y Becker (2008) han traducido algunas de las hagiografías que componen 

Historia Eclesiástica al alemán y al inglés, respectivamente. 

 

En cualquier investigación acerca de Causa de la Fundación es ineludible 

ocuparse de la Escuela de Nísibis, puesto que esta obra constituye una de las fuentes 

más importantes sobre este centro educativo. Tenemos a nuestro alcance diversos 

ensayos que han abordado la academia nisibena desde una perspectiva global, 

incluyendo los ámbitos histórico, educativo, organizativo y teológico. Entre ellos, 

podemos citar los estudios de Chabot (1896, 1905), Hermann (1926), Vööbus (1965a) o 

Becker (2006). 

 

Centrándose en la Escuela de Nísibis desde alguno de los campos mencionados, 

Guidi (1890), Chabot (1896) y Vööbus (1962) han estudiado específicamente los ciclos 

de cánones por los que se regía. Por su parte, el modelo educativo instaurado en esa 

institución ha sido analizado por Becker (2006, 2008) o Yildiz Sadak (2007). En ese 

sentido, algunos autores han tratado la influencia de la teoría de la paideia divina sobre 

el proyecto pedagógico del centro, como Macina (1982-1983), Reinink (1995, 2002) o 

Becker (2004), así como el método exegético que se seguía en él: Wallace-Hadrill 

(1982), Yildiz Sadak (1999a) o Mathews (2003).  

 

Dado que nos referimos a la Escuela de Nísibis, es preciso mostrar también la 

relación que la une con la Escuela de Edesa, su predecesora y transmisora de la 

tradición teológico-educativa que se impartiría posteriormente en la academia nisibena, 

como estudian Hayes (1930), Drijvers (1995) o Hunter (2003), entre otros. Además, no 

debemos olvidar la vía de transmisión de los saberes griegos a la cultura 

arameoparlante, pues ese proceso tuvo lugar a través de las escuelas. En relación a esas 

cuestiones, podemos señalar los trabajos de Brock ([1982] 1984) o Hugonnard-Roche 

(1994, 2004, 2007). 

 

Durante los últimos años hasta la actualidad, son dos las líneas principales a 

través de las que se está investigando la Escuela de Nísibis. La primera de ellas explora 

las influencias en el ámbito educativo que el centro pudo recibir de otras culturas no 

arameoparlantes. La segunda examina los paralelismos que mantiene y que pueden 

establecerse con sistemas educativos de tradición diferente tanto lingüística como 
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religiosa, en especial con las escuelas rabínicas de Babilonia. Estos temas han sido 

objeto de examen por parte de Rubenstein (2003), Becker (2010) o Izdebski (2014).  

 

 Estas perspectivas que hemos señalado son solamente algunas de un amplio 

abanico sobre el que se ha investigado y se investiga actualmente. Las publicaciones 

que hemos citado constituyen una mínima muestra del amplísimo número de trabajos 

que han visto la luz en diversas lenguas acerca de Barḥadbšabbā’, de su obra Causa de 

la Fundación y de la Escuela de Nísibis1.  

 

  

 
1 Para una bibliografía selecta y completa, vid. Ramelli (2004: 158-181) y Becker (2006: 275-283, 2008: 

196-202), así como la base de datos A Comprehensive Bibliography On Syriac Christianity, actualizada 

a 2017. En línea, disponible en <http://csc.org.il/db/db.aspx?db=SB>, fecha de consulta 10/03/2017, 

12:04 UTC+01:00. 
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I. LA OBRA Y SU AUTOR 

 El primer bloque de nuestro trabajo de investigación se centra en la obra que nos 

ocupa, Causa de la Fundación de las Escuelas. En torno a este tratado, comentaremos 

su tradición manuscrita, así como las diferentes ediciones que se han publicado en 

diversas lenguas. Señalaremos también la gran labor editorial que realizó ’Addai Scher 

con este volumen y su importante papel como mecenas y valedor de la literatura aramea 

tardía. 

 

I.1. EDICIONES Y TRADUCCIONES DE LA OBRA  

 A fecha de finalización de nuestra tesis doctoral, existen tres traducciones de 

Causa de la Fundación. La primera y más antigua es la versión francesa de 1908 a 

cargo de ’Addai Scher; la segunda, trasladada por Ilaria Ramelli al italiano, apareció en 

2005, y la tercera y última, al inglés, se debe a Adam H. Becker, quien la publicó en 

2008. Todas ellas ofrecen una traducción anotada de la obra que nos ocupa; no obstante, 

la única que incluye el texto arameo, en el que se basan las restantes, es la edición de 

Scher (1908). 

 

I.1.1. La edición y traducción de Scher (1908) 

 Mār ’Addai Scher fue arzobispo de la diócesis de Seert, perteneciente a la Iglesia 

caldea de Oriente. Esta localidad se encuentra al suroeste del lago de Van, en la actual 

Turquía. Nacido en 1867, fue asesinado en 1915, convirtiéndose en una de los cientos 

de miles de víctimas del genocidio asirio que cometieron las autoridades otomanas 

contra esta minoría cristiana residente en el seno de su imperio. Estas masacres de 

asirios tuvieron lugar en los territorios del sur de la península de Anatolia y el norte de 

Mesopotamia antes y durante la I Guerra Mundial, cuando también ocurrieron los 

genocidios armenio y griego póntico. 

 

 Aparte de ocupar ese ministerio dentro de la jerarquía eclesiástica, ’Addai Scher 

se reveló como un importante estudioso de la literatura aramea tardía y ayudó en gran 

medida a su puesta en valor, publicando un amplio número de trabajos acerca de las 

principales obras escritas en esta lengua. Además, compuso un catálogo que recoge los 

manuscritos arameos y árabes conservados en la Biblioteca Episcopal de su diócesis, 
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Seert, que salió a la luz en 1905. Esta biblioteca fue destruida en el marco del genocidio 

asirio.  

 

 Igualmente, Scher se encargó de la edición del texto arameo de Causa de la 

Fundación y su traducción al francés, publicada en 1908 en el tomo IV de la revista 

Patrologia Orientalis. Por lo que respecta a su trabajo, está dividido en cuatro partes, 

que comentamos a continuación:  

 

1) Una introducción1 compuesta de cuatro epígrafes: el primero aporta información 

sobre los manuscritos manejados en la edición; el segundo señala brevemente el 

própósito del discurso; el tercero habla acerca del autor, Mār Barḥadbšabbā’ 

‘Arbāyā’, mientras que el cuarto y último recoge la opinión de Scher respecto a la 

polémica en torno a si Causa de la Fundación es independiente o no de Historia 

Eclesiástica, otra de las obras atribuidas a este escritor2. La introducción finaliza 

con una nota de los editores de la revista señalando su fidelidad al trabajo del 

traductor. 

2) El texto arameo y su traducción al francés3. Ambos van acompañados de notas al 

pie en latín y en la lengua gala empleadas para señalar diversas cuestiones: 

divergencias entre los manuscritos que han servido de guía, datos prosopográficos 

de las figuras históricas y religiosas mencionadas, referencias bíblicas o 

información acerca de los préstamos que aparecen en el texto.  

3) Dos apéndices4: en el primero se explican cuatro tipos de maestros y figuras 

docentes que ejercían su labor en la escuela y son descritos en la obra. El segundo 

incluye un fragmento editado y traducido por Scher de un mē’mrā’ u homilía en 

verso acerca de Narsai y otros directores de la institución.  

4) Una tabla de nombres propios5, ordenada según el alefato arameo, que recoge 

tanto topónimos como antropónimos y nombres de divinidades.  

 

 

 

 
1 1908: 319-325. 
2 Trataremos esta cuestión en los epígrafes I.2.3 y I.2.4.   
3 1908: 327-397. 
4 1908: 398-402.  
5 1908: 402-404.  



31 

I.1.2. Los manuscritos de Causa de la Fundación  

 Para la preparación de la edición de Patrologia Orientalis, Scher se sirvió de 

diversos manuscritos y fragmentos, a los que designó con las siguientes letras 

mayúsculas para facilitar la referencia:  

 

C:  Hace referencia al Ms 109 de la Biblioteca Episcopal de Seert, datado en  1609. 

T:  Es la abreviatura correspondiente al Ms 82 conservado en la misma 

 biblioteca, que se remonta al siglo XVI1.  

M:  Nos remite al manuscrito atesorado en la iglesia de Mār Guryā’,  perteneciente 

 también a la diócesis de Seert y más reciente que los anteriores2. 

A:  Se refiere al fragmento G del Ms Mingana 547, fechado por este autor hacia 

 18803, quien lo publica parcialmente en su trabajo Narsai homiliae et 

 carmina (1905b). 

Además, Scher contó con el Ms 52 del monasterio de Notre Dame des 

Sémences, cercano a Alqosh, localidad ubicada al norte de Iraq4. 

 

 Junto a estos manuscritos, existen tres copias más modernas del texto arameo: 

una aparece registrada entre los fondos del monasterio caldeo de Bagdad5 y otras dos, 

compuestas por la propia mano de Scher, están archivadas respectivamente en la 

Bibliothèque Nationale de France6 y en la Biblioteca Vaticana7. Además, los 

manuscritos más antiguos que manejó este erudito para la edición de Causa de la 

Fundación desafortunadamente desaparecieron durante el genocidio asirio en el que fue 

asesinado él mismo8. El resto de los ejemplares son copias tardías9. 

 

 
1 Este manuscrito, al igual que el anterior, probablemente fueron destruidos durante el genocidio asirio.  
2 De esta obra tampoco se conoce su paradero.  
3 Sobre la polémica acerca de este fragmento de Mingana, vid. Scher (1908: 319-325) y Becker (2008: 

168-171). 
4 = Alqosh 65 = 181 de la biblioteca del monasterio caldeo de Bagdad, centro al que fueron trasladados 

los fondos que se guardaban en Notre Dame des Sémences. Según Becker (2008: 166), en julio de 2003, 

durante la guerra de Iraq, estas obras estaban intactas, si bien a día de hoy, más de una década después y 

tras diversos conflictos que siguen vivos, no conocemos su estado actual.  
5 Alqosh 155 = 486 de la biblioteca del monasterio caldeo de Bagdad. 
6 Ms 394. 
7 Ms Vat. Syr. 507. 
8 Es posible que alguno fuera trasladado a Bagdad, si bien, debido a la guerra de Iraq de 2003 y los 

posteriores ataques del Dáesh, no podemos saberlo con certeza ni conocer su estado. 
9 Para profundizar en la tradición textual de la obra, vid. Becker, 2008: 165-171.  
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I.1.3. Los trabajos de Ramelli (2005) y Becker (2008) 

 La traducción anotada al italiano de este discurso fue realizada por Ilaria Ramelli 

en 2005 y se publicó en el número 10 de ’Ilu. Revista de Ciencias de las Religiones. Un 

año antes, la autora había llevado a cabo un estudio, aparecido en la misma revista, 

acerca de tres temas principales sobre este volumen: la figura de Mār Barḥadbšabbā’ 

‘Arbāyā’ y su identificación con el escritor homónimo de Historia Eclesiástica, el papel 

relevante de la Escuela de Nísibis y las líneas filosóficas seguidas en la obra. Asimismo, 

presenta una amplia selección bibliográfica relacionada con esas tres cuestiones.  

 

 Adam H. Becker, por su parte, elaboró la versión inglesa, que vio la luz en 2008 

bajo el título de Sources for the History of the School of Nisibis. En este trabajo, Becker 

traduce y analiza tres fuentes que sirven de apoyo para la investigación acerca de esta 

Escuela1. De Causa de la Fundación, además de la traducción, este escritor incluye 

epígrafes y apéndices acerca de la identidad de Barḥadbšabbā’, la temática y las partes 

del relato, la tradición manuscrita y su relación con el resto de textos que componen su 

libro, así como una importante selección bibliográfica. Dos años antes, en 2006, se 

publicó Fear of God and the Beginning of Wisdom, una monografía resultado de su tesis 

doctoral, en torno al movimiento escolástico oriental y la importancia de la escuela de 

Nísibis como uno de sus mayores exponentes, donde estudia algunas partes de la obra 

de Barḥadbšabbā’.  

 

I.2. MĀR BARḤADBŠABBĀ’ ‘ARBĀYĀ’  

I.2.1. Datos prosopográficos 

 Mār Barḥadbšabbā’ ‘Arbāyā’, obispo de Ḥalwān, es la forma en la que Scher 

presenta al autor de la obra que nos ocupa2. Este hombre fue un religioso cristiano 

duofisita arameoparlante cuya vida transcurrió entre el siglo VI y principios del VII d.C. 

Su nombre, que significa “nacido el domingo”, esto es, el primer día después del 

sábado, era bastante común en el arameo de la época3.  

 
1 Estos son, junto al texto de Causa de la Fundación, la Carta de Šem‘on de Bēt ’Aršām y dos 

hagiografías contenidas en Historia Eclesiástica, que tratan las vidas de Narsai y de Abraham de Bēt 

Rabban, respectivamente.  
2 Scher, 1908: 317. El manuscrito en el que aparece el título de la obra es el T, que corresponde al Ms 82 

de la Biblioteca Episcopal de Seert, y que se remonta al siglo XVI.  
3 Ramelli, 2004: 128; Becker, 2008: 11 n.38. 
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 Como indica su apelativo, Barḥadbšabbā’ era originario de la región de Bēt 

‘Arbāyē’. Esta zona, situada al norte de Mesopotamia, constituía una de las provincias 

del Imperio persa sasánida y poseía el rango de diócesis, cuya metrópoli era Nísibis1. 

Respecto a su cargo eclesiástico, ostentó el obispado de Ḥalwān, localidad emplazada al 

oeste del actual Irán, cercana a Seleucia-Ctesifonte y a Hamadan2. Se desconoce la 

fecha de su muerte, si bien se cree que falleció durante la primera mitad del siglo VII 

d.C.3.  

 

La fama de Barḥadbšabbā’ se debe a que fue tanto docente como un insigne 

intelectual de la Escuela de Nísibis4, centro donde cursó sus estudios. Acerca de su 

rango como maestro de la academia, se presenta a sí mismo como “sacerdote y 

responsable de los investigadores”, o también como “sacerdote e intérprete”5. Respecto 

a las obras que pudo escribir, ‘Abdišo‘ bar Briḵā’ atribuye en su Catálogo de Libros a 

Barḥadbšabbā’ ‘Arbāyā’ una “historia eclesiástica” y una “causa de los seguidores de 

Diodoro6”, entre otras obras7. Tradicionalmente, se ha identificado la historia 

eclesiástica a la que hace referencia ‘Abdišo‘ con Historia Eclesiástica, un compendio 

de 32 hagiografías de figuras religiosas de entre los siglos III y VI d.C., que concluye 

con Narsai y Abraham de Bēt Rabban8, muerto este último en torno a 569 d.C. 

Igualmente, se ha vinculado la “causa de los seguidores de Diodoro” con Causa de la 

Fundación. 

 

 
1 Asmussen, 1983: 932; Harrak, 2011: 71 s.v. Beth ‘Arbaye.  
2 Becker y Childers, 2011: 57-58 s.v. Barḥadbeshabba ‘Arbaya.  
3 Scher, 1908: 322.  
4 Brock, 1997: 48; Ramelli, 2004: 127. 
5 Traducción propia de los siguientes fragmentos: 

  ;(Nau, 1913: 494) ”ܡܪܝ ܒܪܚܕܒܫܒܐ ܩܫܝܫܐ ܘܪܫ ܒܕܘ̈ܩܐ ܕܐܣܟܘܠܐ ܩܕܝܫܬܐ ܕܢܨܝܒܝܢ ܡܕܝܢܬܐ“ 

  .(Nau, 1913: 631) ”ܡܪܝ ܒܪ ܚܕܒܫܒܐ ܥܪܒܝܐ ܩܫܝܫܐ ܘܡܦܫܩܢܐ“ 

 El autor emplea para presentarse los términos ܒܕܘܩܐ bādoqā’ “investigador” y ܡܦܫܩܢܐ mpašqānā’ 

“intérprete”, de los que hablaremos más adelante. 
6 Se refiere a Diodoro de Tarso, vid. página 140 n.1 de nuestro trabajo.  
7 Nau, 1913: 493:  ܕܚ̈ܠܢ ܟܠ  ܕܥܡ  ܘܕܪ̈ܫܐ  ܦܠܓܘܢ̈:  ܒܬܠܬ  ܕܣܝ̈ܡܬܐ  ܟܬܒܐ  ܐܟܬܒ  ܥܪܒܝܐ  ܒܪܚܕܒܫܒܐ 

   ܘܐܩܠܝܣܣܛܝܩܝ ܘܥܠܬܐ ܕܕܒܝܬ ܡܪܝ ܕܝܘܕܘܪܘܣ ܘܡܫܠܡܢܘܬܐ ܕܡܪܩܘܣ ܐܘܢܓܠܝܣܛܐ ܘܕܘܝܕ.ܘܫܪܝܗܝܢ. 

 “Barḥadbšabbā’ ‘Arbāyā’ escribió un Libro de Tesoros en tres tomos, controversias contra todas las 

herejías y su refutación, una [historia] eclesiástica, una causa de los seguidores de Diodoro [de Tarso] y 

comentarios a Marcos el Evangelista y a David [Salmos]” –traducción propia–.  

 La mayoría de estos trabajos se han perdido, aunque nos han llegado algunos fragmentos en otras obras 

(Vööbus, 1965a: 281). 
8 Edición y traducción francesa de Nau (1932, 1913).  
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I.2.2. Barḥadbšabbā’ y su maestro, Ḥnānā’ de Adiabene 

 Durante su etapa de alumno y posteriormente de profesor en la Escuela de 

Nísibis, Barḥadbšabbā’ tuvo como maestro a Ḥnānā’ de Adiabene, director de la 

academia desde 572 d.C. hasta su muerte, acaecida alrededor del año 610 d.C.1. Ḥnānā’ 

fue un hombre polémico ya antes de acceder al cargo, rasgo que se acentuó una vez que 

lo ostentó. La controversia generada se debía a la introducción por parte de Ḥnānā’ de 

nuevos elementos en la docencia y en la exégesis que entraban en conflicto con la 

doctrina y el método exegético establecidos en la Escuela, basados en las enseñanzas de 

Teodoro de Mopsuestia2.  

 

 Esta circunstancia fue el germen no solo de disputas en el seno de la institución 

sino también entre los miembros de la Iglesia de Oriente3. Los patriarcas de Seleucia-

Ctesifonte Išo‘yahb I y Sabrišo‘ I condenaron en 585 d.C. y 596 d.C., respectivamente, 

a quienes se alejaran de la ortodoxia y rechazaran las enseñanzas de Teodoro, 

introduciendo tradiciones ficticias y blasfemas4. Estos anatemas no aludían 

explícitamente a Ḥnānā’, pero sí hacían referencia a las actividades y cambios que había 

estado llevando a cabo en la Escuela. El obispo metropolitano de Nísibis, Grigor, 

también se sumó a esa condena, estando decididos el resto de prelados a excomulgar a 

Ḥnānā’. Sin embargo, el patriarca Sabrišo‘ I cambió de opinión y no dio su 

consentimiento. En vista de que el director de la academia no iba a ser reprobado, los 

opositores y detractores que Ḥnānā’ tenía dentro de la Escuela se marcharon de allí a 

modo de protesta. Historia Eclesiástica cifra el número de personas que se fueron en 

unas trescientas, quedándose apenas una veintena5. No se conoce la fecha exacta en la 

que tuvo lugar este éxodo6.  

 

 
1 Para más información acerca de la vida de Ḥnānā’, vid. Vööbus, 1965a: 234-242; Childers, 2011: 194. 
2 Abordaremos la cuestión del método exegético de la Escuela de Nísibis en el epígrafe IV.1.3.3. 
3 Para profundizar en el pensamiento teológico y exegético de Ḥnānā’ y sus las consecuencias para la 

Escuela de Nísibis, vid. Vööbus, 1965a: 242-317; Moffett, 2009: 230-243; Childers, 2011: 194. 
4 Chabot, 1902: 390-424, 456-470. 
5 Scher, 1908: 322; Vööbus, 1965a: 309, 312.  
6 Scher (1908: 322 n.1) da como año de esta marcha 582 d.C., si bien reconoce estar equivocado. Como 

alternativa, sugiere 589 d.C., fecha que fue refutada por Vööbus (1965a: 309-310). Este investigador 

(ibíd.) señala que la partida debió de ocurrir bajo el patriarcado de Sabrišo‘ I, esto es, entre 596 d.C. y 

604 d.C.  
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Aquellos que abandonaron Nísibis se encaminaron bien hacia otras escuelas, 

bien a diferentes monasterios1. Dentro de ese grupo se encontraba Barḥadbšabbā’, quien 

tiempo después fue elegido obispo de Ḥalwān. El autor de nuestra obra aparece como 

uno de los firmantes de un sínodo convocado por Grigor, el sucesor de Sabrišo‘ I, en 

605 d.C.2. En esa asamblea se reafirmó la ortodoxia de las enseñanzas de Teodoro de 

Mopsuestia, hecho que puede interpretarse como un rechazo contundente a las posturas 

del todavía director de la Escuela de Nísibis3. A pesar de ello, Ḥnānā’ continuó 

dirigiendo la institución hasta su muerte.  

 

Algunos autores han esbozado diferentes retratos de esta figura tan 

controvertida. Por un lado, Vööbus lo define según sus admiradores como un corifeo sin 

parangón en su época en materia teológica, mientras que sus detractores lo 

considerarían un enfant terrible que fue más allá de los límites establecidos4. Por su 

parte, Reinink se pregunta quién fue Ḥnānā’ realmente, si un hombre tenaz que rompió 

con la tradición y que, bajo presión, entró en conflicto con las autoridades eclesiásticas, 

o un teólogo intentando encontrar una fórmula cristológica aceptable para las diversas 

corrientes pero que amenazó la propia identidad duofisita5.  

 

Lamentablemente, no nos ha llegado ninguno de los trabajos escritos por él, para 

comprobar por nosotros mismos en qué difería de la tradición o qué elementos 

alejandrinos pudo haber introducido en la interpretación. Por tanto, nos es imposible 

decantarnos por alguna de las semblanzas de esta figura para saber cuál es no ya la 
 

1 Vööbus, 1965a: 310-311.  
2 No confundir a Grigor, el obispo de Nísibis, con este otro Grigor, patriarca, que estuvo en el cargo entre 

605 y 609 d.C.  
3 Chabot, 1902: 471-479. Los nombres de los signatarios, entre ellos Barḥadbšabbā’, se encuentran en la 

página 479. 
4 “For his admirers, he was a coryphaeus without counterpart in the contemporary theological scene. For 

others, he was simply an enfant terrible who upset all the standards regarded as established” (Vööbus, 

1965a: 242). 
5  Was he such an original, powerful and self-willed spirit, such an enfant terrible, that 

he broke with the existing tradition […] and introduced novelties into his teaching   

–and then under the pressure of certain (ecclesiastical-)political developments 

sharpened his own standpoint to the extent that it brought him into conflict with the 

ecclesiastical authorities, and ended with the dramatic exodus of the majority of the 

students and teachers from the School? Or was he […] a compromiser, who, under 

the pressure of certain developments in society […], tried to find a theological 

formula which would be acceptable to monophysites and Chalcedonian orthodoxy, 

but which turned out to be very threatening to the identity of his own “Nestorian” 

church? (Reinink, 1995: 79).  
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verdadera, sino simplemente la más cercana a la realidad de aquel tiempo. En 

consecuencia, podemos concluir con la opinión de Vööbus: en su práctica exegética, 

Ḥnānā’ prefirió ir por libre, a pesar del alto precio que tuvo que pagar por ello, los 

anatemas de los patriarcas y el éxodo de la Escuela de Nísibis1.  

 

 Dejando a un lado los sucesos acaecidos entre ambos, Barḥadbšabbā’, en el texto 

de Causa de la Fundación, elogia el virtuosismo y la constancia de su maestro, 

atribuyendo los conflictos y las disputas a los monofisitas, denominados por nuestro 

autor el partido de Satán:  

 

Entonces recayó esta dignidad sobre Mār Ḥnānā’ de Adiabene, este que 

estaba adornado con humildad y con nociones en todas las materias que 

requiere la tarea de la interpretación. [...] Este, a pesar de que vació su aljaba 

sobre el partido de Satán, el Calumniador hizo levantar contra él numerosos 

conflictos y grandes luchas, disputas, querellas y cismas interminables (164)  

ܚܕܝܒܝܐ ܚܢܢܐ  ܡܪܝ  ܠܕܪܓܗ  ܕܝܢ  ܗܘܐ   .ܩܒܠܗ  ܡܨܒܬ  ܕܒܟܠܗܝܢ    : ܗܢܐ 

  [...] .ܒܡܟܝܟܘܬܐ ܘܒܕܘܪܫܐ ܕܟܠܗܘܢ ܫܪ̈ܒܐ ܕܬܒܥ ܥܒܕܐ ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ 

ܕܣܛܢܐ ܡܪܥܝܬܗ  ܥܠ  ܣܦܩ  ܩܛܪܩܗ  ܟܠܗ  ܛܒ  ܕܟܕ  ܘܗܪܬܐ    :ܗܢܐ 

ܘܩܥܬܐ ܘܚܪ̈ܝܢܐ ܘܣܕ̈ܩܐ ܕܠܐ ܣܟ ܐܥܝܪ    : ܣܓܝܐܬܐ ܘܡܨܘܬܐ ܪܒܬܐ

 : ܥܠܘܗܝ ܐܟܠܩܪܨܐ 

  

 Los investigadores han expuesto opiniones dispares acerca de cuál habría sido la 

verdadera relación entre nuestro autor y su mentor, circunstancia relacionada también 

con la fecha de redacción de Causa de la Fundación. Scher se pregunta por qué se 

separaría de su maestro, cuando antes se había revelado como su admirador, 

respondiéndose a sí mismo que Barḥadbšabbā’ tomó partido por el bando más fuerte2. 

Wallace-Hadrill presupone, por su parte, que nuestro autor ya había traicionado a 

Ḥnānā’ cuando escribió el texto y lo compuso para paliar sus remordimientos de 

conciencia3.  

 
1 “[I]n theological thoughts Ḥenānā preferred to go his own way” (Vööbus, 1965a: 264).  
2 “Mais, pourquoi Barḥadbšabba se serait-il séparé de son maître Ḥnana, lui qui, quelques années 

auparavant, s’était montré son admirateur […]? On peut conjecturer qu’il suivit le parti le plus fort” 

(Scher, 1908: 323).  
3 Wallace-Hadrill, 1982: 65.  
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 Sin embargo, otros autores como Baumstark, Vööbus o Becker defienden que 

escribió la obra en época temprana, antes de que estallara la polémica por las 

controversias de Ḥnānā’1.  

 

 En nuestra opinión, creemos que la hipótesis más probable es que el autor 

escribiera su tratado antes de que surgieran las discusiones y las disputas en torno a 

Ḥnānā’, aunque después, como ya hemos visto, lo abandonara y se marchara de Nísibis 

junto a muchos de sus compañeros. 

 

I.2.3. Datación de sus obras 

 Causa de la Fundación debió de ser redactada entre 581 d.C. y 604 d.C. Aunque 

no se conoce la fecha exacta en la que fue compuesta, es posible acotar el tiempo a un 

periodo aproximado gracias a los datos aportados por el texto.  

 

Por un lado, sabemos que Barḥadbšabbā’ escribió esta obra en vida de Ḥnānā’ 

de Adiabene y durante su etapa como director de la escuela de Nísibis, 

aproximadamente entre 571 d.C. y 610 d.C., puesto que en varios pasajes se alude a él 

estando aún vivo:  

 

Y rogamos todos a Dios que prolongue su vida, como al bienaventurado 

Ezequías, porque, como el gran tesoro de un reino, rica es su alma en todos 

los conocimientos de las Escrituras […]. Por eso rogamos y pedimos a Dios 

que, cuando le plazca a aquella Providencia universal y le haga partir de 

entre nosotros junto a ella, escoja para nosotros de entre sus hijos y 

discípulos, aunque sea inferior a él, a alguien que haya sido instruido según 

sus maneras y costumbres y conserve sus tradiciones y honre su memoria 

siempre, como un hijo la de su padre (166) 

  ܡܛܠ :  ܚܙܩܝܐ  ܛܘܒܢܐ  ܐܝܟ   ܚܝܘ̈ܗܝ  ܥܠ  ܐܠܗܐ   ܕܢܘܣܦ  ܟܠܢ  ܘܡܨܠܝܢܢ 

 :ܕܟܬܒ̈ܐ   ܝܕ̈ܥܬܐ  ܒܟܠܗܝܢ  ܢܦܫܗ  ܥܬܝܪܐ:  ܕܡܠܟܘܬܐ   ܪܒܐ  ܓܙܐ  ܕܐܝܟ

  ܡܕܒܪܢܘܬܐ   ܠܗ̇ܝ  ܠܗ̇   ܫ̇ܦܪ ܕܟܕ  ܐܠܗܐ   ܡ̣ܢ  ܘܒܥܝܢܢ  ܫܐܠܝܢܢ   ܗܢܐ  ܡܛܠ[...]

  ܟܕ  ܘܬܠܡ̈ܝܕܘܗܝ  ܒܢܘ̈ܗܝ  ܡ̣ܢ   ܠܢ   ܓܒܝܐ :  ܠܘܬܗ̇   ܡܢܢ  ܠܗ   ܘܡܫܢܝܐ  ܟܠܢܝܬܐ 

 
1 Baumstark, 1922; Vööbus, 1965a; Becker, 2008: 14-15. Este último autor apunta dos hipótesis más. La 

primera de ellas señala que Barḥadbšabbā’ podría haber redactado el tratado para defender a Ḥnānā’ de 

los ataques que ya estaba sufriendo, pero antes de que la situación se volviera insostenible y aunque 

después le abandonara. La segunda expone que quizá fuera un intento mostrar a su maestro cómo 

debería comportarse y cuáles eran las posiciones teológicas ortodoxas, siendo ya plenamente consciente 

de que se estaba alejando de ellas (Becker, 2008: 14; 2006: 199). 
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: ܡܫ̈ܠܡܢܘܬܗ  ܘܐܚܝܕ  ܘܥܝܕ̈ܘܗܝ  ܙܢܘ̈ܗܝ  ܡ̣ܢ  ܕܝܠܝܦ  ܐܝܢܐ:  ܐܟܘܬܗ  ܒܨܝܪ

 ܕܐܒܘܗܝ܀ ܒܪܐ ܐܝܟ ܐܡܝܢܐܝܬ  ܕܘܟܪܢܗ ܘܡܝܩܪ

 

 Por otro lado, el autor hace alusión a la elección de Išo‘yahb I ’Arzunāyā’ como 

patriarca de la Iglesia de Oriente, nombramiento que tuvo lugar en 581 d.C. Por ello, 

podemos deducir que la obra es posterior a esta fecha1: 

 

Entonces [...] recibió el cometido Mār Išo‘yahb ’Arzunāyā’, quien trabajó en 

él dos años vigorosamente. Entonces, fatigado por ello, se marchó [y] fue 

obispo en ’Arzun. Después de esto fue elegido para el cargo de patriarca 

(162)  

ܕܝܢ   ܘܦܠܚ   [...]ܡܢ  ܐܪܙܘܢܝܐ  ܝܫܘܥܝܗܒ  ܡܪܝ  ܠܣܘܥܪܢܗ    ܩܒܠܗ 

ܫܢ̈ܝܢ ܬܪܬܝܢ  ܗ̣ܘܐ    .ܒܗܓܢܒܪܐܝܬ  ܘܐܙܠ  ܡܢܗ  ܐܫܦܠ  ܘܗܝܕܝܢ 

 ܀ ܘܡ̣ܢ ܒܬܪܟܢ ܐܬܓܒܝ ܠܥܒܕܐ ܕܦܛܪܝܪܟܘܬܐ .ܐܦܣܩܘܦܐ ܒܐܪܙܢ 

 

 Asimismo, como hemos comentado anteriormente, Barḥadbšabbā’ fue uno de 

los miembros de la Escuela que abandonaron el centro. Este suceso debió de tener lugar 

durante el patriarcado de Sabrišo‘ I, que finalizó con su defunción en 604 d.C. De este 

modo, a través de los hechos históricos ocurridos en aquella época, nos es posible situar 

su redacción entre 581 d.C. y 604 d.C.2.  

 

 En cuanto a la otra obra de Barḥadbšabbā’, Historia Eclesiástica, ha llegado 

hasta nuestros días en un único manuscrito conservado en la British Library, consignado 

como Or. 6714, fechado en el siglo IX o X d.C.3. Este tratado tuvo que ser escrito 

después de 569 d.C., puesto que la última hagiografía que contiene es la de Abraham de 

Bēt Rabban, quien, según menciona el texto, falleció ese año.  

 

I.2.4. Barḥadbšabbā’ y su homónimo 

 En torno a la identidad de nuestro autor existe un amplio debate sobre el que los 

expertos han expresado distintas opiniones sin llegar a un consenso. Se trata de la 

 
1 Algunos investigadores, entre los que se encuentran Scher (1908), Ramelli (2004, 2005) y Becker 

(2008), señalan 581 d.C. como la fecha de elección de este patriarca, aunque otros como Reinink (1995) 

indican el año siguiente, 582 d.C.  
2 Varios autores acotan todavía más las fechas. Vööbus (1965a: 295) opina que la obra fue compuesta 

poco después de que Grigor fuera nombrado obispo de Nísibis en 596 d.C., mientras que Reinink (1995: 

81) cree que fue escrita durante el patriarcado de Iso‘yahb I ’Arzunāyā’, entre 582 d.C. y 595 d.C. Por 

su parte, Becker (2008: 14-15) apunta que el tratado data de principios de la década de 590 d.C.  
3 Brock, [1979-1980] 1992: 22; Becker, 2008: 40. 
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existencia de uno o de dos autores con el mismo nombre, Barḥadbšabbā’. Estas dos 

hipótesis se basan, por un lado, en informaciones procedentes de fuentes documentales, 

y, por otro, en la relación de nuestro autor con su maestro Ḥnānā’ de Adiabene, como 

comentamos a continuación. 

 

 Una de las teorías sostiene que ambos escritores son la misma persona: en la 

segunda mitad a del siglo VI d.C. habría vivido un maestro de la Escuela de Nísibis, de 

nombre Barḥadbšabbā’, llamado ‘Arbāyā’ por su procedencia y quien, posteriormente, 

fue elegido obispo de Ḥalwān. Esta hipótesis ha sido defendida, entre otros 

investigadores, por Mingana (1905b), Scher (1908) y Nau (1913) y, más recientemente, 

por Ramelli (2004) y Becker (2008).  

 Las principales evidencias en las que se sustenta esta tesis se encuentran en dos 

fuentes. La primera de ellas es la Crónica de Seert1, donde aparece un listado de los 

maestros y miembros de la Escuela de Nísibis que abandonaron el centro debido a la 

controversia con Ḥnānā’. En esa enumeración se cita a “Ḥadbšabbā’ ‘Arbāyā’, que se 

convirtió en metropolitano de Ḥalwān”2. La segunda, se halla en el Catálogo de Libros 

de ‘Abdišo‘ bar Briḵā’, que atribuye a Barḥadbšabbā’ ‘Arbāyā’, una “historia 

eclesiástica”, vinculada con Historia Eclesiástica, y una “causa de los seguidores de 

Diodoro”, identificada con Causa de la Fundación. Estas dos obras han sido objeto de 

estudio en torno a su estilo, a su expresión y a los episodios que relatan. Las 

investigaciones realizadas muestran que ambas obras, Historia Eclesiástica y Causa de 

la Fundación, están escritas por la misma mano y que la segunda es dependiente de la 

primera3. Además, el espacio temporal que las separa es de al menos diez años 

aproximadamente, teniendo en cuenta que Historia Eclesiástica debió ser escrita con 

posterioridad a 569 d.C., mientras que Causa de la Fundación dataría de entre 581 d.C. 

y 604 d.C., tal y como hemos comentado.  

 Respecto a la relación de Barḥadbšabbā’ con su maestro Ḥnānā’ de Adiabene, 

los defensores de la existencia de un único autor señalan que los elogios dedicados a su 

maestro pueden ser entendidos bien como las características loas dirigidas al director de 

la escuela, compuestas antes de que surgieran las disputas en torno a su pensamiento, 

 
1 Editada y traducida por Scher (1908, 1909, 1910, 1918).  
2 Scher, 1908: 322; Ramelli, 2004: 128; Becker, 2008: 15.  
3 Becker (2008: 181) aporta otras teorías que explicarían la relación entre ambas obras, como que las dos 

narran episodios similares y provienen del mismo ámbito educativo-cultural, o que compartieran una 

fuente afín.  
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bien como una apología hacia un líder que estaba siendo atacado1. No obstante, ello no 

les lleva a establecer que se trate de dos personas distintas.  

 

 La tesis contraria aboga por la existencia de dos Barḥadbšabbā’ contemporáneos 

que vivieron a lo largo de la segunda mitad del siglo VI y principios del VII d.C. Los 

estudiosos que han apostado por esta hipótesis son, entre otros, Baumstark (1922), Ortiz 

de Urbina (1958), Vööbus (1965a), Fiey (1970), Gero (1981) y Reinink (1995, 2009).  

 El primero de los dos autores homónimos fue el responsable de los 

investigadores de la Escuela y el escritor de Historia Eclesiástica, el mismo que se 

acabó marchado de Nísibis y, más tarde, fue elegido obispo de Ḥalwān. Por su parte, el 

segundo hombre redactó Causa de la Fundación y después fue identificado con su 

homónimo, debido a la fama de la que gozaba el primero2.  

 Como base de su teoría, estos investigadores apelan en primer lugar al 

Synodicon Orientale, donde Barḥadbšabbā’ de Ḥalwān aparece como uno de los 

signatarios del sínodo convocado por Grigor en 605 d.C.3. Además, rechazan los datos 

documentales esgrimidos por la corriente contraria, puesto que no aceptan que las obras 

atribuidas por ‘Abdišo‘ en su Catálogo de Libros a Barḥadbšabbā’ se correspondan con 

los textos que han llegado hasta nosotros de Historia Eclesiástica y Causa de la 

Fundación. Asimismo, señalan que la fecha de composición de la Crónica de Seert se 

sitúa entre los siglos X y XI d.C., lo que la convierte en una fuente tardía4.  

 Por otro lado, los partidarios de la hipótesis de los dos autores no consideran 

coherente que el mismo hombre elogiara primero a su maestro Ḥnānā’ de Adiabene, 

defendiéndole de las acusaciones que le rodeaban, y que después cambiara de postura y 

abandonara la Escuela de Nísibis.  

 

 En nuestra opinión, como puede deducirse de los epígrafes anteriores, nos 

adherimos a la teoría de la existencia de un solo autor. A nuestro juicio, teniendo en 

cuenta las pruebas documentales, junto al estilo y la redacción de ambas obras, creemos 

que las dos fueron escritas por la misma persona.  

  

 
1 Becker, 2008: 14-15.  
2 Reinink, 1995: 81 n.15. 
3 Chabot, 1902: 471-479.  
4 Becker, 2008: 12-13.  
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II. CAUSA DE LA FUNDACIÓN DE LAS ESCUELAS, DE MĀR 

BARḤADBŠABBĀ’ ‘ARBĀYĀ’ 

 Este segundo capítulo de nuestro trabajo de investigación está dedicado 

íntegramente a la obra que nos ocupa. En primer lugar, presentamos la traducción de 

Causa de la Fundación, precedida de unas notas preliminares. Seguidamente, 

aportamos una clasificación de los diversos temas tratados entre sus páginas para, 

finalmente, terminar con un análisis de los géneros literarios a los que puede adscribirse 

el discurso. 

 

II.1. NOTAS PRELIMINARES A LA TRADUCCIÓN 

 Nuestro trabajo de investigación aporta, como ya indicamos, una traducción de 

Causa de la Fundación directa al español, anotada y comparada con las otras tres 

versiones que existen de esta obra: la francesa de Scher (1908), la italiana de Ramelli 

(2005) y la inglesa de Becker (2008).  

 

II.1.1. Recursos  

 Como herramientas para la traducción, hemos recurrido a diversas obras 

lexicográficas. Nuestro diccionario monolingüe de referencia ha sido Simta dleššānā’ 

suryāyā’ ([1897] 1985), de T’omā’ ’Audo. Respecto a los bilingües, disponemos del 

clásico Compendious Syriac Dictionary, de Payne Smith (1903), diccionario arameo 

tardío-inglés, junto con A Syriac Lexicon, de Sokoloff (2009). Este último constituye la 

versión inglesa actualizada y aumentada del diccionario arameo tardío-latín Lexicon 

Syriacum, de Brockelmann (1895), que también hemos consultado. Además de estos 

tres volúmenes, hemos hecho uso de la tercera edición del Dictionaire Syriaque-

Français, de Costaz, edición ([1963] 2002), que vierte las entradas arameas al francés, 

al inglés y al árabe. Asimismo, hemos consultado el Breve Diccionario Siriaco, de 

Ferrer y Nogueras (1999a), dirigido a las lenguas española y catalana. Por último, 

mencionamos el glosario en línea titulado Sureth dictionary, para las lenguas inglesa y 

francesa, a cargo de la Association Assyrophile de France1. 

  

 

 
1 En línea, disponible en <http://www.assyrianlanguages.org/sureth/>, fecha de consulta 30/03/2017, 

16:22 UTC+01:00. 
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 Nuestra versión se completa con anotaciones de carácter prosopográfico, 

histórico y filológico. En relación a este último tipo, recogemos en nota a pie de página 

los préstamos que aparecen en el texto arameo tardío, pertenecientes a diversas lenguas 

o a diferentes dialectos dentro del grupo lingüístico arameo1. Para las voces griegas, 

hemos tomado como referencia The Online Liddell-Scott-Jones Greek-English Lexicon 

[=OLSJ], disponible en línea2. Respecto a las lenguas iranias, contamos con los trabajos 

de Kent (Old Persian Grammar, Texts, Lexicon, 1950), MacKenzie (A Concise Pahlavi 

Dictionary, [1971] 1990), Durkin-Meisterernst (Dictionary of Manichaean Middle 

Persian and Parthian, 2004) y Ciancaglini (Iranian Loanwords in Syriac, 2008). En el 

caso del acadio, seguimos The Akkadian Influences on Aramaic, de Kaufman (1974). En 

cuanto al hebreo, remitimos al Diccionario Hebreo-Español, de Targarona Borrás 

(1995). Por último, para los vocablos latinos, utilizamos A Latin Dictionary, de Lewis y 

Short (1879, disponible en línea)3  

 

 En otro orden de cosas, incluimos también referencias a los pasajes bíblicos 

aludidos por el autor. Para su cotejo, hemos empleado la Pšiṭtā’ en su edición en tres 

volúmenes de 1951, la Biblia Hebraica Stuttgartensia, en su quinta edición corregida y 

editada por Elliger y Rudolph ([1967] 1997) y la traducción española de Cantera e 

Iglesias (1975). Como método de citación de los libros bíblicos, nos guiamos por el 

sistema de Alonso Schökel y Sicre Díaz ([1983] 2002), debido a que resulta de fácil 

intuición para el lector.  

 

II.1.2. Formato 

 El texto arameo de Causa de la Fundación se presenta en las páginas impares y 

es una copia fidedigna de la edición semivocalizada realizada por Scher en 1908: no 

contiene otros signos más que el punto que caracteriza dālat /d/ o rēš /r/, el punto 

diacrítico que distingue palabras homógrafas, el qušāyā’ y el rukāḵā’ que indican la 

realización oclusiva o fricativa de las consonantes begadkefat, y el syāmē’, que señala el 

plural. El único cambio que hemos introducido afecta al alfabeto: Scher empleó la 

 
1 Todos los diccionarios de arameo tardío que hemos utilizado aclaran si las voces recogidas son 

préstamos, excepto Ferrer y Nogueras (1999a), que no lo indican.  
2 En línea, disponible en <http://www.tlg.uci.edu> consultado por última vez el 01/03/2017, 20:01 

UTC+01:00. 
3 En línea, disponible en <http://www.perseus.tufts.edu/hopper/search?doc=Perseus%3atext% 

3a1999.04.0060>, consultado por última vez el 28/02/2017, 8:50 UTC+01:00.  
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escritura serṭō’, como era usual en el estudio de la lengua aramea tardía desde el siglo 

XIX hasta mediados del XX. En nuestro caso, hemos optado por la escritura 

’esṭrangelā’ y, si son necesarias en algún caso, las vocales orientales. En rigor 

deberíamos haber utilizado el alfabeto oriental, dado que el autor de la obra, 

Barḥadbšabbā’, era de confesión duofisita, si bien hemos preferido el ’esṭrangelā’ por 

mera facilidad a la hora de maquetar nuestro volumen. 

 

 Para su edición, Scher empleó diversos manuscritos, bautizados con letras 

mayúsculas, C, T, M y A, como hemos descrito en el epígrafe anterior1. El editor se 

basa principalmente en el texto de C, a excepción del título y la introducción, 

contenidos solamente en T. Por ello, las primeras páginas reflejan el texto del 

manuscrito T, hasta llegar a la número 333 –página 60 en nuestro trabajo–, a partir de la 

cual Scher sigue C. Hemos señalado entre corchetes las indicaciones que remiten a la 

paginación de los diferentes manuscritos. 

 Además, el editor incluyó notas a pie de página que señalan las divergencias 

existentes entre los manuscritos respecto al texto arameo. En nuestro caso, hemos 

seleccionado aquellas que resultan de interés para la traducción. 

 

II.1.3. Las notas al pie: el caso de los préstamos 

 Las páginas en arameo de nuestro trabajo presentan dos clases de notas a pie de 

página. El primer tipo indica las discrepancias textuales entre los distintos manuscritos, 

como acabamos de señalar. El segundo, llama la atención sobre las voces no 

patrimoniales y dirige a las entradas de los diccionarios de arameo tardío que recogen 

estos términos2. 

 

 La versión española, tal y como hemos comentado anteriormente, incluye 

anotaciones de índole prosopográfica, histórica, bíblica y filológica. Entre estas últimas, 

encontramos notas de cada préstamo remitiendo a la obra lexicográfica de referencia de 

la lengua o el dialecto arameo original.  

 

 

 
1 Vid. epígrafe I.1.2.  
2 También hallamos anotaciones sobre errores tipográficos en la edición de Scher.  
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 La decisión de separar las notas al pie relativas a los préstamos y distribuir la 

información que aportan entre las partes aramea y española se basa en la dificultad de 

maquetar el texto original y su traducción para conseguir un resultado proporcionado. 

La dimensión de la fuente aramea utilizada, Estrangelo Edessa, es de 18 puntos, 

suficiente para que pueda ser leída con claridad. Para las páginas en español hemos 

empleado la fuente Times New Roman a 12 puntos, tamaño igualmente adecuado y 

parejo al de las letras arameas. Si bien hemos establecido el mismo interlineado para 

ambas partes, 1’5, el volumen mayor del texto arameo provoca que el margen se amplíe 

de forma automática, por lo que el contenido que tiene cabida en las páginas arameas es 

menor que en las españolas. Al reducir la cantidad de información recogida en las notas 

al pie de la parte aramea, se compensa el texto español y la maquetación resulta 

visualmente proporcionada. 

 

 

 

 



 

 

 

II.2. Causa de la Fundación de las Escuelas 

 

Mār Barḥadbšabbā’ ‘Arbāyā’ 

 

Texto arameo tardío y traducción española 
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{PO327} {T302a}1  

Causa de la Fundación de las Escuelas2,  

que fue escrita por Mār Barḥadbšabbā’ ‘Arbāyā’,  

obispo3 de Ḥalwān4 

 

Prefacio 

 

 Los arquitectos sabios, en la fundación de su edificio, colocan una [primera] 

piedra sólida que pueda adaptarse y soporte toda su construcción. Así también, [en el 

caso de] los arquitectos sabios del temor de Dios, en la fundación de su edificio, 

conviene que la primera piedra de su discurso sea dar gracias al Hacedor. La segunda 

capa5 que [viene] después de la primera es su sabiduría insondable; la tercera, entonces6, 

es su fuerza invencible. Cualquiera que posea estos [atributos], no verá impedido lo que 

es suyo.  

 

 Sin embargo, la naturaleza de los [entes] racionales, aunque fue 

 recompensada con la grandeza de la gracia, todavía no {PO328} tiene  

estos [atributos] de forma completa, ni tampoco son seguros7 los que promete.  

 

  

 
1 Indicamos entre llaves la paginación de la edición de Patrologia Orientalis [=PO], así como referencias 

a las páginas de los diversos manuscritos empleados por Scher, con su letra mayúscula correspondiente. 

Como ya hemos señalado, el título y la introducción, que comienza en este punto y termina en la mitad 

de la página 333 de PO, página 60 de nuestro trabajo, solamente aparecen en T.  
2 Del griego σχολή (OLSJ, 2011: s.v. σχολή. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=104853&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 11:30 

UTC+01:00).  
3 Del griego ἐπίσκοπος (OLSJ, 2011: s.v. ἐπίσκοπος. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=42034&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 31/10/2016, 11:35 UTC+01:00). 
4 Esta es la forma como Scher (1908: 327) tradujo el título de la obra, perpetuada por los autores 

posteriores y que nosotros también seguimos en nuestro trabajo.  
5 Del griego δόμος (OLSJ, 2011: s.v. δόμος. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=28869&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 19:15 

UTC+01:00). 
6 Del griego δέ (OLSJ, 2011: s.v. δέ. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/# 

eid=24442&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 11/11/2016, 18:01 UTC+01:00). 
7 Lit., “verdaderos”.  
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[273PO] [02a3T]  1ܡܘܬܒܐ ܕܐܣܟ̈ܘܠܐ ܕܣܝܡܥܠܬܐ 

 ܕܚܠܘܢ. 2ܕܥܒܝܕܐ ܠܡܪܝ ܒܪܚܕܒܫܒܐ ܥܪܒܝܐ ܐܦܣܩܘܦܐ

 

 ܡܦܩ ܒܪܘܚܐ

 

ܣܝܡܝܢ  ܚܠܝܡܬܐ  ܟܐܦܐ  ܕܒܢܝܢܗܘܢ  ܒܫܬܐܣܬܐ  ܚܟܝ̈ܡܐ  ܐܪ̈ܕܟܠܐ 

ܒܢܝܢܗܘܢ. ܒܪܡ ܐܦ ܐܪ̈ܕܟܠܐ ܚܟ̈  ܝܡܐ  ܕܬܗܘܐ ܡܠܚܡܐ ܘܛܥܢܐ ܟܠܗ 

ܕܡܠܬܗܘܢ  ܩܕܡܝܬܐ  ܟܐܦܐ  ܕܒܢܝܢܗܘܢ  ܒܫܬܐܣܬܐ  ܐܠܗܐ  ܕܕܚܠܬ 

ܩܘܒܠ   ܕܬܗܘܐ  ܠܗ̇  ܘܕܘܡܣܐ ܘ̇ܠܐ  ܕܥܒܘܕܐ.  ܕܒܬܪ    3ܛܝܒܘܬܗ  ܕܬܪܝܢ 

ܕܝܢ  ܕܬܠܬܐ  ܡܬܥܩܒܢܝܬܐ.  ܠܐ  ܚܟܡܬܗ  ܐܝܬܝܗ̇  ܠܐ   4ܩܕܡܝܐ  ܚܝܠܗ 

 ܀ ܡܙܕܟܝܢܐ. ܟܠ ܕܒܗܠܝܢ ܐܝܬܘܗܝ ܠܐ ܡܬܥܘܟ ܡܢ ܕܝܠܗ

ܕܡ̈  ܕܝܢ  ܟܝܢܐ  ܕܛܝܒܘܬܐ  :ܠܝܠܐܠܘܬ  ܠܪܒܘܬܐ  ܐܫܬܘܝ  ܠܐ   :ܐܦܢ  ܐܠܐ 

[PO328]  ܗܠܝܢ ܠܗ  ܐܢܝܢ  ܫܘܐܦܠܐ    :ܡܫܡ̈ܠܝܬܐ  ܕܡܫܬܘܕܐ    . ܢ ܪ̈ܝܪܗܠܝܢ 

  

 
1 ’Eskolē’ “escuelas”, plural de ’eskolē’, del griego σχολή (Brockelmann, 1895: 18 s.v. 226 ,ܐܣܟܘܠܐ 

s.v. ܣܟܘܠܐ; Payne Smith, 1903: 23 s.v. 376 ,ܐܣܟܘܠܐ s.v. ܣܟܘܠܐ; Costaz, [1963] 2002: 15 s.v. 

 En el .(ܐܣܟܘܠܐ .Sokoloff, 2009: 73 s.v ;ܐܣܟܘܠܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 16 s.v ;ܐܣܟܘܠܐ

manuscrito T aparece sin el syāmē’. 
2 ’Episqopā’ “obispo”, del griego ἐπίσκοπος (Brockelmann, 1895: 23 s.v. ܐܦܝܣܩܘܦܐ; Payne Smith, 

1903: 26 s.v. ܐܦܝܣܩܘܦܐ; Costaz, [1963] 2002: 17 s.v. ܐܦܝܣܩܘܦܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 18 s.v. 

 .(ܐܦܝܣܩܘܦܐ .Sokoloff, 2009: 86 s.v ;ܐܦܝܣܩܘܦܐ

3 Dumsā’ “capa”, del griego δόμος (Brockelmann, 1895: 74 s.v. ܕܘܡܣܐ; Payne Smith, 1903: 86 s.v. 

  .(ܕܘܡܣܐ .Sokoloff, 2009: 283 s.v ;ܕܘܡܣܐ .Costaz, [1963] 2002: 67 s.v ;ܕܘܡܣܐ
4 Dēn “entonces”, del griego δέ (Payne Smith, 1903: 90 s.v. ܕܝܢ). Brockelmann (1895: 71 s.v. ܕܝܢ) lo 

relaciona también con el hebreo, mientras que Sokoloff (2009: 296-297 s.v. ܕܝܢ) no remite al griego sino 

al cristiano-palestiense. Por su parte, Costaz ([1963] 2002: 63 s.v.  ܕܝܢ) y Ferrer y Nogueras (1999a: 55 

s.v. ܕܝܢ) no lo consideran un préstamo.  
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De hecho1, a su bondad, puesto que es accidental, la obstaculiza el mal. Y a su 

sabiduría, puesto que es adquirida, la anula la necedad. {T302b} Y a su fuerza, por ser 

débil y temporal, la entorpece la debilidad. En efecto, es necesario2 que, en proporción 

con el árbol, así sean sus frutos. Y en proporción con la naturaleza, así sean las 

propiedades de la naturaleza. [Y en proporción con el tiempo]3 variable, así sea [lo que 

es] temporal. Y también aquellas [cosas] que promete son mutables y variables.  

 

 Pero respecto a Él, el Creador de los tiempos y de los cambios, ninguna de estas 

debilidades que están entre nosotros lo obstaculiza. De hecho, su bondad se conoce 

porque nosotros no le pedimos que nos trajera a la existencia, según el testimonio de la 

Escritura, que dice: “El mundo por gracia será construido”4. Y además: “De la gracia 

del Señor está llena la Tierra”5. Y de nuevo: “De tu misericordia, Señor, está llena la 

Tierra”6. E incontables son estos [pasajes] que narran las bondades que [tiene] para con 

nosotros.  

 

 Entonces, sobre la indagación de su sabiduría inescrutable, dice de ella con 

admiración la vasija elegida7, el bienaventurado Pablo: “Oh, la profundidad de la 

riqueza y de la sabiduría y del conocimiento de Dios”8. {PO329} Pues también: “Solo 

Él es el Sabio”9. E incluso: “Da la sabiduría a los sabios y conocimiento a los 

conocedores de la inteligencia”10. Y de nuevo: “¿Quién ha sido consejero para Él?”11. 

 

 
1 Del griego γάρ (OLSJ, 2011: s.v. γάρ. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=22283&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 12/11/2016, 12:36 

UTC+01:00). 
2 Del griego ἀνάγκη (OLSJ, 2011: s.v. ἀνάγκη. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=6658&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 19:18 

UTC+01:00). 
3 T presenta una laguna. Hemos incluido la propuesta de reconstrucción de Scher (1908: 328 n.1). 
4 Sal 89, 3, según la Pšiṭtā’ (1951).  
5 Sal 33, 5. 
6 Sal 119, 64. 
7 O “vaso de elección”, vid. Hch 9, 15.  
8 Rom 11, 33. 
9 Rom 16, 27. 
10 Dn 2, 21. 
11 Dn 11, 34. 
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ܗܝ  1ܠܛܒܘܬܗ ܓܝܪ ܕܥܠܘܠܬܐ  ܒܝܫܘܬܐ  : ܡܛܠ  ܘܠܚܟܡܬܗ   .ܡܥܘܟܐ 

ܡܛܠ ܕܡܚܝܠܐ   [02b3T]ܘܠܚܝܠܗ    .ܡܒܛܠܐ ܣܟܠܘܬܐ  :ܡܛܠ ܕܝܠܝܦܬܐ ܗܝ

ܗܘ ܘܕܙܒܢܐ  ܡܚܝܠܘܬܐ  : ܗܘ  ܐܝܠܢܐ    2ܐܢܢܩܐ   .ܟܠܝܐ  ܕܠܦܘܬ  ܓܝܪ  ܗܝ 

ܦܐܪ̈ܘܗܝ ܕܝ̈   :ܐܦ  ܟܝܢܐ ܐܦ  ܕܟܝܢܐ  ܘܠܦܘܬ  ܐܦ   3...ܠܝܬܗ  ܡܫܬܚܠܦܢܐ 

 ܀ܝܬܐ ܐܢܝܢܘܐܦ ܗܢܝܢ ܕܡܫܬܘܕܐ ܡܫܚ̈ܠܦܬܐ ܘܡܫܬܚܠܦܢ̈  :ܕܕܙܒܢܐ

 

ܘܕܫܘܚ̈  ܕܙܒ̈ܢܐ  ܥܒܘܕܐ  ܕܝܢ  ܗܘ  ܡܚܝ̈ܠܬܐ   :ܠܦܐܠܘܬ  ܗܠܝܢ  ܡܢ  ܚܕܐ 

ܡܥܘܟܐ ܠܐ  ܡܬܝܕܥܐ  .ܕܠܘܬܢ  ܓܝܪ  ܒܥܝܢ   :ܛܒܘܬܗ  ܚܢܢ  ܕܠܘ  ܗܝ  ܡܢ 

ܠܗܘܝܐ ܠܢ  ܕܢܝܬܐ  ܕܐܡܪܬ  :ܡܢܗ  ܕܟܬܒܐ  ܣܗܕܘܬܐ  ܕܥܠܡܐ    :ܐܝܟ 

ܢܬܒܢܐ  ܐܪܥܐ :ܘܬܘܒ .ܒܛܝܒܘܬܐ  ܡܠܝܐ  ܕܡܪܝܐ   : ܘܬܘܒ  .ܛܝܒܘܬܗ 

ܥܢ ܛܝܒ̈ܘܬܗ ܘܕܠܐ ܡܢܝܢ ܐܢܝܢ ܗܠܝܢ ܕܡܘܕ̈   .ܪ̈ܚܡܝܟ ܡܪܝܐ ܡܠܝܐ ܐܪܥܐ

 ܀ܕܠܘܬܢ 

 

ܒܬܗܪܐ ܐܡ̇ܪ ܠܗ̇ ܡܐܢܐ    :ܥܠ ܥܘܩܒܐ ܕܝܢ ܕܚܟܡܬܗ ܠܐ ܡܬܥܩܒܢܝܬܐ

ܦܘܠܘܣ ܛܘܒܢܐ  ܘܡܕܥܐ   :ܓܒܝܐ  ܘܚܟܡܬܐ  ܕܥܘܬܪܐ  ܥܘܡܩܐ  ܕܐܘ 

ܒܠܚܘܕܘܗܝ  .ܘܬܘܒ  [PO329]ܕܐܠܗܐ   ܚܟܝܡܐ  ܕܝܗܒ    :ܘܬܘܒ  . ܕܗܘܝܘ 

ܠܚܟܝ̈ܡܐ ܠܝܕܥ̈   : ܚܟܡܬܐ  ܣܘܟܠܐܘܡܕܥܐ  ܠܗ    :ܘܬܘܒ  .ܝ  ܗܘܐ  ܕܡܢܘ 

 ܀ܒܥܠ ܡܠܟܐ

  

 
1 Gēr “de hecho”, del griego γάρ (Brockelmann, 1895: 54 s.v. ܓܝܪ; Payne Smith, 1903: 69 s.v. ܓܝܪ; 

Costaz, [1963] 2002: 47 s.v. ܓܝܪ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 45 s.v. ܓܝܪ). Sokoloff (2009: 86 s.v. 

 .no lo considera un préstamo (ܓܝܪ

2 ’Ananqē’ “necesidad”, del griego ἀνάγκη (Brockelmann, 1895: 16 s.v. ܐܢܢܩܐ; Payne Smith, 1903: 21 

s.v. ܐܢܢܩܐ; Costaz, [1963] 2002: 13 s.v. ܐܢܢܩܝ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 14 s.v. ܐܢܢܩܝ; Sokoloff, 

2009: 63 s.v. ܐܢܢܩܐ). 

3 T presenta una laguna. Scher (1908: 328 n.1) propone añadir  ܘܠܦܘܬ ܙܒܢܐ ܡܫܚܠܦܢܐ 
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 Entonces, acerca de la grandeza de su fuerza invencible, ¿quién dirá que es 

impedido por lo que es suyo? Y aún: “El Señor hizo la Tierra con su fuerza”1. Y de 

nuevo: “Da {T303a} fuerza a los debilitados”2. Y además: “¿Quién es [tan] poderoso 

como tú?3”. Y hay muchos otros [pasajes] que informan sobre su fuerza invencible.  

 

 Ahora bien, en cuanto a la naturaleza de los [entes] racionales y creados, estas 

tres [cosas] les impiden cumplir el bien: el mal, la ignorancia y la debilidad. Sin 

embargo, para Dios no existe ninguno de estos obstáculos, como hemos demostrado 

desde las Sagradas Escrituras4. Y por eso también nos es adecuado observar estos 

[atributos] de Dios y alejar de nuestro pensamiento todo lo que parezca que nos aflige, 

mientras indagamos acerca de estos [atributos] de Dios. [Él], por su bondad, sin pedirlo, 

nos [trajo]5 a la existencia y por su sabiduría dispuso que nuestra constitución fuera 

doble: una de mortalidad que conviene a los necesitados y a los aprendices, y otra de los 

perfectos, que conviene al disfrute de los justos. Pero por su bondad quiso y por su 

sabiduría dispuso; entonces, su fuerza potencial se perfeccionó y se completó. Y la 

prueba de estas [obras] de Dios la tomamos de este {PO330} mundo: así como nos trajo 

a la existencia, nos resucita por su gracia y por su sabiduría nos transfiere desde aquí a 

más allá. Y para esa fuerza no había nada que la obstaculizara en aquella primera 

[educación], ni tampoco en nuestra segunda instrucción se ve impedida por nada. Y por 

eso se debe indagar acerca de estas [obras] de Dios con conocimiento sano y mente 

firme {T303b} y considerar beneficiosas todas [las cosas] que han sido realizadas por 

Él. 

 

  

  

 
1 Jr 10, 12. 
2 Is 40, 29. 
3 Sal 89, 9. 
4 Lit., “Escrituras divinas”. De ahora en adelante emplearemos esa traducción para el sintagma   ܟܬܒ̈ܐ

  .ktāḇē’ ’allāhāyē’ en nuestro trabajo ܐܠܗ̈ܝܐ

5 Laguna en T. Compartimos la propuesta de Scher (1908: 329 n.1). 
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ܕܝܠܗ  ܡܢ  ܕܡܬܥܘܟ  ܢܐܡܪ  ܡܢܘ  ܡܙܕܟܝܢܐ  ܕܚܝܠܗ ܠܐ  ܕܝܢ  ܪܒܘܬܐ  ܥܠ 

ܒܚܝܠܗ ܐܪܥܐ  ܥܒܕ  ܡܪܝܐ  ܚܝܠܐ   [03a3T]  ܝܗ̇ܒ  :ܘܬܘܒ  .ܘܬܘܒ 

ܘܐܚܪ̈ܢܝܬܐ ܣܓܝ̈ܐܬܐ ܐܝܬ    .ܡܢܘ ܐܟܘܬܟ ܥܫܝܢܐ  .ܘܬܘܒ  . ܠܡܛܪ̈ܦܐ

 ܀ܕܡܘ̈ܕܥܢ ܥܠ ܚܝܠܗ ܠܐ ܡܙܕܟܝܢܐ

 

ܡܢ  ܠܗ  ܡܥܘ̈ܟܢ  ܬܠܬ  ܗܠܝܢ  ܘܕܥܒ̈ܝܕܐ  ܕܡ̈ܠܝܠܐ  ܟܝܢܐ  ܠܘܬ  ܕܝܢ  ܒܪܡ 

ܛܒܬܐ ܘܡܚܝܠܘܬܐ  .ܕܠܡܓܡܪ  ܝܕܥܬܐ  ܘܠܐ  ܐܠܗܐ   .ܒܝܫܘܬܐ  ܠܘܬ 

ܠܝܬ  ܕܡܥܘ̈ܟܢ  ܗܠܝܢ  ܡܢ  ܚܕܐ  ܐܠܗ̈ܝܐ  :ܕܝܢ  ܟܬܒ̈ܐ  ܡܢ  ܕܚܘܝܢܢ    .ܐܝܟ 

ܕܐܠܗܐ  ܒܗܠܝܢ  ܠܡܬܒܩܝܘ  ܠܢ  ܙܕܩ  ܠܢ  ܐܦ  ܗܕܐ  ܐܝܕܐ   :ܘܡܛܠ  ܘܟܠ 

ܪܥܝܢܢ ܡܢ  ܢܫܕܐ  ܠܢ  ܕܡܥܝܩܐ  ܢܗܘܐ :ܕܡܣܬܒܪܐ  ܕܥܦܝܦܐ  ܚܕ   :ܠܬܘܩܢܢ 

ܘܠܝ̈  ܠܣܢ̈ܝܩܐ  ܕܚܫܚ  ܕܚܫܚ    :ܠܘܦܐܕܡܝܘܬܘܬܐ  ܕܓܡܝܪ̈ܐ  ܘܐܚܪܢܐ 

ܚܝܠܗ   .ܐܠܐ ܕܝܢ ܒܛܝܒܘܬܗ ܨܒܐ ܘܒܚܟܡܬܗ ܦܪܢܣ  .ܠܒܘܣܡܐ ܕܙܕܝܩ̈ܐ

ܘܫܡܠܝ ܕܗܠܝܢ    .ܕܝܢ ܡܬܡܨܝܢܐ ܓܡܪ  ܕܝܢ  ܢܣܒܝܢܢ ܘܬܚܘܝܬܐ  ܕܐܠܗܐ 

ܗܢܐ   ܠܗܘܝܐ   . ܥܠܡܐ  [PO330]ܡܢ  ܠܢ  ܕܐܝܬܝ  ܠܢ    :ܕܐܝܟ  ܡܢܚܡ 

ܠܢ  .ܒܛܝܒܘܬܗ ܕܠܝܬ    . ܘܒܚܟܡܬܗ ܡܢ ܗܪܟܐ ܠܬܡܢ ܡܫܢܐ  ܘܠܗ̇ܘ ܚܝܠܐ 

ܐܦܠܐ ܒܝܘܠܦܢܢ ܬܪܝܢܐ ܡܬܥܘܟ ܡܢ   :ܗܘܐ ܡܕܡ ܕܥܘܟܗ ܒܗ̇ܘ ܩܕܡܝܐ

ܘܡܛܠ ܗܕܐ ܒܝܕܥܬܐ ܚܠܝܡܬܐ ܘܒܗܘܢܐ ܬܩܢܐ ܘ̇ܠܐ ܠܡܬܒܩܝܘ   .ܡܕܡ

ܕܝܘܬܪܢܐ    :ܕܐܠܗܐ  [03b3T]ܒܗܠܝܢ   ܡܣܬܥܪ̈ܢ  ܕܡܢܗ  ܐܝܠܝܢ  ܘܟܠܗܝܢ 

 ܀ܢܚܫܘܒ ܐܢܝܢ
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 Entonces yo, a causa de la debilidad de mi cuerpo, que continuamente 

languidece en dolores y enfermedades diversas, no habría podido hablar  

siquiera un día con vosotros. Pero Dios conoce vuestro celo y vuestro amor hacia  

Él, por cuya causa abandonasteis vuestros lugares de origen y a vuestros padres y,  

en pocas palabras, despreciasteis todo placer de este mundo,  y amasteis y  

deseasteis esta ocupación espiritual que es la iluminadora de las almas y [toma]  

el lugar de la sal para los que han perdido el gusto por el sabor de la verdad  

y el alimento celestial, y preferisteis para vosotros el exilio1 y fatigas y miserias y 

pérdida y trabajos y esfuerzo, y la vigilia y el desvelo en todo momento hacia las 

Sagradas Escrituras. Él, por su bondad, me fortaleció y me socorrió, no porque yo fuera 

digno, sino para que vosotros no permanecierais ociosos y fuera vuestro esfuerzo en 

vano. En efecto, la gracia divina suele actuar así, pues ella es la causa  

{PO331} de la formación del mundo y de nuestra primera creación. De hecho, [nadie] 

persuadió2 a Dios de que creara a las criaturas, sino su bondad y su misericordia.  

Manifestó y reveló {T304a} su bondad especialmente en las palabras que nos dirigió,  

 

 

  

 
1 Del griego ξενία (OLSJ, 2011: s.v. ξενία. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=73827&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 19:21 

UTC+01:00). 
2 Del griego πeiσαι (OLSJ, 2011: s.v. πείθω. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=82789&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 19:24 

UTC+01:00). 
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ܒܟܐܒ̈ܐ   ܡܢܘܠ  ܕܒܐܡܝܢܘ  ܕܓܘܫܡܝ  ܡܚܝܠܘܬܐ  ܕܡܢ  ܐܝܟ  ܕܝܢ  ܐܢܐ 

 
̈
ܡܫܚܠ ܠܡܡܠܠܘ  ܘܒܟܘܪ̈ܗܢܐ  ܝܘܡ  ܚܕ  ܐܦܠܐ  ܗܘܝܬ  ܡܨܐ  ܠܐ  ܦܐ 

ܘܒܚܘܒܟܘܢ   . ܥܡܟܘܢ  ܒܚܦܝܛܘܬܟܘܢ  ܕܡܦܣ  ܗ̇ܘ  ܐܠܗܐ  ܐܠܐ 

ܘܐܒܗܝܟ̈   : ܕܠܘܬܗ ܐܬܪ̈ܘܬܟܘܢ  ܫܒܩܬܘܢ  ܘܦܣܝ̈ܩܬܐ   :ܘܢ ܕܡܛܠܬܗ 

ܗܢܐ ܕܥܠܡܐ  ܢܝܚܗ  ܟܠܗ  ܥܠ  ܥܠ   .ܒܣܪܬܘܢ  ܡܥܩܒܝܢܢ  ܟܕ  ܘܐܚܒܬܘܢ 

ܕܐܠܗܐ ܒܥܘܬܐ    :ܗܠܝܢ  ܕܠܐ  ܠܗܘܝܐ  1... ܕܒܛܝܒܘܬܗ  ܘܒܚܟܡܬܗ   .ܠܢ 

ܕܢܦܫ̈ܬܐ   ܡܢܗܪܢܐ  ܕܐܝܬܘܗܝ  ܪܘܚܢܝܐ  ܥܢܝܢܐ  ܗܢܐ  ܘܪܚܡܬܘܢ  ܦܪܢܣ 

ܫܡܝܢܝܬܐ   ܘܬܪܣܝܬܐ  ܕܫܪܪܐ  ܛܥܡܗ  ܡܢ  ܠܕܦܟܝܗܝܢ  ܡܠܚܐ  ܘܕܘܟܬ 

ܘܛܘܪ̈ܦܐ ܘܫܚ̈ܩܐ ܘܚܣܝܪܘܬܐ ܘܥܡ̈ܠܐ   2ܘܩܒܠܬܘܢ ܥܠܝܟܘܢ ܐܟܣܢܝܐ

ܐܠܗ̈ܝܐ  :ܘܠܐܘܬܐ  ܟܬܒ̈ܐ  ܕܠܘܬ  ܕܒܟܠܙܒܢ  ܘܥܝܪܘܬܐ  ܘ    : ܘܫܗܪܐ  ܗ 

ܘܥܕܪܢܝ ܚܝܠܢܝ  ܫ̇   .ܒܛܝܒܘܬܗ  ܕܐܢܐ  ܡܛܠ  ܗܘܝܬ ܠܘ  ܡܛܠ    :ܘܐ  ܐܠܐ 

ܣܪܝܩܐ ܥܡܠܟܘܢ  ܘܢܗܘܐ  ܬܒܛܠܘܢ  ܠܐ  ܓܝܪ    .ܕܐܢܬܘܢ  ܗܝ  ܡܥܕܐ 

ܠܡܣܥܪ ܗܕܐ  ܐܠܗܝܬܐ  ܥܠܬܐ   .ܛܝܒܘܬܐ  ܐܝܬܝܗ̇  ܓܝܪ   ܗܝ 

[PO331]  ܩܕܡܝܬܐ ܘܕܒܪܝܬܢ  ܕܥܠܡܐ  ܓܝܪ    .ܕܬܘܩܢܗ    [ܐܢܫ ]ܠܐ 

 . ܐܠܐ ܐܢ ܛܝܒܘܬܗ ܘܡܪܚܡܢܘܬܗ  :ܠܐܠܗܐ ܕܢܒܪܐ ܒܪ̈ܝܬܐ  3ܐܦܝܣܗ

ܘܓܠܗ̇   ܝܬܝܪ  ܕܨܐܕܝܢ ܠܛܝܒܘܬܗ    [04a3T]ܫܘܕܥܗ̇    : ܒܡܠܘ̈ܗܝ 

  

 
1 T presenta una laguna. Seguimos la propuesta de Scher (1908: 329 n.1), ܐܝܬܝ. 
2 ’Akseniā’ “exilio”, del griego ξενία (Brockelmann, 1895: 10 s.v. ܐܟܣܢܝܐ; Payne Smith, 1903: 16 s.v. 

 ;ܐܟܣܢܝܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 10 s.v ;ܐܟܣܢܝܐ .Costaz, [1963] 2002: 160 s.v ;ܐܟܣܢܝܐ

Sokoloff, 2009: 44 s.v. ܐܟܣܢܝܐ). 

3 Tercera persona masculino singular del perfectivo de la forma ’ap‘el del verbo ܐܦܝܣ ’apys “persuadir”, 

con sufijo de tercera persona masculino singular. Se trata de una raíz verbal préstamo del griego, 

procedente del infinitivo aoristo πεισαι (Brockelmann, 1895: 271 s.v. ܦܝܣܐ; Payne Smith, 1903: 444 

s.v. ܦܝܣ; Costaz, [1963] 2002: 274 s.v. ܦܝܣ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 234 s.v. ܦܝܣ). Sokoloff (2009: 

1188 s.v. ܦܝܣ), por su parte, relaciona esta raíz con el judeo-babilonio y no con el griego. Acerca de 

este préstamo, vid. Brock, 1996: 257; 2004: 31-32; 2007a: 822. 
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en el honor que nos concedió con su providencia para con nosotros, en su cuidado hacia 

nosotros, en el perdón de nuestras ofensas y pecados. Y aunque nos encontró 

continuamente ingratos y pecadores, Él, en su longanimidad, nos sostuvo y nos mantuvo 

con leyes1 vivificadoras que de generación en generación fueron establecidaspara 

nuestro beneficio. Principalmente aquella [ley] que, a través del bienaventurado Moisés, 

fue entregada al pueblo israelita2, para que así adquirieran el amor a Dios y al prójimo, y 

se alejaran del culto a los ídolos3 y reconocieran a aquel que es el único Dios verdadero 

y que perdura para siempre. 

 

 Entonces, después de todas estas [cosas], se nos añadió una que es grande, 

gloriosa e inefable: esto es, la venida del Mesías, por cuyas manos fue derramada sobre 

nosotros toda la riqueza de su bondad y de su misericordia inconmensurable. Aunque 

todas estas [gracias] fueron entregadas al común de los creyentes, especialmente 

vosotros disfrutáis con ellas, porque las estudiáis y meditáis, y son para vosotros una 

delicia y un lujo excelente, más que cualquier tipo4 de riqueza.  

 

 {PO332} Ya sabéis de dónde proviene esta asamblea y cómo,  

cuando {T304b} estaba en ’Urhai5, por qué causas fue arrancada de allí 

  

 
1 Del griego νόμος (OLSJ, 2011: s.v. νόμος. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=73327&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 19:28 

UTC+01:00). 

2 Del hebreo יִשְׂרָאֵל (Targarona Borrás, 1995: 511 s.v. יִשְׂרָאֵל).  
3 Del persa antiguo patikara (Kent, 1950: 194-195 s.v. patikara).  
4 Del griego γένος (OLSJ, 2011: s.v. γένος. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=22623&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 19:30 

UTC+01:00). 
5 ’Urhai, topónimo arameo, o bautizada como Edesa por el diádoco Seleuco I Nicátor, es la actual ciudad 

de Sanliurfa, en el sureste de Turquía. Fue la capital del reino de Osroene (132 a.C.-244 d.C.), 

anexionado como provincia romana en 214 d.C. Cristianizada en época muy temprana, fue la sede de la 

Escuela de los Persas, dedicada a la exégesis y a la traducción de obras del griego al arameo tardío. El 

emperador Zenón la clausuró en 489 d.C. y fue conquistada por las tropas arabomusulmanas en 639 

d.C. El dialecto arameo hablado en Edesa, siriaco o arameo tardío oriental, se convirtió en la lengua 

litúrgica de la Iglesia de Oriente. Acerca de la historia de la ciudad, vid. las obras emblemáticas de 

Duval (1892) y de Segal (1970).  
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ܒܐܝܩܪܐ ܕܝܗܒ ܠܢ ܒܡܦܪܢܣܢܘܬܗ ܕܠܘܬܢ ܒܒܛܝܠܘܬܗ ܕܥܠܝܢ ܒܫܘܒܩܢܐ  

ܘܕܚܛܗܝ̈  ܛܠܘ̈   .ܢܕܣܟ̈ܠܘܬܢ  ܒܐܡܝܢܘ  ܚܢܢ  ܕܟܕ  ܘܡܪ̈ܓܙܢܐ  ܘܗܝ  ܡܐ 

ܒܢܡ̈ܘܣܐ  :ܐܫܬܟܚܢܢ ܘܣܝܒܪܢ  ܛܥܢܢ  ܪܘܚܗ  ܒܡܓܪܘܬ  ܡܚܝ̈ܢܐ   1ܗܘ 

ܕܪ ܐܬܬܣܝܡܘ   ܕܠܝܘܬܪܢܐܕܒܕܪ  ܕܒܝܕ ܛܘܒܢܐ    .ܠܢ ܐܝܟ  ܘܝܬܝܪܐܝܬ ܗܘ 

ܐܝܟ ܕܢܩܢܘܢ ܚܘܒܐ ܕܠܘܬ ܐܠܗܐ   :2ܐܬܝܗܒ ܠܥܡܐ ܝܣܪܠܝܐ ܡܘܫܐ

ܕܦܬܟܪ̈ܐ ܘܢܬܪܚܩܘܢ ܡܢ ܣܓܕܬܐ  ܩܪܝܒܐ  ܠܗ̇ܘ    :3ܘܕܠܘܬ  ܘܢܫܬܘܕܥܘܢ 

  ܀ܕܗܘܝܘ ܒܠܚܘܕܘܗܝ ܐܠܗܐ ܫܪܝܪܐ ܘܩܝܡ ܠܥܠܡܝܢ

ܐܬܬܘܣܦܬ ܠܢ ܕܝܢ ܒܬܪ ܗܠܝܢ ܟܠܗܝܢ ܗܝ ܕܪܒܐ ܘܫܒܝܚܐ ܘܠܐ ܡܬܡܠܠܐ 

ܕܡܫܝܚܐ ܕܝܢ ܡܐܬܝܬܗ  ܟܠܗ ܥܘܬܪܐ    :ܗܢܘ  ܥܠܝܢ  ܕܒܐܝܕܘ̈ܗܝ ܐܫܬܦܥ 

ܡܬܬܟܝܠܐ ܕܠܐ  ܘܕܡܪܚܡܢܘܬܗ  ܟܠܗܝܢ    .ܕܒܣܝܡܘܬܗ  ܗܠܝܢ  ܐܦܢ 

ܐܬܝܗܒ ܠܡܗܝ̈ܡܢܐ  ܡܬܒܣܡܝܬܘܢ   :ܓܘܢܐܝܬ  ܝܬܝܪ  ܐܢܬܘܢ  ܐܠܐ 

ܠܟܘܢ   :ܒܗܝܢ ܘܐܝܬܝܗܝܢ  ܘܡܬܥܢܝܬܘܢ  ܗܪܓܝܬܘܢ  ܕܒܗܝܢ  ܒܗ̇ܝ 

 ܀4ܒܘܣܡܐ ܘܦܘܪܦܥܐ ܡܘܬܪܢܐ ܝܬܝܪ ܡܢ ܕܒܥܘܬܪܐ ܕܟܠ ܓܢܣ

[PO332]    ܝܕܥܝܬܘܢ ܕܗܢܐ ܟܢܘܫܝܐ ܟܕ   :ܡܢ ܐܝܟܐ ܐܬܝܒܠܟܕ  ܘܐܝܟܢܐ 

[04b3T] ܡܢ ܬܡܢ ܒܥ̈ܠܠܬܐ ܐܝܠܝܢ ܕܩܪ̈ܝ ܐܬܥܩܪ  :ܐܝܬܘܗܝ ܗܘܐ ܒܐܘܪܗܝ 

  

 
1 Nāmosē’, plural de nāmosā’ “ley”, del griego νόμος (Brockelmann, 1895: 208 s.v. ܢܡܘܣܐ; Payne 

Smith, 1903: 340-341 s.v. ܢܡܘܣܐ; Costaz, [1963] 2002: 205 s.v. ܢܡܣ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 182 

s.v. ܢܡܘܣܐ; Sokoloff, 2009: 921-922 s.v. ܢܡܘܣܐ). 
2 Isarlāyā’ “israelita”, derivación secundaria del hebreo יִשְׂרָאֵל (Costaz, [1963] 2002: 410 s.v. ܝܣܪܠܝܐ; 

Ferrer y Nogueras, 1999a: 117 s.v. ܝܣܪܠܝܐ). 
3 Ptakrē’ “ídolos”, plural de ptakrā’, del persa antiguo patikara (Brockelmann, 1895: 297 s.v. ܦܬܟܪܐ; 

Sokoloff, 2009: 1268 s.v. ܦܬܟܪܐ). Payne Smith (1903: 471 s.v. ܦܬܟܪܐ) lo relaciona con el sánscrito, 

mientras que Costaz ([1963] 2002: 296 s.v. ܦܬܟܪܐ) y Ferrer y Nogueras (1999a: 247 s.v. ܦܬܟܪܐ) no lo 

consideran un préstamo.  
 .Payne Smith, 1903: 75 s.v ;ܓܢܣܐ .gensā’ “tipo”, del griego γένος (Brockelmann, 1895: 59 s.v ܓܢܣܐ 4

 ,Sokoloff ;ܓܢܣܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 48 s.v ;ܓܢܣܐ .Costaz, [1963] 2002: 52 s.v ;ܓܢܣܐ

2009: 249 s.v. ܓܢܣܐ). 
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e implantada en esta ciudad1 con la ayuda de hombres virtuosos y divinos, el obispo 

Mār Barṣaumā’2 y el sacerdote Rabban Mār Narsai3, y de qué manera, después de su 

muerte, no solo no decayó ni vino a su fin, sino que Dios la engrandeció y la hizo 

prosperar, y cómo no se paralizó por los tumultos y disputas que en ocasiones se 

suscitaban contra ella por obra de Satán. [Y muchas ventajas]4 fluyeron de ella al reino 

de los persas5, como testimonian las asambleas que de ella nacieron, que existen ahora 

en numerosos lugares. Pero por todas estas [cosas] no somos capaces de dar gracias a 

Dios, por las cuales nos consideró dignos, ni por el cuidado que tiene sobre nosotros 

cuando no lo merecemos. Y rogamos a Dios que la guarde, la mantenga y la consolide 

para siempre. 

 

 Así, también en cuanto a vosotros es obligatorio que os apliquéis en el trabajo 

 y observéis y aprovechéis los cánones6 que se establecieron para vosotros,  

como os han transmitido aquellos que os precedieron. Y esos bienes y  

esas ventajas los transmitiréis también a los que os seguirán.  

  

 
1 Nísibis, actual Nusaybin, en el sureste de Turquía, cercana a la frontera con Siria. Los Imperios romano 

y persa se disputaron su control hasta que fue cedida por el emperador Joviano a los sasánidas en 363 

d.C. No obstante, las luchas continuaron durante el siglo VII d.C., hasta la llegada de los arabo-

musulmanes. Para el cristianismo oriental, es la metrópoli de la diócesis de Bēt ‘Arbāyē’. La escuela 

que se instauró en la ciudad de la mano de Narsai con el patrocinio del obispo Barṣaumā’ –vid. infra– es 

el paradigma de centro educativo cristiano arameoparlante de su época (Lavenant, [1992] 1998: 1543-

1544 s.v. Nisibi I. La ciudad y los orígenes cristianos; Takahashi, 2011: 310-311 s.v. Nisibis). 
2 Barṣaumā’ (ca.415 d.C.-ca.491 d.C.), obispo de Nísibis. Se educó en la Escuela de Edesa junto con 

Narsai, donde fue discípulo del obispo ’Ihibā’. Defensor de la doctrina de Nestorio, tras el cierre de la 

Escuela de Edesa en 489 d.C. acogió en su diócesis a los duofisitas que huyeron de allí y propició la 

fundación de la Escuela de Nísibis, sucesora de Edesa, con Narsai a la cabeza (Sauget, [1992] 1998: 

293-294 s.v. Barsauma de Nisibi; Gero, 1981: 25-59; Becker, 2011: 58-59 s.v. Barṣawma of Nisibis).  
3 Narsai ( ca.502 d.C.) fue uno de los más importantes autores en lengua aramea tardía oriental, además 

del último director de la Escuela de Edesa y el primero de la Escuela de Nísibis. Estudió en Edesa junto 

con Barṣaumā’. Duofisita y defensor de las enseñanzas de Teodoro de Mopsuestia, fue condenado a 

muerte y huyó de Edesa estableciéndose en Nísibis, donde era obispo su antiguo compañero Barṣaumā’. 

Este lo convirtió en rector de la nueva Escuela de Nísibis, cargo que ocupó hasta su muerte. Su mayor 

logro literario fueron sus mē’mrē’ u homilías en verso sobre temas del Antiguo y del Nuevo Testamento 

y litúrgicos, entre otros (Lavenant, [1992] 1998: 1502-1503 s.v. Narsai (Narsés)). Para profundizar en su 

figura, vid. su hagiografía en Historia Eclesiástica de Barḥadbšabbā’ (Nau, 1913: 588-615; Becker, 

2008: 47-72) y su biografía en Vööbus, 1965a: 57-121.  
4 T presenta una lagua. Scher (1908: 332) incluye esta reconstrucción que reflejamos en nuestro trabajo. 
5 Del persa antiguo pārsa (Kent, 1950: 196 s.v. Pārsa).  
6 Del griego κᾰνών (OLSJ, 2011: s.v. κᾰνών En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=54706&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 31/10/2016, 19:37 UTC+01:00). 
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ܗܕܐ ܒܡܕܝܢܬܐ  ܐܢܫ̈ ܒܐܝܕ̈ ܘܐܬܢܨܒ  ܘܐ   1ܐ ܝ  ܒܪ    :ܝܐܠܗ̈ ܡܝܬܪ̈ܐ  ܡܪܝ 

 : ܘܐܝܟܢ ܡܢ ܒܬܪ ܥܘܢܕܢܗܘܢ ܨܘܡܐ ܐܦܣܩܘܦܐ ܘܪܒܢ ܡܪܝ ܢܪܣܝ ܩܫܝܫܐ  

ܒܨܪ ܠܐ  ܡܒܨܪ  ܒܠܚܘܕ  ܒܛܠܠܐ  ܠܐ  ܫܪܬܚܗ   :ܘܡܒܛܠ  ܝܬܝܪ  ܐܠܐ 

ܙܒܢ   .ܘܐܣܓܝܗ ܐܠܗܐ ܕܒܙܒܢ  ܘܐܝܟܢ ܠܐ ܒܛܠ ܡܢ ܫܓܘ̈ܫܝܐ ܘܚܪ̈ܝܢܐ 

ܒܡܥܒܕ̈  ܥܠܘܗܝ  ܕܣܛܢܐܐܬܬܥܝܪܘ  ܠܡܠܟܘܬܐ   2... ܢܘܬܗ  ܡܢܗ  ܪܕܘ 

ܕܐܝܬܝܗܘܢ ܗܫܐ    :ܐ ܕܐܬܝܠܕܘ ܡܢܗܐܟܡܐ ܕܣܗܕܝܢ ܟܢܘܫܝ̈   3ܕܦܪ̈ܣܝܐ

ܘܒܕܓܘܢ ܚܠܦ ܗܠܝܢ ܟܠܗܝܢ ܠܐ ܣܦܩܝܢܢ ܕܢܩܒܠ   .ܒܕܘ̈ܟܝܬܐ ܣܓܝ̈ܐܬܐ

ܛܝܒܘܬܗ ܕܐܠܗܐ ܕܠܐܝܠܝܢ ܐܫܘܝ ܠܢ ܘܐܝܕܐ ܒܛܝܠܘܬܐ ܐܝܬ ܠܗ ܥܠܝܢ 

ܫܘܝܢܢ ܠܐ  ܘܢܩܝܡܝܘܗܝ    .ܟܕ  ܢܢܛܪܝܘܗܝ  ܕܗܘ  ܐܠܗܐ  ܡܢ  ܘܒܥܝܢܢ 

 ܀ܘܢܣܬܬܝܘܗܝ ܥܕܡܐ ܠܥܠܡ

 

ܟܕ ܐܦ ܠܟܘܢ ܗܘܝܐ ܠܟܘܢ ܒܛܝܠܘܬܐ ܠܡܐܨܦ ܕܥܒܕܟܘܢ ܘܠܡܐܬܪ  

ܒܩܢ̈  ܕܡܢ   4ܘܢܐܘܠܡܬܕܒܪܘ  ܗܠܝܢ  ܠܟܘܢ  ܕܝܒܠܘ  ܐܝܟ  ܠܟܘܢ  ܕܣܝܡܝܢ 

ܘܗܠܝܢ ܛܒ̈ܬܐ ܘܗܠܝܢ ܝܘܬܪ̈ܢܐ ܬܝܒܠܘܢ ܐܦ ܐܢܬܘܢ ܠܗܠܝܢ   :ܩܕܡܝܟܘܢ 

 ܀ܕܡܢ ܒܬܪܟܘܢ 

 

  

 
1 Hemos añadido el syāmē’ que lleva el término, que no aparecía en la edición de Scher.  
2 T presenta una laguna. Compartimos la propuesta de reconstrucción de Scher (1904: 332 n.1),  ܘܥܘܕܪ̈ܢܐ 

ܐܣܓܝ̈  . 
3 Pārsāyē’ “persas”, plural de pārsāyā’, del persa antiguo pārsa (Payne Smith, 1903: 463 s.v.  ܦܪܣܝܐ; 

Costaz, [1963] 2002: 417 s.v. ܦܪܣܝܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 243 s.v. ܦܪܣܝܐ). 

4 Qānonē’, plural de qānonā’ “canon”, del griego κᾰνών (Payne Smith, 1903: 510 s.v. ܩܢܘܢܐ; Costaz, 

[1963] 2002: 323 s.v. ܩܢܘܢܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 266 s.v. ܩܢܘܢܐ; Sokoloff, 2009: 1381 s.v. 

 .(ܩܢܘܢܐ
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 {PO333} Y nosotros {T305a} damos gracias también a vuestra santidad, que 

continuamente nos animáis y nos exhortáis para que no seamos negligentes ni perezosos 

ni holgazanes en esta tarea. Y rogamos a Dios que os conceda un corazón de sabiduría, 

conocimiento y comprensión de las [cosas] que son necesarias y por las que deseasteis 

[venir] aquí. Cuando aquí obtengáis beneficio y beneficiéis [a otros], y cuando volváis a 

vuestros lugares de origen, seréis vistos como luces en el mundo, y aprenderéis, 

enseñaréis y beneficiaréis a muchos, y acercaréis el temor de Dios a los errados. Y 

seréis fructíferos y engendraréis hijos de virtud por la gracia y la misericordia de nuestro 

Dios. Gloria a Él por siempre. Amén.  

 

 {C25b}1 Todo lo que existe está comprendido y analizado en tres órdenes2: o 

‘según el orden’, o ‘por encima del orden’ o ‘por debajo del orden’. Como decimos del 

hombre que es {C26a} alma y cuerpo, esto se expresa de él ‘según el orden’. O decimos 

que él es Dios y esto está respecto a él [al hombre] ‘por encima del orden’. O decimos 

que él es toro, águila, gusano, pulga, y estos están respecto a él [al hombre] ‘por debajo 

del orden’. 

 

 {PO334} Así, por parte de las criaturas se habla acerca de Dios de dos maneras: 

{T305b} o ‘según es’ o ‘por debajo de como es’, pero ‘por encima de como es’ no es 

posible hablar [de Él]. De hecho, si decimos de Él ‘el Ser eterno’, ‘el Espíritu infinito’,  

 

 

 

  

 
1 El texto precedente aparece solamente en el manuscrito T, mientras que en este punto comienzan el 

resto de manuscritos. A partir de aquí, Scher deja de seguir T y se guía por C.  
2 Del griego τάξις (OLSJ, 2011: s.v. τάξις. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=105287&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 19:45 

UTC+01:00). 
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[PO333]    ܘܚܢܢ[05a3T]    ܕܒܐܡܝܢܘ ܡܩܒܠܝܢܢ ܛܝܒܘܬܐ ܐܦ ܕܩܕܝܫܘܬܟܘܢ

ܠܢ ܘܡܚܦܛܝܬܘܢ  ܠܢ  ܚܒܢ̈ܢܐ    :ܡܥܝܪܝܬܘܢ  ܢܗܘܐ  ܘܠܐ  ܢܡܐܢ  ܕܠܐ 

ܗܢܐܘܡܩܛܥ̈  ܒܥܒܕܐ  ܐܠܗܐ  .ܐ  ܡܢ  ܠܒܐ    :ܘܒܥܝܢܢ  ܠܟܘܢ  ܢܬܠ  ܕܗܘ 

ܝܢ ܘܕܐܝܠܝܢ ܕܡܛܠܬܗܝܢ  ܕܐܝܠܝܢ ܕܡܬܒܥ̈   :ܕܚܟܡܬܐ ܘܕܝܕܥܬܐ ܘܕܣܘܟܠܐ

ܠܟܐ ܕܐܙܠܝܬܘܢ   . ܨܒܬܘܢ  ܘܡܐ  ܘܬܘܬܪܘܢ  ܬܐܬܪܘܢ  ܗܪܟܐ  ܟܕ 

ܒܥܠܡܐ  :ܠܐܬܪ̈ܘܬܟܘܢ  ܢܗܝܪ̈ܐ  ܘܬܠܦܘܢ   .ܬܬܚܙܘܢ ܐܝܟ  ܘܬܐܠܦܘܢ 

ܠܣܓܝ̈ܐܐ ܠܛܥ̈   .ܘܬܘܬܪܘܢ  ܐܠܗܐ  ܠܕܚܠܬ  ܘܬܦܪܘܢ   .ܝܐܘܬܩܪܒܘܢ 

ܒܛܝܒܘܬܗ   ܕܡܝܬܪܘܬܐ  ܒܢܝ̈ܐ  ܕܐܠܗܢ ܘܬܘܠܕܘܢ  ܕܠܗ    : ܘܒܪ̈ܚܡܘܗܝ 

 ܀ ܫܘܒܚܐ ܠܥܠܡܝܢ ܐܡܝܢ

[C25b]   ܐܘ ܐܝܟ   :ܡܬܕܪܟ ܘܡܬܥܩܒ  1ܟܠ ܕܐܝܬܘܗܝ ܒܬܠܬܐ ܛܟܣ̈ܐ

ܐܝܟ ܕܐܡܪܝܢܢ ܥܠ   .ܐܘ ܠܬܚܬ ܡܢ ܛܟܣܐ  :ܐܘ ܠܥܠ ܡܢ ܛܟܣܐ  :ܛܟܣܐ

ܘܦܓܪܐ  [C26a]ܕܐܝܬܘܗܝ    :ܒܪܢܫܐ  ܛܟܣܐ    .ܢܦܫܐ  ܐܝܟ  ܓܝܪ  ܗܕܐ 

ܥܠܘܗܝ  ܐܠܗܐ  .ܐܬܐܡܪܬ  ܕܐܝܬܘܗܝ  ܐܡܪܝܢܢ  ܡܢ   .ܐܘ  ܠܥܠ  ܘܗܕܐ 

ܠܘܬܗ ܗܝ  ܦܘܪܬܥܢܐ   .ܛܟܣܐ  ܬܘܠܥܐ  ܢܫܪܐ  ܬܘܪܐ  ܠܗ  ܐܡܪܝܢܢ    . ܐܘ 

 ܀ ܘܗܠܝܢ ܠܬܚܬ ܡܢ ܛܟܣܐ ܐܝܬܝܗܝܢ ܨܐܕܘܗܝ

[PO334]    ܕܝܢ ܡܢ   [05b3T]ܐܠܗܐ  ܥܠܘܗܝ  ܡܬܡܠܠ  ܙܢܝ̈ܐ   ܒܬܪܝܢ 

ܕܐܝܬܘܗܝ  :ܥܒܝ̈ܕܐ ܐܝܟ  ܕܐܝܬܘܗܝ  :ܐܘ  ܐܝܟ  ܡܢ  ܠܬܚܬ    . ܐܘ 

ܠܐ   ܕܐܝܬܘܗܝ  ܕܐܝܟ  ܡܢ  ܕܝܢ  ܕܢܬܡܠܠܠܥܠ  ܓܝܪ   .ܡܨܝܐ   ܐܢ 

ܡܬܘܡܝܐ ܐܝܬܝܐ  ܠܗ  ܡܣܝܟܐ  :ܐܡܪܝܢܢ  ܠܐ    :ܪܘܚܐ 

  

 
1 Ṭeksē’ o ṭaksē’ “órdenes”, plural de ṭeksā’ o ṭaksā’, del griego τάξις (Brockelmann, 1895: 133 s.v. 

 ,Ferrer y Nogueras ;ܛܟܣܐ .Costaz, [1963] 2002: 126 s.v ;ܛܟܣܐ .Payne Smith, 1903: 173 s.v ;ܛܟܣܐ

1999a: 105 s.v. ܛܟܣܐ; Sokoloff, 2009: 529 s.v. ܛܟܣܐ). 
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‘la Causa de todo’, [esto] ha sido expresado sobre Él ‘según el orden’; pero si lo 

definimos ‘compuesto y corpóreo’ e ‘ignorante y necesitado’, esto le ha sido atribuido 

‘por debajo del orden’ y fuera de la exactitud. 

 

 De hecho, aunque esta palabra, ‘existe’, es común a todas [las criaturas]  

y también al [ser] Único, sin embargo solo a Él le es conveniente y aplicable  

con precisión, porque todo lo que ‘existe’, o es creado o no creado. Y, como en  

el caso del ser creado, {C26b} [la palabra] ‘fue’ es anterior a [el término] ‘existe’,  

y aquella es la causa de esta, así también en el caso del ser no creado [la expresión]  

‘ser eterno’ es anterior a [el vocablo] ‘existe’, y ella es la causa de ‘existe’. De hecho, 

si no existiese y fuera eterno, sería creado; y, si esto fuera verdad, tendría principio  

y de otro recibiría la existencia, y sería igual a todos los seres en estos dos [supuestos]: 

en que fue creado y en que existe. {T306a} Pero pensar así [sobre Dios] es  

una infamia, porque Él es el Ser y la criatura fue creada y tuvo un comienzo. 

 

 {PO335} Según esto, es cierto que Él es el único que existe desde el principio 

antes que todos [los entes]. Incluso no solamente le corresponde [la expresión]  

‘antes que los seres’, sino también ‘en el principio’. De hecho, estos [términos] se 

emplean acerca de Él por analogía, pues Él es sin nombre y sin apelativo, y Él está 

esencialmente por encima de cualquier denominación. {C27a} Y no fue creado ni tuvo 

comienzo, puesto que tampoco esas denominaciones, ‘existir’ y ‘comenzar’, eran 

conocidas aún, excepto por aquel conocimiento omnisciente. Por tanto, Él existía 

solamente en esencia, mientras gozaba de una esencia señora de las bienaventuranzas  
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ܐܢܕܝܢ ܐܡܪܝܢܢ ܠܗ    .ܗܕܐ ܐܝܟ ܛܟܣܐ ܐܬܬܚܡܬ ܥܠܘܗܝ  :ܥܠܬܐ ܕܟܠ

ܘܓܫܝܡܐ ܘܣܢܝܩܐ  :ܡܪܟܒܐ  ܝܕܘܥܐ  ܛܟܣܐ   :ܘܠܐ  ܡܢ  ܠܬܚܬ  ܗܕܐ 

 ܀ܘܠܒܪ ܡܢ ܚܬܝܬܘܬܐ ܐܬܪܟܒܬ ܥܠܘܗܝ

ܠܘܬ  ܘܐܦ  ܓܘܐ  ܠܘܬ  ܫܘܝܐ  ܕܐܝܬܘܗܝ  ܗܕܐ  ܩܠܐ  ܒܪܬ  ܓܝܪ  ܐܦܢ 

ܠܗ̣   .ܝܚܝܕܝܐ ܡܛܠ ܕܟܠ    .ܘ ܒܠܚܘܕܘܗܝ ܦܐܝܐ ܘܠܚܡܐܐܠܐ ܚܬܝܬܐܝܬ 

 [C26b]  ܘܐܝܟ ܕܗܕܐ ܕܗܘܝܐ  .ܘ ܐܘ ܠܐ ܗܘܝܐܐܘ ܗܘܝܐ ܗ̣   :ܕܐܝܬܘܗܝ 

ܕܗܘܐ ܗܝ  ܕܐܝܬܘܗܝ  ܠܗܝ  ܕܗܝ  :ܩܕܝܡܐ  ܥܠܬܐ  ܗܟܢܐ    :ܘܗܕܐ ܐܝܬܝܗ̇ 

ܗܘܝܐ ܠܐ  ܕܐܝܬܘܗܝ  ܗ̇ܘ  ܕܐܝܬܝܐ   ܐܦ  ܗܝ  ܕܐܝܬܘܗܝ  ܠܗܝ  ܩܕܝܡܐ 

ܘܗ̣  ܕܗܝ  ܡܬܘܡܝܐ  ܥܠܬܐ  ܐܝܬܝܗ̇  ܐܝܬܝܐ    .ܕܐܝܬܘܗܝܝ  ܓܝܪ  ܐܢ 

ܫܘܪܝܐ    :ܘܐܢ ܗܕܐ ܫܪܝܪܐ   .ܘܐܝܬܘܗܝ ܗܘܝܐ ܗܘ  .ܘܡܬܘܡܝܐ ܠܝܬܘܗܝ

  : ܘܫܘܐ ܥܡ ܟܠ ܕܗܘܐ ܒܬܪ̈ܬܝܗܝܢ  :ܐܝܬ ܠܗ ܘܡܢ ܐܚܪܢܐ ܩܒܠ ܗܘܝܐ

 :ܐܢܕܝܢ ܗܕܐ ܡܫܟܪܐ ܠܡܪܢܐ ܬܡܢ  [06a3T] .ܒܗ̇ܝ ܕܗܘܐ ܘܒܗ̇ܝ ܕܐܝܬܘܗܝ

ܘܒܪܝܬܐ ܐܝܬܝܗ̇ ܡܛܠ ܕܗܘܬ   .ܡܕܝܢ ܗܘ ܐܝܬܘܗܝ ܡܛܠ ܕܐܝܬܝܐ ܗܘ 

 ܀ ܘܫܪܝܬ 

[PO335]   ܐܝܟ ܕܡܢ ܗܕܐ ܬܗܘܐ ܝܕܝܥܐ ܕܚܕܘ ܒܠܚܘܕ ܗܘ ܕܐܝܬܘܗܝ ܡܢ

ܩܕܡ ܗܘ̈ܝܐ ܟܠܗܘܢ  ܠܘ ܒܠܚܘܕ ܗܝ    .ܒܪܫܝܬ ܡܢ  ܩܕܡ ܗܘ̈ܝܐ  ܟܕ ܛܒ ܡܢ 

ܠܗ  .ܕܚܕ ܠܚܡܐ  ܕܒܪܫܝܬ  ܗܝ  ܐܦܠܐ  ܦܚܡܐ    .ܐܠܐ  ܡܢ  ܓܝܪ  ܗܠܝܢ 

ܥܠܘܗܝ ܩܪܝܬܐ  . ܡܬܬܣܝ̈ܡܢ  ܘܕܠܐ  ܫܡܐ  ܕܠܐ  ܓܝܪ  ܡܢ   :ܗܘ  ܘܠܥܠ 

ܐܝܬܘܗܝܟܘܢ̈  ܟܕ  ܐܝܬܝܐܝܬ  ܐܝܬܘܗܝ  ܟܠܗܘܢ   ܘܠܐ   [C27a] . ܝܐ 

ܫܪܝ ܘܐܦܠܐ  ܘܕܫܘܪܝܐ    .ܗܘܐ  ܕܗܘܝܐ  ܟܘܢܝܐ  ܗܘ  ܕܐܦܠܐ   ܡܛܠ 

ܗܘܐ  ܝܕܝܥ  ܟܠ  .ܥܕܟܝܠ  ܚܟܡܬ  ܝܕܥܬܐ  ܒܗ̇ܝ  ܐܢ   ܐܝܬܘܗܝ    .ܐܠܐ 

ܒܠܚܘܕܘܗܝ ܐܝܬܝܐܝܬ  ܕܝܢ ܗܘ  ܛܘ̈ܒܐ  .ܗܘܐ  ܡܪܬ  ܩܢܐ ܐܝܬܘܬܐ    : ܟܕ 
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y habitaba en una luz resplandeciente, como también ahora, mientras era inefable e 

inescrutable. Pero Él se conocía a sí mismo y era conocido por Él mismo y en Él mismo 

y sobre Él mismo, como también ahora. Por parte de los [entes] racionales no es posible 

decir ni pensar de aquel modo en que Él se conocía, como dijo nuestro Señor y atestigua 

Pablo: “Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y tampoco nadie conoce al Padre sino el 

Hijo”1. Y: {T306b} “Nadie conoce lo que hay en el hombre sino el espíritu del hombre 

que hay en él. Así, también lo que hay en Dios nadie lo conoce sino el espíritu de 

Dios”2.  

 

 {PO336} Ya que Él existe en estos [atributos] suyos de forma inefable,  

por ello el pensamiento no puede comprenderlo3, y también el tiempo,  

que comienza desde el movimiento, y el movimiento, que es inherente a  

la esencia, está más distante de allí que si fuera {C27b} la lejanía misma,  

pues es el abismo de los abismos4, que es insondable e ininteligible.  

Y no tiene el pensamiento un camino por el que marchar hasta aquella majestad  

que está por encima de los caminos y de los senderos practicables  

de la inteligencia, ágil mensajera del alma. Y, puesto que no tiene la inteligencia  

un camino por el que dirigirse hacia allí, también la palabra, veloz caballo  

de cuatro patas, tropieza y desiste del viaje. Por ello, el pensamiento, que es el guía  

 

 

  

 
1 Mt 11, 27. 
2 1 Cor 2, 11. 
3 Lit., “no hay lugar para el pensamiento”. 
4 Ecl 7, 23-24. 
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ܕܐܦ ܐܝܟ  ܓܐܝܐ  ܒܢܘܗܪܐ  ܐܦܠܐ  ܘܥܡܪ  ܡܬܡܠܠ  ܠܐ  ܟܕ  ܗܫܐ 

ܡܬܝܕܥ    :ܡܬܥܩܒ ܘܥܠܘܗܝ  ܘܒܗ  ܡܢܗ  ܘܗܘ  ܝܕܥ ܗܘܐ  ܠܗ  ܗܘ  ܐܠܐ 

ܕܐܦ ܗܫܐ    :ܗܘܐ ܐܝܟ 
̈
ܡܠ ܡܢ  ܘܢܬܪܢܐܟܕ  ܕܢܬܡܠܠ    : ܝܠܐ ܠܐ ܡܨܝܐ 

ܙܢܐ ܕܗܘ ܠܗ ܒܗ ܝܕܥ ܗܘܐ   : ܐܝܟ ܕܐܡܪ ܡܪܢ ܘܐܣܗܕ ܦܘܠܘܣ   .ܗܘ 

ܠܒܪܐ ܐܠܐ ܐܢ ܐܒܐ ܝܕܥ  ܐܢܫ  ܠܡ  ܝܕܥ ܠܐܒܐ    .ܕܠܐ  ܐܢܫ  ܘܐܦܠܐ 

ܠܡ ܐܢܫ ܝܕܥ ܕܒܒܪܢܫܐ ܐܠܐ ܐܢ ܪܘܚܐ   [06b3T]ܘܠܐ    .ܐܠܐ ܐܢ ܒܪܐ

ܕܒܗܕ  ܐܢ   .ܒܪܢܫܐ  ܝܕܥ  ܠܐ  ܐܢܫ  ܕܒܐܠܗܐ  ܐܦ  ܪܘܚܗ   1ܗܟܢܐ 

  ܀ ܕܐܠܗܐ

 [PO336]  ܐܝܬܘܗܝ ܡܬܡܠܠܢܐܝܬ  ܠܐ  ܕܝܠܗ  ܒܗܠܝܢ  ܕܐܬܪܐ   : ܟܕ  ܒܗ̇ܝ 

ܠܝܬ  ܙܘܥܐ  :ܠܚܘܫܒܐ  ܡܢ  ܕܡܫܪܐ  ܬܘܒ  ܕܢܩܦ   :ܘܙܒܢܐ  ܘܙܘܥܐ 

ܥܘܡܩܐ ܗܘ    :ܪܘܚܩܐ  [C27b] ܠܐܝܬܘܬܐ ܪܚܝܩ ܡܢ ܬܡܢ ܝܬܝܪ ܡܢ ܕܗܘܐ

ܫܒܝܠܐ  ܠܚܘܫܒܐ  ܠܗ  ܘܠܝܬ  ܘܡܫܬܟܚ  ܡܬܬܡܝܫ  ܕܠܐ  ܕܥܘ̈ܡܩܐ  ܓܝܪ 

 ܥܕܡܐ ܠܗ̇ܝ ܡܪܘܬܐ ܡܥܠܝܬ ܡܢ ܫܒ̈ܝܠܐ ܘܐܘܪ̈ܚܬܐ ܕܪ̈ܝܫܬܐ :ܕܢܪܕܐ ܒܗ 

ܕܢܦܫܐ ܩܠܝܠܐ  ܐܝܙܓܕܗ̇  ܫܒܝܠܐ   :ܕܡܕܥܐ  ܠܡܕܥܐ  ܠܗ  ܕܠܝܬ  ܘܡܛܠ 

ܠܬܡܢ ܒܗ  ܪ̈ܓܠܘܗܝ    : ܕܢܪܕܐ  ܕܐܪܒܥܬ  ܩܠܝܠܐ  ܣܘܣܝܐ  ܡܠܬܐ  ܐܦ 

ܡܪܕܝܬܐ ܡܢ  ܘܦܫܬ  ܠܗ̇  ܕܚܘ  :ܐܚܓܪܬ  ܗܕܝܝܗ̇ ܒܗ̇ܝ  ܕܐܝܬܘܗܝ   ܫܒܐ 

 

  

 
1 Propuesta de lectura de Scher (1904: 335 n.6): ܐܠܐ ܐܢ 
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y el tutor de la palabra, está ciego en las pupilas de sus ojos y no es capaz  

de contemplar aquella luz poderosa, a menos que Él, nuestro Señor, haga en nosotros  

la gracia y nos revele y nos muestre sobre su naturaleza, aunque sea  

de una forma sencilla1, como dijo Pablo: “El conocimiento de Dios ha sido revelado  

a través de ellos”2. Y cuando explica de qué manera ha sido revelado, dice que  

“Dios lo reveló en ellos”3. Y además: “A nosotros nos [lo] reveló Dios en su espíritu”4. 

Y nuestro Señor dijo: {T307a} “A aquel al que quiera el Hijo revelarlo”5.  

Y: “Di a conocer tu nombre a los hombres”6. De lo contrario, tampoco  

{PO337} este pedacito de conocimiento sería capaz de fijar su mirada en aquella 

presencia divina, porque todas [las cosas] que le son propias sobrepasan {C28a} 

inefablemente el pensamiento y la palabra de las criaturas. 

 

 Y también el hecho de saber que no conocemos [nada], según creo yo,  

escapa al conocimiento. Por tanto, aquel que incluso [sobre] las [cosas]  

no cognoscibles, afirma que ha llegado a conocerlas, un aborto es superior a él,  

porque [su] necedad es completa. Sin embargo, si [alguien] reconoce que Dios  

no es cognoscible, este será reconocido por Dios como sabio. 

 

  

 
1 Lit. “infantil, apta para los niños”. 
2 Rom 1, 19 
3 Ibíd. 
4 1 Cor 2, 10. 
5 Mt 11, 27. 
6 Jn 17, 6. 
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ܒܗ̇ܘ ܘܠܐ ܡܫܟܚ ܕܢܬܒܩܐ    :ܣܡ̈ܝܢ ܒܒ̈ܬܐ ܕܥܝ̈ܢܘܗܝ  2ܕܡܠܬܐ  1ܘܬܪܐܗ̇ 

ܥܙܝܙܐ ܡܪܢ   .ܢܘܗܪܐ  ܕܗܘ  ܐܢ  ܘܓܠܐ ܥ  3ܘܐܠܐ  ܛܝܒܘܬܐ  ܒܢ  ܒܕ 

ܝܬܗ ܥܠ  ܠܢ  ܫܒܪܐܝܬ   : ܘܒܕܩ  ܦܘܠܘܣ    : ܐܦܢ  ܕܐܡܪ  ܕܝܕܝܥܘܬܗ ܐܝܟ 

ܐܡ̇ܪ ܕܐܠܗܐ   .ܘܟܕ ܡܚܘܐ ܕܐܝܟܢ ܓܠܝܐ .ܕܐܠܗܐ ܓܠܝܐ ܗܝ ܒܗܘܢ 

ܒܗܘܢ  ܓܠܗ̇  ܒܪܘܚܗ  .ܠܡ  ܐܠܗܐ  ܓܠܐ  ܬܘܒ  ܐܡܪ   .ܘܠܢ   : ܘܡܪܢ 

[07a3T] ܕܢܓܠܐ  ܕܨܒܐ  4ܕܠܡܢ ܠܒܢ̈   .ܒܪܐ  ܫܡܟ  ܘܐܢ   .ܝܢܫܐܘܐܘܕܥܬ 

ܗܘ    :ܕܝܢ ܠܐ ܕܢܩܬ    [PO337]ܐܦܠܐ  ܗܘܐ  ܡܨܐ  ܕܝܕܥܬܐ  ܢܬܪܐ  ܗܢܐ 

ܫܟܝܢܬܐ ܒܗ̇ܝ  ܐܢܝܢ   .ܚܝܪܗ  ܡܪ̈ܕܢ  ܕܝܠܗ  ܕܟܠܗܝܢ  ܠܐ   [C28a]ܒܗ̇ܝ 

 ܀ ܡܬܐܡܪܢܐܝܬ ܡܢ ܚܘܫܒܐ ܘܡܠܬܐ ܕܥܒ̈ܝܕܐ

 

ܝܕܥܝܢܢ ܕܠܐ  ܕܢܕܥ  ܓܝܪ  ܗܕܐ  ܡܢ   :ܘܐܦ  ܗܝ  ܡܪܕܐ  ܐܢܐ  ܕܣܒܪ  ܐܝܟ 

ܡܬܝܕ̈ܥܢ  .ܝܕܥܬܐ ܕܠܐ  ܐܝܠܝܢ  ܕܐܦ  ܗܟܝܠ  ܕܐܕܪܟ   :ܗܘ  ܥܠܝܗܝܢ  ܦܣܩ 

ܝܚܛܐ  : ܝܕܥܬܗܝܢ ܡܢܗ  ܕܣܟܠܐ ܗܘ ܓܡܝܪܐ  : ܛܒܘ  ܝܕܥ    5ܐܢܕܝܢ   . ܒܗ̇ܝ 

   ܀ܗܢܐ ܐܬܝܕܥ ܡܢ ܐܠܗܐ ܕܚܟܝܡܐ ܗܘ :ܠܐܠܗܐ ܕܠܐ ܡܬܝܕܥ 

  

 
1 Sustantivo masculino singular tārā’’ “tutor”, con el sufijo posesivo de singularidad de tercera persona 

femenino singular. Brockelmann (1895: 401-402 s.v. ܬܪܐܐ) señala que se trata de un préstamo 

procedente del griego θεωρία “teoría” (OLSJ, 2011: s.v. θεωρία. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=49923&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 31/10/2016, 20:01 UTC+01:00). El resto de autores (Payne Smith, 1903: 619 s.v. ܬܪܐܐ; 

Costaz, [1963] 2002: 397 s.v. ܬܪܐܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 322 s.v. ܬܪܐܐ) no lo consideran un 

préstamo, mientras que Sokoloff (2009: 1663 s.v. ܬܪܐܐ) lo relaciona con el judeo-babilonio. Por 

nuestra parte, coincidimos con la hipótesis de que no es un préstamo.  
2 T  ܕܢܦܫܐ  
3 T  ܡܪܢ ܐܠܗܐ   
4 En el texto aparece la lāmad cortada y puede confundirse con ‘ayn. 
5 T  ܐܢ ܐܢܫ ܕܝܢ  
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 Puesto que así es aquella esencia, veremos de qué modo podemos  

recibir la enseñanza referente a ella, y cuál es la diferencia entre las criaturas  

y su Creador. De hecho, aunque los nombres ‘creado’ y ‘criatura’ sean  

[palabras] universales, sin embargo comprenden muchos géneros y especies1.  

Y como los términos ‘espíritu’, ‘cuerpo’, ‘naturaleza’ o ‘ser’, si bien  

aparentemente tienen una sola denominación, cada uno de ellos se aplica a  

muchos [seres], que son distintos y no similares, diferentes y no iguales. Así, también 

las expresiones ʻser creadoʼ o ʻexistenteʼ, aunque se parecen, contienen muchos 

[significados] de {T307b} todo lo que existe, {C28b} ya sea sustancia2  

o accidente. Cada una de estas divisiones se separa en muchas especies {PO338},  

que están comprendidas dentro de ella. Por tanto, de cada sustancia hay material o 

inmaterial.  

 

Y la materia, además, se disgrega en múltiples partes que [dependen de] ella: 

esto es, en materia animada e inanimada, y en sensible y privada de sensibilidad. 

Asimismo, la materia animada se divide en otras particiones: en materia viva  

y privada de vida, y en materia móvil y privada de movimiento. Y, de nuevo,  

aquella materia que está viva y se mueve se segmenta en otras subdivisiones  

que [dependen de] ella; esto es, racionales y no racionales. Y [las sustancias]  

racionales, a su vez, en espirituales y animadas, y las no racionales, en vitales  

y no vitales. Y la espiritual también está dividida en finita e infinita, y en eterna  

y temporal, y en la causa de todo y en el efecto de la causa de todo, que es Dios. 

 

  

 
1 Del griego εἶδος (OLSJ, 2011: s.v. εἶδος. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=31856&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 20:35 

UTC+01:00).  
2 Del griego οὐσία (OLSJ, 2011: s.v. οὐσία. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/lsj/ 

#eid=78441&context=lsj&action=from-search >, fecha de consulta 31/10/2016, 20:39 UTC+01:00).  
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ܐܝܬܘܬܐ ܗܝ  ܐܝܬܝܗ̇  ܗܕܐ  ܕܕܐܝܟ  ܕܝܢ  ܙܢܐ    :ܡܛܠ  ܒܐܝܢܐ  ܢܚܙܐ 

ܐܦܢ  .ܘܡܢ ܦܘܪܫܢܐ ܒܝܬ ܥܒ̈ܝܕܐ ܠܥܒܘܕܗܘܢ   :ܡܩܒܠܝܢܢ ܝܘܠܦܢܐ ܕܥܠܝܗ̇ 

ܗܘ ܓܘܢܝܐ  ܘܥܒܝܕܐ  ܕܒܪܝܐ  ܫܡܐ  ܘܠܐܕܫ̈ܐ   .ܓܝܪ  ܠܓܢ̈ܣܐ   1ܐܠܐ 

ܚ̇ܒܫ ܬܚܘܬܘܗܝ ܕܪܘܚܐ ܐܘ ܕܓܘܫܡܐ ܐܘ    .ܣܓܝ̈ܐܐ  ܕܫܡܐ  ܘܐܝܟ 

ܕܐܝܬܘܗܝ ܐܘ  ܒܪܝܬܐ  :ܕܟܝܢܐ  ܒܩܪܝܬܗ  ܗܘ  ܫܘܐ  ܛܒ  ܥܠ   :ܟܕ  ܐܠܐ 

  .ܘܦܠܝܓܝܢ ܘܠܐ ܫܘܝܢ  :ܕܦܪܝܫܝܢ ܘܠܐ ܕܡܝܢ  :ܣܓܝ̈ܐܐ ܢܦܠ ܟܠܚܕ ܡܢܗܘܢ 

ܫܘܐ ܐܦܢ  ܘܗܘܝܐ  ܕܒܪܝܐ  ܫܡܐ  ܐܦ  ܐܝܬ    . ܗܟܢܐ  ܣܓܝ̈ܐܐ  ܐܠܐ 

ܗܘ ܐܘ   2ܐܘ ܐܘܣܝܐ [C28b] :ܕܟܠ ܕܐܝܬܘܗܝ   [07b3T]ܒܗ̇ܝ    .ܬܚܘܬܘܗܝ

ܗܘ ܦܘܠܓ̈   ܘܟܠܚܕ  .ܓܕܫܐ  ܗܠܝܢ  ܠܐ ܡܢ  ܣܓܝ̈ܐܐ  ܕ̈ ܐ   [PO338]ܫܐ 

ܬܚܘܬܘܗܝ  :ܡܬܦܠܓ ܕܚܒܝܫܝܢ  ܐܘ   .ܗܠܝܢ  ܕܐܝܬ  ܗܟܝܠ  ܐܘܣܝܐ  ܟܠ 

 ܀ ܓܫܝܡܬܐ ܗܝ ܐܘ ܠܐ ܓܫܝܡܬܐ

ܕܝܢ    :ܘܓܘܫܡܐ ܬܘܒ ܡܬܦܠܓ ܠܦܘܪ̈ܫܢܐ ܣܓܝ̈ܐܐ ܕܠܬܚܬ ܡܢܗ ܗܢܘ 

  .ܘܠܡܪܓܫܢܐ ܘܠܗ̇ܘ ܕܓܠܝܙ ܡܢ ܪܓܫܬܐ  .ܘܠܕܠܐ ܢܦܫ  . ܠܓܘܫܡܐ ܢܦܫܢܐ 

ܐܚܪ̈ܢܐ ܠܦܘܪ̈ܫܢܐ  ܡܣܬܕܩ  ܢܦܫܢܐ  ܓܘܫܡܐ  ܐܦ  ܠܓܘܫܡܐ    :ܗܟܢܐ 

ܚܝ ܕܠܐ  ܘܠܗ̇ܘ  ܙܘܥܐ   .ܘܠܕܡܬܬܙܝܥ  :ܕܚܝ  ܡܢ  ܕܓܠܝܙ  ܬܘܒ   .ܘܠܗ̇ܘ  ܘܗ̇ܘ 

ܗܢܘ    :ܕܚܝ ܘܡܬܬܙܝܥ ܡܬܦܠܓ ܐܦ ܗܘ ܠܦܘܪ̈ܫܢܐ ܐܚܪ̈ܢܐ ܕܠܬܚܬ ܡܢܗ

ܠܝܠܐ  ܘܠܐ ܡ̈   .ܘܡ̈ܠܝܠܐ ܬܘܒ ܠܪ̈ܘܚܢܐ ܘܠܢܦܫ̈ܢܐ  .ܕܝܢ ܠܡ̈ܠܝܠܐ ܘܠܐ ܡ̈ܠܝܠܐ

ܠܚܝ̈ܐ  ܘܠܐ  ܘܠܐ    .ܠܚܝ̈ܐ  ܠܡܣܝܟܐ  ܗܘ  ܐܦ  ܡܬܦܠܓ  ܬܘܒ  ܘܪܘܚܢܐ 

ܘܠܕܙܒܢܐ  .ܡܣܝܟܐ ܟܠ  :ܘܠܐܝܬܝܐ  ܥܠܬ  ܕܡܢ  ܘܠܥܠܬܢܐ  ܟܠ   :ܘܠܥܠܬ 

  ܀ ܕܐܝܬܘܗܝ ܐܠܗܐ

 
1 ’Ādšē’ “especies”, plural de ’ādšā’, del griego εἶδος (Brockelmann, 1895: 4 s.v. ܐܕܫܐ; Costaz, [1963] 

2002: 3 s.v. ܐܕܫܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 3 s.v. ܐܕܫܐ; Sokoloff, 2009: 11 s.v. ܐܕܫܐ). Payne 

Smith (1903: 4 s.v. ܐܕܫܐ) muestra sus dudas acerca de que se trate de un helenismo. 

2 ’Usyā’ “sustancia”, del griego οὐσία (Brockelmann, 1895: 5 s.v. ܐܘܣܝܐ; Payne Smith, 1903: 7 s.v. 

  .(ܐܘܣܝܐ .Sokoloff, 2009: 18 s.v ;ܐܘܣܝܐ .Costaz, [1963] 2002: 4 s.v ;ܐܘܣܝܐ
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 No por el hecho de existir, algo {C29a} es excelente, sino por lo que es  

y por cómo es, pues aquello es universal, mientras que esto es individual. De hecho,  

el toro es superior a la piedra, no porque es un cuerpo, sino porque está vivo  

y es sensible. Y el rey {T308a} y el sacerdote [son superiores] [al resto de la gente]1,  

no porque son hombres, sino por su rango y su honor. Y también el ángel  

{PO339} [es superior] al hombre por su inmortalidad. Y Dios [es superior]  

a sus criaturas por su esencia y eternidad, pues aquella, la existencia, es común a él  

y a nosotros; esta, sin embargo, solamente es exclusiva de Él. Y así, de entre todos  

los cuerpos, el más perfecto es el hombre, no porque es corpóreo, sino porque  

es racional. Y el ángel [es más perfecto] que todos los [seres] corpóreos, no  

porque es incorpóreo, sino porque es un ser vivo inmortal. De este modo, también  

Dios es más perfecto que todo, no porque existe, sino por cómo es. 

 

 Y aunque Este [Dios] sea tan grande en su naturaleza y tan elevado  

en su majestad y diferente de todo lo que existe, sin embargo, para nuestra  

formación, aceptó que se dijera y se hablara sobre Él en el lenguaje compuesto  

de las criaturas. {C29b} De hecho, así también en la ciencia tú descubres  

que todas las divisiones inferiores reciben el apelativo de las superiores;  

las superiores, en cambio, no son llamadas por los nombres de las inferiores.  

En efecto, el hombre es un [ser] viviente y animado por esencia, pero no  

todo lo que vive es hombre, como cualquier animal, ave y reptil. 

 

 
1 Seguimos en este punto el texto de T. 
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ܐܠܐ ܒܗ̇ܝ ܕܡܢܐ ܘܐܝܟܢܐ    :ܡܝܬܪ  [C29a]ܡܛܠ ܕܠܘ ܒܗ̇ܝ ܕܐܝܬܘܗܝ ܡܕܡ  

ܗܝ  : ܐܝܬܘܗܝ ܕܓܘܐ  ܓܝܪ  ܗܝ  :ܗ̇ܝ  ܝܚܝܕܝܬܐ  ܕܝܢ  ܓܝܪ    : ܗܕܐ  ܡܝܬܪ 

ܒܗ̇ܝ ܕܐܝܬܘܗܝ ܓܘܫܡܐ  ܠܘ  ܒܗ̇ܝ ܕܐܝܬܘܗܝ    :ܬܘܪܐ ܡܢ ܟܐܦܐ  ܐܠܐ 

ܘܡܪܓܫ ܕܐܝܬܘܗܝ   :1ܘܟܗܢܐ   [08a3T] ܘܡܠܟܐ  .ܕܚܝ  ܒܗ̇ܝ   ܠܘ 

ܘܐܝܩܪܗ  :ܒܪܢܫܐ  ܒܕܪܓܗ  ܒܪܢܫܐ    [PO339]ܘܡܠܐܟܐ    .ܐܠܐ  ܡܢ   ܬܘܒ 

ܗ̇ܝ    .ܒܐܝܬܘܬܗ ܘܡܬܘܡܝܘܬܗ  .2ܝܬܗ ܘܐܠܗܐ ܡܢ ܒܪ̈  .ܒܠܐ ܡܝܘܬܘܬܗ

ܗܕܐ ܕܝܢ ܝܚܝܕܝܬܐ ܕܝܠܗ ܗܝ   .ܘܕܝܠܢܓܝܪ ܕܐܝܬܘܗܝ ܓܘܢܝܬܐ ܗܝ ܕܝܠܗ  

ܒܪܢܫܐ  .ܒܠܚܘܕ  ܡܝܬܪ  ܓܘܫܡ̈ܐ  ܟܠܗܘܢ  ܕܡܢ  ܙܢܐ  ܒܗ̇ܝ   :ܘܐܝܟ  ܠܘ 

ܠܘ    : ܝܡܐܘܡܠܐܟܐ ܬܘܒ ܡܢ ܟܠܗܘܢ ܓܫ̈   .3ܕܡܡܠܠ ܐܠܐ ܒܗ̇ܝ    :ܕܓܫܝܡ

ܗܟܢܐ ܐܦ   .ܐܠܐ ܒܗ̇ܝ ܕܐܝܬܘܗܝ ܚܝܐ ܠܐ ܡܝܘܬܐ  .ܒܗ̇ܝ ܕܠܐ ܓܫܝܡ

 ܀ܐܠܐ ܒܗ̇ܝ ܕܡܢܐ ܐܝܬܘܗܝ .ܠܘ ܒܗ̇ܝ ܕܐܝܬܘܗܝ :ܐܠܗܐ ܡܝܬܪ ܡܢ ܟܠ

 

  : ܘܡܥܠܝ ܒܡܪܘܬܗ ܘܦܪܝܫ ܡܢ ܟܠ ܕܗܘܐ  :ܘܟܕ ܛܒ ܗܢܐ ܟܠܗ ܪܡ ܒܟܝܢܗ

ܕܥܒ̈ܝܕܐ ܐܝܟ   ܕܢܬܐܡܪ ܘܢܬܡܠܠ ܒܡܡܠܐ ܡܪܟܒܐ  ܐܠܐ ܩܒܠ ܥܠܘܗܝ 

[C29b]  ܐܢܬ   .ܕܠܝܘܠܦܢܢ ܡܫܟܚ  ܗܟܢ  ܒܝܘܠܦܢܐ  ܓܝܪ  ܕܟܠܗܘܢ   :ܐܦ 

ܕܥܠܝ̈ܐ ܫܘܡܗܐ  ܢܣܒܝܢ  ܬܚ̈ܬܝܐ  ܡܬܟܢܝܢ   .ܦܘܪ̈ܫܢܐ  ܠܐ  ܕܝܢ  ܥܠܝ̈ܐ 

ܠܘ    .ܒܪܢܫܐ ܓܝܪ ܚܝܐ ܐܝܬܘܗܝ ܘܢܦܫܢܐ ܕܐܝܬܘܬܐ   . ܒܫܡ̈ܗܐ ܕܬܚ̈ܬܝܐ

ܗܘ ܒܪܢܫܐ  ܕܚܝ  ܟܠ  ܘܪܚܫܐ  :ܕܝܢ  ܘܦܪܚܬܐ  ܚܝܘܬܐ  ܟܠܗ̇   . ܐܝܟ 

 

 

 
1 T   ܘܟܗܢܐ ܡܢ ܩܘܛܢܐ 
2 T   ܡܢ ܒܪܢܫܐ   
3 T   ܕܡܠܝܠ 
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Y, de nuevo, no {T308b} todo lo que vive tiene alma, como todas las plantas,  

y no todo lo que es naturaleza es animado, como las piedras y la materia bruta1.  

Y, a su vez, no todo lo que es natural es corpóreo, como los ángeles y las almas. 

 

 {PO340} No obstante, y aunque todo lo que existe se divide en todas  

estas particiones, la ciencia que [concierne a] el Creador y la criatura se encuentra 

solamente en estos dos órdenes2, quiero decir, en los ángeles y en los  

hombres. Entonces, puesto que estos son débiles para fijar [la mirada]  

en aquella esencia divina, dispuso para nosotros una lámpara invisible, el alma  

que hay en nosotros, y la llenó de óleo de vida inmortal. Y puso en ella  

mechas continuas3 {C30a} con pensamientos inteligentes, e hizo que prendiera  

en ella la luz de la inteligencia divina, por la que somos capaces de ver y discernir  

–como aquella mujer que había perdido una de las diez monedas4– las obras ocultas  

del Creador y recorrer todo el rico tesoro de su reino, hasta que también nosotros 

descubramos aquella moneda en la que está acuñado el venerable icono5 

 

  

 
1 Sintagma compuesto por dos helenismos: el sustantivo masculino plural ’ādšē’ “especies”, del griego 

εἶδος –vid. pág. 69 n.1– y el adjetivo hulāyē’, plural de hulāyā’, derivación secundaria de hulā’ 

“materia”, del griego ὕλη (OLSJ, 2011: s.v. ὕλη. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=109554&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 31/10/2016, 20:47 UTC+01:00). 
2 Del griego τάγμα (OLSJ, 2011: s.v. τάγμα. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=105071&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 20:48 

UTC+01:00). 
3 La nota al margen de C es de carácter explicativo y dice así: “Estas [cosas] en las que se ponen las 

mechas de las velas, y están hechas de hierro y de latón; šbr’ en árabe es «caliente»” –traducción 

propia–.  
4 Lc 15, 8. Scher (1908: 340) y Ramelli (2005: 134) traducen “dracma”, mientras que Becker (2008: 108) 

opta por mantener la palabra original “zuz”. Es un préstamo del acadio zūzu (Kaufman, 1974: 114 s.v. 

zūzu).  
5 Del griego εἰκών (OLSJ, 2011: s.v. εἰκών. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=32029&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 20:51 

UTC+01:00). 
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ܘܠܐ ܟܠ   .ܐܝܟ ܟܠܗܝܢ ܢܨܒ̈ܬܐ  :ܬܘܒ ܟܠ ܕܚܝ ܢܦܫܢܐ ܗܘ [08b3T]ܘܠܐ  

ܢܦܫܢܐ ܗܘ ܗܘ̈ܠܝܐ   :ܕܟܝܢܐ ܗܘ  ܟܠ   .1ܐܝܟ ܟܐܦ̈ܐ ܘܐܕ̈ܫܐ  ܘܠܐ ܬܘܒ 

  ܀ܟܐ ܘܢܦܫ̈ܬܐܐܝܟ ܡܠܐ̈  :ܕܟܝܢܐ ܗܘ ܓܘܫܡܐ ܗܘ

[PO340]  ܟܠ ܡܬܦܠܓ  ܦܘܪ̈ܫܢܐ  ܟܠܗܘܢ  ܠܗܠܝܢ  ܛܒ  ܘܟܕ  ܐܠܐ 

ܬܪܝܢ   :ܕܐܝܬܘܗܝ  ܗܠܝܢ  ܠܘܬ  ܘܒܪܝܬܐ  ܒܪܘܝܐ  ܕܥܠ  ܝܘܠܦܢܐ  ܐܠܐ 

ܡ̈   :ܒܠܚܘܕ ܫܟܝܚ   2ܬܓܡ̈ܐ  ܕܝܢ ܠܘܬ  ܡܛܠ   .ܢܫܐܠܐܟܐ ܘܒܢܝ̈ ܐܡ̇ܪ ܐܢܐ 

ܐܬܩܢ ܠܢ ܫܪܓܐ    :ܕܝܢ ܕܡܚܝܠܝܢ ܗܠܝܢ ܠܡܨܕܘ ܒܗ̇ܝ ܐܝܬܘܬܐ ܐܠܗܝܬܐ

ܒܗ̇  ܘܣܡ  .ܘܬܐܠܐ ܡܬܚܙܝܢܝܬܐ ܢܦܫܐ ܕܒܢ ܘܡܠܗ̇ ܡܫܚܐ ܕܚܝ̈ܐ ܠܐ ܡܝ̈ 

ܣܒ̈  ܝܕܘ̈ܥܬܢܐ [C30a] 3ܝܣܐܫܒܪ̈ܐ  ܢܘܗܪܐ   .ܒܚܘ̈ܫܒܐ  ܒܗ̇  ܘܐܠܒܟ 

ܐܝܟ ܗ̇ܝ ܐܢܬܬܐ   :ܕܒܗ ܡܫܟܚܝܢܢ ܠܡܚܙܐ ܘܠܡܦܪܫ  :ܕܡܕܥܐ ܐܠܗܝܐ

ܝܬܐ ܕܒܪܘܝܐ ܘܠܡܬܟܪܟܘ  ܨܒ̈ܘܬܐ ܟܣ̈  .ܚܕ ܡܢ ܥܣܪܐ  4ܕܐܘܒܕܬ ܙܘܙܐ 

ܓܙܐ   ܒܝܬ  ܕܡܠܟܘܬܗܒܟܠܗ  ܡܫܟܚܝܢܢ    :ܥܬܝܪܐ  ܚܢܢ  ܕܐܦ   ܥܕܡܐ 

ܝܘܩܢܐ ܒܗ  ܕܛܒܝܥ  ܙܘܙܐ  ܠܗ̇ܘ    : ܫܒܝܚܐ  5ܠܗ 

  

 
1 “Materia bruta”. Se trata de un sintagma compuesto por dos helenismos: el sustantivo masculino plural 

’ādšē’, del griego εἶδος –vid. pág. 70 n.1– y el adjetivo hulāyē’, plural de hulāyā’, derivación secundaria 

de hulā’ “materia”, del griego ὕλη (Brockelmann, 1895: 81 s.v.  ܗܘܠܐ; Payne Smith, 1903: 102 s.v. 

 :Sokoloff, 2009 ;ܗܘܠܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 62 s.v ;ܗܘܠܐ .Costaz, [1963] 2002: 75 s.v ;ܗܘܠܐ

335 s.v.  ܗܘܠܐ). 

2 Tegmē’, plural de tegmā’ “orden”, del griego τάγμα (Brockelmann, 1895: 393 s.v. ܬܓܡܐ; Payne 

Smith, 1903: 604 s.v. ܬܓܡܐ; Costaz, [1963] 2002: 387 s.v. ܬܓܡܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 314 

s.v. ܬܓܡܐ; Sokoloff, 2009: 1623 s.v. ܬܓܡܐ). 

C añade al margen: .ܣܒܝܣ  ܫܒܪܐT   3   

   .ܚܡܝܡ ܛܝܐܝܬ ܫܒܪܐ :ܢܚܫܐ ܘܡܢ ܦܪܙܠܐ ܡܢ ܘܡܬܥܒܕܝܢ :ܠܐܕܩܢܕܝ̈  ܠܐܦܬܝ̈  ܒܗܘܢ ܕܣܝܡܢ ܗܠܝܢ :ܗ
4 Zuzā’ “moneda, dracma, zuz”, del acadio zūzu (Kaufman, 1974: 114 s.v. zūzu; Sokoloff, 2009: 371 s.v. 

 lo relaciona con el babilonio, mientras que Payne Smith (ܙܘܙܐ .1895: 92 s.v) Brocklemann .(ܙܘܙܐ

(1903: 112 s.v. ܙܘܙܐ), Costaz ([1963] 2002: 86 s.v. ܙܘܙܐ) y Ferrer y Nogueras (1999a: 73 s.v. ܙܘܙܐ) no 

lo consideran un préstamo.  
5 Yuqnā’ “icono”, del griego εἰκών (Brockelmann, 1895: 149 s.v. ܝܘܩܢܐ; Payne Smith, 1903: 190 s.v. 

 ,Sokoloff ;ܝܘܩܢܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 115 s.v ;ܝܘܩܢܐ .Costaz, [1963] 2002: 143 s.v ;ܝܘܩܢܐ

2009: 569 s.v. ܝܘܩܢܐ). 
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del Rey de reyes eterno. En efecto, [no habríamos podido hacerlo] si Él no nos hubiera  

dado esta luz, como dijo Juan: “En ella estaba la vida, y la vida era la luz de  

los hombres”1. Esta es, entonces, la fuerza intelectual, {T309a} como dijo  

nuestro Señor: “Si la luz que hay en ti es tiniebla, ¿cuánta será tu tiniebla?”2. “Pues si  

un ciego guía a un ciego, los dos caerán en una zanja”3. Y por eso nos ordena:  

“Caminad mientras tengáis {PO341} la luz de la razón en la sabiduría divina,  

no sea que la oscuridad del error [y] de la ignorancia os sorprenda”4.  

 

 Por tanto, esta inteligencia racional e iluminada, que es la imagen  

de Dios, {C30b} su Creador, tuvo el privilegio de habitar en dos lugares:  

una parte, sobre la tierra, donde está revestida de una túnica corporal y vaga dentro  

del cercado de la carne; la otra partió hacia lo alto para caminar dentro de  

una llanura fluida de aire5. Como estos son todos los órdenes espirituales. 

 

 Sin embargo, dado que nuestro discurso6 [trata] sobre esta inteligencia  

que hay en nosotros, vamos a ver de qué forma está en nosotros y cuál es su  

morada. En efecto, hasta tal punto se equivocaron los sabios de los griegos7,  

que incluso le atribuyeron el nombre de ʻdivinidadʼ. Por tanto, es su principio8  

y su razón de ser el alma que está ligada a nosotros, esta que tiene tres  

facultades intelectuales: la inteligencia, el pensamiento y la razón. Y de estas nacen  

 

  

 
1 Jn 1, 4. 
2 Mt 6, 23. 
3 Lc 6, 39. 
4 Jn 12, 35. 
5 Del griego ἀήρ (OLSJ, 2011: s.v. ἀήρ. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=1980&context=OLSJ&action=hw-list-click>, fecha de consulta 31/10/2016, 20:56 

UTC+01:00). 
6 Lit., “palabra”. 
7 Del griego Ἰάων (OLSJ, 2011: s.v. Ἰάων. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=51173&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 12/11/2016, 13:57 

UTC+01:00). 
8 Lit., “causa”.  
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ܡ̈  ܡܠܟ  ܡܬܘܡܝܐܕܗܘ  ܢܘܗܪܐ    .ܠܟܐ  ܗܢܐ  ܝܗܒܠܢ  ܗܘ ܠܐ  ܐܠܘ ܓܝܪ 

ܝܘܚܢܢ ܕܐܡܪ  ܗܘܐ  :ܐܝܟ  ܚܝ̈ܐ  ܢܘܗܪܐ    :ܕܒܗ  ܐܝܬܝܗܘܢ  ܘܚܝ̈ܐ 

ܡܠܝܠܐ  : ܕܒܢܝ̈ܢܫܐ ܚܝܠܐ  ܕܝܢ  ܡܪܢ  [09a3T] :ܗܢܘ  ܕܐܡܪ  ܕܐܢ   :ܐܝܟ 

ܗܘ ܚܫܘܟܐ  ܕܒܟ  ܢܗܘܐ  : ܢܘܗܪܐ  ܟܡܐ  ܐܢ   .ܚܫܘܟܟ  ܓܝܪ  ܣܡܝܐ 

ܢܕܒܪ  ܢܦܠܝܢ  :ܠܣܡܝܐ  ܒܓܘܡܨܐ  ܠܢ  . ܬܪܝܗܘܢ  ܡܦܩܕ  ܗܕܐ    :ܘܡܛܠ 

ܥܕ ܠܟܘܢ   ܕܗܠܟܘ  ܒܚܟܡܬܐ    [PO341]ܐܝܬ  ܕܡܠܝܠܘܬܐ  ܢܘܗܪܐ 

 ܀ܕܠܐ ܚܫܘܟܐ ܕܛܘܥܝܝ ܕܠܐ ܝܕܥܬܐ ܢܕܪܟܟܘܢ  :ܐܠܗܝܬܐ 

ܘܢܗܝܪܐ ܡܠܝܠܐ  ܡܕܥܐ  ܗܢܐ  ܗܟܝܠ  ܕܕܘܡܝܐ   :ܗܘ   ܗܘ 

ܕܐܠܗܐ   ܕܘܟܝ̈   :ܥܒܘܕܗ [C30b]ܗܘ  ܕܢܕܝܪ ܒܬܪܬܝܢ  ܦܨܬܐ  ܡܛܬܗ    : ܢ 

ܓܘܫܡܢܝܬܐ ܟܘܬܝܢܐ  ܠܒܝܫ  ܟܕ  ܐܪܥܐ  ܥܠ  ܒܓܘ   :ܡܢܗ  ܘܡܬܗܦܟ 

ܒܣܪܢܐ ܒܓܘ   :ܛܝܪܐ  ܕܢܗܠܟ  ܦܠܓܘܬܐ  ܠܗ  ܢܦܩܬ  ܠܥܠ  ܬܘܒ  ܘܡܢܗ 

ܕܐܐܪ  ܫܪܝܬܐ  ܟܠܗܘܢ   .1ܦܩܥܬܐ  ܐܝܬܝܗܘܢ  ܓܝܪ  ܗܠܝܢ  ܕܕܐܝܟ 

   ܀ܬܓܡ̈ܐ ܪ̈ܘܚܢܐ

ܐܝܬܝܗ̇  ܕܒܢ  ܡܕܥܐ  ܗܢܐ  ܥܠ  ܕܡܠܬܢ  ܕܝܢ  ܐܝܟܢ   :ܡܛܠ  ܕܕܐܝܟ  ܢܚܙܐ 

ܥܕܡܐ ܓܝܪ ܠܗܕܐ ܐܙܕܟܝܘ ܚܟܝ̈ܡܐ    .ܐܝܬܘܗܝ ܒܢ ܘܐܝܢܘ ܒܝܬ ܡܫܪܝܗ

ܠܗ :2ܕܝܘ̈ܢܝܐ  ܢܙܕܩܘܢ  ܕܐܠܗܘܬܐ  ܫܡܐ  ܥܠܬܗ    .ܕܐܦ  ܗܟܝܠ  ܐܝܬܝܗ̇ 

ܐܣܝܪܐ ܕܒܢ  ܢܦܫܐ  ܝܕܘ̈ܥܬܢܐ    :ܘܫܬܐܣܬܗ  ܚܝ̈ܠܐ  ܠܗ̇  ܕܐܝܬ  ܗܕܐ 

ܘܡܚܫܒܬܐ  :ܬܠܬܐ ܘܬܪܥܝܬܐ  ܡܬܝܠܕܝܢ  ܘܡܢ  :ܗܘܢܐ   ܗܠܝܢ 

 

 

 
1 ’Ā’ar “aire”, del griego ἀήρ (Brockelmann, 1895: 1 s.v. ܐܐܪ; Payne Smith, 1903: 1 s.v. ܐܐܪ; Costaz, 

[1963] 2002: 1 s.v. ܐܐܪ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 1 s.v. ܐܐܪ; Sokoloff, 2009: 1 s.v. ܐܐܪ). 

2 Iāunāyē’ “griegos”, plural de iāunāyā’, del griego Ἰάων (Payne Smith, 1903: 190 s.v. ܝܘܢܝܐ). Sokoloff 

(2009: 569 s.v. ܝܘܢܝܐ) remite a los targumes, mientras que Brockelmann (1895: 145 s.v. ܝܘܢܝܐ) y Ferrer 

y Nogueras (1999a: 114 s.v. ܝܘܢܝܐ) no incluyen marca de préstamo.  
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{T309b} otras tres: estas son el deseo, la cólera y la voluntad. Así, la inteligencia  

está por encima de todas como un auriga1 sabio y un timonel2 hábil [que] observa  

la lejanía y aparta su barca, cargada de estos tesoros, de los escollos {C31a} del error  

y de la espesa niebla de la ignorancia. Mientras, en aquella parte {PO342} primera  

e intelectual, purifica las fuerzas cognitivas del alma, para que no capten3  

una cosa en vez de otra, sino para que tomen la verdad y la certeza de los objetos.  

En aquella otra parte práctica, purifica las fuerzas animales del alma y las prepara  

[para que] su conducta no se dirija hacia [cosas] inútiles, sino para que sus movimientos 

sean justos y adecuados.  

 

 Puesto que todas [las cosas] sobre las que gobierna la inteligencia son diferentes 

y diversas entre ellas, para que no se hunda por su variedad ni perezca por su contraste, 

como un nadador entre las olas del mar, ella se procura, a modo de odre y barca, un 

barco nuevo de razonamiento,en el que marchará sobre la superficie del mundo con 

confianza y obtendrá de él, en vez de perlas4 y piedras preciosas, la sabiduría del temor 

de Dios, aquella {T310a} que se adquiere por el conocimiento recto.  

 

De hecho, debido a que todas las [cosas que están incluidas] en la ciencia 

{C31b} se dividen por segunda vez en dos clases, el saber y la acción, es conveniente 

conocer que la perfección del saber es {PO343} la comprensión exacta del 

conocimiento de todos los seres. Entonces, la perfección de la acción es la excelencia de 

los buenos [actos]. 

  

 
1 Del griego ἡνίοχος (OLSJ, 2011: s.v. ἡνίοχος. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=48717&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 21:02 

UTC+01:00). 
2 Del griego κῠβερνήτης (OLSJ, 2011: s.v. κῠβερνήτης. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=62394&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 31/10/2016, 21:05 UTC+01:00). 
3 Lit., “conozcan”. 
4 Del griego μαργᾰρίτης (OLSJ, 2011: s.v. μαργᾰρίτης. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=67157&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 31/10/2016, 21:10 UTC+01:00). 
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[09b3T] ܐܚܪ̈ܢܐ ܘܨܒܝܢܐ  :ܬܠܬܐ  ܘܚܡܬܐ  ܪܓܬܐ  ܕܝܢ  ܡܕܥܐ   .ܗܢܘ 

ܗܢܝܘܟܐ  ܐܝܟ  ܟܠܗܘܢ  ܡܢ  ܠܥܠ  ܐܝܬܘܗܝ  ܘܩܘܒܪܢܝܛܐ   1ܕܝܢ    2ܚܟܝܡܐ 

ܡܢ ܙܪܝܙܐ   ܓܙ̈ܐ  ܗܠܝܢ  ܛܥܝܢܬ  ܠܐܠܦܗ  ܠܗ̇  ܘܡܒܪܐ  ܠܪܘܚܩܐ  ܕܐܩ 

ܝܕܥܬܐ  [C31a]  ܫܩܝ̈ܦܐ ܕܠܐ  ܥܪ̈ܦܠܐ  ܘܡܢ  ܡܢܬܐ    .ܕܛܥܘܝܝ  ܡ̇ܢ  ܒܗ̇ܝ  ܟܕ 

[PO342]  ܡܕܟܐ ܕܢܦܫܐ  ܝܕ̈ܘܥܐ  ܠܚܝ̈ܠܝܗ  ܘܝܕܘܥܬܢܝܬܐ  ܐܝܟ   :ܩܕܡܝܬܐ 

ܢܕܥܘܢ  ܡܕܡ  ܚܠܦ  ܡܕܡ  ܡܟܝܠ  ܠܫܪܪܐ  :ܕܠܐ  ܠܗ  ܘܠܚܬܝܬܘܬܐ  ܐܠܐ 

ܢܐܚܕܘܢ  ܠܚܝ̈ܠܝܗ   .ܕܨܒܘ̈ܬܐ  ܣܥܘܪܬܐ  ܐܚܪܬܐ  ܡܢܬܐ  ܬܘܒ  ܒܗ̇ܝ 

ܕܘܒܪܗܘܢ ܒܐܝܠܝܢ  ܘܡܥܬܕ ܠܗܘܢ ܕܠܐ ܢܗܘܐ   .ܚܝ̈ܘܬܢܐ ܕܢܦܫܐ ܡܨܠܠ

 ܀ ܐܠܐ ܟܐܢܐܝܬ ܘܦܩܚܐܝܬ ܢܗܘܘܢ ܙܘܥܝ̈ܗܘܢ  :ܢܕܠܐ ܡܗܢܝ̈ 

ܕܦܪ̈ܝܫܢ ܘܡܫ̈  ܚܠܦܢ ܡܢ ܚܕ̈ܕܐ ܟܠܗܝܢ ܐܝܠܝܢ ܕܥܠܝܗܝܢ ܡܗܠܟ ܡܛܠ ܓܝܪ 

ܣܩܘܒܠܝܘܬܗܝܢ  :ܡܕܥܐ ܡܢ  ܘܢܬܚܒܠ  ܒܡܦܬܟܘܬܗܝܢ  ܠܗ  ܢܬܛܒܥ    ܕܠܐ 

ܐܠܦܐ ܐܝܟ ܣܚܝܐ ܒܡܚܫ̈ܘܠܝ ܝܡܐ ܫܐܠ ܠܗ ܚܠܦ ܚܠܝܨܐ ܘܩܪܩܘܪܐ  

ܕܡܠܝܠܘܬܐ ܬܟܝܠܐܝܬ   :ܚܕܬܐ  ܕܥܠܡܐ  ܚܨܗ  ܥܠ  ܢܗܠܟ  ܘܢܣܒ    :ܕܒܗ̇ 

ܕܕܚܠܬ ܐܠܗܐ  :ܘܟܐܦ̈ܐ ܛܒ̈ܬܐ  3ܡܢܗ ܚܠܦ ܡܪ̈ܓܢܝܬܐ  ܗ̇ܝ    :ܚܟܡܬܐ 

[10a3T] ܀ܕܡܬܩܢܝܐ ܒܝܕܥܬܐ ܬܪܝܨܬܐ  

ܠܬܪܝܢ ܙܢܝ̈ܐ   [C31b]ܡܛܠ ܓܝܪ ܕܟܠܗܝܢ ܐܝܠܝܢ ܕܒܝܘܠܦܢܐ ܬܪܝܢܐܝܬ ܣܝ̈ܡܢ  

 
̈
ܘܠܣܥܘܪܘܬܐ  :ܓܢܡܬܦܠ ܕܝܕܥܬܐ    :ܠܝܕܥܬܐ  ܕܫܘܡܠܝܐ  ܠܡܕܥ  ܙ̇ܕܩ 

ܕܟܠܗܘܢ ܗܘ̈ܝܐ   [PO343]ܐܝܬܘܗܝ   ܕܝܕܥܬܗܘܢ    . ܡܕܪܟܢܘܬܐ ܚܬܝܬܬܐ 

  ܀ܕܣܥܘܪܘܬܐ ܕܝܢ ܐܝܬܘܗܝ ܫܘܡܠܝܗ̇ ܡܝܬܪܘܬܐ ܕܛܒ̈ܬܐ
 

1 Heniokā’ “auriga”, del griego ἡνίοχος (Brockelmann, 1895: 84 s.v. ܗܢܝܘܟܐ; Payne Smith, 1903: 105 

s.v. ܗܢܝܘܟܐ; Costaz, [1963] 2002: 78 s.v. ܗܢܝܘܟܐ; Sokoloff, 2009: 348 s.v. ܗܢܝܘܟܐ). 

2 Quberniṭā’ “timonel”, del griego κῠβερνήτης (Brockelmann, 1895: 311 s.v. ܩܘܒܪܢܝܛܐ; Payne Smith, 

1903: 492 s.v. ܩܘܒܪܢܝܛܐ; Costaz, [1963] 2002: 308 s.v. ܩܘܒܪܢܝܛܐ; Sokoloff, 2009: 1323 s.v. 

 .(ܩܘܒܪܢܝܛܐ

3 Margānitē’, plural de margānitā’ “perla”, del griego μαργᾰρίτης (Brockelmann, 1895: 193 s.v. 

 Ferrer ;ܡܪܓܢܝܬܐ .Costaz, [1963] 2002: 191 s.v ;ܡܪܓܢܝܬܐ .Payne Smith, 1903: 299 s.v ;ܡܪܓܢܝܬܐ

y Nogueras, 1999a: 167 s.v. ܡܪܓܢܝܬܐ; Sokoloff, 2009: 826 s.v. ܡܪܓܢܝܬܐ). 
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 Por tanto, dado que hay un opuesto que corresponde a cada una de ellas, como el 

color1 al cuerpo y el accidente a la sustancia, así, como complemento de la teoría y de la 

práctica, se requiere el razonamiento [como] medio que nos ayude a distinguir esta 

oposición de la verdadera perfección de cada una de las facultades2 del alma. En efecto, 

si la perfección del saber es el conocimiento exacto de todas [las cosas] que existen, es 

evidente que su opuesto es la ignorancia. Y por eso necesitamos el razonamiento, 

porque con él distinguimos la verdad de la mentira. De hecho, aquello que se revela 

como verdadero lo tomamos con una convicción sana que es el conocimiento de las 

cosas, y aquello que se atestigua, a través de una prueba verdadera, {C32a} que es falso, 

lo dejamos fuera de cualquier recuerdo de la verdad. Es evidente que, sin la razón, no se 

distingue justamente {T310b} ni se conoce [la verdad] por aquellos que humanamente 

juzgan estas cosas. Aquel que no habla por el Espíritu divino, su doctrina necesita 

pruebas racionales para ser creída por los oyentes. 

 

{PO344} También ocurre así en aquella otra parte, la práctica: si su  

perfección es la elección de las buenas acciones, como hemos demostrado, es  

evidente que lo opuesto al bien es el mal. Por eso necesitamos el razonamiento en  

esta parte, la acción, para que distinga para nosotros el bien del mal, no sea  

que, mientras nos apresuramos detrás del bien, elijamos por ignorancia el mal  

 

 

  

 
1 Del persa medio gōn (Mackenzie, [1971] 1986: 37 s.v. gōn; Durkin-Meisterernst, 2004: 167 s.v. gwng). 

En el manuscrito T, en vez de “color”, encontramos “sombra”. 
2 Lit., “partes”. 
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ܗܠܝܢ ܡܢ  ܠܟܠܚܕܐ  ܕܢܩܝܦܐ  ܣܩܘܒܠܝܘܬܐ  ܕܐܝܬ  ܗܟܝܠ  ܐܝܟ    :ܡܛܠ 

ܠܐܝܬܘܬܐ  :ܠܓܘܫܡܐ  1ܓܘܢܐ  ܠܫܘܡܠܝܗ̇   : ܘܓܕܫܐ  ܕܝܢ  ܗܢܘ 

ܘܕܣܥܘܪܘܬܐ ܡܠܝܠܘܬܐ   :ܕܝܕܘܥܬܢܘܬܐ  ܐܬܒܥܝܬ  ܗܕܐ  ܥܠ 

ܠܢ ܗܕܐ ܣܩ ܕܟܠ    :ܘܒܠܝܘܬܐ ܡܢ ܫܘܡܠܝܐ ܫܪܝܪܐ ܡܨܥܝܬܐ ܕܬܦܪܘܫ 

ܕܢܦܫܐ ܡܢܘ̈ܬܗ̇  ܡܢ  ܐܝܬܘܗܝ   : ܚܕܐ  ܕܝܕܘܥܬܢܘܬܐ  ܫܘܡܠܝܗ̇  ܐܢܓܝܪ 

ܕܐܝܬܝܗܘܢ  ܝܕܥܬܐ  ܐܝܠܝܢ  ܕܟܠܗܘܢ  ܗܝ    :ܚܬܝܬܬܐ  ܝܕܝܥܐ 

ܐܝܬܝܗ̇  ܝܕܥܬܐ  ܠܐ  ܥܠ   .ܕܣܩܘܒܠܝܘܬܗ̇  ܣܢܝܩܝܢܢ  ܗܕܐ  ܘܡܛܠ 

ܕܓܠܘܬܐ  :ܡܠܝܠܘܬܐ ܡܢ  ܫܪܪܐ  ܦܪܫܝܢܢ  ܕܡܬܓܠܐ    .ܕܒܗ̇  ܓܝܪ  ܗ̇ܘ 

ܫܪܪܐ ܕܐܝܬܝܗ̇    : ܕܐܝܬܘܗܝ  ܚܠܝܡܬܐ  ܒܬܘܕܝܬܐ  ܐܚܕܝܢܢ  ܠܗܢܐ  ܠܗ 

ܘܗ̇ܘ ܬܘܒ ܡܐ ܕܡܣܬܗܕ ܒܝܕ ܬܚܘܝܬܐ ܫܪܝܪܬܐ    .ܝܕܥܬܗܝܢ ܕܨܒܘ̈ܬܐ

[C32a] ܕܓܠܘܬܐ ܥܘܗܕܢܐ    :ܕܐܝܬܘܗܝ  ܟܠܗ  ܡܢ  ܠܒܪ  ܫܒܩܝܢܢ  ܠܗܢܐ 

ܙܕܩܐܝܬ   ܕܒܠܥܕ ܡܠܝܠܘܬܐ ܠܐ ܡܬܦܪܫܐ  ܕܝܢ  ܝܕܝܥܐ ܗܝ    [ 10b3T]ܕܫܪܪܐ 

ܗ̇ܘ ܓܝܪ ܕܒܪܘܚܐ    :ܘܡܬܝܕܥܐ ܠܐܝܠܝܢ ܕܐܢܫܐܝܬ ܕܝܢܝܢ ܠܗܝܢ ܠܨܒܘ̈ܬܐ

ܡܡܠܠ ܠܐ     :ܐܠܗܝܐ 
̈
ܡܠ ܬܚܘ̈ܝܬܐ  ܡܠܦܢܘܬܗ ܥܠ  ܣܢܝܩܐ  ܝܠܬܐ 

 ܀ܕܬܬܗܝܡܢ ܠܫܡ̈ܘܥܐ

[PO344]  ܕܣܥܘܪܘܬܐ ܐܚܪܬܐ  ܡܢܬܐ  ܒܗ̇ܝ  ܐܦ  ܬܘܒ  ܐܢܗܘ   :ܗܟܢܐ 

ܕܚܘܝܢܢ ܐܝܟ  ܕܛܒ̈ܬܐ  ܗܝ  ܓܒܝܬܐ  ܗܝ   : ܕܫܘܡܠܝܗ̇  ܓܠܝܐ 

ܐܝܬܝܗ̇  ܒܝܫܬܐ  ܕܛܒܬܐ  ܣܢܝܩܝܢܢ   . ܕܣܩܘܒܠܝܘܬܗ̇  ܗܕܐ   ܥܠ 

ܡܢ   ܛܒܬܐ  ܠܢ  ܕܬܦܪܘܫ  ܕܣܥܘܪܘܬܐ  ܗܕܐ  ܒܡܢܬܐ  ܡܠܝܠܘܬܐ  ܥܠ 

 : ܢܓܒܐ ܒܠܐ ܝܕܥܬܐ ܒܝܫܬܐ  :ܕܠܡܐ ܟܕ ܪܗܛܝܢܢ ܒܬܪ ܛܒܬܐ  .ܒܝܫܬܐ

 
1  Gāunā’ “color”, del persa medio gōn (Payne Smith, 1903: 299 s.v. ܓܘܢܐ; Sokoloff, 2009: 216-217 s.v. 

 y Ferrer y (ܓܘܢܐ .2002: 45 s.v [1963]) Costaz ,(ܓܘܢܐ .1895: 52 s.v) Brockelmann .(ܓܘܢܐ

Nogueras (1999a: 42 s.v. ܓܘܢܐ) no lo consideran un préstamo. En el manuscrito T aparece el 

término   .”ṭelālā’ “sombra  ܛܠܠܐ
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y abandonemos el bien. Así, por su propia voluntad, es evidente que no hay nadie que 

alabe el mal y rechace el bien. Y aquello que se demuestra, por medio de este arte, que 

es un bien, es verdaderamente un bien. Y, asimismo, aquello que se demuestra que es un 

mal, es ciertamente necesario {C32b} que sea un mal. 

 

 Por tanto, con este instrumento1 admirable del razonamiento la inteligencia 

diseña todas las imágenes magníficas de la ciencia precisa, y con él forja una estatua2 

gloriosa de aquel original3. Por eso, para que no fueran la teoría y el razonamiento de 

esta inteligencia vanos e inútiles–porque ella no tenía alfabeto con el que componer los 

nombres y vocalizarlos, {T311a} ni recibir la enseñanza que [trata] sobre aquella 

sustancia, ni tampoco mostrar el poder de su majestad–, era necesario, como ejercicio y 

como signo de su libertad, que el Creador hiciera esta corporeidad, la adornara con 

poderes y colores, la dividiera en géneros y especies, la distinguiera con figuras4 y 

operaciones, le confiriera propiedades individuales {PO345} y [la] hiciera entrar  

[y] la emplazara en este vasto espacio5 que hay entre el cielo y la tierra. Y, como si se 

tratara de una tabla, escribió y compuso todos los cuerpos visibles, para que en ellos  

 

 

  

 
1 Del griego ὄργανον (OLSJ, 2011: s.v. ὄργανον En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=77131&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 21:15 

UTC+01:00). 
2 Del griego ἀνδριάς (OLSJ, 2011: s.v. ἀνδριάς. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=8268&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 21:17 

UTC+01:00). 
3 Del parto tbng “prototipo” (Durkin-Meisterernst, 2004: 323 s.v. tbng).  
4 Del griego σχῆμα (OLSJ, 2011: s.v. σχῆμα. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=104744&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 31/10/2016, 21:17 UTC+01:00). 
5 Lit., “seno, regazo”. 
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ܒܗ̇ܝ ܕܒܨܒܝܢܗ ܝܕܝܥܐ ܗܝ ܕܠܝܬ ܐܢܫ ܕܡܫܒܚ ܒܝܫܬܐ    .ܘܢܫܒܘܩ ܛܒܬܐ

ܘܗ̇ܘ ܡܐ ܕܡܬܚܘܐ ܒܝܕ ܗܕܐ ܐܘܡܢܘܬܐ ܕܐܝܬܘܗܝ    .ܘܡܓܢܐ ܛܒܬܐ

ܐܠܨܐ   :ܘܗ̇ܘ ܬܘܒ ܕܡܬܚܘܐ ܒܝܫܬܐ  .ܗ̣ܘܝܘ ܒܫܪܪܐ ܛܒܬܐ  :ܛܒܬܐ

 ܀ ܒܝܫܬܐ ܚܬܝܬܐܝܬ  [2b3C]ܕܗ̣ܘܝܘ 

ܐܘܪܓܢܘܢ ܡܟܝܠ  ܕܡܠܝܠܘܬܐ  1ܒܗܢܐ  ܡܕܥܐ   .ܬܡܝܗܐ  ܨܐܪ 

ܚܬܝܬܬܐ ܕܝܕܥܬܐ  ܗܕܝܪ̈ܐ  ܨܠܡ̈ܐ  ܐܕܪܝܢܛܐ   . ܠܟܠܗܘܢ  ܚ̇ܫܠ   2ܘܒܗ 

ܬܦܢܟܐ ܕܗ̇ܘ  ܝܕܘܥܬܢܘܬܗ   .3ܫܒܝܚܐ  ܗ̣ܝ  ܠܗ̇  ܬܗܘܐ  ܗܟܝܠ  ܕܠܐ 

ܕܗܢܐ ܚܫܚܘ ܘܡܠܝܠܘܬܗ  ܘܕܠܐ  ܒܛܝܠܐ  ܠܗ    :ܡܕܥܐ  ܗܘܐ  ܕܠܝܬ  ܒܗ̇ܝ 

ܘܢܩܒܠ ܝܘܠܦܢܐ ܕܥܠ ܗܝ   [ 11a3T] ܐܠܦ ܒܝܬ ܕܒܗ̇ ܢܪܟܒ ܫܡ̈ܗܐ ܘܢܗܓܐ

ܕܡܪܘܬܗ  :ܐܝܬܘܬܐ  ܫܘܠܛܢܐ  ܬܘܒ  ܐܝܟ    :ܘܢܚܘܐ  ܐܠܨܐܝܬ 

ܓܫܝܡܘܬܐ ܠܗܕܐ  ܥܒܘܕܐ  ܐܬܩܢܗ̇  ܕܚܐܪܘܬܗ  ܘܠܐܬܐ   . ܕܠܢܘܦܩܗ 

ܘܒܓܘ̈ܢܐ ܒܚܝ̈ܠܐ  ܘܐܕܫ̈   : ܘܦܬܟܗ̇  ܒܓܢ̈ܣܐ  ܘܦܪܫܗ̇  ܘܦܠܓܗ̇  ܐ 

ܕܝ̈   :ܘܒܡܥܒܕ̈ܢܘܬܐ  4ܒܐܣܟ̈ܡܐ ܝܚܝ̈ܕܝܬܐܘܐܩܢܝܗ̇   [PO345]: ܠܝܬܐ 

ܫܡܝ ܕܒܝܬ  ܪܘܝܚܐ  ܥܘܒܐ  ܒܗܢܐ  ܣܡܗ̇  ܠܐܪܥܐܘܐܥܠ   ܘܐܝܟ    .ܐ 

 ܢܐ ܕܒܗܘܢ ܐ ܡܬܚܙܝ̈ ܕܥܠ ܠܘܚܐ ܡܕܡ ܟܬܒ ܘܪܟܒ ܠܗ ܟܠܗܘܢ ܓܘܫܡ̈ 

 
1 ’Organon “instrumento”, del griego ὄργανον (Brockelmann, 1895: 25 s.v.  ܐܘܪܓܢܘܢ; Payne Smith, 

1903: 7 s.v. ܐܘܪܓܢܘܢ; Costaz, [1963] 2002: 4 s.v. ܐܘܪܓܢܘܢ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 4 s.v. 

 .(ܐܘܪܓܢܘܢ .Sokoloff, 2009: 21 s.v ;ܐܘܪܓܢܘܢ

2 ’Adrianṭā’ “estatua”, del griego ἀνδριάς (Brockelmann, 1895: 25 s.v. ܐܢܕܪܝܢܛܐ; Payne Smith, 1903: 4 

s.v. ܐܕܪܝܢܛܐ; Costaz, [1963] 2002: 3 s.v. ܐܕܪܝܢܛܐ; Sokoloff, 2009: 11 s.v. ܐܕܪܝܢܛܐ). 

3 Tapnkā’ “original”, del parto tbng. Brockelmann (1895: 400 s.v.  ܬܦܢܟܐ) y Payne Smith (1903: 617 s.v. 

 cree (ܬܦܢܟܐ  .2002: 395 s.v [1963]) lo consideran un préstamo del persa, mientras que Costaz (ܬܦܢܟܐ

que es una voz patrimonial aramea. Sokoloff (2009: 1658 s.v. ܬܦܢܟܐ), por su parte, le atribuye una 

procedencia dudosa.  
4 ’Eskēmē’ “figuras”, plural de ’eskēmā’, del griego σχῆμα (Brockelmann, 1895: 19 s.v. ܐܣܟܡܐ; Payne 

Smith, 1903: 23-24 s.v. ܐܣܟܡܐ; Costaz, [1963] 2002: 15 s.v. ܐܣܟܡܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 16-

17 s.v. ܐܣܟܝܡܐ; Sokoloff, 2009: 74 s.v. ܐܣܟܝܡܐ). 
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leyera y de ellos conociera a aquel que es el objetivo de esta enseñanza, como dijo 

Pablo: “Que busquen {C33a} a Dios e investiguen, y por sus obras lo encuentren”1, y 

gozara de bienes excelentes y se deleitara con sus bellezas admirables, y entretejiera [y] 

pusiera en su cabeza una corona de regocijo adornada con bellezas y elogios de ese 

Maestro bueno.  

 

 Aquella parte primera de [las criaturas] invisibles, tiene su morada en los 

caminos superiores y en las amplitudes del firmamento, como dijo Daniel: “El hombre 

Gabriel, que vi antes en una visión, aleteó y voló y vino del cielo”2. Y nuestro Señor 

dijo a los judíos3: “Desde ahora {T311b} veréis los cielos mientras están abiertos y a los 

ángeles de Dios mientras ascienden y descienden junto al Hijo del Hombre”4 con la 

escalera de Jacob, lo que también demuestra la existencia5 de estos [ángeles], pues 

tienen el poder de cultivar toda la vasta llanura de aire que hay desde la altura hasta la 

profundidad, con cambios útiles y fortificantes, como se ha dicho: “Son poderosos en 

fuerza y cumplen sus órdenes, y son sus ministros que cumplen su voluntad”6.  

 

 {PO346} Entonces, para que no se entristeciera {C33b} esta parte inferior ni 

envidiase aquel honor de su compañero superior, la honró en el nombre de su imagen y 

su semejanza7 y le puso el nombre de su divinidad: “Yo dije que todos vosotros sois 

dioses e hijos del Altísimo”8. Y le dio la fuerza para ascender al cielo y a las bóvedas  

 

  

 
1 Hch 17, 27. 
2 Dn 9, 21. 

3 Del hebreo יְהוּדָה (Targarona Borrás, 1995: 481 s.v. יְהוּדָה).  
4 Jn 1, 51. 
5 Lit., “es el portador del signo”. 
6 Sal 103, 20. 
7 Gn 1, 26. 
8 Sal 82, 6. 
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ܝܘܠܦܢܐ  :ܢܩܪܐ ܕܗܢܐ  ܥܠܬܐ  ܠܗ  ܕܗܘܐ  ܠܗ̇ܘ  ܢܕܥ   ܐܝܟ  :ܘܡܢܗܘܢ 

ܘܡܢ ܒܪ̈ܝܬܗ ܡܫܟܚܝܢ   : ܠܐܠܗܐ ܘܡܥܩܒܝܢ  [C33a]ܕܒ̇ܥܝܢ    :ܕܐܡܪ ܦܘܠܘܣ

ܪ̈ܓܝܓܬܐ  .ܠܗ ܒܛܒ̈ܬܐ  ܬܡܝ̈ܗܐ  .ܘܢܬܒܣܡ  ܫܘܦܪ̈ܘܗܝ  ܡܢ   . ܘܢܬܗܢܐ 

ܕܚܕ̈ܘܬܐ ܟܠܝܠܐ  ܒܪܫܗ  ܢܣܝܡ  ܘܒܩܘ̈ܠܣܐ    :ܘܢܓܕܘܠ  ܒܫܘܦܪ̈ܐ  ܡܦܬܟ 

 ܀ܕܗ̇ܘ ܡܪܐ ܛܒܐ

 

ܘܒܫܛܚ̈ܐ ܕܠܘܬ  ܢܐ ܒܐܘܪ̈ܚܬܐ ܕܠܥܠܟܕ ܗ̇ܝ ܡܢܬܐ ܪܫܝܬܐ ܕܠܐ ܡܬܚܙܝ̈ 

ܕܘܝܪܗܘܢ  ܐܝܬܘܗܝ  ܕܢܝܐܝܠ:ܪܩܝܥܐ  ܕܐܡܪ  ܓܒܪܝܠ   :ܐܝܟ  ܕܓܒܪܐ 

ܫܡܝܐ ܡܢ  ܘܐܬܐ  ܘܛܣ  ܡܦܪܚ  ܦܪܚ  ܩܕܝܡ  ܡܢ  ܒܚܙܘܐ  ܘܡܪܢ   :ܕܚܙܝܬ 

ܠܝܗܘ̈ܕܝܐ  ܗܫܐ    :1ܐܡܪ  ܦܬܝܚܝܢ [T311b]ܡ̣ܢ  ܟܕ  ܫܡܝܐ    : ܬܚܙܘܢ 

ܥܡ ܣܒܠܬܗ    :ܗܝ ܕܐܠܗܐ ܟܕ ܣ̇ܠܩܝܢ ܘܢܚ̇ܬܝܢ ܠܘܬ ܒܪܗ ܕܐܢܫܐܘܡܠܐܟܘ̈ 

ܕܗܠܝܢ  ܕܝܥܩܘܒ ܪܡܙܐ  ܛܥܝܢܐ  ܗ̣ܝ  ܫܘܠܛܢܐ    :ܕܐܦ  ܠܗܘܢ  ܐܝܬ  ܟܕ 

ܟܠܗ̇ ܦܩܥܬܐ ܪܘܝܚܬܐ ܕܐܐܪ ܕܡܢ ܪܘܡܐ ܘܥܕܡܐ ܠܥܘܡܩܐ  ܕܢܦܠܚܘܢ 

 
̈
ܕܡܨܝܢ ܒܚܝܠܐ ܘܥܒܕܝܢ   :ܕܐܡܝܪ ܦܐ ܡܘܬܪ̈ܢܐ ܘܡܨܪ̈ܦܢܐ ܐܝܟ  ܒܫܘܚܠ

 ܀ܫܢܘܗܝ ܕܥܒܕܝܢ ܨܒܝܢܗܦܘܩܕܢܘ̈ܗܝ ܘܡܫܡ̈ 

 

[PO346]   ܬܟܪܐ ܕܝܢ  ܘܬܚܣܡ  [C33b]ܕܠܐ  ܬܚܬܝܬܐ  ܡܢܬܐ   ܗܕܐ 

ܥܠܝܐ ܙܘܓܗ̇  ܕܒܪ  ܐܝܩܪܐ  ܘܕܡܘܬܗ  :ܒܗ̇ܘ  ܨܠܡܗ  ܒܫܡ    : ܝܩܪܗ̇ 

ܕܐܠܗܘܬܗ ܫܡܐ  ܥܠܝܗ̇  ܐܢܬܘܢ   :ܘܣܡ  ܕܐܠܗ̈ܝܢ  ܐܡܪܬ  ܠܡ  ܐܢܐ 

ܟܠܟܘܢ  ܕܡܪܝܡܐ  ܘܠܓܦܝ̈ܦܐ    .ܘܒܢܘ̈ܗܝ  ܠܫܡܝܐ  ܕܢܣܩ  ܚܝܠܐ  ܠܗ   ܘܝܗܒ 

  

 
1 Yhudāyē’ “judíos”, plural de yhudāyā’, derivación secundaria del antropónimo hebreo יְהוּדָה (Payne 

Smith, 1903: 189 s.v. ܝܗܘܕܝܐ; Costaz, [1963] 2002: 409 s.v. ܝܘܕܝܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 114 s.v. 

 .(ܝܗܘܕܝܐ
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celestes y, como en el palacio1 real y en los triclinios2 celestiales, recorre todas  

las plazas y caminos3 que están por encima de los cielos superiores. Y, en  

ocasiones, baja para distraerse con todo aquel vasto espacio que hay entre el  

firmamento y el cielo, como si estuviese en su casa y en sí misma como en  

un palacio4 real. Y, cuando [lo] desea, se lanza ella misma desde allí hasta  

este lugar terrestre que hay bajo el firmamento. Y vuela por aquel lugar  

ardiente {T312a} pero no se quema, y camina sobre las estrellas como sobre las  

piedras dentro de un río, pero no se hunde. Y conversa con sus hermanos espirituales  

y con todos los órdenes de ángeles con amor verdadero. Y, porque de vez en cuando  

fija la vista {C34a} de su pensamiento en el curso del sol y en las fases5 de la luna  

y en la teoría de las estrellas, cosa que hace por mediación de sus hermanos,  

para que no sienta envidia de ellos ni se debilite por la ocupación corporal,  

su Señor en ocasiones le otorga a ella también el poder sobre ellos [los astros],  

{PO347} que se conducirán según su orden, como vemos por Josué bar Nun,  

que a uno [al sol] lo confinó por encima de Gabaón y al otro [a la luna] lo fijó  

sobre el valle de Ayalón6. E Isaías, entonces, le dio una orden [al sol] y él  

retrocedió diez grados, y enseñó a sus compañeros que los astros son criaturas  

y no creadores7. 

 

  

 
1 Del griego πᾰλάτιον (OLSJ, 2011: s.v. πᾰλάτιον. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=79234&context=OLSJ&action=defn-up>, fecha de consulta 31/10/2016, 21:26 

UTC+01:00). 
2 Del griego τρικλί̄νιον (OLSJ, 2011: s.v. τρικλίν̄ιον. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=107932&context=OLSJ&action=defn-up>, fecha de consulta 31/10/2016, 21:30 

UTC+01:00). 
3 Del griego πλατεῖα (OLSJ, 2011: s.v. πλατεῖα. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=86067&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 21:33 

UTC+01:00). 
4 Del persa antiguo apadāna “palacio” (Kent, 1950: 168 s.v. apadāna; Durkin-Meisterernst, 2004: 50 s.v. 

’pdn).  
5 Lit., “cambios”.  
6 Cfr. Jos 10, 12. 
7 Cfr. 2 Re 20, 11; Is 38, 8-9. 



83 

 
̈
ܘܛܪ̈ܩܠܝܢܐ  1ܕܒܦܠܛܝܢ   ܘܐܝܟ :ܝܐܥܠ    2ܕܡܠܟܘܬܐ 

̈
ܢܬܟܪܟ   :ܝܐ ܥܠ

ܘܦܠܛܘ̈ܬܐ ܫܘ̈ܩܐ  ܫܡ̈   3ܒܟܠܗܘܢ  ܡܢ   ܕܠܥܠ 
̈
ܥܠ ܢ̇ܚܬ    .ܝܐܝܐ  ܘܒܙܒܢ 

ܠܫܡܝܐ ܪܩܝܥܐ  ܕܒܝܬ  ܪܘܝܚܐ  ܥܘܒܐ  ܗ̇ܘ  ܒܟܠܗ  ܟܕ  :ܠܡܬܦܪܓܝܘ 

ܕܒܐܦܕܢܐ  ܐܝܟ  ܘܠܢܦܫܗ  ܠܗ  ܒܝܬ  ܒܥܐ    .ܕܡܠܟܘܬܐ  4ܐܝܬܘܗܝ  ܘܟܕ 

ܢܦܫܗ   ܠܗܢܐ  ܡܢ  ܡܫܡܪ  ܪܩܝܥܐܬܡܢ  ܕܬܚܝܬ  ܦܓܪܢܐ  ܘܛ̇ܐܣ    :ܐܬܪܐ 

ܢܘܪܢܐ   ܟܘ̈ܟܒܐ    :ܘܠܐ ܡܬܟܘܐ  [ T312a]ܒܗ̇ܘ ܐܬܪܐ  ܠܥܠ ܡܢ  ܘܡܗܠܟ 

ܢܗܪܐ ܕܒܓܘ  ܟܐܦ̈ܐ  ܕܥܠ  ܛܒܥ  :ܐܝܟ  ܐܚܘ̈ܗܝ    : ܘܠܐ  ܥܡ  ܘܡܬܥܢܐ 

  : ܘܡܛܠ ܕܒܙܒܢ ܙܒܢ  .ܠܐܟܐ ܒܚܘܒܐ ܫܪܝܪܐܕܡ̈ ܪ̈ܘܚܢܐ ܘܬܓܡ̈ܐ ܟܠܗܘܢ  

ܚܝܪܐ   ܘܒܫܘܚ̈   [C34a]ܡܨܕ  ܕܫܡܫܐ  ܒܪܗܛܐ  ܕܣܗܪܐܕܪܥܝܢܗ   : ܠܦܘܗܝ 

ܕܟܘ̈ܟܒܐ ܡܬܓܡܪܐ  :ܘܒܣܕܝܪܘܬܐ  ܕܐܚܘ̈ܗܝ  ܕܒܡܥܒܕܢܘܬܐ    : ܗܕܐ 

ܝܗܒ ܠܗ   :ܕܠܐ ܢܗܘܐ ܚ̇ܣܡ ܒܗܘܢ ܘܡܬܟܪܗ ܡܢ ܬܫܡܫܬܐ ܦܓܪܢܝܬܐ

ܥܠܝܗܘܢ   ܫܘܠܛܢܐ  ܠܗ  ܐܦ  ܙܒܢ  ܒܙܒܢ  ܕܒܦܘܩܕܢܗ   [PO347]ܡܪܗ 

 :ܐܝܟ ܕܚܙܝܢܢ ܠܝܫܘܥܒܪܢܘܢ ܕܠܚܕ ܬܚܡܗ ܠܥܠ ܡ̣ܢ ܓܒܥܘܢ   : ܢܬܕܒܪܘܢ 

 : ܘܐܫܥܝܐ ܕܝܢ ܦܩܕܗ  .ܢܐ ܐܣܪܗ ܠܥܠ ܡܢ ܦܩܥܬܐ ܕܐܝܠܘܢ ܘܠܗ̇ܘ ܐܚܪ 

ܕܥܒ̈ܝܕܐ ܐܢܘܢ  ܙܘܓܗ  ܠܒ̈ܢܝ  ܘܐܠܦ  ܕܪ̈ܓܝܢ  ܠܒܣܬܪܗ ܥܣܪܐ  ܘܗܦܟ 

  ܀ܢܗܝܪ̈ܐ ܘܠܘ ܥܒ̈ܘܕܐ

 
1 Palatin “palacio”, del griego πᾰλάτιον (Brockelmann, 1895: 274 s.v. ܦܠܛܝܢ; Costaz, [1963] 2002: 278 

s.v. ܦܠܛܝܢ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 236 s.v. ܦܠܛܝܢ; Sokoloff, 2009: 1199 s.v. ܦܠܛܝܢ). Payne Smith 

(1903: 448 s.v. ܦܠܛܝܢ) lo considera un latinismo, del latín palatiūm.  

2 Ṭriqlinē’ “triclinios”, plural de ṭriqlinā’, del griego τρικλίν̄ιον (Brockelmann, 1895: 142 s.v. ܛܪܝܩܠܝܢܐ; 

Payne Smith, 1903: 183 s.v. ܛܪܩܠܝܢܐ; Costaz, [1963] 2002: 132 s.v. ܛܪܩܠܝܢܐ; Sokoloff, 2009: 553 s.v. 

 .(ܛܪܩܠܝܢܐ

3 Plaṭāwātā’ “caminos”, plural de plaṭiā’, del griego πλατεῖα (Brockelmann, 1895: 274 s.v. ܦܠܛܝܐ; Payne 

Smith, 1903: 448 s.v. ܦܠܛܝܐ; Costaz, [1963] 2002: 278 s.v. ܦܠܛܝܐ; Sokoloff, 2009: 1199 s.v. ܦܠܛܝܐ). 
4 ’Āpadnā’ “palacio”, del persa antiguo apadāna (Brockelmann, 1895: 22 s.v. ܐܦܕܢܐ; Ferrer y Nogueras, 

1999a: 18 s.v. ܐܦܕܢܐ; Sokoloff, 2009: 81 s.v.  ܐܦܕܢܐ). Payne Smith (1903: 26 s.v. ܐܦܕܢܐ) señala que 

procede del hebreo, y Becker (2008: 115 n.169) sigue esta teoría. Costaz ([1963] 2002: 17 s.v.  ܐܦܕܢܐ) 

no lo considera un préstamo.  
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 Por decirlo brevemente, Dios le concedió [al hombre], para su consideración, el 

poder sobre todo lo que existe, tanto en la altura como en la profundidad, sobre el mar y 

sobre la tierra seca, sobre los peces y sobre todos los reptiles, sobre los animales 

domésticos y sobre todos los animales salvajes, sobre las aves y sobre toda criatura 

alada veloz, para lo que quiera servirse {T312b} de ellas: para alimento, para su uso, 

para su agrado, así como para su vestimenta. 

 

 {C34b} Pero, debido a que la inteligencia actuó contrariamente a aquella 

primera enseñanza que había recibido y cegó el ojo de su discernimiento, [alejándolo] 

del entendimiento racional, y escuchó las palabrasde su seductor –este que es su 

hermano mayor, el que pecó primero y cayó de su rango, el que es mentiroso y padre de 

la falsedad, ese que actúa constantemente en los hijos de la desobediencia1–, por eso 

dictó {PO348} contra él [esta] sentencia2: “Polvo eres y al polvo volverás, y comerás la 

hierba del campo”3. Sin embargo, no [le] privó [Dios] de la instrucción ni de la 

educación, sino que, a través de muchas vicisitudes, le confirió la enseñanza [de 

conocerse] a sí mismo, no fuera que, cuando la abandonase, pereciera completamente y 

se convirtiera en vasija de perdición4. 

 

 En efecto, puesto que las fuerzas espirituales son las primeras en la creación  

y las más nobles por naturaleza5, Dios las hizo partícipes de su enseñanza, para que  

no cayeran en el error y no pensaran falsamente grandes cosas sobre sí mismas.  

Cuando escribió un rollo de luz intangible con el dedo de su poder creador y,  

mediante una orden, {C35a} hizo que lo leyeran en voz alta: “«Que haya luz»,  

y hubo luz”6, y dado que había en ellos {T313a} una mente inteligente,  

 

  

 
1 Ef 2, 2. 
2 Del griego ἀπόφᾰσις (OLSJ, 2011: s.v. ἀπόφᾰσις. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=14537&context=OLSJ&action=defn-down>, fecha de consulta 02/11/2016, 08:04 

UTC+01:00). 
3 Gn 3, 18-19. 
4 Expresión contrapuesta a “vasija elegida” o “vaso de elección”, mencionada en la página 50 de nuestro 

trabajo. Cfr. Rom 9, 20-23.  
5 Lit., “en sustancia”. 
6 Gn 1, 3.  
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ܠܡܐܡܪ  ܫ   :ܘܣܟܐ  ܠܟܘܘܢܗ  ܐܠܗܐ  ܠܗ  ܕܐܝܬ ܝܗܒ  ܟܠ  ܥܠ    :ܘܠܛܢܐ 

ܘܒܥܘܡܩܐ ܐܟܚܕ  ܘܒܝܒܫܐ  :ܒܪܘܡܐ  ܪ̈ܚܫܐ   :ܒܝܡܐ  ܘܒܟܠܗ    : ܒܢܘ̈ܢܐ 

ܚܝܘܬܐ ܘܒܟܠܗ̇  ܩܠܝܠܐ  :ܒܒܥܝܪܐ  ܓܦܐ  ܘܒܟܠܗ  ܕܒ̇ܥܐ    :ܒܦܪܚܬܐ 

ܠܬܘܪܣܝܗ  :ܒܗܝܢ  [T312b] ܕܢܬܚܫܚ  ܠܚܫܚܬܗ  :ܐܢ  ܘܐܢ   :ܘܐܢ 

 ܀ܐܟܚܕܐ ܕܝܢ ܐܦ ܠܬܟܣܝܬܗ :ܠܦܘܪܓܝܗ

ܩܕܡܝܐ   ܝܘܠܦܢܐ  ܠܗ̇ܘ  ܕܠܩܘܒܠܐ  ܥܒܕ  ܡܕܥܐ  ܕܗ̣ܘ  ܕܝܢ   :ܕܩܒܠܡܛܠ 

ܕܡܠܝܠܘܬܐ ܒܘܝܢܐ  ܡܢ  ܕܦܪܘܫܘܬܗ  ܠܥܝܢܐ  ܠܡ̈ܠܐ    :ܘܥܘܪܗ̇   ܘܐܫܬܡܥ 

  :ܗܢܘ ܕܝܢ ܕܐܚܘܗܝ ܩܫܝܫܐ ܗ̇ܘ ܕܚܛܐ ܩܕܡܝܐ ܘܢܦܠ ܡܢ ܕܪܓܗ  :ܕܢܟܘܠܗ

ܗܘ   ܕܕܓܠܐ  ܕܕܓܠܘܬܐܗ̇ܘ  ܒܒ̈ܢܝܐ   :ܘܐܒܘܗ̇  ܡܬܚܦܛ  ܕܐܡܝܢ  ܗܢܐ 

ܡܬܛܦܝܣܢܘܬܐ ܢܦܩܬ    :ܕܠܐ  ܗܕܐ   :1ܦܦܣܝܣܐܥܠܘܗܝ    [PO348]ܥܠ 

ܬܗܦܘܟ ܘܠܥܦܪܐ  ܐܢܬ  ܕܚܩܠܐ  :ܕܥܦܪܐ  ܥܣܒܐ  ܕܝܢ    .ܘܬܐܟܘܠ  ܒܪܡ 

ܡܢܗ ܟܠܐ  ܠܐ  ܘܝܘܠܦܢܐ  ܡܩܢܐ    .ܡܪܕܘܬܐ  ܣܓܝ̈ܐܐ  ܒܫܘܚ̈ܠܦܐ  ܐܠܐ 

ܕܥܠܘܗܝ ܝܘܠܦܢܐ  ܠܗ  ܡܢܗ  :ܗܘܐ  ܡܗܡܐ  ܟܕ  ܢܐܒܕ   :ܕܕܠܡܐ 

 ܀ܘܢܗܘܐ ܡܐܢܐ ܕܚܒܠܐ :ܓܡܝܪܐܝܬ 

ܕܚܝ̈  ܕܝܢ  ܒܐܘܣܝܐܡܛܠ  ܘܡܝܬܪܝܢ  ܒܒܪܝܬܐ  ܩܕܝܡܝܢ  ܪ̈ܘܚܢܝܐ   : ܠܘܬܐ 

ܠܝܘܠܦܢܗ ܐܠܗܐ  ܐܣܪܚܗ  ܒܛܥܝܘܬܐ   :ܠܘܬܗܘܢ  ܢܦܠܘܢ  ܕܕܠܡܐ 

ܪܘܪ̈ܒܬܐ ܢܦܫܗܘܢ  ܥܠ  ܕܢܘܗܪܐ   :ܘܢܟܠܘܢ  ܟܪܟܐ  ܟܬܒ   ܟܕ 

ܕܒܪܘܝܘܬܗ ܒܨܒܥܐ  ܡܬܪܓܫܢܐ   ܕܥܠܘܗܝ    [C35a] ܘܒܦܘܩܕܢܐ  :ܠܐ 

ܐܢܘܢ  ܐܩܪܝ  ܫܡܝܥܐ  ܘܗܘܐ    : ܒܩܠܐ  ܢܘܗܪܐ  ܠܡ   ܕܢܗܘܐ 

ܒܗܘܢ    .ܢܘܗܪܐ ܗܘܐ  ܕܐܝܬ  ܣܟܘܠܬܢܐ   [T313a]ܘܡܛܠ    : ܡܕܥܐ 

  

 
1 ’Apofasis “sentencia”, del griego ἀπόφᾰσις (Payne Smith, 1903: 26 s.v. ܐܦܘܦܐܣܝܣ; Costaz, [1963] 

2002: 18 s.v. ܐܦܦܣܝܣ; Sokoloff, 2009: 83 s.v. ܐܦܘܦܐܣܝܣ). 
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en aquel mismo instante comprendieron que todo lo que es, es [creado] por otro, y todo 

el que es gobernado, de quien tiene el poder recibe órdenes. Y de ese modo supieron 

con certeza que Aquel que trajo a la existencia esta naturaleza excelente, Él también los 

creó a ellos. Y por eso todos juntos en voz alta dieron gracias a su Creador, como se 

dice en Job: “Mientras creaba las estrellas de la mañana, cantaron todos mis ángeles en 

voz alta y me glorificaron”1. 

 

 {PO349} Y de la misma manera que nosotros tenemos una costumbre, que, 

después de haber leído al niño las letras simples y habérselas hecho repetir, las unimos 

unas a otras y componemos a partir de ellas nombres para que los pronuncie y se 

instruya, así también hizo aquel Maestro eterno. Después de hacerles repetir el  

alfabeto, entonces compuso con él un gran nombre, el de la ejecución del firmamento,  

y lo leyó {C35b} delante de ellos, para que comprendieran que Él es el Creador  

de todos [los entes racionales]2 y que, tal y como les ordena, ellos cumplen su  

voluntad. Y puesto que son agudos y reciben la enseñanza rápidamente, en seis días les 

enseñó toda la certeza de la doctrina, ya mediante de la reunión de las aguas y el 

crecimiento de los árboles, ya a través de la formación de los reptiles, {T313b} ya por la 

creación de los animales y la división de los astros; también, junto con esos, [la creación 

de las] aves aladas, hasta que les hizo comprender un número de diez. Además, les dio  

otra [lección] con la creación del hombre. Y desde ese momento les cedió las  

criaturas visibles3 para que, como ciertas letras, las escribieran según sus continuas 

evoluciones y pronunciaran con ellas el nombre del Creador y Organizador de todo.  

 

 

  

 
1 Job 38, 7. 
2 Seguimos en este punto el texto de T. 
3 Ibíd.  
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ܡ̣ܢ ܡ̇ܢ  ܘܟܠ ܕܫܠܝܛ  :ܡ̣ܢ ܐܚܪܝܢ ܗ̇ܘܐ  :ܕܟܠ ܕܗ̇ܘܐ  :ܒܪ ܫܥܬܗ ܐܣܬܟܠܘ

ܕܗ̇ܘ ܕܠܗܢܐ ܟܝܢܐ ܡܝܬܪܐ    :ܘܡ̣ܢ ܗܕܐ ܝܕܥܘ ܚܬܝܬܐܝܬ   .ܕܫܠܝܛ ܡܬܦܩܕ

ܘܥܠܗܕܐ ܟܠܗܘܢ ܟܢܝܫܐܝܬ ܒܩܠܐ   .ܗ̣ܘ ܐܦ ܠܗܘܢ ܒܪܐ  :ܐܝܬܝ ܠܗܘܝܐ

ܠܒܪܘܝܗܘܢ  ܬܘܕܝܬܐ  ܦܪܥܘ  ܐܝܘܒ: ܫܡܝܥܐ  ܠܘܬ  ܕܐܡܪ  ܕܟܕ   :ܐܝܟ 

ܫܦܪܐ ܟܘ̈ܟܒܝ  ܗܘܝܬ  ܟܠܗܘܢ   :ܒܪܐ  ܪܡܐ    ܡܠܐܟܝ̈   ܝܒܒܘ  ܒܩܠܐ 

  ܀ܘܫܒܚܘܢܝ 

[PO349] ܥܝܕܐ ܐܝܬ  ܕܠܢ  ܠܛܠܝܐ   :ܘܐܟܙܢܐ  ܠܗ  ܕܡܩܪܝܢܢ  ܒܬܪ  ܕܡ̣ܢ 

ܠܗܝܢ ܘܬ̇ܢܐ  ܦܫܝ̈ܛܬܐ  ܘܡܪܟܒܝܢܢ   :ܕܕܐܠܚ̈   1ܠܗܝܢܡܩܦܝܢܢ    :ܐܬܘ̈ܬܐ 

ܘܢܬܕܪܫ ܒܗܘܢ  ܕܢܗܓܐ  ܫܡ̈ܗܐ  ܡܠܦܢܐ    :ܡܢܗܝܢ  ܗ̇ܘ  ܐܦ  ܗܟܢܐ 

ܗܝܕܝܢ ܪܟܒܗ ܒܫܡܐ    :ܡܢ ܒܬܪ ܕܐܬܢܝ ܐܢܘܢ ܐܠܦ ܒܝܬ  :ܡܬܘܡܝܐ ܥܒܕ

ܘܩܪܝܗܝ   ܕܪܩܝܥܐ  ܕܬܘܩܢܗ  ܕܗ̣ܘ   :ܩܕܡܝܗܘܢ  [C35b]ܪܒܐ  ܕܢܣܬܟܠܘܢ 

ܒܪܘܝܐ   ܨܒܝܢܗ  :2ܕܟܠܗܘܢܐܝܬܘܗܝ  ܡܫܡܠܝܢ  ܠܗܘܢ  ܕܦ̇ܩܕ   .ܘܐܝܟ 

ܐܢܘܢ  ܙܘ̈ܥܐ  ܕܚܪ̈ܝܦܝ  ܝܘܠܦܢܐ  :ܘܡܛܠ  ܡܩܒܠܝܢ  ܒܫܬܐ    : ܘܩܠܝܠܐܝܬ 

ܕܝܘܠܦܢܐ ܚܬܝܬܘܬܐ  ܟܠܗ̇  ܐܢܘܢ  ܐܠܦ  ܒܟܢܘܫܝܐ  :ܝܘ̈ܡܬܐ   ܒܙܒܢ 

 ܕܡ̈ 
̈
ܕܐܝܠ ܘܒܡܘܥܝܬܐ  ܕܪ̈ܚܫܐ  : ܢܐܝܐ  ܒܗܘܝܐ   ܒܙܒܢ   [T313b] :ܘܒܙܒܢ 

ܥܡ ܗܠܝܢ ܕܝܢ ܐܦ ܒܦܪܚܬܐ    :ܕܝܢ ܒܬܘܩܢܐ ܕܚܝܘ̈ܬܐ ܘܒܦܘܠܓܐ ܕܢܗܝܪ̈ܐ

ܕܥܣܪܐ  :ܕܓܦܐ ܡܢܝܢܐ  ܐܢܘܢ  ܕܐܠܒܟ  ܐܢܘܢ    :ܥܕܡܐ   ܘܐܠܦ 

ܕܒܪܢܫܐ  ܒܬܘܩܢܗ  ܐܚܪܬܐ  ܠܗܘܢ   .ܬܘܒ  ܐܫܠܡ  ܗܝܕܝܢ   ܘܡܢ 

ܡܬܚܙܝܢܝܬܐ  ܐܢܝܢ    :3ܒܪܝܬܐ  ܢܟܬܒܘܢ  ܡܕܡ  ܐܬܘ̈ܬܐ  ܕܐܝܟ 

ܬܟܝܒ̈  ܕܟܠܒܫܘܚܠܦܝ̈ܗܝܢ  ܘܡܛܟܣܢܐ  ܒܪܘܝܐ  ܫܡ  ܒܗܝܢ  ܘܢܗܓܘܢ    .ܐ 

  

 
1 En el texto aparece la lāmad cortada y puede confundirse con ‘ayn.  
2 T  ܕܡܠܝ̈ ܠܐ ܟܠܗܘܢ 
3 T  ܒܪ̈ܝܬܐ ܡܬܚܙܝ̈ ܢܝܬܐ 
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Y les dejó y les permitió que estuvieran en esta amplia casa de la escuela, [donde 

pueden disfrutar más] que en la tierra, y les proporcionó un medio superior a esta esfera 

que hace orbitar los astros, para que en ella se deleiten constantemente {C36a} y no 

permanezcan ociosos. Y les confirió alas ágiles, {PO350} con las que volarán por todo 

este valle a través de la fisura del aire, y, como por una escalera, rápidamente 

ascenderán al cielo y descenderán a la tierra. Y les otorgó el libre albedrío, con el que 

cumplirán todo según su deseo, y mostrarán su buena voluntad hacia su Maestro en el 

servicio para con nosotros, según la palabra de Pablo: “Todos ellos son espíritus 

servidores que son enviados en misión de servicio en favor de estos que van a heredar la 

vida”1.  

 

 Sin embargo, debido a que uno de ellos fue negligente {T314a} y no quiso leer 

en esta tabla de acuerdo con los nombres que habían sido escritos para él, y olvidó el 

significado que estaba oculto en este libro, y pensó de sí mismo grandes cosas, entonces 

también tuvo envidia del honor de su hermano pequeño, como sus hermanos, que le 

envidiaban2: “¿Por qué él fue llamado «esta imagen del Creador»? ¿Y [por qué] fui 

uncido al yugo de su servidumbre, y fui sometido yo, el espiritual, al corpóreo, y el 

fuerte al débil, y el ligero al pesado, y me ocupo yo {C36b} de futilidades?”. 

Inmediatamente el gran Sabio lo castigó3 duramente. Y puesto que rechazó recibir la 

instrucción, quitó de él su poder y lo derribó {PO351} de su rango, y lo arrojó con gran 

fuerza desde el cielo a la tierra, a esa casa de oscuridad, a esa casa polvorienta. Y 

continúa ocupándose de los hijos de la desobediencia4.  

 

 

  

 
1 Heb 1, 14.  
2 En este punto el autor hace referencia al pasaje bíblico de José y sus hermanos, cfr. Gn 37, 1-4.   
3 Lit., “golpeó”.  
4 Cfr. Ef 2, 2. 
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  . ܘܐܪܫܠ ܫܒܩ ܐܢܘܢ ܕܒܗܢܐ ܒܝܬܐ ܪܘܝܚܐ ܕܒܝܬ ܝܘܠܦܢܐ ܕܡܢ ܐܪܥܐ

ܢܗܝܪ̈ܐ ܡܟܪܟܬ  ܡܘܙܠܬܐ  ܕܗܕܐ  ܡ̣ܢ  ܣܓܝ  ܡܐܢܐ  ܠܗܘܢ   :ܘܐܓܥܠ 

ܐܡܝܢܐܝܬ   ܢܬܦܪܓܘܢ  ܒܛܝܠܐܝܬ   [ C36a]ܕܒܗ̇  ܢܬܒܘܢ  ܘܐܩܢܝ    .ܘܠܐ 

 
̈
ܩܠ ܕܒܗܘܢ ܢܛܘܣܘܢ ܒܟܠܗ̇ ܗܕܐ ܡܪܟܒܬ    [503PO]: ܝܠܐܐܢܘܢ ܓܦ̈ܐ 

  1ܐܘܐܝܟ ܕܒܣܒܠܬܐ ܩܠܝܠܐܝܬ ܢܣܩܘܢ ܠܫܡܝ  .ܦܩܥܬܐ ܫܪܝܬܐ ܕܐܐܪ

ܠܐܪܥܐ ܚܐܪܘܬܐ  . ܘܢܚܬܘܢ  ܡܫܠܛܘܬ  ܠܗܘܢ  ܟܠ   :ܘܝܗܒ  ܕܢܓܡܪܘܢ 

ܪܓܬܗܘܢ ܪܒܗܘܢ   :ܐܝܟ  ܕܠܘܬ  ܛܒܐ  ܨܒܝܢܗܘܢ   :ܘܢܚܘܘܢ 

ܕܠܘܬܢ  ܕܦܘܠܘܣ  :ܒܬܫܡܫܬܐ  ܩܠܗ  ܒܪܬ  ܪ̈ܘܚܐ    :ܐܝܟ  ܠܡ  ܕܟܠܗܘܢ 

ܕܡܫܬܕܪܝܢ ܒܬܫܡܫܬܐ ܡܛܠ ܐܝܠܝܢ ܕܥܬܝܕܝܢ ܠܡܐܪܬ    :ܐܢܘܢ ܡܫܡ̈ܫܢܐ

  ܀ܝܐܚ̈ 

ܕܝܢ ܕܐܡܐܢ   ܡ̇ܢ  [T314a]ܡܛܠ  ܕܢܩܪܐ ܒܗܕܐ   :ܚܕ ܡܢܗܘܢ  ܘܠܐ ܨܒ̣ܐ 

ܘܛܥܝܗܝ ܠܣܘܟܠܐ ܕܛܡܝܪ ܗܘܐ   : ܠܘܚܐ ܠܦܘܬ ܫܡ̈ܗܐ ܕܐܬܟܬܒܘ ܠܗ

ܟܬܒܐ ܪܘܪ̈ܒܬܐ  .ܒܗܢܐ  ܢܦܫܗ  ܥܠ  ܒܐܝܩܪܐ    :ܘܪܢܐ  ܐܦ  ܕܝܢ  ܚܣܡ 

ܙܥܘܪܐ ܕܚܣܡܘ  : ܕܐܚܘܗܝ  ܐܚܘ̈ܗܝ  ܐܬܩܪܝ    :ܐܝܟ  ܠܡ  ܡܢܐ  ܕܡܛܠ 

ܘܐܫܬܥܒܕܬ   :ܘܐܬܟܕܢܬ ܐܢܐ ܒܢܝܪܐ ܕܥܒܕܘܬܗ  :ܨܠܡܐ ܗܢܐ ܕܒܪܘܝܐ

ܘܥܢܐ ܐܢܐ    :ܘܩܠܝܠܐ ܠܝܩܝܪܐ  :ܠܐܐܢܐ ܪܘܚܢܐ ܠܦܓܪܢܐ ܘܚܝܠܬܢܐ ܠܡܚܝ 

[C36b]  ܩܫܝ̈ܬܐ    : ܒܣܪ̈ܝܩܬܐ ܒܡܚܘ̈ܬܐ  ܚܟܝܡܐ  ܪܒܐ  ܗܘ  ܫܥܬܗ  ܒܪ 

ܠܡܩܒܠܘ ܡܪܕܘܬܐ   .ܢܓܕܗ ܠܫܘܠܛܢܗ    :ܘܡ̣ܢ ܕܠܐ ܐܬܛܦܝܣ  ܫܩܠܗ ܡܢܗ 

ܘܚܒܛܗ ܒܚܝܠܐ ܪܒܐ ܡܢ ܫܡܝܐ ܠܐܪܥܐ    . ܡ̣ܢ ܕܪܓܗ   [PO351]ܘܣܚܦܗ  

ܘܐܡܝܢ ܡܬܚܦܛ ܒܒ̈ܢܝܐ ܕܠܐ    .ܠܗܢܐ ܒܝܬܐ ܥܦܪܢܐ  :ܠܗܢܐ ܒܝܬ ܚܫܘ̈ܟܐ 

 ܀ܡܬܛܦܝܣܢܘܬܐ

  

 
1 En el texto aparece la lāmad cortada y puede confundirse con ‘ayn. 
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 Entonces, a aquellos partidarios de Gabriel y de Miguel, junto con todos  

sus compañeros, dado que se aplicaron en su estudio y no se cansaron de  

aquella meditación beatífica, por ello los admitió y los hizo camarlengos1 suyos.  

Y permanecen de pie ante Él constantemente y disfrutan de sus manifestaciones,  

como dijo Daniel: “Mil millares se levantan {T314b} ante él y diez mil miríadas  

le sirven”2. Y los dividió en nueve categorías y les otorgó nueve funciones3.  

Y, aunque todos ellos son una única sustancia, convirtió [a algunos] de ellos  

en Serafines, que significa “santificadores”. Y [a algunos] en vigilantes, que  

{C37a} velan incesantemente ante su Majestad. Y [a algunos] de ellos en  

querubines, los que cargan y procesionan el trono divino4 que está atado con correas  

de fuego y del que en ocasiones irradia una luz5 deslumbrante por debajo  

de todas ellas. Y convirtió [a algunos] de ellos en príncipes sobre los pueblos. Y  

[a algunos] de ellos en dominadores sobre los reinos. Y [a algunos] de ellos les 

concedió el título de potencias porque son capaces de cumplir sus órdenes.  

Y [a algunos] de ellos los nombró ángeles, que significa {PO352} “embajadores”6. 

Entonces, a otros los honró con el título de Tronos, lo cual muestra la grandeza  

 

 

  

 
1 Del griego κοιτών (OLSJ, 2011: s.v. κοιτών. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=60282&context=OLSJ&action=defn-up>, fecha de consulta 02/11/2016, 08:04 

UTC+01:00).  
2 Dn 7, 10. 
3 Acerca de las categorías de ángeles y sus títulos, vid. Santos Carretero (2015).  
4 Lit., “la presencia divina”.  
5 El manuscrito T añade “luz”. Así lo hemos incluido en nuestra traducción.  
6 Del parto y persa medio ‘jgnd (Durkin-Meisterernst, 2004: 87 s.v. ‘jgnd).  
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ܚܒܪ̈ܝܗܘܢ  ܟܠܗܘܢ  ܥܡ  ܘܡܝܟܐܝܠ  ܓܒܪܝܠ  ܕܒܝܬ  ܕܝܢ  ܡܛܠ    :ܗ̇ܢܘܢ 

ܕܩܪܝܢܗܘܢ  ܛܘܒܬܢܐ  : ܕܝܨܦܘ  ܗܪܓܐ  ܗ̇ܘ  ܡ̣ܢ  ܐܡܐܢܘ  ܗܕܐ    : ܘܠܐ 

ܩܝܛܘ̈ܢܩܢܐ ܐܢܘܢ  ܘܥܒܕ  ܐܢܘܢ  ܩܕܡܘܗܝ    . ܕܝܠܗ  1ܓܘܝ  ܘܐܡܝܢܐܝܬ 

 
̈
ܘܒܓܠ ܡܬܒܣܡܝܢܩܝܡܝܢ  ܕܢܝܐܝܠ  :ܝܢܘܗܝ  ܕܐܡ̣ܪ  ܐܠܦܝ̈ܢ   :ܐܝܟ  ܕܐܠܦ 

ܠܗ  :ܩܕܡܘܗܝ  [T314b]ܩܝܡܝܢ   ܡܫܡܫܝܢ  ܪ̈ܒܘܢ  ܐܢܘܢ   .ܘܪ̈ܒܘ  ܘܦܠܓ 

ܘܟܕ ܛܒ ܟܠܗܘܢ ܚܕܐ   .ܘܝܗܒ ܠܗܘܢ ܬܫܥܐ ܕܪ̈ܓܝܢ   :ܠܬܫܥܐ ܬܓܡ̈ܐ

ܐܢܘܢ  ܐܢܘܢ   . ܐܘܣܝܐ  ܥܒܕ  ܣܪ̈ܦܐ  ܡܢܗܘܢ  ܕܡܬܦܫܩܝܢ   :ܐܠܐ 

ܥܝܪ̈ܐ  .ܡܩܕ̈ܫܢܐ ܡܪܘܬܗ  [C37a] ܕܐܡܝܢܐܝܬ    :ܘܡܢܗܘܢ  ܩܕܡ   . ܫܗܪܝܢ 

ܢܘܪܐ   ܕܒܥܪ̈ܩܝ  ܕܛܥܝܢܝܢ ܘܡܙܝܚܝܢ ܫܟܝܢܬܐ ܐܠܗܝܬܐ  ܘܡܢܗܘܢ ܟܪ̈ܘܒܐ 

ܡܢܗ̇    .ܡܚܙܩܐ ܡܙܠܓ  ܙܒܢ  ܟܠܗܘܢ   2ܥܙܝܙܐܘܒܙܒܢ  ܘܡܢܗܘܢ   .ܬܚܝܬ 

ܐܢܘܢ  ܥܒܕ  ܥܡ̈ܡܐ  ܕܥܠ     . ܡܪ̈ܘܬܐ 
̈
ܫܠ ܬܘܒ  ܕܥܠ  ܘܡܢܗܘܢ  ܝܛܢܐ 

ܠܡܓܡܪ    .ܡܠܟܘ̈ܬܐ ܕܡܨܝܢ  ܠܗܘܢ  ܙܕܩ  ܕܚܝ̈ܠܐ  ܫܡܐ  ܘܡܢܗܘܢ 

 [PO352] 3ܐܕܡܬܦܫܩܝܢ ܐܝܙܓܕ̈   :ܠܐܟܐ ܟܢܝ ܐܢܘܢ ܘܡܢܗܘܢ ܡ̈   .ܦܘܩܕܢܗ

ܐܢܘܢ   .ܡܫܬܕܪ̈ܢܐ  ܝܩܪ  ܡܘ̈ܬܒܐ  ܒܫܡ  ܕܝܢ  ܪܒܘܬܐ   :ܠܐܚܪ̈ܢܐ   ܕܡܫܘܕܥ 

  

 
1 Qaitonqānē’ “camarlengos”, plural de qaitonqānā’, del griego κοιτών (Brockelmann, 1895: 320 s.v. 

 Ferrer y ;ܩܝܛܘܢܩܢܐ .Costaz, [1963] 2002: 318 s.v ;ܩܝܛܘܢܩܢܐ .Payne Smith, 1903: 503 s.v ;ܩܝܛܘܢܩܢܐ

Nogueras, 1999a: 263 s.v. ܩܝܛܘܢܩܢܐ; Sokoloff, 2009: 1361 s.v. ܩܝܛܘܢܩܢܐ). Respecto al afijo -qānā’, se 

han desarrollado diferentes teorías. Por ejemplo, Becker (2008: 121, n.213), sin aportar ninguna 

justificación, señala que se trata de alguna forma verbal de ܩܢܐ qnā’ “adquirir, poseer”; Sokoloff (2009: 

1361 s.v. ܩܝܛܘܢܩܢܐ) lo relaciona con el griego κοιτωνικόν (OLSJ, 2011: s.v. κοιτωνικόν. En línea, 

disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=60284&context=OLSJ&action=from-search>, 

fecha de consulta 02/11/2016, 08:12 UTC+01:00); Ciancaglini (2008: 57) y Ciancaglini y Alfieri (2013: 

117) lo identifican con el sufijo relacional del persa medio -agān, como ya hicieron Duval (1881: 235 

§250 h)) y Nöldeke (1904: 85 §140). 
2 T  ܢܘܗܪܐ ܥܙܝܙܐ 
3 ’Izgadē’ “embajadores”, plural de ’izgadā’, del parto y persa medio ‘jgnd (Payne Smith, 1903: 12 s.v. 

 remite al (ܐܝܙܓܕܐ .2009: 32-33 s.v) Sokoloff .(ܐܝܙܓܕܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 7 s.v ;ܐܝܙܓܕܐ

persa antiguo ažganda-, mientras que Brockelmann (1895: 9 s.v. ܐܝܙܓܕܐ) y Kaufman (1974: 38 s.v. 

ašgandu-) le atribuyen origen acadio. Costaz ([1963] 2002: 5 s.v. ܐܙܓܕܐ), por su parte, no lo 

considera un préstamo.  
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de su gloria; esos, al parecer, son los más considerados de todos. A otros les otorgó el 

nombre de arcángel[es]1, lo que expresa [su] autoridad sobre todo. En resumen, no había 

entre ellos [ninguno] al que no concediera algún honor como recompensa a su 

enseñanza. Es de este modo como Dios dirigió esta escuela espiritual.  

 

 {T315a} Pasemos, entonces, a esta nuestra [escuela], y veamos cómo la dirigió y 

de qué manera se comportó ante ella, y con qué letras Él compuso nombres {C37b} 

para que ella [los] leyera y se instruyera. 

 

 Así pues, tan pronto como [Dios] creó a Adán y Eva, hizo pasar delante de ellos 

en orden alfabético a los animales salvajes y a los domésticos. Y susurró en él [Adán] 

de forma invisible para que leyera en voz alta. Y leyó Adán en esa primera tabla los 

nombres para cada animal doméstico, para cada animal salvaje del desierto y para cada 

ave del cielo. Y [el nombre] por el que llamó Adán a cada criatura viviente, ese fue su 

nombre. 

 

 Y puesto que repitió correctamente estas letras no escritas en la composición  

de nombres exactos, entonces introdujo [Dios] su escuela en el jardín del Edén  

y allí le enseñó las leyes y los preceptos. En primer lugar, escribió para él un  

salmo corto sobre un árbol hermoso de aspecto, para que [lo] leyera y supiera a través 

de él la diferencia que [existe] entre {PO353} el bien y el mal. Y como Dios conocía  

su debilidad, lo amenazó: “Pues el día en que borres una de las letras de esta tabla y 

comas del fruto de este árbol que te hace sabio, morirás”2. {C38a} Pero no lo dejó 

solamente con esta amenaza, sino que [le] prometió, como un maestro a su discípulo  

 

  

 
1 Del griego ἀρχή (OLSJ, 2011: s.v. ἀρχή. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=16275&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 02/11/2016, 08:33 

UTC+01:00). 
2 Gn 2, 17.  



93 

ܟܠܗܘܢ   .ܕܐܝܩܪܗܘܢ  ܡܢ  ܡܝܩܪܝܢ  ܕܕܡܝܐ  ܕܐܝܟ  ܫܡ   .ܗܠܝܢ  ܠܐܚܪ̈ܢܐ 

ܠܗܘܢ   1ܐܪܟܘܣ  ܟܠ ܙܕܩ  ܕܥܠ  ܪܫܢܘܬܐ  ܠܝܬ   :ܘܒܦܣܝ̈ܩܬܐ  .ܕܡܘܕܥ 

ܝܘܠܦܢܗ ܒܐܓܪ  ܝܗܒܠܗ  ܡܕܡ  ܐܝܩܪܐ  ܕܠܐ  ܕܒܪܗ̇    .ܒܗܘܢ  ܙܢܐ  ܒܗܢܐ 

 ܀ܐܠܗܐ ܠܗܕܐ ܐܣܟܘܠܐ ܪܘܚܢܝܬܐ

[T315a] ܕܝܠܢ ܠܘܬ ܗܕܐ  ܕܝܢ  ܙܢܐ    :ܢܐܬܐ  ܕܒܪܗ̇ ܘܒܐܝܢܐ  ܕܐܝܟܢ  ܘܢܚܙܐ 

ܠܘܬܗ̇  ܫܡ̈ܗܐ    :ܐܬܚܫܚ  ܪܟܒ  ܐܬܘ̈ܬܐ  ܕܬܩܪܐ    [C37b]ܘܒܐܝܠܝܢ 

 ܀ܘܬܬܕܪܫ

ܘܠܚܘܐ ܠܐܕܡ  ܕܥܒܕܗ  ܗܟܝܠ  ܫܥܬܗ  ܐܥܒܪ    .ܒܪ  ܕܐܬܘ̈ܬܐ  ܒܛܟܣܐ 

 . ܕܢܩܪܐ ܗ̣ܘ ܓܠܝܐܝܬ  : ܘܠܥܙ ܒܗ ܟܣܝܐܝܬ   .ܩܕܡܝܗܘܢ ܚܝ̈ܘܬܐ ܘܒܥܝܪܐ

ܒܥܝܪܐ ܠܟܠܗ̇  ܫܡ̈ܗܐ  ܩܕܡܝܬܐ  ܠܘܚܐ  ܒܗܕܐ  ܐܕܡ  ܘܠܟܠܗ̇    :ܘܩܪܐ 

ܘܟܠ ܕܩܪܐ ܐܢܝܢ ܐܕܡ ܢܦܫܐ    .ܘܠܟܠܗ̇ ܦܪܚܬܐ ܕܫܡܝܐ  :ܚܝܘܬܐ ܕܕܒܪܐ

 ܀ܚܝܬܐ ܗ̇ܘ ܗ̣ܘ ܫܡܗܝܢ

ܟܬܝܒ̈  ܠܐ  ܐܬܘ̈ܬܐ  ܠܗܠܝܢ  ܐܢܝܢ  ܕܬܢܐ  ܛܒܐܝܬ  ܘܡܛܠ  ܒܪܘܟܒ ܬܐ 

ܚ̈  ܘܬܡܢ   : ܬܝܬܐܫܡ̈ܗܐ  ܥܕܢ  ܠܓܢܬ  ܕܝܠܗ  ܠܐܣܟܘܠܐ  ܐܥܠܗ̇  ܗܝܕܝܢ 

ܢܡ̈  ܘܕܝ̈ܢܐ ܐܠܦܗ  ܥܠ   :ܘܣܐ  ܙܥܘܪܐ  ܡܙܡܘܪܐ  ܠܗ  ܟܬܒ  ܩܕܡܐܝܬ  ܟܕ 

ܚܙܘܐ ܫܦܝܪ  ܕܒܝܬ    :ܐܝܠܢܐ  ܦܘܪܫܢܐ  ܒܗ  ܘܢܕܥ  ܛܒܬܐ    [PO353]ܕܢܩܪܐ 

ܠܪܦܝܘܬܗ  . ܠܒܝܫܬܐ ܐܠܗܐ  ܠܗ̇  ܗܘܐ  ܕܝܕܥ   ܐܬܠܚܡ   ܘܡܛܠ 

ܠܘܚܐ  ܕܒܝܘܡܐ  :2ܠܗ  ܕܗܕܐ  ܐܬܘ̈ܬܐ  ܡ̣ܢ  ܚܕܐ   ܘܬܐܟܘܠ   :ܕܬܠܚܐ 

ܡܚܟܡܢܟ   ܐܝܠܢܐ  ܕܗܢܐ  ܦܐܪܐ  ܕܝܢ    [C38a] .3ܬܡܘܬܡܢ   ܠܐ 

ܒܠܚܘܕ  ܓܙܡܐ  ܒܗܢܐ  ܠܬܠܡܝܕܗ  :ܫܒܩܗ  ܪܒܐ  ܐܝܟ  ܐܫܬܘܕܝ    : ܐܠܐ 

  
 

1 ’Arkos “arcángeles”, del griego ἀρχή (Payne Smith, 1903: 29 s.v. ܐܪܟܐ; Costaz, [1963] 2002: 19 s.v. 

 .(ܐܪܟܐܣ .Sokoloff, 2009: 21 s.v ;ܐܪܟܘܣ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 21 s.v ;ܐܪܟܐ

2 En el texto aparece la lāmad cortada y puede confundirse con ‘ayn. 
3 T   ܡܘܬܐ ܬܡܘܬ 
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y como {T315b} un padre a su hijo, que si leía y reflexionaba sobre este mandamiento, 

y cuando fuera necesario repetía los nombres que le había hecho leer, y mostraba todas 

las letras que no habían sido borradas, le entregaría el árbol de la vida para que comiera 

de él y viviera para siempre.  

 

 Sin embargo, debido a que su hermano mayor vio su honor y la tabla que había 

sido escrita para él, pensó para sí que, si la leía como a él le fue ordenado y repetía los 

nombres que estaban grabados en ella, no solo conservaría el nombre de ʻimagen y 

semejanzaʼ, sino que también recibiría la perfección de la naturaleza, como el 

Calumniador, y no penetraría en él el aguijón de la muerte. Por eso fue [y] escribió otra 

tabla que es contraria a esa primera y acusó1 a Dios delante de ellos: “No es verdad eso 

de que morís, sino que, si coméis de aquel árbol y transgredís la orden {C38b} de 

vuestro Señor, seréis como dioses, conocedores del bien y del mal”2. Y todo esto hizo 

que aquel árbol fuera agradable a sus ojos, como la calabaza de Jonás3. Y en aquel 

mismo instante ellos dos como uno rompieron el yugo {PO354} y cortaron las cinchas, 

y estrellaron la tabla contra el suelo y borraron las letras del mandamiento. Entonces, 

cuando vino aquel Maestro sabio y vio que la tabla había sido arrojada al suelo y 

borradas las letras de ella, y que se habían quitado la ropa {T316a} y quedado 

desnudos4, inmediatamente los castigó como a niños, y los echó de aquella escuela y los 

envió a la tierra de la que habían sido formados, para que [la] trabajaran y comieran [de 

ella] hasta que volvieran a la tierra de donde fueron tomados.  

 

 

  

 
1 Del griego κατήγορος (OLSJ, 2011: s.v. κατήγορος. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=57536&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 02/11/2016, 10:42 UTC+01:00). 
2 Gn 3, 4-5. 
3 Jon 4, 6. 
4 Cfr. Gn 3, 7.  
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  : ܕܐܢܗܘ ܕܢܩܪܐ ܘܢܗܪܘܓ ܒܗܢܐ ܦܘܩܕܢܐ  : ܐܒܐ ܠܒܪܗ [T315b] ܘܐܝܟ  

ܕܐܩܪܝܗ ܠܫܡ̈ܗܐ  ܐܢܘܢ  ܢܬܢܐ  ܕܡܬܒܥܐ  ܐܢܝܢ   :ܘܒܙܒܢܐ  ܘܢܚܘܐ 

ܠܚ̈ܝܢ ܠܐ  ܟܕ  ܟܠܗܝܢ  ܐܝܠܢܐ    :ܠܐܬܘ̈ܬܐ  ܠܗ  ܡܢܗ ܕܚ̈ ܝ̇ܗܒ  ܕܢܐܟܘܠ  ܝܐ 

 ܀ ܘܢܚܐ ܠܥܠܡ

ܠܐܝܩܪܗ ܩܫܝܫܐ  ܐܚܘܗܝ  ܕܚܙܝܗܝ  ܕܝܢ  ܠܗ  :ܡܛܠ  ܕܐܬܟܬܒܬ    : ܘܠܠܘܚܐ 

ܠܗ̇ ܐܝܟ ܕܐܬܦܩܕ  :ܒܕܪܢܐ ܠܗ  ܕܩܪܐ  ܕܪܫܝܡܝܢ   :ܕܐܢܗ̣ܘ  ܘܬ̇ܢܐ ܫܡ̈ܗܐ 

ܠܘܬܗ   :ܒܗ̇  ܦܐܫ  ܘܕܡܘܬܐ  ܨܠܡܐ  ܫܡ  ܒܠܚܘܕ  ܐܦ   :ܠܘ  ܐܠܐ 

ܐܟܘܬܗ  ܡܩܒܠ  ܕܟܝܢܐ  ܒܗ   :ܕܐܟܠܩܪܨܐ ܓܡܝܪܘܬܐ  ܒܪܨ  ܘܠܐ 

ܕܡܘܬܐ ܕܗ̇ܝ    :ܓܐܪܗ  ܕܠܩܘܒܠܐ  ܐܚܪܬܐ  ܠܘܚܐ  ܟܬܒ  ܐܙܠ  ܥܠܗܕܐ 

ܩܕܡܝܗܘܢ   1ܘܩܛܪܓܗ  .ܩܕܡܝܬܐ ܗܕܐ    :ܠܐܠܗܐ  ܫܪܝܪܐ  ܠܡ  ܕܠܐ 

ܐܠܐ ܐܢ ܐܟܠܝܬܘܢ ܡܢܗ ܕܗ̇ܘ ܐܝܠܢܐ ܘܥܒܪܝܬܘܢ  :ܕܡܝܬܝܢ ܐܢܬܘܢ 

ܦܘܩܕܢܐ   ܛܒܬܐ    :ܕܪܒܟܘܢ   [C38b]ܥܠ  ܝܕ̈ܥܝ  ܐܠܗ̈ܐ  ܐܝܟ  ܗ̇ܘܝܬܘܢ 

ܩܪܐܗ    . ܘܒܝܫܬܐ ܒܥܝܢܝ̈ܗܘܢ ܐܝܟ  ܐܝܠܢܐ  ܠܗ̇ܘ  ܟܠܗ ܐܪܚܡܗ  ܘܗܢܐ 

ܢܝܪܐ  : ܕܝܘܢܢ ܬܒܪܘ  ܐܟܚܕܐ  ܬܪ̈ܝܗܘܢ  ܫܥܬܗ  ܘܦܣܩܘ   [PO354]: ܘܒܪ 

ܕܦܘܩܕܢܐ   :ܩܐܚܢ̈  ܘܠܚܘ ܐܢܝܢ ܠܐܬܘ̈ܬܗ  ܠܠܘܚܐ ܒܐܪܥܐ  ܟܕ   .ܘܛܪܦܘܗ̇ 

ܚܟܝܡܐ ܡܠܦܢܐ  ܗ̇ܘ  ܐ̣ܬܐ  ܒܐܪܥܐ  :ܕܝܢ  ܠܘܚܐ  ܕܫܕܝܐ  ܢ ܘܠܚܝ̈   :ܘܚ̣ܙܐ 

ܡܢܗ̇  ܐܢܘܢ    :ܘܡܥܪܛܠܝܢ  [T316a]ܘܫܠܝܚܝܢ    :ܐܬܘ̈ܬܐ  ܢܓܕ  ܫܥܬܗ  ܒܪ 

ܘܫܕܪ ܐܢܘܢ ܠܐܪܥܐ    .ܘܐܦܩ ܐܢܘܢ ܡ̣ܢ ܗ̇ܘ ܒܝܬ ܣܦܪ̈ܐ  :ܐܐܝܟ ܕܠܛܠܝ̈ 

ܐܬܓܒܠܘ ܠܐܪܥܐ    : ܕܡܢܗ̇  ܕܢܗܦܟܘܢ  ܥܕܡܐ  ܘܢܐܟܠܘܢ  ܕܢܦܠܚܘܢ 

 ܀ܐܬܢܣܒܘ ܗ̇ ܕܡܢ

  
 

1 Tercera persona masculino singular del perfectivo de la forma pa‘el del verbo  ܩܛܪܓ qaṭreg “acusar”, 

con el sufijo de tercera persona masculino singular. Forma verbal procedente del sustantivo griego 

κατήγορος (Brockelmann, 1895: 320 s.v. ܩܛܪܓ; Payne Smith, 1903: 503 s.v.  ܩܛܪܓ; Costaz, [1963] 

2002: 318 s.v. ܩܛܪܓ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 263 s.v. ܩܛܪܓ; Sokoloff, 2009: 1358 s.v.  ܩܛܪܓ). 
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 Fundó de nuevo una tercera escuela, la de Abel y Caín, y les exigió la 

recompensa de su enseñanza: sacrificios y ofrendas. Y dado que imitó Caín a su 

compañero el Calumniador y envidió el honor de su hermano, por eso dictó sobre él 

sentencia de asesinato, como también Satán {C39a} había matado a Adán, según la 

palabra del Señor: “Aquel que es desde el principio asesino del hombre y no crece en la 

verdad”1. Por ello, también a este lo castigó con los duros flagelos2 de la inestabilidad y 

de la inquietud, y lo expulsó de ante su rostro y le dijo: “Cuando trabajes la tierra, no te 

dará más sus frutos, y, porque mataste a tu hermano, te lo haré pagar siete veces”3. 

Contemplad en qué medida honró al discípulo diligente y cómo actuó para con el vago. 

 

 {PO355} Instituyó también una escuela llena de pensamientos hermosos, 

portadora de la misericordia [durante] cien años, para el bienaventurado Noé, mientras 

cada día le explicaba el sentido de aquella gloriosa Economía. {T316b} Y puesto que 

trabajó por encima de su fuerza y recibió ferviente y cuidadosamente la enseñanza del 

temor de Dios, por eso lo liberó del castigo del diluvio y lo conservó para que fuera un 

retoño para el mundo y renovara aquella imagen que había sido borrada. Y lo sacó de 

{C39b} aquella escuela maldita en un barco que cargaba con el mundo y lo trajo a esta 

llanura vasta llena de todas las bellezas de la excelencia. Y dio testimonio sobre esto y 

dijo: “Noé fue un hombre justo e íntegro en su generación”4. Y le prometió que, desde 

entonces, en recompensa a su rectitud, no maldeciría la tierra por causa del hombre, sino 

que todos los días de la tierra, siembra y cosecha, verano e invierno, día y noche, no 

tendrían fin5. 

 

  

 
1 Jn 8, 44. 
2 Del griego μάραγνα (OLSJ, 2011: s.v. μάραγνα. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=67130&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 02/11/2016, 11:02 

UTC+01:00). 
3 Este pasaje ha recibido diversas traducciones: Scher (1908: 354): “[…], je te ferai payer sept pour un”; 

Ramelli (2005: 141): “[…], sette volte ti faro pagare”; Becker (2008: 125 n.252): “[…], you will be 

avenged sevenfold”.  
4 Gn 6, 9. Lit., “en sus generaciones”. 
5 Cfr. Gn 8, 21-22.  
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ܘܩܐܝܢ ܗܒܝܠ  ܕܠܘܬ  ܗ̇ܝ  ܕܬܠܬ  ܐܣܟܘܠܐ  ܬܘܒ  ܐܢܘܢ    . ܥܒܕ  ܘܬܒܥ 

ܘܡܛܠ ܕܐܬܕܡܝ ܩܐܝܢ ܠܚܒܪܗ    .ܕܒܚ̈ܐ ܘܩܘܪ̈ܒܢܐ  :ܐܓܪܐ ܕܡܠܦܢܘܬܗ

ܕܐܚܘܗܝ  :ܐܟܠܩܪܨܐ ܒܐܝܩܪܐ  ܥܠܘܗܝ ܓܙܪ    :ܘܚܣܡ  ܗܕܐ ܐܦܩ  ܥܠ 

ܕܩܛܠܐ ܣܛܢܐ    :ܕܝܢܐ  ܕܐܦ  ܩܠܐ   :ܩܛܠ ܠܐܕܡ  [C39a]ܐܝܟ  ܒܪܬ  ܐܝܟ 

ܗܘ  : ܡܪܢܝܬܐ ܐܢܫܐ  ܩ̇ܛܠ  ܒܪܫܝܬ  ܕܡܢ  ܠܡ  ܩܐܡ  :ܕܗ̇ܘ  ܠܐ   .ܘܒܫܪܪܐ 

ܒܡܪ̈ܓܢܐ  ܪܕܝܗܝ  ܠܗܢܐ  ܐܦ  ܗܕܐ  ܘܕܢܘܕܐܩܫ̈   1ܘܡܛܠ  ܕܙܘܥܐ   .ܝܬܐ 

ܠܐ ܬܘܣܦ   :ܕܟܕ ܬܦܠܘܚ ܒܐܪܥܐ  : ܘܐܦܩܗ ܡܢ ܩܕܡ ܐܦܘ̈ܗܝ ܘܐܡ̣ܪ ܠܗ

ܚܙܘ ܟܡܐ    .ܚܕ ܒܫܒܥܐ ܬܬܦܪܥ   :ܥܠ ܕܩܛܠܬ ܠܐܚܘܟܘ  .2ܬܬܠ ܠܟ ܚܝܠܗ̇ 

 ܀ܘܡ̇ܢ ܣܥܪ ܠܘܬ ܗ̇ܘ ܒܛܝܠܐ :ܝܩܪܗ ܠܬܠܡܝܕܐ ܟܫܝܪܐ

[PO355]  ܫܦܝܪ̈ܐ ܣܘ̈ܟܠܐ  ܡܠܝܬ  ܐܣܟܘܠܐ  ܬܘܒ  ܐܬܐ   :ܥܒܕ  ܛܥܝܢܬ 

ܫܢ̈ܝܢ ܕܡܐܐ  ܙܒܢܐ  ܢܘܚ  ܛܘܒܢܐ  ܠܘܬ  ܡܦܫܩ  :ܕܡܪܚܡܢܘܬܐ  ܟܠܝܘܡ  ܟܕ 

ܘܡܛܠ ܕܠܥܠ ܡܢ   [T316b] .ܗܘܐ ܠܗ ܣܘܟܠܐ ܕܗ̇ܝ ܡܕܒܪܢܘܬܐ ܫܒܝܚܬܐ

ܥܡܠ ܐܠܗܐ: ܚܝܠܗ  ܕܕܚܠܬ  ܝܘܠܦܢܐ  ܩܒܠ  ܘܚܦܝܛܐܝܬ   :ܘܚܪܝܦܐܝܬ 

ܕܛܘܦܢܐ ܒܪܫܐ  ܡܣܡ  ܡܢ  ܫܘܙܒܗ  ܚܠܦܬܐ    .ܥܠܗܕܐ  ܕܢܗܘܐ  ܘܣܡܗ 

ܗ̇ܝ    [ C39b]ܘܐܦܩܗ ܡܢ    . ܘܢܚܕܬܝܗ̇ ܠܗ̇ܝ ܨܠܡܢܘܬܐ ܕܐܬܠܚܝܬ   :ܠܥܠܡܐ

ܥܠܡܐ ܛܥܝܢܬ  ܒܐܠܦܐ  ܠܝܛܬܐ  ܦܩܥܬܐ    :ܐܣܟܘܠܐ  ܠܗܕܐ  ܘܐܝܬܝܗ 

ܕܢܘܚ    :ܘܐܣܗܕ ܥܠܘܗܝ ܘܐܡܪ   .ܪܘܝܚܬܐ ܡܠܝܬ ܟܠ ܫܘܦܪ̈ܝܢ ܕܡܝܬܪܘܬܐ

ܒܕܪ̈ܘܗܝ ܗܘܐ  ܘܬܡܝܡ  ܙܕܝܩ  ܒܐܓܪ   .ܠܡ ܓܒܪ  ܕܡܟܝܠ  ܠܗ  ܘܐܫܬܘܕܝ 

ܒܪܢܫܐ ܠܗ̇ ܠܐܪܥܐ ܡܛܠ  ܝܘ̈ܡܬܐ ܐܠܐ ܟܠܗܘܢ    . ܙܕܝܩܘܬܗ ܠܐ ܠܐܛ 

ܘܚܨܕܐ  : ܕܐܪܥܐ ܘܣܬܘܐ  : ܙܪܥܐ  ܠܐ    : ܩܝܛܐ  ܘܠܠܝܐ  ܐܝܡܡܐ 

  ܀ܢܒܛܠܘܢ 
 

1 Māragnē’ “flagelos”, plural de māragnā’, del griego μάραγνα (Brockelmann, 1895: 193 s.v. ܡܪܓܢܐ; 

Payne Smith, 1903: 299 s.v. ܡܪܓܢܐ; Costaz, [1963] 2002: 192 s.v. ܡܪܓܢܐ). Sokoloff (2009: 826 s.v. 

 .por su parte, remite en primera instancia al persa antiguo ,(ܡܪܓܢܐ

2 T  ܥܠܠܬ̈ ܗ 
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 Creó además otra escuela en el tiempo del bienaventurado Abraham. Lo sacó de 

su tierra y de entre los miembros de su familia y lo trajo a la llanura de Harrán1, donde 

le enseñó [las cosas que] eran necesarias, y después lo llevó a la tierra de Palestina. Y 

debido a que lo puso a prueba [durante] mucho tiempo {PO356} y lo encontró digno de 

convertirse en su discípulo, aceptó que entrara en su morada2 y descansara junto a él. Y, 

en recompensa a su virtud, le prometió que multiplicaría su descendencia3 como {C40a} 

la arena que [hay] sobre la orilla del mar y las estrellas que [hay] en el cielo4, como Él 

dijo: {T317a} “Yo sé que Abraham ordenará a sus hijos y a los miembros de su casa 

después de él que observen el camino del Señor y cumplan la justicia y la rectitud”5. Y 

por esto le concedió gran riqueza y le coronó con profunda vejez.  

 

 Fundó, entonces, una gran escuela de filosofía6 perfecta en el tiempo del 

bienaventurado Moisés. Y, después de sacar a los israelitas de Egipto, los condujo al 

monte Sinaí e hizo a Moisés su administrador, y le infundió su gloria y esplendor. Y, 

junto a coros y grupos de ángeles, descendió con amor a su lado, para visitarlos y 

renovarles los mandamientos y los preceptos. Y puesto que les era difícil recibir  

la lección de aquella Boca Eterna, por ello se le ordenó a Moisés, el administrador de  

la escuela, que les llevara la voz vivificante, como ellos {C40b} habían pedido:  

 

 

 

  

 
1 Cfr. Gn 12, 1. 
2 Del griego κέλλα (OLSJ, 2011: s.v. κέλλα. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=58175&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 02/11/2016, 11:12 

UTC+01:00). 
3 Lit., “semilla”.  
4 Cfr. Gn 22, 17. 
5 Gn 18, 19.  
6 Derivación secundaria de pilasopā’ “filósofo”, procedente del griego φῐλόσοφος (OLSJ, 2011: s.v. 

φῐλόσοφος. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=114481&context= 

OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 02/11/2016, 11:25 UTC+01:00). 
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ܘܐܦܩܗ ܡܢ   .ܥܒܕ ܬܘܒ ܐܣܟܘܠܐ ܐܚܪܬܐ ܒܙܒܢܗ ܕܛܘܒܢܐ ܐܒܪܗܡ

ܒܢܝ̈  ܠܘܬ  ܘܡܢ  ܕܚܪܢ   :ܛܘܗܡܗ  ܐܪܥܗ  ܠܦܩܥܬܐ  ܘܬܡܢ   .ܘܐܘܒܠܗ 

ܕܡܬܒܥ̈  ܐܝܠܝܢ  ܕܦܠܣܛܝܢܐ  .ܝܢܐܠܦܗ  ܠܐܪܥܐ  ܐܘܒܠܗ  ܒܬܪܟܢ   .ܘܡܢ 

ܘܐܫܟܚܗ ܕܥ̇ܗܢ ܠܬܠܡܝܕܘܬܐ   [PO356] :ܘܡܛܠ ܕܢܣܝܗ ܢܘܓܪܐ ܕܙܒܢܐ

 ܘܒܐܓܪ ܡܝܬܪܘܬܗ .ܘܢܫܬܪܐ ܠܘܬܗ   1ܠܩܠܝܬܗ ܩܒܠ ܥܠܘܗܝ ܕܢܥܘܠ   :ܕܝܠܗ

ܐܝܟ   ܠܙܪܥܗ  ܠܗ  ܕܡܣܓܐ  ܠܗ  ܣܦܬܗ    [C40a]ܐܫܬܘܕܝ  ܕܥܠ  ܚܠܐ 

ܕܝܕܥܢܐ ܠܗ    [T317a] :ܐܝܟ ܕܗ̣ܘ ܐܡܪ   :ܘܐܝܟ ܟܘ̈ܟܒܐ ܕܒܫܡܝܐ  : ܕܝܡܐ

ܘܠܒܢܝ̈  ܠܒܢܘ̈ܗܝ  ܕܡܦܩܕ  ܐܘܪ̈ܚܬܗ    ܠܐܒܪܗܡ  ܕܢܛܪܘܢ  ܒܬܪܗ  ܡܢ  ܒܝܬܗ 

ܘܙܕܝܩܘܬܐ ܕܝܢܐ  ܘܢܥܒܕܘܢ  ܥܘܬܪܐ   .ܕܡܪܝܐ  ܠܗ  ܝܗܒ  ܘܥܠܗܕܐ 

 ܀ܘܟܠܠܗ ܒܣܝܒܘܬܐ ܥܡܝܩܬܐ :ܣܓܝܐܐ

ܓܡܝܪܬܐ ܒܙܒܢܗ ܕܛܘܒܢܐ    2ܥܒܕ ܕܝܢ ܐܣܟܘܠܐ ܪܒܬܐ ܕܦܝܠܣܘܦܘܬܐ

ܠܒ̈   .ܡܘܫܐ ܐܢܘܢ  ܕܐܦܩ  ܡܨܪܝܢܘܡܢ  ܡܢ  ܝܣܪܐܝܠ   ܘܐܝܬܝ    :ܢܝ 

ܣܝܢܝ  ܠܛܘܪ  ܕܝܠܗ  :ܐܢܘܢ  ܪܒܝܬܐ  ܠܡܘܫܐ  ܡܢ   :ܘܥܒܕܗ  ܥܠܘܗܝ  ܘܣܡ 

ܙܝܘܗ ܘܡܢ  ܘܢܚܕܬ   :ܫܘܒܚܗ  ܐܢܘܢ  ܕܢܣܥܘܪ  ܠܘܬܗܘܢ  ܒܚܘܒܗ  ܘܢܚܬ 

ܘܕܝ̈ܢܐ ܦܘܩܕ̈ܢܐ  ܕܡ̈   : ܠܗܘܢ  ܘܡܫܪ̈ܝܬܐ  ܓܘ̈ܕܐ    : ܠܐܟܐܥܡ 

ܗ̇ܘ   ܡ̣ܢ  ܡܠܦܢܘܬܐ  ܠܡܩܒܠܘ  ܠܗܘܢ  ܗܘܐ  ܕܥܣܩ   ܘܡܛܠ 

ܡܬܘܡܝܐ ܕܐܣܟܘܠܐ  :ܦܘܡܐ  ܪܒܝܬܐ  ܡܘܫܐ  ܐܬܦܩܕ    :ܥܠܗܕܐ 

  

 
1 Sustantivo femenino singular ܩܠܝܬܐ qelāytā’ o “celda” con el sufijo posesivo de singularidad de la 

tercera persona masculino singular. Se trata de un préstamo procedente del griego κέλλα (Brockelmann, 

1895: 323 s.v. ܐܩܠܝܬ ; Payne Smith, 1903: 507 s.v. ܐܩܠܝܬ ; Costaz, [1963] 2002: 320 s.v. ܐ ܩܠܝܬ ; 

Sokoloff, 2009: 1371 s.v. ܩܛܪܓ). 

2 Pilāsoputā’ “filosofía”, derivación secundaria de pilasopā’ “filósofo”, procedente del griego φῐλόσοφος 

(Brockelmann, 1895: 275 s.v. ܦܝܠܘܣܘܦܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 444 s.v. ܦܝܠܘܣܘܦܘܬܐ; Costaz, 

[1963] 2002: 278 s.v. ܦܝܠܘܣܘܦܘܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 233 s.v. ܦܝܠܘܣܘܦܘܬܐ; Sokoloff, 

2009: 1187 s.v. ܦܝܠܘܣܘܦܘܬܐ). 
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“Habla tú con nosotros y escucharemos, [pero que] no hable Dios con nosotros, no sea 

que muramos”1. Y por esto Moisés hablaba y Dios le respondía con [su] voz. Pero, dado 

que Él conocía la rudeza de su pensamiento y la crueldad2 de su corazón, pues también 

{PO357} ellos, como sus hermanos, podrían pasar por encima de sus mandamientos y 

pisotear su doctrina, {T317b} les escribió los diez mandamientos que les había dado 

sobre tablas de piedra, para que no pudieran ser partidas, y se las entregó. 

  

Así, cuando comenzaron Moisés y su caudillo3 a bajar del monte y escucharon  

el alboroto de la escuela, entonces le dijo Josué: “¿Qué es ese ruido de batalla  

en el campamento?”. Y le respondió Moisés: “No es el ruido de los vencedores  

ni tampoco el de los vencidos, sino que es el ruido del pecado el que yo escucho”4.  

Y al instante montó Moisés en cólera y rompió las dos tablas. Y cuando llegó a la 

escuela y vio un maestro mudo sentado por ellos [en la cátedra], pues todos,  

{C41a} como queriendo divertirse con él, habían cambiado la verdad por la mentira  

y depuesto a Moisés de la administración y privado a Josué de su honor,  

por eso se enfureció y azotó a aquel maestro nuevo con correas duras, y lo destronó  

de su cátedra, y redujo a polvo su cuerpo con una lima y lo esparció sobre  

la superficie del agua, dando de beber a los discípulos confusos. E hizo resonar  

[su] voz en la escuela y dijo: “Quien sea del Señor, que venga junto a mí.  

 

  

 
1 Ex 20, 19. 
2 Del griego τύραννος (OLSJ, 2011: s.v. τύραννος. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=108923&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 02/11/2016, 11:30 

UTC+01:00). 
3 Del latín dux (Lewis y Short, 1879: s.v. dux. En línea, disponible en <http://www.perseus.tufts.edu/ 

hopper/text?doc=Perseus%3Atext%3A1999.04.0059%3Aentry%3Ddux>, fecha de consulta 

17/11/2016, 09:33 UTC+01:00).  
4 Ex 32, 17-18.  
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ܢܝܒܠ ܠܗܘܢ ܩ̈ܠܐ ܡܚ̈  ܕܗ̣ܢܘܢ  ܕܗ̣ܘ  ܕܡܠܠ ܐܢܬ    :ܒ̣ܥܘ  [C40b] ܝܢܐ ܐܝܟ 

ܘܡܛܠ ܗܕܐ ܡܘܫܐ    .ܥܡܢ ܘܢܫܡܥ ܘܠܐ ܢܡܠܠ ܥܡܢ ܐܠܗܐ ܕܠܐ ܢܡܘܬ

ܒܩܠܐ ܠܗ  ܥ̇ܢܐ  ܘܐܠܗܐ  ܗܘܐ  ܠܩܪܣܘܬܐ   .ܡܡܠܠ  ܕܝܕܥܗ̇  ܘܡܛܠ 

ܐܝܟ   [PO357]ܕܐܦ    : ܕܠܒܗܘܢ   1ܘܠܛܪܘܢܘܬܐ   :ܕܚܘܫܒܝ̈ܗܘܢ  ܗ̣ܢܘܢ 

ܟܬܒ   [T317b] :ܘܕܝܫܝܢ ܠܗ̇ ܠܡܠܦܢܘܬܗ  :ܐܚܝ̈ܗܘܢ ܥܒܪܝܢ ܥܠ ܦܘܩܕܢܘ̈ܗܝ

ܠܘܚ̈  ܠܗܘܢ ܥܠ  ܕܝܗܒ  ܠܦܘܩܕ̈ܢܐ ܥܣܪܐ  ܕܟܐܦܐܐܢܘܢ  ܕܠܐ    :ܐ  ܐܝܟ 

 ܀ ܘܝܗܒ ܐܢܘܢ ܠܗܘܢ   :ܢܬܠܚܘܢ 

ܘܕܘܟܣ  ܫܪܝ ܡܘܫܐ  ܕܝܢ  ܪܘܒܗ̇   2ܟܕ  ܩܠ  ܘܫܡܥ  ܛܘܪܐ  ܡܢ  ܕܢܚܘܬ  ܕܝܠܗ 

  . ܕܩܪܒܐ ܒܡܫܪܝܬܐ  ܕܡܢܘ ܩܠܐ ܗܢܐ  :ܗܝܕܝܢ ܐܡܪ ܠܗ ܝܫܘܥ   :ܕܐܣܟܘܠܐ

ܡܘܫܐ ܠܗ  ܕܓܢܒܪ̈ܐ  :ܘܦܢܝ  ܩܠܐ    ܕܠܐ 
̈
ܕܚܠ ܩܠܐ  ܕܝܢ    .ܫܐܐܦܠܐ  ܩܠܐ 

ܐܢܐ ܫܡ̇ܥ  ܡܘܫܐ  .ܕܚܛܝܬܐ  ܐܬܬܦܝܪ  ܐܢܝܢ   .ܘܒܪܫܥܬܗ  ܘܬܒܪ 

ܠܘܚ̈  ܕܐ̣ܬܐ ܠܗ ܠܐܣܟܘܠܐ  .ܐܠܬܪ̈ܬܝܗܝܢ  ܘܚܙܐ ܕܡܘܬܒ ܠܗܘܢ   :ܘܡ̣ܢ 

ܚܪܫܐ ܒܗ  [C41a]ܕܟܠ    :ܡܠܦܢܐ  ܡܨܛܕܝܢ  ܕܒܥܝܢ  ܫܪܪܐ    3ܘܚܠܦ  :ܐܝܟ 

ܒܝܬܘܬܐ  :ܒܟܕܒܘܬܐ ܪܒܬ  ܡ̣ܢ  ܕܝܫܘܥ    :ܘܡܦܩ ܡܘܫܐ  ܘܫܩܝܠ ܐܝܩܪܗ 

ܩܫܝ̈ܬܐ   .ܥܠ ܗܕܐ ܐܬܚܡܬ  .ܡܢܗ ܒܥܪ̈ܩܐ  ܚܕܬܐ  ܠܗܘ̇ ܡܠܦܢܐ    . ܘܢܓܕ 

ܒܫܘܦܝܢܐ ܠܓܘܫܡܗ  ܘܣܪܩܗ  ܟܘܪܣܝܗ  ܡܢ  ܕܩܬܗ   .ܘܣܚܦܗ   ܘܒܙܩܗ̇ 

ܡ̈  ܐܦ̈ܝ  ܠܬܠܡ̈ ܥܠ  ܐܢܘܢ  ܘܐܫܩܝ  ܒܗ̈ ܝܐ  ܩܠܐ   .4ܝܬܐ ܝܕܐ   ܘܝܗܒ 

ܘܐܡ̣ܪ  ܒܐܣܟܘܠܐ  ܠܘܬܝ  :ܪܡܐ  ܢܐܬܐ  ܡܪܝܐ  ܡܢ    .ܕܡܢܘ 

  

 
1 Ṭronutā’ “crueldad”, derivación secundaria del sustantivo griego τύραννος (Payne Smith, 1903: 181 s.v. 

 .(ܛܪܘܢܘܬܐ .Sokoloff, 2009: 549 s.v ;ܛܪܘܢܘܬܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 108 s.v ;ܛܪܘܢܘܬܐ

2 Duks “caudillo”, del latín dux (Payne Smith, 1903: 85 s.v. ܕܘܟܣ; Costaz, [1963] 2002: 60 s.v.  ܕܘܟܣ. 

Sokoloff (2009: 281 s.v. ܕܘܟܣ) remite al griego δούξ (OLSJ, 2011: s.v. δούξ. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=29090&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 02/11/2016, 11:35 UTC+01:00), lengua a través de la cual pasó al arameo.  
3 T  ܘܚܠܦܘ 
4 T   ܙܦ̈ ܢܐ 
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Entonces se reunieron junto a él todos los hermanos notables, los {PO358} levitas”1. 

Como parecía que su mente no se había inclinado hacia el error, les ordenó que cada 

uno cogiera {T318a} su espada y pasaran2 de puerta en puerta por el campamento, y 

que no tuvieran piedad ni siquiera de sus hermanos ni tampoco de sus hijos. Y puesto 

que cumplieron la orden de Moisés, les dijo: “Habéis consagrado vuestras manos al 

Señor”3. Y cualquiera que mostraba algún signo de amor hacia el becerro tras haber 

bebido el agua, pereció por la espada. 

 

 Y se calmó {C41b} el ánimo de Moisés. Entonces, rogó de nuevo a su Maestro 

que se reconciliara con sus discípulos y no tuviera en cuenta su necedad, porque eran 

niños. Dios aceptó la petición de Moisés [y] le ordenó que hiciera unas tablas como 

aquellas primeras y que escribiera sobre ellas aquellas diez frases, y que bajara [de la 

montaña] y se las leyera. Y como honor hacia Moisés y signo de que había sido 

aceptada su petición, derramó sobre su rostro4 una luz poderosa y gloria abundante, y le 

encomendó la escuela y le hizo maestro en su lugar, declinando Él mismo enseñar a 

aquellos locos. Y después de bajar y de hacerles leer aquellas diez frases, y de que 

aceptaran repetirlas y observar todo lo que había sido ordenado, también les escribió 

Moisés, el nuevo maestro del género mortal, nuevos mandamientos, más numerosos 

{PO359} y difíciles de observar que aquellos [primeros], como {T318b} Él dijo: 

{C42a} “Les impuse preceptos severos y leyes según las cuales no vivirán”5, “porque el 

hombre que las practique vivirá por ellas”6.  

 

 

  

 
1 Ex 32, 26.  
2 Seguimos en este punto el texto de T.  
3 Cfr. Gn 32, 27-29. 
4 Del griego πρόσωπον (OLSJ, 2011: s.v. πρόσωπον. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=92993&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 02/11/2016, 11:35 

UTC+01:00).  
5 Ez 20, 25. 
6 Cfr. Lv 18,5.  
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ܒܢܝ̈  ܕܐܝܟ   . ܠܘܝ  [PO358]  ܗܝܕܝܢ ܐܬܟܢܫܘ ܠܘܬܗ ܟܠܗܘܢ ܐܚ̈ܐ ܩܪ̈ܝܚܐ 

ܘܦܩܕ ܐܢܘܢ ܕܢܣܒܘܢ   .ܕܕܡܝܐ ܠܐ ܨܠܐ ܗܘܐ ܪܥܝܢܗܘܢ ܒܬܪ ܛܘܥܝܝ

ܒܡܫܪܝܬܐ  1ܘܢܬܘܒܘܢ ܣܝܦܗ    [T318a] ܓܒܪ   ܠܬܪܥ  ܬܪܥ  ܘܠܐ   :ܡܢ 

ܘܒܢܝ̈ܗܘܢ  ܐܚܝ̈ܗܘܢ  ܥܠ  ܐܦܠܐ  ܦܘܩܕܢܗ   .ܢܚܘܣܘܢ  ܕܫܡܠܝܘ  ܘܡܛܠ 

  ܢ ܗܘܝ̈ ܘܟܠ ܕܡܬܚܙܝ̈   .ܕܩܕܫܬܘܢ ܐܝܕܝ̈ܟܘܢ ܠܡܪܝܐ  :ܐܡܪ ܠܗܘܢ   :ܕܡܘܫܐ

ܝܐ ܚܪܒܘ ܒܗ ܐܬܘ̈ܬܐ ܡܕܡ ܕܚܘܒܐ ܕܠܘܬ ܥܓܠܐ ܡܢ ܗ̇ܝ ܫܩܘܬܐ ܕܡ̈ 

 ܀ ܒܣܝܦܐ

 : ܗܝܕܝܢ ܨܠܝ ܡܢܕܪܫ ܠܘܬ ܪܒܗܘܢ   .ܬܪܥܝܬܗ ܕܡܘܫܐ  [ C41b] ܘܐܫܬܝܢܬ 

ܠܬܠܡܝ̈ܕܘܗܝ ܕܢܬܪܥܐ  ܠܣܟܠܘܬܗܘܢ   :ܕܢܦܝܣܘܗܝ  ܢܚܘܪ  ܡܛܠ    :ܘܠܐ 

ܕܝܢ ܕܐܦ ܐܠܗܐ ܩܒܠܗ̇ ܠܒܥܘܬܗ ܕܡܘܫܐ  .ܕܫܒܪ̈ܐ ܐܢܘܢ  ܦܩܕܗ   :ܡܢ 

ܘܢܟܬܘܒ ܥܠܝܗܝܢ ܗܠܝܢ ܥܣܪܐ    :ܕܢܥܒܕ ܠܗ ܠܘ̈ܚܐ ܐܝܟ ܗܠܝܢ ܩܕܡܝ̈ܬܐ

ܘܢܩܪܐ ܐܢܘܢ  ܦܬܓܡ̈ܝܢ  ܕܡܘܫܐ  .ܘܢܚܘܬ  ܘܠܐܬܐ   :ܘܐܝܟ ܕܠܐܝܩܪܗ 

ܒܥܘܬܗ ܦܪܨܘܦܗ  :ܕܐܬܩܒܠܬ  ܥܠ  ܘܫܘܒܚܐ    2ܢܣܟ  ܥܙܝܙܐ  ܢܘܗܪܐ 

ܠܗ  .ܡܝܬܪܐ ܠܐܣܟܘܠܐ  ܚܠܦܘܗܝ  : ܘܐܓܥܠܗ̇  ܡܠܦܢܐ  ܘܗ̣ܘ   .ܘܥܒܕܗ 

ܦܩܪ̈ܐ ܕܗ̇ܢܘܢ  ܡܠܦܢܘܬܐ  ܡ̣ܢ  ܐܢܘܢ   .ܐܫܬܐܠ  ܘܐܩܪܝ  ܕܢܚܬ  ܘܡ̣ܢ 

ܦܬܓܡ̈ܝܢ ܥܣܪܐ  ܕܦܩܝܕܝܢ   :ܗ̇ܢܘܢ  ܟܠ  ܘܢܛܪܝܢ  ܠܗܘܢ  ܕܬ̇ܢܝܢ    : ܘܩܒܠܘ 

ܕܡܝܘ̈  ܓܢܣܐ  ܡܢ  ܫܪܘܝܐ  ܡܠܦܢܐ  ܡܘܫܐ  ܗܘ  ܐܦ  ܠܗܘܢ  ܬܐ ܟܬܒ 

ܕܣܓܝܐܝܢ   ܚܕ̈ܬܐ  ܗ̇ܢܘܢ   [PO359]ܦܘܩܕ̈ܢܐ  ܡܢ   [T318b] ܐܝܟ  :ܘܩܛܝܢܝܢ 

ܐܡܪ  ܫܦܝܪܝܢ  [ C42a] :ܕܗܘ  ܕܠܐ  ܦܘܩܕ̈ܢܐ  ܠܗܘܢ  ܕܠܐ    :ܕܝܗܒܬ  ܘܕܝ̈ܢܐ 

  ܀ܕܒܪܢܫܐ ܕܥ̇ܒܕ ܠܗܘܢ ܚ̇ܝܐ ܒܗܘܢ :ܢܚܘܢ ܒܗܘܢ 

 
1 T   ܘܢܥܒܪܘܢ 
2 Sustantivo masculino singular parṣopā’ “rostro”, con el sufijo posesivo de singularidad de tercera 

persona masculino singular. Se trata de un préstamo procedente del griego πρόσωπον (Brockelmann, 

1895: 292 s.v. ܦܪܨܘܦܐ; Payne Smith, 1903: 464 s.v. ܦܪܨܘܦܐ; Costaz, [1963] 2002: 291 s.v. 

 .(ܦܪܨܘܦܐ .Sokoloff, 2009: 1187 s.v ;ܦܪܨܘܦܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 244 s.v ;ܦܪܨܘܦܐ
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 Y dirigió aquella escuela durante un periodo de cuarenta años en el desierto de 

Horeb. Y todo el que tenía que consultar un asunto1 con el Señor, acudía a Moisés, y él 

permanecía sentado diligentemente desde el alba hasta el ocaso para resolverles sus 

preguntas y cuestiones2. Así, a quienes se oponían a su enseñanza los hacía golpear con 

mandobles3 terribles de espada; a otros los disponía para que fueran engullidos por la 

tierra, y a otros por un incendio de fuego [.] Sobre otros imprimía la degradación4 de la 

excomunión, como hizo sobre Aarón y Miryam, a la que confinó a permanecer fuera del 

campamento [durante] siete días; entonces, [Miryam] confesó su necedad y entró5. Y 

gracias a esta dedicación que mostró hacia la escuela, {C42b} Dios ordenó que, a su 

muerte, no fuera sepultado por ellos, sino que Él y sus ángeles santos lo asistirían y lo 

depositarían en el monte [Nebo]. 

 

 Y en el momento de su muerte confió la escuela, como había sido aconsejado 

por la Providencia suprema, a Josué bar Nun, su caudillo, [para] que fuera {T319a} para 

ella el maestro y cuidara en ella {PO360} [de las cosas] necesarias. Y después Josué  

los hizo entrar en la tierra prometida, y sometió de ante ellos a los pueblos errados,  

 

  

  

 
1 Lit., “palabra”. 
2 Del griego ζήτημα (OLSJ, 2011: s.v. ζήτημα. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=47505&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 02/11/2016, 11:39 

UTC+01:00). 
3 Del griego σκῦτος (OLSJ, 2011: s.v. σκῦτος. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=98152&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 02/11/2016, 11:42 

UTC+01:00). 
4 Del griego καθαίρεσις (OLSJ, 2011: s.v. καθαίρεσις. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=53178&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 02/11/2016, 11:45 UTC+01:00). 
5 Incluimos en nuestra traducción este verbo que aparece en T. Cfr. Num, 12. 
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ܕܚܘܪܝܒ ܒܡܕܒܪܐ  ܫܢ̈ܝܢ  ܕܐܪܒܥܝܢ  ܙܒܢܐ  ܐܣܟܘܠܐ  ܠܗ̇ܝ  ܘܟܠ    . ܘܕܒܪܗ̇ 

ܡܪܝܐ ܡܢ  ܡܠܬܐ  ܠܡܫܐܠ  ܠܗ  ܗܘܐ  ܐ̇ܬܐ   :ܕܐܝܬ  ܕܡܘܫܐ  ܠܘܬܗ 

ܠܪܡܫܐ    .ܗܘܐ ܘܥܕܡܐ  ܨܦܪܐ  ܡܢ  ܚܦܝܛܐܝܬ  ܗܘܐ  ܕܢܫܪܐ  ܘܝܬܒ 

ܘܙܛܐܡܝ̈ܗܘܢ  ܠܘܩܒܠ  .1ܠܗܘܢ ܫܘܐܠܝ̈ܗܘܢ  ܕܝܢ ܕܡܬܚܪܝܢ ܗܘܘ  ܐܝܠܝܢ 

ܠܗܘܢ   2ܒܐܣܩܝ̈ܛܐ  :ܝܘܠܦܢܗ ܗܘܐ  ܡܢܓܕ  ܕܣܝܦܐ  ܘܠܐܚܪ̈ܢܐ    .ܩܫܝ̈ܬܐ 

ܠܗܘܢ  ܗܘܐ  ܡܥܬܕ  ܐܪܥܐ  ܡܢ  ܕܢܬܒܠܥܘܢ  ܒܝܩܕܢܐ    .ܕܝܢ  ܘܠܐܚܪ̈ܢܐ 

ܐܝܟ ܕܥܒܕ   :ܕܚܪܡܐ ܛ̇ܒܥ ܗܘܐ ܠܗܘܢ   3ܕܢܘܪܐ ܠܐܚܪ̈ܢܐ ܕܝܢ ܩܬܪܣܝܣ

ܡܪܝܡ ܘܥܠ  ܐܗܪܘܢ  ܫܒܥܐ   :ܥܠ  ܡܫܪܝܬܐ  ܡܢ  ܠܒܪ  ܕܬܬܒ  ܕܬܚܡܗ̇ 

ܒܣܟܠܘܬܗ̇   :ܝܘ̈ܡܝܢ ܬܘܕܐ  ܚܘܝ   .4ܘܗܝܕܝܢ  ܝܨܝܦܘܬܐ  ܕܗܕܐ  ܘܡܛܠ 

ܕܥܘܢܕܢܗ  :ܠܘܬܗ̇ ܕܐܣܟܘܠܐ ܢܬܥܦܐ   [C42b] :ܒܙܒܢܐ  ܦܩܕ ܐܠܗܐ ܕܠܐ 

ܘܢܥܦܘܢܝܗܝ   :ܡܢܗܘܢ  ܢܫܡܫܘܢܝܗܝ  ܩܕ̈ܝܫܐ  ܘܡܠܐܟܘ̈ܗܝ  ܗ̣ܘ  ܐܠܐ 

 ܀ܒܛܘܪܐ

ܕܥܘܢܕܢܗ ܗ̇ܝ    : ܘܒܙܒܢܐ  ܡ̣ܢ  ܕܐܬܚܟܡ  ܐܝܟ  ܠܐܣܟܘܠܐ  ܐܫܠܡܗ̇ 

ܕܝܠܗ ܕܘܟܣ  ܠܝܫܘܥܒܪܢܘܢ  ܡܪܢܝܬܐ   [T319a] ܠܗ̇  ܕܢܗܘܐ    :ܡܕܒܪܢܘܬܐ 

ܠܘܬܗ̇    :ܡܠܦܢܐ ܢܣܥܘܪ  ܕܘܠܝ̈   [PO360]ܘܗ̇ܘ  ܝܫܘܥ    .ܢܐܝܠܝܢ  ܕܐܦ  ܘܡ̣ܢ 

  : ܘܚܪܒ ܡ̣ܢ ܩܕܡܝܗܘܢ ܥܡ̈ܡܐ ܛܥܝ̈ܐ  :ܐܥܠ ܐܢܘܢ ܠܐܪܥܐ ܕܡܘܠܟܢܐ

  

 
1 Sustantivo masculino zēṭēmē’ “cuestiones”, plural de zēṭēmā’, con el sufijo posesivo de pluralidad de la 

tercera persona masculino plural. Nos encontramos ante un helenismo, del griego ζήτημα 

(Brockelmann, 1895: 93 s.v. ܙܛܡܐ; Payne Smith, 1903: 114 s.v. ܙܛܡܐ; Costaz, [1963] 2002: 87 s.v. 

 .(ܙܛܡܐ .Sokoloff, 2009: 377 s.v ;ܙܛܡܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 74 s.v ;ܙܛܡܐ
2 ’Esqēṭē’ “golpes”, plural de ’esqēṭā’, del griego σκῦτος (Brockelmann, 1895: 20 s.v. ܐܣܩܛܐ; Payne 

Smith, 1903: 24 s.v. ܐܣܩܛܐ; Costaz, [1963] 2002: 16 s.v. ܐܣܩܛܐ; Sokoloff, 2009: 78 s.v. 

 .(ܐܣܩܛܐ

3 Qatarasis “degradación”, del griego καθαίρεσις (Brockelmann, 1895: 343 s.v. ܩܬܪܣܝܣ; Payne Smith, 

1903: 524 s.v. ܩܬܪܣܝܣ; Costaz, [1963] 2002: 333 s.v. ܩܬܪܣܝܣ; Sokoloff, 2009: 1423 s.v. ܩܬܪܣܝܣ). 

4 T   ܒܣܟܠܘܬܗ̇  ܘܬܥܘܠ 
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y les repartió la herencia con justicia, y marchó junto a su Señor. Sobre estos [sucesos] 

da testimonio la Escritura: “En aquel tiempo no había rey en1 Israel, y cada uno hacía lo 

que era bueno en sus ojos”2, hasta que fueron elegidos el profeta Samuel y el rey David, 

y les instruyeron según la primera enseñanza. 

 

 Creó también una escuela el sabio Salomón. Enseñó tanto a los súbditos como a 

los forasteros, como ha sido dicho: “Venían todos los reyes de la tierra para escuchar 

{C43a} la sabiduría de Salomón”3. En efecto, cuando subió al trono, no buscó otras 

cosas sino la sabiduría para escuchar la Ley. Por ello, Dios también multiplicó [la 

sabiduría en él] y le enriqueció con ella mucho más que al resto, como Él dijo: “He aquí 

que te di sabiduría; como tú no hubo hombre entre los reyes que te precedieron, ni 

después de ti habrá ninguno como tú para la eternidad”4. Y da testimonio sobre él la 

Escritura y dice: “Era más sabio que cualquier hombre, y habló sobre el poder y las 

obras de todo ser corpóreo, {T319b} desde los cedros del Líbano y hasta el hisopo que 

brota en la muralla, y habló sobre {PO361} los animales domésticos y sobre las aves y 

sobre los reptiles y sobre los peces”5. Y en ocasiones llamaba a su discípulo ‘hijo’ y le 

decía: “Escucha, hijo mío, y recibe mi enseñanza, y se multiplicarán los años de tu 

vida”6. Y además decía: “Para cada cosa [hay] un tiempo, y [hay] un tiempo para cada 

asunto bajo el sol”7. Y a veces enseñaba sobre Dios y decía a su aprendiz: “Cubre tu pie 

cuando vayas {C43b} a la casa de Dios y acércate a escuchar, [que] vale más que la 

ofrenda de sacrificios de los necios”8.  

 

  

 
1 Lit., “entre”. 
2 Jue 21, 25. 
3 1 Re 4, 34.  
4 1 Re 3, 12. 
5 1 Re 4, 31-33. En vez de “hisopo”, también podría ser otra planta como “siempreviva, parietaria, 

dragontea, ajedrea” (Brockelmann, 1895: 173 s.v. ܠܘܦܐ; Payne Smith, 1903: 238 s.v. ܠܘܦܐ; Costaz, 

[1963] 2002: 170 s.v. ܠܘܦܐ; Sokoloff, 2009: 680 s.v. ܠܘܦܐ).  
6 Prov 4, 10. 
7 Ecl 3, 3. 
8 Ecl 4, 17. 
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  : ܣܗ̇ܕ ܥܠܝܗܘܢ ܟܬܒܐ   :ܘܫܢܝ ܠܘܬ ܡܪܗ   :ܘܦܠܓ ܠܗܘܢ ܝܪܬܘܬܐ ܒܙܕܩܗ̇ 

ܘܟܠܢܫ ܡܕܡ ܕܫܦܝܪ ܒܥܝ̈ܢܘܗܝ    .ܒܝܬ ܝܣܪܝܠ  1ܕܒܙܒܢܐ ܗ̇ܘ ܠܝܬ ܗܘܐ ܡܠܟܐ

ܗܘܐ ܥ̇ܒܕ  ܗ̣ܘ  ܡܠܟܐ  :ܗ̇ܘ  ܘܕܘܝܕ  ܢܒܝܐ  ܫܡܘܐܝܠ  ܕܐܬܓܒܝ   : ܥܕܡܐ 

 ܀ ܘܐܠܦ ܐܢܘܢ ܐܝܟ ܝܘܠܦܢܐ ܩܕܡܝܐ

  : ܐܠܦ ܠܒܝ̈ܬܝܐ ܐܟܚܕ ܘܠܒܪ̈ܝܐ  .ܥܒܕ ܬܘܒ ܐܣܟܘܠܐ ܚܟܝܡܐ ܫܠܝܡܘܢ 

   :ܐܝܟ ܕܐܡܝܪ 
̈
 [ C43a]ܟܐ ܕܐܪܥܐ ܠܡܫܡܥ  ܕܐܬܝܢ ܗܘܘ ܠܡ ܟܠܗܘܢ ܡܠ

ܕܫܠܝܡܘܢ  ܩܡ ܒܡܠܟܘܬܐ  .ܚܟܡܬܗ  ܕܟܕ  ܡܕܡ ܐܚܪܝܢ ܠܐ   :ܡܛܠ ܓܝܪ 

ܕܝܢܐ  :ܫܐܠ ܠܡܫܡܥ  ܚܟܡܬܐ  ܐܢ  ܘܐ :ܐܠܐ  ܗܕܐ  ܐܠܗܐ   ܦܥܠ 

ܕܐܚܪ̈ܢܐ ܫܪܟܐ  ܡܢ  ܝܬܝܪ  ܒܗ̇  ܘܐܥܬܪܗ  ܕܐܡ̣ܪ   :ܐܣܓܝ  ܕܗܐ    : ܐܝܟ 

ܚܟܡܬܐ ܠܟ     :ܝܗܒܬ 
̈
ܒܡܠ ܐܢܫ  ܗܘܐ  ܠܐ  ܕܩܕܡܝܟܕܐܟܘܬܟ    : ܟܐ 

ܘܡܣܗܕ ܥܠܘܗܝ ܟܬܒܐ    .ܐܦܠܐ ܒܬܪܟ ܢܗܘܐ ܐܟܘܬܟ ܥܕܡܐ ܠܥܠܡ

ܟܠܢܫ  :ܘܐܡ̇ܪ  ܡܢ  ܚܟܝܡ  ܕܟܠ    .ܕܗܘܐ  ܘܡܥܒ̈ܕܢܘܬܐ  ܚܝ̈ܠܐ  ܥܠ  ܘܡܠܠ 

ܒܐܣܬܐ   [T319b] .ܓܫܘܡ ܕܢ̇ܦܩ  ܠܠܘܦܐ  ܘܥܕܡܐ  ܕܠܒܢܢ  ܐܪ̈ܙܐ    . ܡܢ 

ܥܠ   ܦܪܚܬܐ  :ܒܥܝܪܐ  [PO361]ܘܡܠܠ  ܪ̈ܚܫܐ  :ܘܥܠ  ܢܘ̈ܢܐ   :ܘܥܠ    . ܘܥܠ 

ܠܗ  ܘܐܡ̇ܪ  ܒܪܐ  ܠܬܠܡܝܕܐ  ܠܗ  ܕܩ̇ܪܐ  ܐܝܟܐ  ܘܩܒܠ   :ܘܐܝܬ  ܒܪܝ  ܫܡܥ 

ܕܚܝ̈ܝܟ  :ܝܘܠܦܢܝ ܫܢܝ̈ܐ  ܐܡ̇ܪ   .ܘܢܣܓܝ̈ܢ  ܙܒܢܐ  :ܘܬܘܒ  ܘܙܒܢܐ    :ܕܠܟܠܡܕܡ 

 :ܘܐܡ̇ܪ ܠܗ ܠܝܠܘܦܐ  :ܘܒܙܒܢ ܡܠܦ ܥܠ ܐܠܗܐ  .ܠܟܠ ܨܒܘ ܬܚܝܬ ܫܡܫܐ

ܐܢܬ   ܕܐܙ̇ܠ  ܡܐ  ܪܓܠܟ  ܐܠܗܐ  [ C43b]ܕܛܪ  ܠܡܫܡܥ   :ܠܒܝܬ    : ܘܩܪܘܒ 

   ܀ܛܒ ܡ̣ܢ ܡܘܗ̈ܒܬܐ ܕܣܟ̈ܠܐ ܕܒܚ̈ܐ

  

 
1 T  ܠܡ ܠܝܬ ܗܘܐ ܕܝ̇ ܢܐ 
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 Y puesto que había en aquel tiempo muchos [sabios] que pensaban que 

entendían y comprendían a Dios, así como su fuerza, su sabiduría y su obra, él 

solamente dijo que no puede ser comprendida ninguna de esas [cosas] por el 

razonamiento de las criaturas y de los seres carnales: “Dije que había adquirido la 

sabiduría, pero ella [está] más lejos de mí que la lejanía misma. Y la profundidad de 

profundidades –es decir, la naturaleza divina–, ¿quién la encontrará?”1. “¿Y quién es el 

hombre que entrará tras el rey en el juicio y junto con aquel que lo creó?”2. Y: “El cielo 

es alto y la tierra es profunda, e insondable es el corazón del rey divino”3. 

 

 Finalmente, en el tiempo de su vejez juntó y reunió a su alrededor a todo el 

pueblo al completo, {T320a} y enseñó sobre la debilidad de esta forma de vida, 

mostrando que es pasajera y efímera, ella {PO362} y su deseo, y que toda su obra es 

vanidad4. Y cuando aconseja qué es lo más ventajoso, dice: {C44a} “Teme al Señor y 

observa sus mandamientos, porque todas estas acciones, el Señor [las] trae a juicio junto 

con5 todo lo que está oculto y lo que es visible, ya sea bueno o malo”6.  

 

 Fundaron también una escuela el resto de los profetas, como aprendemos  

de la historia del bienaventurado profeta Eliseo, aquel que, según la tradición  

que recibió de su maestro Elías, continuó en ese sendero y durante mucho  

tiempo enseñó las [cosas] que eran obligatorias y necesarias, como instruye la  

Escritura: “Y dijeron los discípulos de los profetas a Eliseo: «Este lugar en el  

que habitamos aquí es [demasiado] angosto para nosotros. Vayamos, pues, al [río] 

Jordán y cortemos de allí cada uno un tronco, y construyamos para nosotros  

un cobertizo, y también tú vendrás con nosotros». Y les dijo: «Id y hacedlo,  

 

 

  

 
1 Ecl 7, 23. 
2 Ecl 2, 12. 
3 Prov 25, 3. En este término seguimos el manuscrito T.  
4 Ecl 1, 11.  
5 Lit., “sobre”. 
6 Ecl 12, 13-14. 
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ܕܣܓܝ̈ܐܐ ܐܝܬ ܗܘܘ ܗܝܕܝܟ ܕܡܣܒܪܝܢ ܗܘܘ ܕܐܕܪܟܘ ܘܩܡܘ ܥܠ ܘܡܛܠ  

ܘܡܥܒܕܢܘܬܗ  :ܐܠܗܐ ܘܚܟܡܬܗ  ܚܝܠܗ  ܥܠ  ܐܡ̣ܪ   :ܘܐܦ  ܒܠܚܘܕ   :ܗ̣ܘ 

ܘܒܣܪ̈ܢܐ ܕܥܒ̈ܝܕܐ  ܒܚܘ̈ܫܒܐ  ܗܠܝܢ  ܡ̣ܢ  ܚܕܐ  ܡܬܕܪ̈ܟܢ  ܠܡ   . ܕܠܐ  ܐܡܪܬ 

ܪܘܚܩܐ  .ܕܐܬܚܟܡ ܕܗܘܐ  ܡ̣ܢ  ܝܬܝܪ  ܡܢܝ  ܪܚܝܩܐ  ܘܥܘܡܩܐ   :ܘܗ̣ܝ 

ܢܫܟܚܝܘܗܝ  :ܕܥܘ̈ܡܩܐ  ܡ̇ܢ  ܐܠܗܝܐ  ܟܝܢܐ  ܕܝܢ  ܓܒܪܐ    ܘܡܢܘ   .ܗܢܘ  ܠܡ 

ܡ̇ܢ ܕܥܒܕܗ  .ܡܠܟܐ ܒܕܝܢܐ ܕܢܥܘܠ ܒܬܪ ܘܐܪܥܐ    :ܘܫܡܝܐ ܪܡܝܢ  .ܟܢ ܥܡ 

 ܀ ܡܬܒܨܐܠܐ 1ܘܠܒܗ ܕܡܠܟܐ ܘܐܠܗܐ  .ܥܡܝܩܐ

ܣܟܗ   :ܘܣܟܐ ܡ̣ܢ  ܥܡܐ  ܠܟܠܗ  ܠܘܬܗ  ܘܟܢܫ  ܩܗܠ  ܕܣܝܒܘܬܗ   . ܒܙܒܢܐ 

[T320a]  ܕܘܒܪܐ ܕܗܢܐ  ܡܚܝܠܘܬܗ  ܥܠ  ܥ̇ܒܪ    .ܘܐܠܦ  ܕܡܥܒܪ  ܘܚܘܝ 

ܗ̣ܘ   ܟܠܗ ܬܘܩܢܗ  :ܘܪܓܬܗ  [PO362]ܘܡܫܬܪܐ  ܘܟܕ ܡܠܟ   .ܘܗܒܠܐ ܗܘ 

ܕܡܘܬܪܐ ܗܝ  ܕܚܠ  [C44a]ܕܡܢ    :ܐܡ̇ܪ  :ܕܐܝܕܐ  ܡܪܝܐ  ܘܦܘ̈ܩܕܢܘܗܝ    :ܩܕܡ 

ܐܢ   :ܥܠ ܟܠ ܕܟܣܐ ܘܓܠܐ  :ܡܪܝܐ ܡܥܠ ܒܕܝܢܐ  :ܡܛܠ ܕܟܠ ܥܒ̈ܕܐ  .ܛܪ 

  ܀ܕܛܒ ܘܐܢ ܕܒܝܫ

ܕܢܒ̈ܝܐ ܡ̣ܢ ܬܫܥܝܬܐ    :ܥܒܕܘ ܬܘܒ ܐܣܟܘܠܐ ܐܦ ܫܪܟܐ  ܕܝܠܦܝܢܢ  ܐܝܟ 

ܢܒܝܐ ܐܠܝܫܥ  ܡܢ   : ܗܢܐ  : ܕܛܘܒܢܐ  ܕܩܒܠ  ܡܫܠܡܢܘܬܐ   ܕܐܝܟ 

ܐܠܝܐ ܪܕܐ  :ܪܒܗ  ܗܕܐ  ܒܐܘܪܚܐ  ܐܠܦ  .ܒܗ  ܕܙܒܢܐ  ܒܗ̇  ܘܢܘܓܪܐ 

ܘܡܬܒܥ̈  ܐܝܠܝܢ ܟܬܒܐ  :ܝܢܕܐܠܨ̈ܢ  ܕܡܠܦ  ܢܒ̈   .ܐܝܟ  ܒܢ̈ܝ  ܝܐ  ܘܐܡܪܘ 

ܗܪܟܐ   : ܠܐܠܝܫܥ ܒܗ  ܕܝܬܒܝܢܢ  ܐܬܪܐ  ܗܘ  2ܗܢܐ   ܐܠܐ   :ܠܢ ܐܠܝܨ 

ܠܝܘܪܕܢܢ ܘܢܥܒܕ   . ܢܐܙܠ  ܩܪܝ  ܚܕܐ  ܚܕܐ  ܓܒܪ  ܟܠ  ܬܡܢ  ܡ̣ܢ   ܘܢܦܣܘܩ 

ܡܛܠܬܐ ܥܡܢ  .ܠܢ  ܬܐܙܠ  ܐܢܬ  ܠܗܘܢ   .ܘܐܦ  ܘܥܒܕܘ  :ܘܐܡ̣ܪ    :ܙܠܘ 

  

 
1 T   ܐܠܗܝܐ 
2 T  ܗܪܟܐ ܩܕܡܝܟ 
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y también yo iré con vosotros»”1. Y [la Escritura] muestra que los discípulos de los 

profetas fundaron una escuela allí, en el desierto, y por eso partieron hacia allí, para 

reunir sus pensamientos [lejos] del ruido del mundo y poder recibir la enseñanza de su 

maestro. 

 

 {C44b} Entonces, para que nuestro discurso no sea demasiado prolijo, nos 

abstendremos de [hablar de] las numerosas {PO363} asambleas que crearon el resto de 

los profetas para llegar a las de los paganos y de los filósofos2, {T320b} que también 

quisieron imitar a esas asambleas3 que hemos mencionado. Y debido a que la base4 de 

su enseñanza no se había establecido sobre la verdad de la fe y no habían captado el 

principio5 de la sabiduría, que es el temor de Dios6, por eso se apartaron7 

completamente de la verdad. Y como realizaron comparaciones entre las cosas y ellos 

mismos, no comprendieron, sino que, mientras pensaban que ellos mismos eran sabios, 

se volvieron locos, porque temieron8 y sirvieron a las criaturas más que a su Creador9. 

 

 Fundó10, pues, Platón11 una asamblea en Atenas por primera vez,  

  

 
1 2 Re 6, 1-3.  
2 Del griego φῐλόσοφος (OLSJ, 2011: s.v. φῐλόσοφος. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=114481&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 02/11/2016, 11:25 UTC+01:00). 
3 Scher (1908: 363) y Ramelli (2005: 145) traducen “asambleas judías”. Sin embargo, ese adjetivo de 

relación no aparece en el texto arameo. 
4 Lit., “el pie”. 
5 Lit., “la cabeza”. 
6 Cfr. Prov 1, 7. 
7 Lit., “cayeron”. 
8 Scher (1908: 363) y Ramelli (2005: 145) optan por traducir “adoraron”. 
9 Rom 1, 22-25. 
10 En el manuscrito C aparece el verbo en tercera persona masculino plural, lo cual no concuerda con el 

sujeto, Platón, tercera persona de singular masculino. Por ello, seguimos en este punto el texto del 

manuscrito T, donde encontramos el verbo conjugado en tercera persona masculino plural. 
11 Platón (ca.428-347 a.C.), filósofo griego. Proveniente de una familia acomodada, recibió una esmerada 

educación. Con unos 20 años se unió al círculo de Sócrates, en Atenas, hasta la muerte de su maestro en 

399 a.C. Tras un tiempo en Megara y Siracusa, volvió a Atenas, donde instituyó su escuela, la 

Academia. La mayoría de sus obras están escritas en forma de diálogo, género que inició y desarrolló 

(Ferrater Mora, [1941] 2009: 2795-2805 s.v. Platón).  
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ܥܡܟܘܢ ܐܙܠܢܐ  ܐܢܐ  ܒܡܕܒܪܐ  .ܘܐܦ  ܬܡܢ  ܥܒܕܘ  ܕܐܣܟܘܠܐ    . ܘܚܘܝ 

ܠܡܕܒܪܐ  ܒܢܝ̈  ܢܦܩܘ  ܪܘܒܐ    :ܢܒܝ̈ܐ ܘܥܠ ܗܕܐ  ܕܢܟܢܫܘܢ ܚܘܫܒܝ̈ܗܘܢ ܡܢ 

 ܀ܘܢܫܟܚܘܢ ܠܡܩܒܠܘ ܝܘܠܦܢܐ ܡܢ ܪܒܗܘܢ   :ܕܥܠܡܐ

 

[C44b]  ܢܗܘܐ    ܕܠܐ ܣܓܝܐܐ  ܝܘܩܪܐ  ܡ̣ܢ   :ܠܡܠܬܢ ܕܝܢ  ܡܫܬܐܠܝܢܢ 

ܕܢܒܝ̈ܐ  [PO363]ܟܢܘܫܝ̈ܐ   ܫܪܟܐ  ܕܥܒܕܘ  ܗܠܝܢ    .ܣܓܝ̈ܐܐ  ܠܘܬ  ܘܐܬܝܢܢ 

ܘܕܦܝ̈  ܗ̣   [T320b] :1ܠܣܘܦܐܕܒܪ̈ܝܐ  ܕܐܦ  ܕܢܬܕܡܘܢ ܗ̇ܢܘܢ  ܨܒܘ  ܢܘܢ 

ܟܢܘ̈  ܕܚܫܒܢܢܒܗܠܝܢ  ܪܓܠܐ  . ܫܝܐ  ܗܘܬ  ܣܝܡܐ  ܕܠܐ   ܘܡܛܠ 

  : ܘܠܐ ܠܒܟܘ ܡ̣ܢ ܪܫܗ̇ ܕܚܟܡܬܐ  :ܕܡܠܦܢܘܬܗܘܢ ܥܠ ܫܪܪܐ ܕܗܝܡܢܘܬܐ

ܐܠܗܐ ܕܚܠܬ  ܫܪܪܐ ܓܡܝܪܐܝܬ   :ܕܐܝܬܝܗ̇  ܡ̣ܢ  ܢܦܠܘ  ܘܡܛܠ  .ܥܠܗܕܐ 

ܡܦܚܡܝܢ ܠܗܘܢ  ܒܗܘܢ  ܡܣܬܟܠܝܢ  :ܕܗ̣ܢܘܢ  ܣ̇ܒܪܝܢ    .ܠܐ  ܟܕ  ܐܠܐ 

ܒܗ̇ܝ ܕܕܚܠܘ ܘܫܡܫܘ ܠܒܪ̈ܝܬܐ    :ܫܛܘ ܠܗܘܢ   :ܒܢܦܫܗܘܢ ܕܚܟܝܡܝܢ ܐܢܘܢ 

 ܀ ܛܒ ܡ̣ܢ ܕܠܒܪܘܝܗܘܢ 

 

ܦܠܛܘܢ  2 (sic)ܥ̣ܒܕܘ ܒܐܬܢܘܣ  ܟܢܘܫܝܐ  ܩܕܡܐܝܬ    .ܓܝܪ 

 

  

 
1 Pilasopē’ “filósofos”, plural de pilasopā’, del griego φῐλόσοφος (Brockelmann, 1895: 275 s.v. 

 Ferrer ;ܦܝܠܘܣܘܦܐ .Costaz, [1963] 2002: 278 s.v ;ܦܝܠܘܣܘܦܐ .Payne Smith, 1903: 443 s.v ;ܦܝܠܘܣܘܦܐ

y Nogueras, 1999a: 233 s.v. ܦܝܠܘܣܘܦܐ; Sokoloff, 2009: 1187 s.v. ܦܝܠܘܣܘܦܐ). 

2 T  ܥܒܪ ܓܝܪ 
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y, según dicen, se reunían ante él más de mil hombres; también Aristóteles1 estaba allí 

ante él Y un día, mientras él estaba explicando, al mirar y no ver a Aristóteles, dijo así: 

“El amigo {C45a} de la sabiduría no está. El buscador de la hermosura2, ¿dónde está? 

Tengo mil y no [es] ninguno; sin embargo, uno [vale más] que mil”. 

 

 Y [Platón], aunque enseñó correctamente sobre Dios, dijo sobre el Hijo único 

que, como Verbo, fue generado de él según la naturaleza, y sobre el Espíritu Santo, que 

es la fuerza personal que procede {PO364} de Él. Sin embargo, cuando fue preguntado 

por sus conciudadanos3 si se debía honrar a los ídolos o no, se entregó a ellos diciendo 

que era necesario honrarlos, y dijo: “Es necesario sacrificar a Asclepio un gallo blanco”. 

Y, si bien conocía {T321a} a Dios, no lo glorificó como tal ni le dio gracias, sino que se 

desvió en sus razonamientos vacíos y se oscureció [por dentro] sin comprender4. 

 

 Y también enseñó sobre el alma que migra de cuerpo en cuerpo, y a veces habita 

en reptiles, otras veces en animales salvajes, otras en animales domésticos, en ocasiones 

en aves, y después en el hombre. Entonces, asciende a semejanza de los ángeles y pasa 

por todas sus categorías; {C45b} así se limpia y se purifica, y vuelve a su lugar 

celestial. Y, sobre las mujeres, ordenó que debían ser comunes, como decían los 

maniqueos5. 

 

   

 
1 Aristóteles (ca.384-322 a.C.), polígrafo y filósofo, conocido como el Estagirita por haber nacido en 

Estagira (Macedonia). Fue discípulo de Platón en Atenas durante veinte años aproximadamente y 

después se trasladó a la corte de Filipo II de Macedonia como preceptor de Alejandro Magno. En 335 

a.C. regresó a Atenas y fundó allí su escuela, llamada el Liceo. Acusado de impiedad por sus 

conciudadanos, se retiró a Calcis de Eubea, donde murió. El conjunto de su obra, denominada Corpus 

Aristotelicum, abarca temas de lógica, física, metafísica, política, poética, entre otros (Ferrater Mora, 

[1941] 2009: 223-231 s.v. Aristóteles).  
2 Por el contexto, traducimos este adjetivo como sustantivo.  
3 Lit., “los miembros de su ciudad”. 
4 Rom 1, 21. 
5 Seguidores del maniqueísmo, religión fundada por Mani (216/217-ca.275 d.C.) en el corazón del 

Imperio persa sasánida. Se expandió tanto por Occidente como por Oriente, llegando hasta China, 

donde perduró al menos hasta el siglo XVII. El maniqueísmo se basa en la existencia de dos principios 

originarios en lucha: el Bien, identificado con la luz, y el Mal, identificado con la oscuridad. Esta 

creencia se consideraba el culmen de algunas anteriores como el cristianismo, el zoroastrismo o el 

budismo, y el propio Mani se autoproclamó el último de los profetas tras Zoroastro, Buda, Jesucristo y 

otras figuras del Antiguo Testamento (Bermejo Rubio, 2008: 67-78; Sundermann, 2009: en línea s.v. 

Manicheism i. General Survey).  
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ܓܒܪ̈ܐ ܐܠܦܐ  ܡܢ  ܝܬܝܪ  ܩܕܡܘܗܝ  ܐܬܟܢܫܘ  ܕܐܡܪܝܢ  ܐܦ   . ܘܐܝܟ 

ܩܕܡܘܗܝ  1ܐܪܣܛܛܠܝܣ ܗܘܐ  ܝܘ̈ܡܬܐ   .ܬܡܢ  ܡ̣ܢ  ܡܦܫܩ   :ܘܒܚܕ   ܟܕ 

ܚܙܝܗܝ  :ܗܘܐ ܘܠܐ  ܕܚܪ  ܗܟܢ  :ܪܣܛܛܠܝܣܠܐ  ܡ̣ܢ   [C45a]ܕܪܚܡܐ    :ܐܡ̣ܪ 

ܚܕ   .ܘܠܐ ܚܕ  : ܐܠܦܐ ܠܝ  .ܒܥܘܝܗ̇ ܕܫܦܝܪܬܐ ܐܝܟܘܗܝ  . ܕܚܟܡܬܐ ܠܝܬܘܗܝ

 ܀ܡ̣ܢ ܐܠܦܐ 2ܕܝܢ 

 

ܥܠ   ܘܟܕ ܛܒ ܟܐܢܐܝܬ ܐܠܦ  ܕܐܝܟ    : ܐܠܗܐ  ܝܚܝܕܝܐ  ܒܪܗ  ܘܐܡ̣ܪ ܥܠ 

ܘܥܠ ܪܘܚܐ ܕܩܘܕܫܐ ܕܚܝܠܐ ܗܘ ܠܡ ܩܢܘܡܝܐ   :ܡܠܬܐ ܝܠܝܕ ܡܢܗ ܟܝܢܐܝܬ 

ܒܢܝ̈   :ܡܢܗ   [PO364]ܕܢ̇ܦܩ   ܡܢ  ܐܫܬܐܠ  ܟܕ  ܙ̇ܕܩ   :ܡܕܝܢܬܗ  ܐܠܐ  ܕܐܢ 

 :ܘܐܡ̣ܪ   .ܐܫܠܡ ܠܗܘܢ ܕܡܬܒܥܐ ܕܡܬܝܩܪܝܢ  :ܠܡܝܩܪܘ ܠܦܬܟܪ̈ܐ ܐܘ ܠܐ

 [T321a]ܘܟܕ ܝ̣ܕܥ    .ܕܠܐܣܩܠܦܝܕܣ ܠܡ ܬܪܢܓܠܐ ܚܘܪܐ ܡܬܒܥܐ ܠܡܕܒܚܘ

ܠܗ  : ܠܐܠܗܐ ܘܐܘܕܝ  ܫܒܚܗ  ܕܠܐܠܗܐ  ܐܝܟ  ܐܣܬܪܩ    :ܠܐ  ܐܠܐ 

 ܀ܘܐܬܚܫܟ ܕܠܐ ܡܣܬܟܠ :ܒܡܚ̈ܫܒܬܗ

 

ܡܫܢܝܐ ܠܦܓܪܐ  ܦܓܪܐ  ܕܡ̣ܢ  ܡܫܠܡ  ܢܦܫܐ  ܥܠ  ܒܪ̈ܚܫܐ    .ܘܐܦ  ܘܒܙܒܢ 

ܒܚܝܘ̈ܬܐ  : ܥܡܪܐ ܒܒܥܝܪܐ  :ܘܒܙܒܢ  ܒܦܪ̈ܚܬܐ  :ܘܒܙܒܢ  ܘܒܬܪܟܢ    :ܘܒܙܒܢ 

   : ܒܒܪܢܫܐ
̈

ܕܡܠܐ ܠܕܡܘܬܐ  ܡܬܥܠܝܐ  ܒܟܠܗܘܢ   :ܟܐܘܗܝܕܝܢ  ܘܥ̇ܒܪܐ 

ܕܡ̈  ܘܡܬܕܟܝܐ  [ C45b] . ܠܐܟܐܬܓܡ̈ܐ  ܘܦܢܝܐ ܠܐܬܪܗ̇    :ܘܟܢ ܡܨܛܠܠܐ 

 ܀ ܐܝܟ ܕܐܡܪܝܢ ܗܘܘ ܡܢܝ̈ܢܝܐ  :ܐ ܦܩܕ ܕܕܓܘܐ ܢܗܘ̈ܝܢܘܥܠ ܢܫ̈  .ܥܠܝܐ

 

  

 
1 T  ܐܪܣܛܘܛܠܝܣ  
2 T  ܚܕ ܕܝܢ ܠܝ 
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 Después de morir [Platón], Aristóteles recibió aquella asamblea, y se retractó [y] 

rechazó la enseñanza y la tradición anterior de su maestro, estableciendo él la suya 

propia. Y, junto con otras cosas absurdas que ideó, también dijo que la economía y la 

providencia divinas llegan hasta la luna, y de allí hasta aquí [Dios] confía su gobierno a 

los Príncipes.  

 

 Existió también una asamblea y una doctrina en la Babilonia de los caldeos1, 

esos que parlotearon [sobre] los siete y los doce astros durante mucho tiempo2. 

 

 {PO365} Hubo además [asambleas] entre los indios3 y en Egipto, cuya 

aberración nos resulta difícil repetir. 

 

 Asimismo, Epicuro4 y Demócrito5 fundaron una asamblea en Alejandría6,  

  

 
1 Lit., “del arte caldeo”, es decir, astronomía, astrología, magia, adivinación (Brockelmann, 1895: 158 s.v. 

 ,Sokoloff ;ܟܠܕܝܘܬܐ .Costaz, [1963] 2002: 156 s.v ;ܟܠܕܝܘܬܐ .Payne Smith, 1903: 215 s.v ;ܟܠܕܝܘܬܐ 

2009: 623 s.v. ܟܠܕܝܘܬܐ)  

2 Tribu semita que se asentó al sur de Babilonia, en las cuencas de los ríos Tigris y Éufrates, durante el I 

Milenio a.C. Los reyes oriundos de este pueblo gobernaron el Imperio neo-babilónico o caldeo entre 

626 y 539 a.C. El adjetivo de relación caldeo se especializó en designar a sus astrónomos, astrólogos, 

matemáticos y sacerdotes, quienes desarrollaron ampliamente la astronomía y la astrología, entre otras 

ciencias. Su conocimiento científico pasó posteriormente a Egipto y a los territorios conquistados por 

Alejandro Magno. En torno a sus avances en esas dos disciplinas, vid. Sarton, [1959] 1993: 335-342; 

Koch-Westenholz, 1995: 177-179. En este pasaje, Barḥadbšabbā’ hace referencia a los siete planetas –el 

Sol, la Luna, Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno– y los doce signos del zodíaco. 
3 Del parto hindūg (Mackenzie, [1971] 1986: 43 s.v. hindūg; Durkin-Meisterernst, 2004: 180 s.v. hndwg).  
4 Epicuro de Samos (ca.341-270 a.C.), filósofo griego. Fue discípulo de Nausífanes, quien tuvo como 

maestro a Demócrito. Tras diversos viajes por las islas griegas, en los que difundió sus enseñanzas, se 

estableció en Atenas y fundó su escuela, llamada el Jardín (Ferrater Mora, [1941] 2009: 1036-1038 s.v. 

Epicuro). Para más información, vid. su biografía en Diógenes Laercio, 2007: 511-571.  
5 Demócrito de Abdera (ca.460-ca.370 a.C.), filósofo griego, discípulo de Leucipo. Cuenta Diógenes 

Laercio que viajó a Egipto, Persia, la India y Etiopía, donde adquirió conocimientos de matemáticas y 

astrología (Ferrater Mora, [1941] 2009: 807-808 s.v. Demócrito). Acerca de su vida, vid. Diógenes 

Laercio, 2007: 472-480.  
6 Ciudad del norte del actual Egipto, en el Delta del Nilo. Fundada en 331 a.C. por Alejandro Magno, fue 

la capital del Egipto de los Ptolomeos, pasó a provincia romana en 30 a.C. y fue conquistada por los 

arabomusulmanes en 646 d.C. Gracias a su puerto, se convirtió en un importantísimo enclave comercial, 

así como centro religioso y cultural. En el seno del cristianismo, fue sede patriarcal y oponente de 

Antioquía en dogmas cristólógicos y en métodos exegéticos (Orlandi, [1992] 1998: 70-71 s.v. 

Alejandría I. Ciudad; Cross y Livingstone, [1957] 1997: 40 s.v. Alexandria). Si bien Demócrito visitó 

Egipto y allí aprendió geometría con los sacerdotes, no pudo haber visto la urbe como tal dado que aún 

no había sido fundada. Tampoco hay noticias de que estableciera una escuela en otra ciudad. En el caso 

de Epicuro, realizó viajes pero no visitó Egipto (vid. Diógenes Laercio 2007: 473, 511-571).  
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ܕܡܝܬ  ܟܢܘܫܝܐ ܐܪܣܛܛܠܝܣ  :ܡ̣ܢ  ܠܗ̇ܘ  ܠܝܘܠܦܢܐ    .ܩܒܠܗ  ܘܗܦܟ ܣܬܪܗ 

ܕܪܒܗ ܩܕܡܝܬܐ  ܕܝܠܗ   :ܘܠܡܫܠܡܢܘܬܐ  ܝܚܝܕܝܬܐ  ܗ̣ܘ  ܘܥܡ   .ܘܐܩܝܡ 

ܕܡܕܒܪܢܘܬܐ ܘܒܛܝܠܘܬܐ   :ܐܦ ܗܕܐ ܐܡ̣ܪ   : ܡܫܟܪ̈ܬܐ ܐܚܪ̈ܢܝܬܐ ܕܒܕܐ

ܐܝܬܝܗ̇  ܠܣܗܪܐ  ܥܕܡܐ  ܐܓܥܠܗ̇  .ܐܠܗܝܬܐ  ܘܠܟܐ  ܬܡܢ  ܘܡ̣ܢ 

 ܀ܠܝܛܢܐܠܡܕܒܪܢܘܬܗ ܠܫ̈ 

 

ܕܟܠܕܝܘܬ ܒܒܒܠ  ܐܦ  ܘܝܘܠܦܢܐ  ܟܢܘܫܝܐ  ܫܒܥܐ   :ܐܗ̣ܘܐ  ܕܒ̇ܕܝܢ  ܗܠܝܢ 

  ܀ܫܐ ܢܘܓܪܐ ܕܙܒܢܐܘܬܪܥܣܪ ܡܠܘ̈ 

 

[PO365] ܗܢܕ̈ܘܝܐ ܒܝܬ  ܐܦ  ܬܘܒ  ܠܢ    :ܘܒܡܨܪܝܢ  1ܗ̣ܘܐ  ܕܥܣܩܐ  ܗܠܝܢ 

 ܀ܠܡܬܢܐ ܡܥܝܣܘܬܗܘܢ 

 

ܒܐܠܟܣܢܕܪܝܐ ܘܕܡܩܪܛܝܣ  ܐܦܝܩܘܪܘܣ  ܐܦ  ܟܢܘܫܝܐ  ܬܘܒ    . ܥܒܕܘ 

 

  

 
1 Hendwāyē’ “indios”, plural de hendwāyā’, del parto hindūg (Payne Smith, 1903: 104-105 s.v. ܗܢܕܘܝܐ; 

Costaz, [1963] 2002: 407 s.v. ܗܢܕܘܝܐ; Sokoloff, 2009: 346-347 s.v. ܗܢܕܘܝܐ). 
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y dijeron que este mundo es eterno y existe por sí mismo, afirmando que había cuerpos 

{T321b} sutiles, esos que, en virtud {C46a} de su sutileza, no están sometidos a los 

sentidos, y los llaman “átomos” inmateriales. De ellos dicen que no [tienen] alma, ni 

razón1, ni principio, ni generación, ni tienen fin a causa de su gran número. 

 

 Surgió además la asamblea de los llamados “físicos”2. Estos también declararon 

que los elementos3 inanimados son el principio [del universo], y dicen que no hay Dios 

ni providencia, sino que el poderoso despoja y el débil es despojado, junto con otras 

[cosas].  

 

 Así, también Pitágoras4, aunque fundó una asamblea y enseñó sobre un único 

dios, que es el creador del universo y también [su] gobernador, sin embargo corrompió 

otras [ideas]. 

 

 Del mismo modo, estableció una asamblea de escuela Zoroastro5, mago6 persa, 

  

 
1 Lit., “palabra”.  
2 Del griego φῠσικός (OLSJ, 2011: s.v. φῠσικός. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=115700&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 03/11/2016, 08:16 

UTC+01:00). Con este término, Barḥadbšabbā’ hace alusión a los llamados filósofos de la naturaleza.  
3 Del griego στοιχεῖον (OLSJ, 2011: s.v. στοιχεῖον. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=99763&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 03/11/2016, 08:21 

UTC+01:00).  
4 Pitágoras (ca.570-ca.495 a.C.), filósofo y matemático griego. Nacido en Samos, fue discípulo de 

Ferécides, Tales y Anaximandro, entre otros. Las obras sobre su vida señalan que habría viajado por 

Egipto, el Imperio persa aqueménida e incluso la India, donde podría haber adquirido conocimientos 

religiosos y chamánicos. En torno a 530 a.C., fundó una secta filosófico-religiosa en Crotona, al sur de 

la Península itálica. Pitágoras y sus seguidores fueron atacados por los habitantes de la ciudad, por lo 

que huyó a la localidad vecina de Metaponto, donde murió (Ferrater Mora, [1941] 2009: 2790-2792 s.v. 

Pitágoras). Existe traducción española de las Vidas de Pitágoras, a cargo de Hernández de la Fuente 

(2011).  
5 Fundador y profeta del zoroastrismo. Oriundo del este del actual Irán, se cree que vivió entre los siglos 

VII y VI a.C. Esta fe aúna elementos monoteístas con principios dualistas: existe un único dios 

supremo, Ahura Mazda, que creó la Tierra y todo lo que contiene y dio origen a dos fuerzas, el bien y el 

mal, en lucha permanente hasta el final de los tiempos. Los seres humanos son libres de elegir 

conducirse por el camino del bien o del mal, aunque sus acciones serán juzgadas en la otra vida. 

Zoroastro habría escrito diversos gathas o himnos en los que plasmó el mensaje de su doctrina, que 

forman parte del Avesta, la compilación de los textos sagrados de esta religión (Malandra, 2009: en 

línea s.v. Zoroaster II. General Survey).  
6 Del persa antiguo maguš (Kent, 1950: 201 s.v. magu-). Integrantes de la clase sacerdotal del Imperio 

aqueménida y encargados del culto público, entre otras atribuciones. Posteriormente adoptarían las 

creencias difundidas por Zoroastro y sus prácticas fueron relacionadas con la astrología y la 

interpretación de los sueños. Para saber más, vid. Dandamayev, 2012: en línea s.v. Magi.  
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ܩ̇ܐܡ  ܢܦܫܗ  ܘܡ̣ܢ  ܗܘ  ܐܝܬܝܐ  ܗܢܐ  ܕܥܠܡܐ  ܐܡ̇ܪܝܢ   .ܘܐܡܪܘ    : ܟܕ 

ܡܝܬܪܘܬܐ    [T321b]ܕܓܘܫܡ̈ܐ   ܕܡܛܠ  ܗܠܝܢ  ܗܘܘ  ܐܝܬ   [ C46a] ܩܛܝ̈ܢܐ 

ܘܡܫܡܗܝܢ ܠܗܝܢ ܦܪ̈ܕܐ ܕܕܠܐ   :ܕܩܛܝܢܘܬܗܘܢ ܠܐ ܢ̇ܦܠܝܢ ܬܚܝܬ ܪܓܫܬܐ

ܐܡ̇ܪܝܢ  .ܓܫܘܡ ܗܠܝܢ  ܡܠܬܐܕܕܠܐ    :ܕܗܢܝܢ  ܘܕܠܐ  ܐܢܝܢ  ܘܕܠܐ   :ܢܦܫܐ 

 ܀ܘܕܠܐ ܣܟܐ ܒܣܓܝܐܘܬܗܝܢ   :ܫܘܪܝ ܘܕܠܐ ܝܠܕܐ

 

ܦܘܣܝ̈ܩܝܐ  ܕܡܬܩܪܝܢ  ܕܗܠܝܢ  ܟܢܘܫܝܐ  ܬܘܒ  ܫܘܪܝܐ    .1ܗ̣ܘܐ  ܗܠܝܢ  ܘܐܦ 

ܐܣܛܘ̈ܟܣܐ  ܣܡܘܗܝ  2ܥܠ  ܢܦܫܐ  ܕܐܝܬ    .ܕܕܠܐ  ܐܡܪܝܢ  ܐܠܗܐ  ܘܠܐ 

ܒܛܝܠܘܬܐ ܒ̇ܐܙ  :ܘܠܐ  ܕܚܝܠܬܢ  ܡܬܒܙܙ  :ܐܠܐ  ܫܪܟܐ    .ܘܕܡܚܝܠ  ܥܡ 

 ܀ܕܐܚܪ̈ܢܝܬܐ

 

 : ܘܐܠܦ ܥܠ ܚܕ ܐܠܗܐ  :ܗܟܢܐ ܐܦ ܦܝܬܝܓܘܪܘܣ ܟܕ ܛܒ ܥ̣ܒܕ ܟܢܘܫܝܐ

 ܀ ܐܠܐ ܒܐܚܪ̈ܢܝܬܐ ܚܒܠ  :ܕܗܘܝܘ ܥܒܘܕܐ ܕܟܠ ܘܐܦ ܡܕܒܪܢܐ

 

ܙܪܕܘܫܬ   ܐܦ  ܕܐܣܟܘܠܐ  ܟܢܘܫܝܐ  ܬܘܒ   ܦܪܣܝܐ   3ܡܓܘܫܐ ܥܒܕ 

  

 
1 Pusiqāyē’ “físicos, filósofos de la naturaleza” –vocalización propia–, derivación secundaria del 

sustantivo masculino singular ܦܘܣܝܩܘܣ pusiqos “físico”, del griego φῠσικός (Brockelmann, 1895: 280 

s.v.  ܦܘܣܝܩܘܣ; Payne Smith, 1903: 438 s.v. ܦܘܣܝܩܘܣ; Costaz, [1963] 2002: 271 s.v.  ܦܘܣܝܩܘܣ; 

Sokoloff, 2009: 1168 s.v. ܦܘܣܝܩܘܣ). 

2 ’Esṭuksē’ “elementos”, plural de ’esṭuksā’, del griego στοιχεῖον (Brockelmann, 

1895: 17 s.v. ܐܣܛܘܟܣܐܐܐܐ; Payne Smith, 1903: 23 s.v. ܐܣܛܘܟܣܐܐܐܐ; Costaz, [1963] 

2002: 14 s.v. ܐܣܛܘܟܣܐܐܐܐܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 15 s.v. ܐܣܛܘܟܣܐܐܐܐܐ; 

Sokoloff, 2009: 68 s.v. ܐܣܛܘܟܣܐ). 

3 Mgušā’ “mago”, del persa antiguo maguš (Sokoloff, 2009: 707 s.v. ܡܓܘܫܐ). Payne Smith (1903: 249-

250 s.v. ܡܓܘܫܐ) indica que procede del avéstico môghu, mientras que Brockelmann (1895: 180 s.v. 

 no (ܡܓܘܫܐ .1999a: 146 s.v) y Ferrer y Nogueras (ܡܓܘܫܐ .2002: 177 s.v [1963]) Costaz ,(ܡܓܘܫܐ

lo consideran un préstamo.  
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en la época del rey Bašṭasp1, {PO366} y reunió muchas asambleas en torno a sí mismo 

y aceptaron su error, porque su enseñanza se adecuaba a su ceguera. Les enseñó [que 

hay] un grupo {C46b} [de] cuatro dioses2: Ašoqar, Prašoqar, Zaroqar y Zurvan el 

gobernador3, pero no explicó sus acciones ni operaciones. Y después nombró otros dos, 

y a uno lo llamó Hormizd y al otro Ahriman, y dijo que ambos descendían de Zurvan. 

El primero era completamente bueno y Ahriman [era] íntegramente malo, {T322a} y 

que ellos habían hecho todo este mundo: el bueno, las [criaturas] buenas, y el malo, las 

malas. Y después enumeró otros veinticuatro, cuya tropa entera era de treinta, como el 

número [de días]4 de los meses. Y afirmó que no es justo sacrificar a los animales 

porque Hormizd está entre ellos, sino [que hay que] ofrecerlos como sacrificio: primero, 

se golpeará su cuello con bastones hasta la muerte, y después será inmolado, para que 

no sea consciente ya del sufrimiento. Y dijo que es lícito para un hijo tomar en 

matrimonio a su madre, {PO367} a su hija y a su hermana, y otras [cosas], y [que] no 

está permitido enterrar a los muertos, sino que serán arrojados fuera para ser devorados 

por {C47a} las aves [rapaces].  

 

 Esas asambleas [las] instituyeron los hijos del yerro, y, aunque  

las fundaron5 con esa intención, para el bienestar de ellos y de otros, se descubrió  

desde el principio de sus actividades que [enseñaban] el error, la perdición  

y la oscuridad de la ignorancia, porque todos juntos rompieron el yugo 

 

 

  

 
1 Su nombre en persa antiguo es Vīštāspa, también conocido por la forma helenizada Histaspes. Rey 

legendario que acogió a Zoroastro en su corte y se convirtió, junto con su familia, a las creencias que 

predicaba (Boyce, 1975: 279-281). Esta figura no debe ser confundida con su homónimo Histaspes, 

padre de Darío I, ni con otros miembros de la dinastía aqueménida que llevaban el mismo nombre.  
2 En este pasaje, Barḥadbšabbā’ describe la doctrina del zurvanismo, una rama del zoroastrismo en la que 

Zurvan, el tiempo, es el principio creador de todo, y no Ahura Mazda. Los otros tres dioses que nombra 

serían hipóstasis de Zurvan (Zaehner, 1972: 219-220). 
3 Término de etimología oscura, quizá del parto bythš (Ciancaglini, 2008: 230).  
4 Seguimos en este punto el texto de T. 
5 Ibíd.  
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ܕܒܫܛܣܦ   ܟܢܘ̈   :ܡܠܟܐ  [PO366]ܒܙܒܢܗ  ܠܘܬܗܘܟܢܫ  ܣܓܝ̈ܐܐ   :ܫܝܐ 

ܟܕ ܕܝܢ   :ܒܗ̇ܝ ܕ̇ܠܚܡܐ ܗܘܬ ܡܠܦܢܘܬܗ ܠܥܘܝܪܘܬܗܘܢ   :ܘܩܒܠܘ ܛܥܝܘܬܗ

ܣܝܥܬܐ   ܒܚܕܐ  ܐܢܘܢ  ܐܠܗ̈ܐ  [C46b]ܐܠܦ    : ܐܫܘܩܪ   :ܐܪܒܥܐ 

ܚܘܝ   :1ܒܕܟܫܝ  :ܘܙܪܘܢ   :ܘܙܪܘܩܪ   : ܘܦܪܫܘܩܪ ܘܦܘܠܚܢܗܘܢ ܘܠܐ   . ܥܒܕܗܘܢ 

ܬܪ̈ܝܢ ܐܚܪ̈ܢܝܢ ܩܪܐ ܗܘܪܡܝܙܕ   :ܘܒܬܪܟܢ ܐܡ̣ܪ   .ܐܗܪܡܢ ܘܠܐܚܪܢܐ  :ܘܠܚܕ 

ܬܪ̈ܝܗܘܢ  ܐܬܝܠܕܘ  ܙܪܘܢ  ܕܡ̣ܢ  ܓܡܝܪܐ .ܘܐܡ̣ܪ  ܗܘ  ܛܒܐ  ܠܡ   . ܘܚܕ 

ܒܝܫܐ   ܗܢܐ   .ܡܫܡܠܝܐ  [T322a]ܘܐܗܪܡܢ  ܥܠܡܐ  ܟܠܗ  ܥ̣ܒܕܘ    : ܘܗ̣ܢܘܢ 

ܛܒ̈ܐ ܒܝ̈ܫܐ  :ܛܒܐ  ܐܚܪ̈ܢܝܢ  .ܘܒܝܫܐ  ܘܐܪܒܥܐ  ܥܣܪܝܢ  ܐܡ̣ܪ   . ܘܒܬܪܟܢ 

ܕܝܪ̈ܚܐ  ܟܠܗ  2ܘܝܢ ܕܗ̇  ܡܢܝܢܐ  ܐܝܟ  ܬܠܬܝܢ  ܙ̇ܕܩ    .3ܫܚܪܗܘܢ  ܕܠܐ  ܘܐܡ̣ܪ 

ܚܝ̈ܘܬܐ ܒܗܝܢ   :ܠܡܟܣ  ܐܝܬ  ܕܗܘܪܡܙܕ  ܕܡܬܩܪܒܐ    .ܡܛܠ  ܘܐܝܕܐ 

ܕܡ̇ܝܬܐ  : ܠܕܒܚܬܐ ܥܕܡܐ  ܩܕܠܗ̇  ܢܪܥܪܥܘܢ  ܒܚܘܛܪ̈ܐ  ܘܟܢ    .ܩܕܡܐܝܬ 

ܕܡܬܒܥܐ ܠܒܪܐ ܠܡܣܒ    :ܘܐܡ̣ܪ  .ܐܝܟ ܕܠܐ ܬܕܥ ܟܕ ܚܐܫܐ  :ܬܬܩܛܥ

ܘܚܬܗ  [PO367]ܠܐܡܗ   ܕܐܚܪ̈ܢܝܬܐ  :ܘܒܪܬܗ  ܠܐ   .ܘܕܫܪܟܐ  ܘܠܡܝ̈ܬܐ 

ܡܩܒܪ  ܡܢ    :ܡܦܣ  ܕܢܬܥܪܕܕܘܢ  ܐܝܟ  ܢܫܬܕܘܢ  ܕܠܒܪ   [C47a] ܐܠܐ 

 ܀ܦܪ̈ܚܬܐ

ܟܢܘ̈   ܒܢܝ̈ ܗܠܝܢ  ܥܒܕܘ  ܣ̣   .ܛܥܝܘܬܐ  ܫܝܐ  ܬܢܘܝ  ܒܗܕܐ  ܛܒ    4ܡ ܘܟܕ 

ܘܕܐܚܪ̈ܢܐ  :ܐܢܘܢ  ܕܝܠܗܘܢ  ܕܠܝܘܬܪܢܐ  ܐܫܬܟܚܘ    :ܐܝܟ   ܐܠܐ 

ܕܣܘܥܪ̈ܢܐ  ܡܦܩܢܐ  ܘܠܐܒܕܢܐ   :ܡ̣ܢ  ܕܠܛܥܝܘܬܐ   ܕܐܝܟ 

 .ܡܛܠ ܕܟܠܗܘܢ ܐܟܚܕܐ ܬܒܪܘ ܢܝܪܐ  .ܕܠܐ ܝܕܥܬܐ ܗ̣ܘܘ  ܘܠܚܫܘܟܘܬܐ

  

 
1 Posible préstamo del parto, no recogido por las obras lexicográficas arameas consultadas. 
2 T  ܐܚܪ̈ܢܐ ܕܗܘܐ 
3 T   ܕܝ̈ ܘܡܬܐ ܕܝܪ̈ܚܐ 
4 T  )ܣܡܘ )ܘܚܬܝܬ 
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y cortaron las cinchas de aquella majestad eterna. Como dijo David: “Desapareció la 

verdad de la tierra”1. Y Jeremías dijo: “Señor, que tus ojos [estén] sobre la fe”2, es decir, 

sobre la verdad de tu esencia, pues, al pensar que ellos mismos eran sabios, se volvieron 

locos3. Y en otro lugar dice: “Se avergonzaron de aquello {T322b} en lo que 

confiaron”4. 

 

 Por ello, era necesario que viniera aquella Inteligencia luminosa, el Gran 

Maestro, el Esplendor eterno: el Verbo vivo de Dios. Y renovó la primera escuela de su 

Padre, que habían corrompido los hijos del yerro, y exclamó y les dijo: “Venid {C47b} 

a mí todos vosotros que sufrís y soportáis cargas pesadas, y yo os aliviaré”5. Y convirtió 

a Juan el Bautista en maestro de lectura y en investigador, y al apóstol Pedro en 

administrador {PO368} de la escuela, como él dijo: “La Ley y los profetas profetizaron 

hasta Juan y, desde entonces, el reino del cielo es anunciado y todos empujan para 

entrar en él”6. Y, gracias a la gran dedicación [que] mostró Juan sobre esta escuela –a 

veces reprendía y otras veces enseñaba, y otras reprobaba a los malvados y a los 

perezosos en el desierto, sobre la orilla del Jordán–, por ello se le proveyó con [la 

administración d]el bautismo de penitencia para el perdón de los pecados, y dio 

testimonio sobre él nuestro Señor: “No ha surgido de entre los nacidos de mujer 

ninguno como él”7. Y después de revelar y mostrar aquella fuente de las sabidurías y a 

aquel maestro verdadero a los ojos de todo el gentío, [dijo]: “Este es el que quita el 

pecado del mundo”8. Entonces, todas las multitudes empezaron a agolparse junto a él y 

a escuchar {C48a} su enseñanza, y comenzó a disminuir el honor de Juan {T323a} y a 

menguar su asamblea, mientras que la de nuestro Señor crecía y aumentaba día tras día, 

como él dijo: “A Él le toca crecer y a mí menguar”9.  

 

  

 
1 Sal 12, 2; Miq 7, 2. 
2 Jr 5, 3. 
3 Rom 1, 22. 
4 Cfr. Jr 48, 13.  
5 Mt 11, 29. 
6 Mt 11, 12; Lc 16, 16. 
7 Mt 11, 11. 
8 Jn 1, 29. 
9 Jn 3, 30. 



121 

ܕܐܒܕ ܫܪܪܐ    :ܐܝܟ ܕܐ̣ܡܪ ܕܘܝܕ  :ܘܦܣܩܘ ܚܢ̈ܩܐ ܕܗ̇ܝ ܡܪܘܬܐ ܐܝܬܝܝܬܐ

ܗܢܘ ܕܝܢ ܥܠ   : ܝܟ ܥܠ ܗܝܡܢܘܬܐܡܪܝܐ ܥܝܢ̈   :ܘܐܪܡܝܐ ܐܡ̣ܪ   .ܥܐܡ̣ܢ ܐܪ

ܕܐܝܬܘܬܟ ܒܢܦܫܗܘܢ   .ܫܪܪܐ  ܐܢܘܢ  ܕܚܟܝܡܝܢ  ܗܘܘ  ܣ̇ܒܪܝܢ  ܕܟܕ   :ܒܗ̇ܝ 

ܠܗܘܢ  ܐܡ̇ܪ   .ܫܛܘ  ܐܚܪܬܐ  ܒܡܕܡ    :ܘܒܕܘܟܬܐ   [T322b]ܒܗ̣ܬܘ 

 ܀ܕܐܬܬܟܠܘ

ܪܒܐ   ܘܡܠܦܢܐ  ܢܗܝܪܐ  ܡܕܥܐ  ܗ̇ܘ  ܕܢܐܬܐ  ܨܒܘܬܐ  ܐܠܨܬ  ܥܠܗܕܐ 

ܡܬܘܡܝܐ ܕܐܠܗܐ  :ܘܨܡܚܐ  ܚܝܐ  ܠܐܣܟܘܠܐ   :ܡܠܬܗ  ܘܚܕܬܗ̇ 

ܕܐܒܘܗܝ  ܛܘܥܝܝ  : ܩܕܡܝܬܐ  ܒܢ̈ܝ  ܠܗܘܢ   .ܕܚܒ̇ܠܘܗ̇  ܘܐ̣ܡܪ  ܕܬܘ    :ܘܩ̣ܥܐ 

[C47b]  ܝܩܝܪ̈ܬܐ ܡܘ̈ܒܠܐ  ܘܫܩܝ̈ܠܝ  ܠܐܝ̈ܐ  ܟܠܟܘܢ  ܘܐܢܐ    :ܠܘܬܝ 

ܡܥܡܕܢܐ .ܐܢܝܚܟܘܢ  ܝܘܚܢܢ  ܘܒܕܘܩܐ  ܡܩܪܝܢܐ  ܠܗ  ܘܪܒܝܬܐ    .ܘܥ̣ܒܕ 

[PO368]  ܫܠܝܚܐ  :ܕܐܣܟܘܠܐ ܕܐܡ̣ܪ   :ܦܛܪܘܣ  ܘܢܒ̈   :ܐܝܟ  ܝܐ ܕܐܘܪܝܬܐ 

ܘܟܠ   . ܘܡ̣ܢ ܗܝܕܝܢ ܡܠܟܘܬܐ ܕܫܡܝܐ ܡܣܬܒܪܐ  .ܥܕܡܐ ܠܝܘܚܢܢ ܐܬܢܒܝܘ

ܘܡܛܠ ܕܝܨܝܦܘܬܐ ܣܓܝܐܬܐ ܚܘܝ ܝܘܚܢܢ ܥܠ ܗܕܐ    .ܠܗ̇ ܚܒܨ ܕܢܥܘܠ

ܟ̇ܐܐ :ܐܣܟܘܠܐ ܟܕ  ܡܠܦ  :ܒܙܒܢ  ܟܕ  ܠܒܝ̈ܫܐ    :ܘܒܙܒܢ  ܡܟܣ  ܟܕ  ܒܙܒܢ 

ܝܘܪܕܢܢ ܥܠ ܗܕܐ ܐܙܕܘܕ ܒܡܥܡܘܕܝܬܐ    : ܘܠܚܒ̈ܢܢܐ ܒܡܕܒܪܐ ܥܠ ܓܢܒ 

ܕܚܛܗ̈ܐ ܠܫܘܒܩܢܐ  ܒܝ̈ܠܝܕܝ    :ܘܐܣܗܕ ܥܠܘܗܝ ܡܪܢ   .ܕܬܝܒܘܬܐ  ܕܠܐ ܩܡ 

ܐܟܘܬܗ ܕܚܟ̈ܡܬܐ  .1ܢܫ̈ܐ  ܡܒܘܥܐ  ܠܗ̇ܘ  ܘܚܘܝܗ  ܕܓܠܐ  ܘܠܗ̇ܘ   :ܘܡܢ 

ܟܢ̈ܫܐ ܟܠܗܘܢ  ܠܥܝܢ  ܫܪܝܪܐ  ܕܥܠܡܐ   :ܡܠܦܢܐ  ܚܛܝܬܗ  ܫ̇ܩܠ  ܠܡ    : ܕܗܢܘ 

ܟܢ̈  ܟܠܗܘܢ  ܘܫܡܥܝܢ  ܗܝܕܝܢ  ܠܘܬܗ  ܚ̇ܒܨܝܢ  ܫܪܝܘ   . ܡܠܦܢܘܬܗ   [C48a]ܫܐ 

ܕܝܘܚܢܢ   ܐܝܩܪܗ  ܒ̇ܨܪ  ܟܢܘܫܝܗ  [T323a]ܘܫܪܝ  ܣ̇ܓܐ   .ܘܙ̇ܥܪ  ܘܕܡܪܢ 

ܘܠܝ    :ܕܠܗ̇ܘ ܗܘ ܘ̇ܠܐ ܠܡܪܒܐ  :ܘܡܬܬܘܣܦ ܝܘܡ ܡܢ ܝܘܡ ܐܝܟ ܕܗ̣ܘ ܐܡ̣ܪ 

  ܀ ܠܡܒܨܪ

 
1 T  ܕܪܒ ܐܟܘܬܗ 
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 Entonces, después de que nuestro Señor se hubiera puesto a la cabeza de esta 

escuela y se hubieran reunido junto a Él grandes multitudes, eligió de entre ellos a 

hermanos distinguidos seguidores de Pedro y Juan  y los hizo subir a una montaña alta, 

al igual que hizo su Padre en el monte Sinaí. Y allí les enseñó las {PO369} [cosas] que 

[son] necesarias sobre su Padre y sobre Él, y sobre el modo y el propósito de su 

enseñanza, y explicó todas las dificultades de la Ley y aclaró ante ellos todas las 

alegorías y los pasajes oscuros del Antiguo [Testamento], como Él dijo: “No vine para 

abolir la Ley, sino para completarla”1. 

 

 Y, del mismo modo que los pintores no comienzan diseñando la imagen con 

colores brillantes que se corresponden con la realidad del original, sino con carbón o 

con líneas simples, y solo cuando está perfectamente constituida y toma la forma que se 

adecua a la imagen {C48b} verdadera, entonces la adornan con tintes brillantes que 

adquieren colores vivos similares al original, así también actuó aquel Gran Maestro del 

Universo.  

 

 ¿Y qué quiero decir [con] esto? Pues que también los orfebres2, cuando quieren 

fundir una estatua de un hombre, primero dibujan sobre el suelo todas las partes, y 

después de eso las representan en cera3 y las comparan entre ellas. Entonces funden oro 

o cobre y [lo] vierten sobre la cera, y, después de que se ha consumido la cera, en ese 

momento queda fundida {T323b} la imagen completa4 y duradera de cobre. Ahora bien, 

los sabios no solo no consideran un daño la pérdida de la primera imagen {PO370}, 

sino que ven en ello5 la sabiduría del artesano, quien, por medio de la pérdida de esas 

primeras, hizo surgir una imagen real que permanecerá y no se perderá. 

 

 

 

  

 
1 Mt 5, 17. 
2 Lit., “artesanos del cobre”. 
3 Del griego κηρός (OLSJ, 2011: s.v. κηρός. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=58923&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 03/11/2016, 08:35 

UTC+01:00).  
4 Lit., “verdadera”.  
5 Seguimos en este punto el texto de T. 
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ܕܩܡ   ܕܝܢ  ܐܣܟܘܠܐܡ̣ܢ  ܕܗܕܐ  ܒܪܫܐ  ܟܢ̈ܫܐ    :ܡܪܢ  ܠܘܬܗ  ܘܐܬܟܢܫܘ 

ܘܝܘܚܢܢ  .ܣܓܝ̈ܐܐ ܦܛܪܘܣ  ܕܒܝܬ  ܩܪ̈ܝܚܐ    .ܗܝܕܝܢ ܓܒܐ ܡܢܗܘܢ ܐܚ̈ܐ 

ܘܬܡܢ   .ܐܝܟ ܕܥܒܕ ܐܒܘܗܝ ܒܛܘܪ ܣܝܢܝ  :1ܘܐܣܩ ܐܢܘܢ ܠܛܘܪܐ ܪܡܐ 

ܙܢܐ  ܕܡܬܒ̈   [PO369]ܐܠܦ ܐܢܘܢ ܐܝܠܝܢ   ܥܝܢ ܥܠ ܐܒܘܗܝ ܘܥܠܘܗܝ ܘܥܠ 

ܕܝܘܠܦܢܗ ܢܝܫܐ  ܘܢܗܪ    .ܘܥܠ  ܕܢܡܘܣܐ  ܥܣܩ̈ܬܗ  ܟܠܗܝܢ  ܘܡܦܫܩ 

ܕܥܬܝܩܬܐ ܘܛܠܢܝ̈ܬܐ  ܦ̈ܠܐܬܐ  ܟܠܗܝܢ  ܐܡ̣ܪ   :ܩܕܡܝܗܘܢ  ܕܗ̣ܘ   :ܐܝܟ 

 ܀ܐܠܐ ܕܐܡܠܝܘܗܝ :ܕܠܐ ܐܬܝܬ ܕܐܫܪܐ ܢܡܘܣܐ

ܕܨܝܪ̈ܐ ܕܬܦܢܟܐ   :ܘܐܟܙܢܐ  ܠܚܬܝܬܘܬܗ  ܕܦܐܝܢ  ܡܒܗ̈ܩܐ  ܒܓܘ̈ܢܐ    : ܠܘ 

ܠܕܡܘܬܐ ܠܗ̇  ܫܚ̈   :ܪܫܡܝܢ  ܒܣܘܪ̈ܛܐ  ܐܘ  ܒܫܘܚܪ̈ܐ  ܘܡܐ   : ܝܡܐܐܠܐ 

ܠܝܘܩܢܐ   ܕܠܚ̇ܡ  ܐܣܟܡܐ  ܘܢܣܒܬ  ܗܝܕܝܢ    :ܫܪܝܪܐ  [C48b]ܕܐܬܟܝܢܬ 

ܡܨܒܬܝܢ    :ܒܣܡ̈ܡܢܐ ܢܗܝܪ̈ܐ ܩܢ̈ܝܝ ܓܘ̈ܢܐ ܡܒܗ̈ܩܐ ܕܡܣܒܗܝܢ ܠܬܦܢܟܐ

 ܀ܡܐ ܥܒܕܠ ܗܟܢܐ ܐܦ ܗ̇ܘ ܡܠܦܢܐ ܪܒܐ ܕܥ̈  :ܠܝܘܩܢܐ 2ܠܗ 

ܠܡܣܟ  ܒ̇ܥܝܢ  ܟܕ  ܢܚܫܐ  ܥܒ̈ܕܝ  ܐܦ  ܓܝܪ  ܗܐ  ܗܕܐ  ܐܡ̇ܪܢܐ  ܘܡ̇ܢ 

 :ܩܕܡܐܝܬ ܥܠ ܐܪܥܐ ܨܝܪܝܢ ܠܗܘܢ ܠܗܕܡ̈ܐ ܟܠܗܘܢ   :ܕܡܘܬܐ ܕܒܪܢܫܐ 

ܠܗܕܡ̈ܐ ܠܗܘܢ  ܘܬܩܠܝܢ  ܪܫܡܝܢ  ܒܩܐܪܘܬܐ  ܡܦܫܪܝܢ    .ܘܒܬܪܟܢ  ܘܗܝܕܝܢ 

ܘܡܐ ܕܐܬܛܠܩܬ ܩܐܪܘܬܐ   .3ܘܢܣܟܝܢ ܥܠ ܩܐܪܘܬܐ  :ܕܗܒܐ ܐܘ ܢܚܫܐ

ܟܕ   .ܕܡܘܬܐ ܫܪܝܪܬܐ ܘܡܩܘܝܢܝܬܐ ܕܢܚܫܐ  [ T323b]ܒܪ ܫܥܬܗ ܐܬܢܣܟܬ  

ܕܕܡܘܬܐ   ܠܗ ܚܟܝ̈ܡܐ ܠܐܒܕܢܐ   :ܩܕܡܝܬܐ  [PO370]ܠܘ ܚܘܣܪܢܐ ܚܫܒܝܢ 

ܗܕܐ  ܡܬܚܙܝܐ  ܕܐܘܡܢܐ  ܚܟܡܬܗ  ܕܗܢܝܢ    :4ܐܠܐ  ܐܒܕܢܐ  ܕܒܝܕ 

  ܀ܐܩܝܡ ܕܡܘܬܐ ܫܪܝܪܬܐ ܕܡܟܬܪܐ ܘܠܐ ܡܫܬܪܝܐ .ܡܝܬܐܩܕ̈ 

 
1 T  ܪܡܐ ܒܠܚܘܕܝܗܘܢ 
2 En el texto aparece la lāmad cortada y se confunde con ‘ayn.  
3 Qēʼrutā’ “cera”, del griego κηρός (Payne Smith, 1903: 486 s.v. ܩܐܪܘܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 330 s.v. 

 .(ܩܪܘܬܐ .Sokoloff, 2009: 1404 s.v ;ܩܪܘܬܐ

4 T  )ܒܗܕܐ )ܘܚܬܝܬ 
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 Así, también aquel gran Maestro procedió por este orden, primero según la 

infancia de los aprendices. Y puesto {C49a} que la figura del conocimiento verdadero 

estaba cerca de fundirse y derretirse, envió a su Hijo amado y, fundiendo, derramó su 

enseñanza sobre aquella primera imagen. Y reveló y nos habló sobre aquella imagen 

verdadera de la Trinidad, la vida futura, la abolición de las [leyes] antiguas y la 

destrucción de las [cosas] débiles. Y fijó en nuestra mente la exactitud de la verdad, 

como está dicho: “Cuando descendió de la montaña y se reunieron junto a él grandes 

multitudes, abrió su boca y les enseñó y dijo: «Bienaventurados los pobres en espíritu, 

porque de ellos es el reino de los cielos»”1, etcétera. Y en algunas ocasiones se ha dicho 

que subió a un barco y empezó a explicar su enseñanza en parábolas para la 

muchedumbre2; en otras, que enseñaba en el templo y en las sinagogas, como Él mismo 

dijo a los judíos: “Cada día estaba junto a vosotros mientras enseñaba en el templo 

{T324a} y no me prendisteis”3. Y tanto aumentaron sus discípulos que, desde entonces, 

los sumos sacerdotes y los fariseos se llenaron de envidia {C49b} contra Él, como 

también ellos dijeron: “¿No {PO371} veis que el mundo entero va detrás de Él? Y, si lo 

dejamos así, todo el pueblo creerá en Él”4. Y como la culminación de la estatua de cera 

era aquella estatua de cobre y no [su propia] destrucción, por ello, aunque la cera se 

fundiera, sus estatuas, sin embargo, permanecerían. De esa manera, también el Mesías 

no es el que abole la Ley ni la imagen que hizo con ella, sino el que la culmina y la 

perfecciona, como Él mismo dijo. 

 

  

 
1 Mt 5, 1; Lc 6, 17. 
2 Cfr. Mt 13, 2. 
3 Mc 14, 49. 
4 Jn 11, 48; 12, 19. 
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ܩ ܐܬܚܫܚ  ܛܟܣܐ  ܒܗܢܐ  ܪܒܐ  ܡܠܦܢܐ  ܗ̇ܘ  ܐܦ  ܠܦܘܬ ܗܟܢܐ  ܕܡܐܝܬ 

ܕܝ̈ܠܘܦܐ ܕܝܘܠܦܢܐ    [C49a] ܘܡܛܠ    . ܫܒܪܘܬܐ  ܕܡܘܬܐ  ܗ̣ܝ  ܕܩܪܝܒܐ ܗܘܬ 

ܘܬܬܠܚܐ  ܕܬܬܦܫܪ  ܚܒܝܒܐ  :ܫܪܝܪܐ  ܠܒܪܗ  ܢܣܟܗ   :ܫܕܪ  ܘܐܬܦܫܪ 

ܕܡܘܬܐ   1ܝ ܘܓܠ̣ܐ ܘܐܡ̣ܪ ܠܢ ܥܠ ܗ̇   .ܠܝܘܠܦܢܗ ܥܠ ܗ̇ܝ ܕܡܘܬܐ ܩܕܡܝܬܐ

ܕܬܠܝܬܝܘܬܐ ܘܐܒܕܢܐ   ܬܐܘܕܘܒܪܐ ܕܥܬܝܕ ܘܒܘܛܠܐ ܕܥܬܝܩ̈   :ܫܪܝܪܬܐ 

ܕܐܡܝܪ   .ܝܠܬܐܕܡܚ̈  ܒܪܥܝܢܢ ܐܝܟ  ܩܒܥ  ܕܫܪܪܐ  ܢܚ̣ܬ    :ܘܚܬܝܬܘܬܐ  ܕܟܕ 

ܛܘܪܐ ܣܓܝ̈ܐܐ  :2ܡ̣ܢ  ܟܢ̈ܫܐ  ܠܘܬܗ  ܘܡܠܦ   :ܘܐܬܟܢܫܘ  ܦܘܡܗ  ܦܬܚ 

ܘܐܡ̇ܪ  ܠܗܘܢ  ܒܪܘܚ  :ܗܘܐ  ܠܡܣ̈ܟܢܐ  ܗܝ   : ܛܘܒܝܗܘܢ  ܕܕܝܠܗܘܢ 

ܕܫܡܝܐ ܕܫܪܟܐ  : ܡܠܟܘܬܐ  ܐܡܝܪ   .ܥܡ  ܠܐܠܦܐ  :ܘܒܙܒܢ  ܘܫܪܝ    :ܕܣܠ̣ܩ 

ܢܘܫܬܐ ܘܒܙܒܢ ܬܘܒ ܒܗܝܟܠܐ ܘܒܟ̈  .ܕܢܐܡܪ ܡܠܦܢܘܬܗ ܒܦ̈ܠܐܬܐ ܠܟܢ̈ܫܐ

ܗܘܐ ܣܥ̇ܪ  ܗܕܐ  ܠܝܗ̈   :ܗ̣ܝ  ܐܡ̣ܪ  ܕܗ̣ܘ  ܠܘܬܟܘܢ   :ܘܕܝܐܐܝܟ  ܘܟܠܝܘܡ 

ܒܗܝܟܠܐ   ܐܢܐ  ܡܠܦ  ܟܕ  ܐܚܕܬܘܢܢܝ  [T324a]ܗܘܝܬ  ܟܠܗ   .ܘܠܐ  ܘܗܢܐ 

ܬܠܡ̈ܝܕܘܗܝ ܘܦܪ̈ܝܫܐ    : ܣܓܝܘ  ܪ̈ܒܝܟܗܢܐ  ܢܬܡܠܘܢ  ܗܕܐ  ܕܡ̣ܢ  ܐܝܟ 

ܗ̣   :ܠܩܘܒܠܗ  [C49b]ܚܣܡܐ   ܕܐܦ  ܠܡ    :ܢܘܢ ܐܡܪܘܐܝܟ   [PO371]ܕܠܐ 

ܒܬܪܗ  :ܚܙܝܬܘܢ  ܠܗ  ܐܙܠ  ܟܠܗ  ܗܟܢܐ  .ܕܥܠܡܐ  ܠܗ  ܫ̇ܒܩܝܢܢ    : ܘܐܢ 

ܒܗ ܡܗܝܡܢܝܢ  ܐܢܫܐ  ܕܩܐܪܘܬܐ    .ܟܠܗܘܢ  ܕܕܡܘܬܐ  ܕܡܘܠܝܐ  ܘܐܝܟ 

ܕܢܚܫܐ ܕܡܘܬܐ  ܗ̇ܝ  ܒܘܛܠܐ  :ܗܘܬ  ܐܫܬܪܝܬ    :ܘܠܘ  ܕܐܦܢ  ܒܗ̇ܝ 

ܕܡ̈   :ܩܐܪܘܬܐ  ܩܝ̈ܡܢܐܠܐ  ܡܫܝܚܐ  :ܘܬܗ  ܐܦ  ܫܪܝܐ    :ܗܟܢܐ  ܠܘ 

ܥܒܕ ܕܒܗ  ܘܕܕܡܘܬܐ  ܘܓܡܝܪܘܬܐ  :ܕܢܡܘܣܐ  ܫܘܡܠܝܐ  ܐܝܟ    : ܐܠܐ 

 ܀ܕܗ̣ܘ ܐܡ̣ܪ

  

 
1 T  ܘܐܡܪ ܕܐܝܬܘܗܝ 
2 T  ܕܟܕ ܣܠܩ ܝܫܘܥ )ܘܚܬܝܬ( ܠܛܘܪܐ 
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 Así pues, a la edad de treinta años empezó la enseñanza1 y renovó la primera 

escuela, estableció las definiciones precisas de la filosofía2, devolvió a la vida a la 

sabiduría, que estaba muerta, hizo revivir el temor de Dios, que estaba inactivo, y 

mostró la verdad, que había perecido. En pocas palabras, formó y fijó todos los géneros 

de la ciencia en los oídos de los creyentes, como las partes separadas de las estatuas, y 

reprobó la impiedad, terminó con el error y venció la falsedad. Y después de haber 

escrito para ellos el testamento3 {C50a} en el cenáculo4, en el tiempo de su pasión, 

condujo a su escuela y se dirigió al valle de Cedrón5, {T324b} y allí les enseñó toda la 

noche grandezas, maravillas y verdades. Y puesto que sus sentidos eran todavía débiles 

para recibir la enseñanza {PO372} completa, les dijo: “Tengo mucho que deciros, pero 

no podéis soportar[lo] ahora. Sin embargo, cuando venga el espíritu de la verdad, él os 

enseñará toda la verdad”6. 

 

 Entonces, después de resucitar al tercer [día], como había dicho, permaneció con 

ellos en el mundo durante cuarenta días y les enseñó muchas [cosas]. En el momento de 

su ascensión a los cielos, eligió de entre ellos doce hermanos distinguidos y les ordenó 

lo que era necesario y conveniente, y les dijo: “Id [e] instruid a todos los pueblos, y 

bautizadlos en el nombre del Padre, y enseñadles que yo estoy hasta el fin del mundo7”. 

 

  

 
1 Lit., “hizo la enseñanza”.  
2 Lit., “puso límites contundentes a la filosofía”.  
3 Del griego διαθήκη (OLSJ, 2011: s.v. διαθήκη. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=25673&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 03/11/2016, 08:41 

UTC+01:00). Cfr. Mt 26, 28; Mc 14, 24; Lc 22, 20.  
4 Lit., “cámara alta”.  
5 Cfr. Jn 18, 1.  
6 Jn 16, 13. 
7 Mt 28, 19. La cita de este versículo aparece completa en el manuscrito T, que añade “en el nombre del 

Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, y enseñadles a observar todo lo que os he ordenado, y que yo 

estoy con vosotros hasta el fin del mundo” –traducción propia–.  
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  : ܢ ܕܙܒܢܐ ܕܬܠܬܝܢ ܫܢ̈ܝܢ ܥܒܕ ܡܠܦܢܘܬܐ ܘܚܕܬ ܐܣܟܘܠܐ ܩܕܡܝܬܐ ܡ̣ܢ ܕܝ

ܠܚܟܡܬܐ ܘܢܚܡܗ̇  ܕܦܝܠܣܘܦܘܬܐ  ܚܝ̈ܠܬܢܐ  ܬܚ̈ܘܡܐ  ܕܡܝܬܐ    :ܘܣܡ 

ܗܘܬ ܘܐܚܝܗ̇   :ܗܘܬ ܕܒܛܝܠܐ  ܐܠܗܐ  ܕܐܒܝܕ   :ܠܕܚܠܬ  ܠܫܪܪܐ  ܘܚܘܝܗ 

ܐܢܘܢ   :ܝܩܬܐܘܒܦܣ̈  .ܗܘܐ ܘܩܒܥ  ܚܫܠ  ܕܝܘܠܦܢܐ  ܐܕ̈ܫܘܗܝ  ܟܠܗܘܢ 

ܕܐܕܪ̈ܝܢܛܐ ܡܦܪ̈ܫܐ  ܗܕ̈ܡܐ  ܐܝܟ  ܕܡܗܝ̈ܡܢܐ  ܘܐܟܣܗ   :ܒܐܕ̈ܢܐ 

ܠܕܓܠܘܬܐ ܘܚܝܒܗ̇  ܠܛܘܥܝܝ  ܘܒܛܠܗ̇  ܠܗܘܢ   : ܠܪܘܫܥܐ  ܕܟܬܒ  ܘܡ̣ܢ 

ܕܚܫܗ  [C50a] 1ܕܝܬܩܐ  ܒܙܒܢܐ  ܘܢ̣ܦܩ   :ܒܥܠܝܬܐ  ܠܐܣܟܘܠܘܗܝ  ܕܒܪܗ 

ܕܩܕܪܘܢ  ܐܢܘܢ   [T324b] .ܠܪܓܠܬܐ  ܐܠܦ  ܠܠܝܐ  ܟܠܗ  ܪܘܪ̈ܒܬܐ   ܘܬܡܢ 

ܘܚܬܝ̈ܬܬܐ ܪ̈ܓܫܝܗܘܢ   .ܘܕܡܝܪ̈ܬܐ  ܗܘܘ  ܡܚܝܠܝܢ  ܕܥܕܟܝܠ  ܘܡܛܠ 

ܝܘܠܦܢܐ   ܠܗܘܢ   : ܓܡܝܪܐ  [PO372]ܠܡܩܒܠܘ  ܠܝ    :ܐܡ̣ܪ  ܐܝܬ  ܕܣܓܝ 

ܠܟܘܢ  ܕܝܢ ܕܐܬ̣ܐ   .ܐܠܐ ܠܐ ܡܫܟܚܝܬܘܢ ܠܡܛܥܢ ܗܫܐ  :ܠܡܐܡܪ  ܡܐ 

 ܀ ܗܘ ܢܠܦܟܘܢ ܟܠܗ ܫܪܪܐ :ܪܘܚܐ ܕܫܪܪܐ

 

ܕܐܡ̣ܪ  ܐܝܟ  ܠܬܠܬܐ  ܕܩ̣ܡ  ܕܝܢ  ܐܬܗܦܟ   :ܡ̣ܢ  ܝܘ̈ܡܝܢ  ܕܐܪܒܥܝܢ  ܙܒܢܐ 

ܒܥܠܡܐ ܣܓܝ̈ܐܬܐ  . ܥܡܗܘܢ  ܐܢܘܢ  ܕܡܣܩܬܗ    .ܘܐܠܦ  ܕܝܢ  ܒܙܒܢܐ 

ܬܪܥܣܪ   :ܕܠܫܡܝܐ ܩܪ̈ܝܚܐ  ܐܚ̈ܐ  ܡܢܗܘܢ  ܐܝܠܝܢ   .ܓܒ̣ܐ  ܐܢܘܢ  ܘܦܩܕ 

ܘܡܬܒܥ̈  ܠܗܘܢ   .ܝܢܕܐܠܨ̈ܢ  ܠܟܠܗܘܢ   :ܘܐܡ̣ܪ  ܬܠܡܕܘ  ܠܡ  ܕܦܘܩܘ 

 ܀ܘܗܐ ܐܢܐ  ܀ܘܐܠܦܘ ܐܢܘܢ  ܀ܘܐܥܡܕܘ ܐܢܘܢ ܒܫܡ ܐܒܐ  :ܥܡ̈ܡܐ

 ܀ 2ܥܕܡܐ ܠܫܘܠܡܗ ܕܥܠܡܐ 

  

 
1 Diatēqē’ “testamento”, del griego διαθήκη (Brockelmann, 1895: 72 s.v. ܕܝܐܬܝܩܐܐܐܐܝ; 

Payne Smith, 1903: 89 s.v. ܕܝܐܬܝܩܐܐܐܝ; Costaz, [1963] 2002: 64 s.v. ܕܝܬܝܩܐܐܐܐ; Ferrer y 

Nogueras, 1999a: 56 s.v. ܕܝܬܝܩܐ; Sokoloff, 2009: 301 s.v. ܕܝܬܝܩܐ). 
2  T  ܒܫܡ ܐܒܐ  ܘܒܪܐ ܘܪܘܚܐ ܕܩܘܕܫܐ ܘܐܠܦܘ ܐܢܘܢ ܕܢܛܪܘܢ ܟܠܡܐ ܕܦܩܕܬܟܘܢ ܘܬܐ  ܐܢܐ ܥܡܟܘܢ 

ܕܥܠܡܐ ܠܫܘܠܡܗ ܥܕܡܐ  ܘܡܬܐܝ̈  ܟܠܗܘܢ ܐܢܐ  
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 Y a Simón, el administrador de la escuela, lo hizo jefe1 de todos y le ordenó 

pastorear y dirigir a los hombres, a las mujeres y a los niños2. Entonces, después de 

{C50b} haber ascendido a los cielos, también ellos cumplieron lo que les había sido 

ordenado, y salieron y predicaron en todo lugar, como atestigua Marcos: “Y nuestro 

Señor les ayudaba y confirmaba sus palabras a través de los signos que realizaban”3. 

Después, al principio fundaron {T325a} la escuela en aquel cenáculo donde nuestro 

Señor les había entregado la Pascua4, y, entonces, recibieron el Espíritu Santo, y 

posteriormente vinieron {PO373} a Antioquía5, donde instruyeron y bautizaron a 

muchos, como dijo Lucas: “En aquel tiempo, los discípulos fueron llamados en 

Antioquía «cristianos»”6.  

 

 Poco tiempo después escogió nuestro Señor a un discípulo diligente y  

maestro cuidadoso, Pablo el Grande, para que enseñara a todos los pueblos. Este,  

quien sobrepasó a quienes le precedieron y a quienes le sucedieron, congregó hermanos  

en muchos lugares y fundó una escuela, primero en Damasco y después en Arabia7,  

en Acaya y en Corinto, durante dos años y medio8. Así pues, después de catorce  

[años] subió a Jerusalén y vio a los apóstoles, y volvió a su tarea. Y se afanaba  

en su cometido con gran esfuerzo y fatiga, {C51a} como él dijo:  

  

 
1 Lit., “cabeza”.  
2 Cfr. Jn 21, 17. Paralelismo con la alusión a carneros, ovejas y corderos del texto bíblico, que 

Barḥadbšabbā’ interpreta como hombres, mujeres y niños. 
3 Mc 16, 20. Scher (1908: 372) y Ramelli (2005: 150) traducen “milagros” en vez de “signos”.  

4 Peṣḥā’, del hebreo פֶסַח (Targarona Borrás, 1995: 1013 s.v. פֶסַח).  
5 Conocida como Antioquía de Siria o Antioquía del Orontes, por estar situada en el curso de este río, es 

la actual ciudad de Antakya, al sur de Turquía, cercana a la costa oriental del mar Mediterráneo. 

Fundada en 300 a.C. por el diádoco Seleuco I Nicátor, a lo largo de los siglos ha sido un importante 

enclave geográfico, estratégico, político y comercial para seléucidas, romanos y bizantinos. También 

ocupa un lugar destacado en la historia del cristianismo, pues allí predicó san Pablo (Hch 11, 19-30) y 

se estableció una sede patriarcal que rivalizaría en aspectos dogmáticos y exegéticos con su antagonista 

Alejandría. A finales del siglo V d.C. se constituyó el patriarcado de Seleucia-Ctesifonte, desgajado e 

independiente de Antioquía. Fue conquistada por las tropas arabomusulmanas en 637 d.C. (Pasquato, 

[1992] 1998: 136-139 s.v. Antioquía de Siria; Takahashi, 2011: 21-23 s.v. Antioch).  
6 Hch 11, 26. 
7 En el manuscrito C encontramos “Tracia”, mientras que T recoge “Arabia”, según la Epístola a los 

Gálatas (Gál 1, 17). En la traducción seguimos el texto de T.  
8 Según el libro de Hechos de los Apóstoles (Hch 18, 11), san Pablo habría permanecido en Corinto año y 

medio, y no dos años y medio como aparece en el texto del manuscrito C.  
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ܕܢܪܥܐ   ܘܦܩܕܗ  ܕܟܠܗܘܢ  ܪܫܐ  ܥܒܕܗ  ܕܐܣܟܘܠܐ  ܪܒܝܬܐ  ܘܠܫܡܥܘܢ 

ܘܛܠܝ̈ܐ ܘܢܫ̈ܐ  ܕܝܢ    .ܘܢܕܒܪ ܓܒܪ̈ܐ  ܠܫܡܝܐ  [C50b] ܡ̣ܢ  ܥܒܕܘ ܐܦ   :ܕܣܠ̣ܩ 

ܕܐܬܦܩܕܘ ܐܝܟ  ܕܘܟܐ  .ܗܢܘܢ  ܒܟܠ  ܘܐܟܪܙܘ  ܕܣܗ̇ܕ   : ܘܢܦܩܘ  ܐܝܟ 

ܘܢ ܒܐܬܘ̈ܬܐ ܕܥܒ̇ܕܝܢ  ܘܡܫܪ ܡܠܝܗ̈   .ܘܡܪܢ ܡܥܕܪ ܗܘܐ ܠܗܘܢ   .ܡܪܩܘܣ

ܥܒܕܘ    .ܗܘܘ ܩܕܡܐܝܬ  ܕܐܫܠܡ   [T325a]ܟܕ  ܥܠܝܬܐ  ܒܗ̇ܝ  ܐܣܟܘܠܐ 

ܦܨܚܐ ܡܪܢ  ܕܩܘܕܫܐ  :1ܠܗܘܢ  ܪܘܚܐ  ܕܩܒܠܘ  ܐܬܘ   . ܥܕܡܐ  ܘܒܬܪܟܢ 

[PO373]  ܐܝܟ ܕܐܡܪ   :ܘܬܡܢ ܬܠܡܕܘ ܘܐܥܡܕܘ ܠܣܓܝ̈ܐܐ  .2ܠܐܢܛܝܘܟܝ

 ܀ܝܕܐ ܟܪ̈ܣܛܝܢܐܕܗܝܕܝܟ ܠܡ ܐܬܩܪܝܘ ܒܐܢܛܝܘܟܝ ܬܠܡ̈   :ܠܘܩܐ

 

ܓܒ̣ܐ ܠܗ ܡܪܢ ܬܠܡܝܕܐ ܟܫܝܪܐ ܘܡܠܦܢܐ ܚܦܝܛܐ   :ܙܒܢܐ ܩܠܝܠܒܬܪ ܕܝܢ  

ܪܒܐ ܟܠܗܘܢ  ܕܐܝܟ  :ܠܦܘܠܘܣ  ܥܡ̈ܡܐ  ܠܩܕ̈ܡܝܐ   :ܕܢܠܦ  ܕܥܒ̇ܪ   ܗܢܐ 

ܘܥ̣ܒܕ   ܐܚ̈ܐ  ܟܢܫ  ܣܓܝ̈ܐܬܐ  ܘܒܕܘܟܝ̈ܬܐ  ܠܐܚܪ̈ܝܐ   ܐܦ 

ܒܕܪܡܣܘܩ  :ܐܣܟܘܠܐ ܒܬܪ̈ܩܐ   :ܩܕܡܐܝܬ  ܒܐܟܐܝܐ    :3ܘܒܬܪܟܢ  ܘܟܢ 

ܘܦܠܓܗ̇   :ܘܒܩܘܪܢܬܘܣ ܫܢ̈ܝܢ  ܕܬܪ̈ܬܝܢ  ܒܬܪ    .4ܙܒܢܐ  ܡ̣ܢ   ܗܝܕܝܢ 

ܠܫ̈   :ܐܪܒܥܣܪ̈ܐ ܣܠܩ ܠܐܘܪܫܠܡ  ܠܥܒܕܗܘܚܙܐ  ܘܒܥܡܠܐ   .ܠܝܚܐ ܘܗܦܟ 

ܐܡ̣ܪ   [C51a]ܘܒܫܚܩܐ ܣܓܝܐܐ   ܕܗ̣ܘ  ܒܥܒܕܗ ܐܝܟ    :ܡܬܟܬܫ ܗܘܐ 

   

  

 
1 Del hebreo פֶסַח (Brockelmann, 1895: 282 s.v. ܦܨܚܐ; Payne Smith, 1903: 454 s.v. ܦܨܚܐ; Costaz, 

[1963] 2002: 283 s.v. ܦܨܚܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 239 s.v. ܦܨܚܐ; Sokoloff, 2009: 1219 s.v. 

 .(ܦܨܚܐ

2 En PO366 y 367 aparece este topónimo con una grafía ligeramente diferente, ܐܢܛܝܟܝܐ.  

3 T  ܒܐܪܒܝܐ 
4 Scher (1908: 373) indica que debe leerse  ܫܢܬܐ ܘܦܠܓܗ 
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“¿Quién está enfermo y yo no estoy enfermo? ¿Y quién se escandaliza y yo no me 

abraso?”1.Y se ocupó de todas las herejías2 y pensamientos diversos, hasta que los 

cambió a la manera de su enseñanza. Entonces, después de venir de Corinto a Éfeso, 

[Pablo] encontró allí a doce hombres que habían sido instruidos en el cristianismo3, 

{T325b} estuvo hablando con ellos abiertamente durante tres meses, como informa 

Lucas en Hechos de los Apóstoles, y los persuadió acerca del reino de Dios. Y debido a 

que algunos injuriaban su doctrina, Pablo los retiró {PO374} y eligió de entre ellos a los 

discípulos verdaderos, y todos los días hablaba con ellos en la escuela de un hombre de 

nombre Tirano4. Y esto continuó [durante] dos años, hasta que recibieron la palabra de 

Dios todos los que habitaban en Asia5. 

 

 De hecho, hasta ahora no hemos tenido siquiera el nombre ‘escuela’, {C51b} 

que significa “lugar de enseñanza del discernimiento”6. 

 

 Después de que [Pablo] hubiera completado su enseñanza en todos los lugares 

 y de haber sido coronado [con el martirio] al lado de Pedro en Roma por la  

maldad de Nerón, y de que todo aquel grupo de doce hubiera partido junto a  

nuestro Señor, a partir de ese momento unos zorros malvados empezaron a  

asomarse desde sus agujeros: querían entrar y destruir la viña deliciosa7,  

y demoler aquella tradición primera que entregó nuestro Señor a sus Apóstoles.  

 

  

 
1 2 Cor 11, 29. 
2 Del griego αἵρεσις (OLSJ, 2011: s.v. αἵρεσις. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=2773&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 03/11/2016, 09:03 

UTC+01:00). 
3 Del griego χριστιᾱνός (OLSJ, 2011: s.v. χριστιᾱνός. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=117733&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 03/11/2016, 09:07 UTC+01:00). 
4 Tirano habría sido el dueño del lugar donde predicaba Pablo, o quizá un maestro de retórica profesional 

que enseñaba en un espacio de su propiedad. Vid. Keener, 2014: 2834.  
5 Cfr. Hch 19, 9-10.  
6 Sobre este sintagma, vid. epígrafe V.1.1.  
7 Cfr. Cant 2, 15. 
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ܝܩ̇ܕ   :ܕܡܢܘ ܡܬܟܪܗ ܘܠܐ ܐܢܐ ܡܬܟܪܗ ܐܢܐ ܘܡܢܘ ܡܬܟܫܠ ܘܠܐ ܐܢܐ 

ܟܠܗܝܢ    :ܐܢܐ ܗܘܐ   1ܗܪ̈ܣܝܣܘܥܡ  ܥܡܗܝܢ  ܡܫܚ̈ܠܦܬܐ  ܘܬܪ̈ܥܝܬܐ 

ܕܝܘܠܦܢܗ  ܠܙܢܐ  ܐܢܝܢ  ܕܫܚܠܦ  ܩܘܪܢܬܘܣ    . ܥܕܡܐ  ܡ̣ܢ  ܕܐܬ̣ܐ  ܕܝܢ  ܡ̣ܢ 

ܠܟܪܣܛܝܢܘܬܐ  :ܠܐܦܣܘܣ  ܕܐܬܬܠܡܕܘ  ܬܪܥܣܪ ܐܢܫܐ   :2ܘܐܫܟܚ ܬܡܢ 

[T325b]  ܐܝܟ ܕܡܘܕܥ    : ܡܡܠܠ ܗܘܐ ܥܡܗܘܢ ܥܝܢ ܒܓܠܐ ܝܪ̈ܚܐ ܬܠܬܐ

 .ܠܝܚܐ ܘܡܦܝܣ ܗܘܐ ܠܗܘܢ ܥܠ ܡܠܟܘܬܗ ܕܐܠܗܐܠܘܩܐ ܒܦܪܟܣܝܣ ܕܫ̈ 

ܠܝܘܠܦܢܗ ܠܗ  ܗܘܘ  ܡܨܚܝܢ  ܡܢܗܘܢ  ܕܐܢܫ̈ܝܢ  ܐܪܚܩ   :ܘܡܛܠ  ܗܝܕܝܢ 

ܬܠܡ̈   .ܦܘܠܘܣ  [PO374]ܡܢܗܘܢ   ܫܪܝܪ̈ܐܘܓܒܐ ܡܢܗܘܢ  ܘܟܠܝܘܡ   :ܝܕܐ 

ܛܘܪܢܘܣ ܕܫܡܗ  ܕܓܒܪܐ  ܒܐܣܟܘܠܐ  ܥܡܗܘܢ  ܗܘܐ  ܘܗܕܐ    .ܡܡܠܠ 

ܬܪ̈ܬܝܢ ܫܢ̈ܝܢ  ܕܥܡܪܝܢ    : ܗܘܬ  ܟܠܗܘܢ  ܕܐܠܗܐ  ܡܠܬܐ  ܕܩܒܠܘ  ܥܕܡܐ 

 ܀ܒܐܣܝܐ

ܠܢ ܠܝܬ  ܠܗܪܟܐ  ܥܕܡܐ  ܕܐܣܟܘܠܐ  ܫܡܐ  ܓܝܪ    [ C51b] ܗܢܐ    :ܐܦ 

 ܀ܕܡܬܦܫܩ ܒܝܬ ܝܘܠܦܢܐ ܕܣܘܟܠܐ

ܕܘܟܐ  ܒܟܠ  ܡܠܦܢܘܬܗ  ܕܓܡ̣ܪ  ܕܝܢ  ܥܡ    :ܡ̣ܢ  ܗ̣ܘ   ܘܐܬܟܠܠ 

ܡ̣ܢ   ܒܪܗܘܡܐ  ܕܢܐܪܘܢ ܦܛܪܘܣ  ܣܝܥܬܐ   : ܒܝܫܘܬܗ  ܗ̇ܝ  ܘܟܠܗ̇ 

ܡܪܢ   ܫܢܝܬܕܬܪܥܣܪܬܐ   ܠܡܕܩܘ  ܗܝܕܝܢ  :ܠܘܬ  ܒܝ̈ܫܐ  ܬܥ̈ܠܐ   ܫܪܝܘ 

ܢܩܥܝ̈ܗܘܢ  ܪܓܝܓܐ   .ܡ̣ܢ  ܟܪܡܐ  ܘܠܡܚܒܠܘ  ܠܡܥܠ  ܗܘܘ    : ܘܒ̇ܥܝܢ 

ܠܫ̈  ܡܪܢ  ܕܐܫܠܡ  ܩܕܡܝܬܐ  ܡܫܠܡܢܘܬܐ  ܗ̇ܝ    . ܠܝܚܘܗܝ ܘܠܡܣܬܪ 

  

 
1 Heresis, sustantivo femenino común en cuanto al género “herejía”, del griego αἵρεσις (Brockelmann, 

1895: 87 s.v. ܗܪܣܝܣ; Payne Smith, 1903: 107 s.v. ܗܪܣܝܣ; Costaz, [1963] 2002: 80 s.v. ܗܪܣܝܣ; Ferrer 

y Nogueras, 1999a: 68 s.v. ܗܪܣܝܣ; Sokoloff, 2009: 355 s.v. ܗܪܣܝܣ). 

2 Kristiānutā’ “cristianismo”, derivación secundaria del griego χριστιᾱνός (Payne Smith, 1903: 107 s.v. 

 El resto de autores (Brockelmann, 1895: 167 .(ܟܪܝܣܛܝܢܘܬܐ .Sokoloff, 2009: 652 s.v ;ܟܪܝܣܛܝܢܘܬܐ

s.v. ܟܪܣܛܝܢܘܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 163 s.v. ܟܪܝܣܛܝܢܘܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 133 s.v. 

  .no lo consideran un préstamo (ܟܪܝܣܛܝܢܘܬܐ
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Y empezó a fortalecerse el partido de Satanás y a menguar la escuela de los discípulos. 

Y cuando vio aquel gran Maestro que mermaba su grupo y que se incrementaba el 

partido de su enemigo, entonces eligió y colocó en su escuela maestros expertos para 

que [la] dirigieran según su voluntad. 

 

 {PO375} Así pues, ahora que hemos llegado hasta aquí con la ayuda de Dios, 

debemos mostrar {T326a} dónde empezó a existir la escuela después de aquel grupo 

glorioso de apóstoles, y cuándo comenzaron a ser explicadas las Escrituras, por quién 

{C52a} y dónde. Y entonces, paulatinamente, llegaremos a esta [escuela] nuestra.  

 

 En efecto, la mayor parte de la instrucción estaba en Alejandría, como  

hemos dicho antes, y, gracias a su celebridad y antigüedad, venían a ella de todas  

partes para recibir la enseñanza de la filosofía. Y, debido a que la pasión por el  

estudio1 es innata en el ser humano, se halló un hombre con este celo de erudición que 

recibió las enseñanzas cristianas, que también fundó en la ciudad un centro de 

enseñanza de las Sagradas Escrituras, para que no se tuviera en cuenta solamente  

la instrucción de aquellos [filósofos]. Y quiso que a las lecturas de las Escrituras 

se añadiera también el comentario, como adorno de esos libros, y por ello 

introdujo algunos elementos ilusorios en las Sagradas Escrituras. Entonces,  

se encontraba Filón el judío2 como director e intérprete de aquella escuela3.  

Él, después de crecer en esta arte, empezó a interpretar [las Escrituras] con parábolas, 

{C52b} ignorando la historia por completo. Y aquellos sabios no  

comprendieron que no solamente no [debían] {PO376} caer en futilidades,  

 

 

  

 
1 Seguimos en este punto el texto de T. 
2 Filón de Alejandría (ca.25 a.C.-ca.50 d.C.), uno de los mayores exponentes del judaísmo helenístico. 

Escribió numerosas obras, principalmente de filosofía y exégesis. Su pensamiento influyó en Clemente 

de Alejandría y en Orígenes, entre otros muchos autores (Ferrater Mora, [1941] 2009: 1267-1269 s.v. 

Filón de Alejandría; Crouzel, [1992] 1998: 878-879 s.v. Filón de Alejandría).  
3 Este pasaje es oscuro y los autores difieren en la traducción del verbo ܫܟܚ škḥ “encontrar; poder, ser 

capaz” (Brockelmann, 1895: 374 s.v.  ܫܟܚ; Payne Smith, 1903: 576 s.v. ܫܟܚ; Costaz, [[1963] 2002: 

367 s.v. ܫܟܚ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 299 s.v. ܫܟܚ; Sokoloff, 2009: 1556 s.v. ܫܟܚ). En Scher 

(1908: 375) encontramos “Le directeur de cette école fut Philon le juif”; Ramelli (2005: 152) opta por 

“Quale direttore, poi, e interprete (exegete) di questa scuola gli succedette Filone il Giudeo”, mientras 

que Becker (2008: 143) traduce “The leader of this school and exegete, Philo the Jew, invented it”.  
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ܕܣܛܢܐ ܓܒܐ  ܥܫ̇ܢ  ܕܒܝ̈ܬܝܐ ܘܫܪܝ  ܐܣܟܘܠܐ  ܗ̇ܘ .ܘܙܥܪܐ  ܚܙ̣ܐ  ܘܟܕ 

ܕܒܥܠܕܒܒܗ ܓܒܐ  ܘܥ̣ܫܢ  ܓܒܗ  ܕܙܥ̣ܪ  ܪܒܐ  ܓܒ̣ܐ    :ܡܠܦܢܐ  ܗܝܕܝܢ 

 ܀ ܘܐܩܝܡ ܒܗ̇ ܒܐܣܟܘܠܘܗܝ ܡ̈ܠܦܢܐ ܡܗܝܪ̈ܐ ܕܢܕܒܪܘܢ ܐܝܟ ܨܒܝܢܗ

[PO375]  ܠܗܪܟܐ ܐܬܡܛܝܢܢ  ܕܐܠܗܐ  ܕܒܥܘܕܪܢܐ  ܕܝܢ  ܠܢ    :ܗܫܐ  ܙܕܩ 

ܕܡܢ   ܐܣܟܘܠܐ  [T326a]ܕܢܚܘܐ  ܕܬܗܘܐ  ܫܪܝܬ  ܗ̇ܝ    :ܐܝܟܐ  ܒܬܪ  ܡ̣ܢ 

ܕܫ̈ܠܝܚܐ ܫܒܝܚܬܐ  ܟܬܒ̈ܐ  : ܓܘܕܐ  ܕܢܬܦܫܩܘܢ  ܫܪܝܘ  ܙܒܢܐ    : ܘܒܐܝܢܐ 

ܡ̇ܢ   ܗܕܐ    :ܘܐܝܟܐ  [C52a] ܘܡ̣ܢ  ܠܘܬ  ܡܬܝܒܠܝܢܢ  ܒܐܝܕܐ  ܘܗܝܕܝܢ ܐܝܕܐ 

 ܀ ܕܝܠܢ

ܡܢ  ܕܐܡܪܢܢ  ܐܝܟ  ܒܐܠܟܣܢܕܪܝܐ  ܗܘܬ  ܕܡܪܕܘܬܐ  ܓܝܪ  ܣܘܓܐܐ 

ܘܥܬܝܩܘܬܗ̇   .ܩܕܝܡ ܛܒܝܒܘܬܗ̇  ܠܗ̇   : ܘܡܛܠ  ܗܘܘ  ܐܬ̇ܝܢ  ܕܘܟ  ܟܠ   :ܡ̣ܢ 

ܕܦ ܝܘܠܦܢܐ  ܕܢܩܒܠܘܢ  ܩܪܝܢܐ ܒܒܢ̈   .ܝܠܣܘܦܘܬܐܐܝܟ   ܝܢܫܐ ܘܡܛܠ ܕܡܥܕ 

ܐܝܢܐ ܕܩܒܠ ܝܘ̈ܠܦܢܐ    : ܐܫܬܟܚ ܐܢܫ ܒܛܢܢܐ ܗܢܐ ܕܡܪܕܘܬܐ  : ܠܡܗܘܐ

ܒܗ̇   :ܡܫܝܚܝ̈ܐ ܢܩܝܡ  ܐܠܗ̈ܝܐ  ܕܣܦܪ̈ܐ  ܝܘܠܦܢܐ  ܒܝܬ  ܕܐܦ  ܐܝܟ 

ܘܨܒܐ ܕܥܡ ܩܪ̈ܝܢܐ    .ܕܠܐ ܬܣܬܒܪ ܡܪܕܘܬܐ ܕܗ̇ܢܘܢ ܒܠܚܘܕ   :ܒܡܕܝܢܬܐ 

ܐܝܟ ܕܠܨܒܬܐ ܟܐܡܬ ܕܝܠܗܘܢ   :ܕܟܬܒ̈ܐ ܐܦ ܦܘܫܩܐ ܢܘܣܦ ܠܗܘܢ 

ܟܬܒ̈ܐ    .ܕܟܬܒ̈ܐ ܥܠ  ܐܥܠ  ܕܫܪܓܪ̈ܓܝܬܐ  ܡܕܡ  ܥܠܬܐ  ܗܕܐ  ܘܡ̣ܢ 

ܦܝܠܘܢ  .ܐܠܗ̈ܝܐ ܘܡܦܫܩܢܐ  ܐܣܟܘܠܐ  ܕܗܕܐ  ܕܝܢ   1ܝܗܘܕܝܐ   ܡܕܒܪܢܐ 

ܠܗ ܠܗ   .ܐܫܟܚ  ܕܩܡ  ܡ̣ܢ  ܕܝܢ  ܐܘܡܢܘܬܐ  2ܗ̣ܘ  ܠܗ    :ܒܗܕܐ   ܫܪܝ 

ܦܠܐܬܢܐܝܬ  ܓܡܝܪܐܝܬ   [C52b] :ܠܡܦܫܩܘ  ܠܬܫܥܝܬܐ  ܒܛܠܗ̇   . ܟܕ 

 : 3ܒܠܚܘܕ ܢܦܠܘܢ   [PO376]ܕܠܘ ܣܪ̈ܝܩܬܐ    :ܝܡܐ ܗ̇ܢܘܢ ܘܠܐ ܐܣܬܟܠܘ ܚܟ̈  

   

 
1 En la edición de Scher encontramos este adjetivo sin la hē’, lo que debe ser un error.  
2 En el texto aparece la lāmad cortada y se confunde con ‘ayn. 
3 Esta palabra presentaba metátesis de las consonantes pē’ y lāmad, error que hemos subsanado.  
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sino [que debían mostrar] también la enseñanza de la verdad que adorna las Sagradas 

Escrituras, pero amaron la gloria humana más que la gloria divina1. Y por esta {T326b} 

razón muchos venían a Alejandría. Pronto desapareció aquella escuela de los filósofos y 

se fortaleció esta nueva. 

 

 Después de la muerte de Filón, el impío Arrio2 se hizo célebre en Alejandría; 

este prometía amplia discusión sobre las Sagradas Escrituras. Cuando fue llamado para 

la interpretación [de las Escrituras], dado que había adquirido la cultura de los paganos, 

también prometió explicar las Escrituras. Por eso inventó una nueva y falsa doctrina, y, 

por su gran orgullo, dijo que el Hijo {C53a} es creado. 

 

 Y por este motivo se convocó contra él un concilio3 ecuménico en la ciudad  

de Nicea. Y aquel concilio4 lo anatematizó y se prolongó allí [durante] tres meses5  

bajo la autoridad de Eustaquio, obispo de Antioquía6. Y se discutió sobre todas  

las herejías que habían surgido desde el tiempo de los apóstoles y hasta ese momento. 

 

  

 
1 Cfr. Jn 12, 43.  
2 Arrio (ca.260-ca.336), sacerdote de la diócesis de Alejandría, conocido por difundir teorías sobre la 

Trinidad. Según sus enseñanzas, Padre, Hijo y Espíritu Santo son tres hipóstasis distintas entre sí y 

subordinadas una a otra, aunque pertenecientes a la misma naturaleza. Sus ideas fueron condenadas en 

el sínodo de Antioquía de 324 d.C. y sobre todo en el Concilio de Nicea, en 325 d.C. Fue desterrado a 

Iliria y rehabilitado en 336, muriendo poco después (Simonetti, [1992] 1998: 230-236 s.v. Arrio-

Arrianismo). 
3 Del griego σύνοδος (OLSJ, 2011: s.v. σύνοδος. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=103639&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 03/11/2016, 10:00 

UTC+01:00).  
4 El I Concilio de Nicea tuvo lugar en esta ciudad de la actual Turquía, a orillas del Lago Iznik, entre el 20 

de mayo y el 25 de julio de 325 d.C. Fue convocado por el emperador romano Constantino I y 

constituye el primer concilio ecuménico de la historia del cristianismo. Entre las resoluciones que se 

adoptaron encontramos la condena de Arrio y sus ideas, así como de varios obispos que le seguían 

(Kannengiesser, [1992] 1998: 1531-1533 s.v. Nicea II. El Concilio del 325).  
5 Si bien en el texto aparece el término “años”, Scher (1908: 374 n.2) aboga por leer “meses”, enmienda 

que recogen Ramelli (2005: 152 n.145) y Becker (2008: 144 n.429) e introducimos en nuestro trabajo. 
6 San Eustaquio o Eustacio de Antioquía (muerto ca.340 d.C.), ferviente opositor al arrianismo. Elegido 

obispo de Antioquía en 324, se convirtió en una de las figuras preponderantes del Concilio de Nicea 

Enemistado con Eusebio de Cesarea, fue depuesto en un sínodo en 327 y condenado al exilio en Tracia. 

No se conoce la fecha exacta de su muerte (Simonetti, [1992] 1998: 824-825 s.v. Eustaquio de 

Antioquía).  
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ܠ ܕܡܨܒܬܐ  ܕܫܪܪܐ  ܡܠܦܢܘܬܐ  ܐܠܗ̈ܝܐܐܠܐ  ܠܟܬܒ̈ܐ  ܘܪܚܡܘ   .ܗܘܢ 

ܕܐܠܗܐ  ܫܘܒܚܗ  ܡ̣ܢ  ܛܒ  ܕܒܢܝ̈ܢܫܐ  ܗܕܐ    . ܫܘܒܚܐ   [T326b] ܘܡܛܠ 

ܣܓܝ̈ܐܐ ܠܐܠܟܣܢܕܪܝܐ   1ܥܠܬܐ  ܠܗ̇  ܗܘܘ  ܒܛܠܬ    .ܐܬ̇ܝܢ  ܩܠܝܠ  ܘܒܨܝܪ 

 ܀ܘܥܫܢܬ ܗܕܐ ܚܕܬܐ .ܠܗ̇ ܐܣܟܘܠܐ ܗ̇ܝ ܕܦܝ̈ܠܣܘܦܐ

 

ܦܝܠܘܢ  ܕܡܝܬ  ܕܝܢ  ܒܗ̇    :ܡ̣ܢ  ܪܫܝܥܐ  ܐܪܝܘܣ  ܐܫܬܟܚ  ܗܝܕܝܢ 

ܣܓܝܐܐ  :ܒܐܠܟܣܢܕܪܝܐ ܕܘܪܫܐ  ܗܘܐ  ܕܡܫܬܘܕܝ  ܬܒܐ  ܕܒܟ̈  ܗܢܐ 

ܡܦܫܩܢܘܬܐ  .ܐܠܗ̈ܝܐ ܒܗܕܐ  ܠܡܩܡ  ܐܬܩܪܝ  ܕܝܢ  ܕܡܩܒܠܐ   :ܟܕ  ܡܛܠ 

ܕܒܪ̈ܝܐ ܡܪܕܘܬܐ  ܠܗ  ܟܬܒ̈ܐ ܐܫܬܘܕܝ  :ܗܘܬ  ܠܡܦܫܩܘ  ܘܡ̣ܢ ܗܕܐ   .ܐܦ 

ܢܦ̣ܩ ܡܚܒܠܬܐ  ܕܗܝܡܢܘܬܐ  ܚܕܬܐ  ܠܫܟܚܬܐ  ܪܡܘܬܗ   .ܥܠܬܐ  ܘܡ̣ܢ 

 ܀ܒܪܝܬܐ ܗܘ [C53a]  ܕܒܪܐ  :ܣܓܝܐܬܐ ܐܡ̣ܪ 

 

ܣܘܢܗܕܘܣ  ܥܠܘܗܝ  ܟܢܫܬ  ܥܠܬܐ  ܡܕܝܢܬܐ  2ܘܒܗܕܐ  ܒܢܝܩܝܐ    : ܬܒܠܝܬܐ 

ܒܪܫܢܘܬܐ  ܣܘܢܗܕܘܣ  ܗ̣ܝ  ܬܡܢ  ܘܥܒܕܬ   ܘܐܚܪܡܬܗ 

ܕܐܢܛܝܟܝܐ ܐܦܣܩܘܦܐ  ܫܢ̈ܝܢ  3ܕܐܘܣܛܬܝܣ  ܠܘܩܒܠ   .ܬܠܬ   ܘܕܪܫܬ 

ܕܫ̈ ܟܠܗܝܢ   ܙܒܢܐ  ܡ̣ܢ  ܕܫܘܚ  ܠܗܝܕܝܟܗܪ̈ܣܝܣ  ܘܥܕܡܐ   .ܠܝܚܐ 

   

  

 
1 T   ܥ̈ܠܠܬܐ ܣܓܝ̈ܐܬܐ 
2 Sunhādos “sínodo”, del griego σύνοδος (Brockelmann, 1895: 231 s.v. ܣܘܢܘܕܘܣ; Payne Smith, 1903: 

367 s.v. ܣܘܢܗܕܘܣ; Costaz, [1963] 2002: 224 s.v. ܣܘܢܘܕܘܣ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 195 s.v. 

 .(ܣܘܢܘܕܘܣ .Sokoloff, 2009: 1242 s.v ;ܣܘܢܘܕܘܣ

3 En PO373 encontramos este topónimo con otra grafía, ܐܢܛܝܘܟܝ.  
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Y la investigación de todas las herejías tuvo cuarenta intérpretes, y las réplicas de los 

Padres contra sus [objeciones], quince intérpretes, junto con [la redacción de] los 

cánones y de sus causas, que duró tres días1.  

 

 {PO377} Entonces, después de que cada uno hubiera vuelto a su  

tierra, el bienaventurado Eustaquio fundó una escuela en su ciudad,  

{T327a} Antioquía, y Jacobo [otra] en Nísibis2, porque también este santo estuvo 

presente en aquel sínodo, y Alejandro [otra] en Alejandría3, y otros en otros  

lugares, pero no tenemos intención de hablar de todas ellas. Entonces, Jacobo  

convirtió en intérprete a Mār Efrem4, y Alejandro {C53b} a Atanasio5.  

Eustaquio fue enviado al exilio6 y encomendó la asamblea a Flaviano7; 

   

 
1 En el texto aparece el término “profetas” en tres ocasiones a lo largo del pasaje, lo cual carece de 

sentido. Scher (1908: 374 n.3) sugiere leer “días”, propuesta que siguen Ramelli (2005: 152 n.146) y 

Becker (2008: 144 n.430), y que nosotros secundamos. 
2 San Jacobo de Nísibis (muerto en 338 d.C.) resultó elegido obispo de la ciudad en 308/309 d.C. Fue uno 

de los asistentes al Concilio de Nicea en 325 d.C. y mantuvo bajo su protección a san Efrén de Nísibis, a 

quien hizo maestro de la Escuela de Nísibis (Van Esbroeck, ([1992] 1998): 1141-1142 s.v. Jacobo de 

Nísibi).  
3 San Alejandro de Alejandría (ca.250-328 d.C.) fue obispo de esa localidad desde 312 hasta su muerte. 

Luchó activamente contra Arrio, sacerdote que pertenecía a su diócesis, y sus teorías. Tras convocar un 

sínodo en 318, donde Arrio fue excomulgado, finalmente el Concilio de Nicea (325 d.C.) condenó el 

arrianismo. Llevó a cabo una intensa actividad epistolar y nombró como su secretario a un diácono, 

Atanasio, que se convertiría en su sucesor (Kannengiesser, [1992] 1998: 79-80 s.v. Alejandro de 

Alejandría; Crimi, 2000: 115-116 s.v. Alejandro de Alejandría).  
4 San Efrén de Nísibis (ca.306-373 d.C.), uno de los Padres sirios y Doctor de la Iglesia, es el poeta más 

conocido en lengua aramea tardía. Creció y se educó bajo la tutela de Jacobo, obispo de Nísibis, quien 

le hizo maestro de la escuela de la ciudad. Con la cesión de Nísibis a los persas en 363 d.C., se trasladó 

a Edesa, donde según la tradición fundaría una nueva escuela (Rilliet, [1992] 1998: 685-688 s.v. Efrén 

Sirio; Brock, 2011a: 145-147 s.v. Ephrem). Aunque escribió obras exegéticas, su producción literaria se 

centra en dos géneros poéticos: los mē’mrē’ u homilías en verso, principalmente heptasílabos, cantadas 

por los oficiantes de la liturgia, y los mādrāšē’ o himnos cantados por dos coros. Yildiz Sadak ha 

publicado recientemente la traducción española de algunas de esas composiciones (2016a).  
5 San Atanasio de Alejandría (ca.295-373), uno de los cuatro grandes padres griegos de la Iglesia. 

Secretario de Alejandro, obispo de Alejandría, fue designado su sucesor y elegido en 328 d.C. Partidario 

del credo de Nicea, sus oponentes consideraron su nombramiento inválido y pasó por diversas etapas de 

destierro y enfrentamientos con varios emperadores inclinados hacia el arrianismo (Stead, [1992] 1998: 

260-266 s.v. Atanasio; Bastiaensen, 2000: 276-281 s.v. Atanasio de Alejandría).  
6 Del griego ἐξορία (OLSJ, 2011: s.v. ἐξορία. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=38706&context=OLSJ&action=from-ref>, fecha de consulta 03/11/2016, 10:03 

UTC+01:00). 
7 Flaviano I fue patriarca de Antioquía entre 381 y 404 d.C., cuando falleció. Defensor del credo niceno, 

fue maestro de san Juan Crisóstomo (Voicu, [1992] 1998: 886 s.v. Flaviano I de Antioquía). 
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ܕܟܠܗܝܢ   ܕܪܫܐ  ܢܒ̈ ܘܗܘܐ  ܐܪܒܥܝܢ   ܘܦܘܢܝ    .ܝܐܗܪ̈ܣܝܣ 

ܕܐܒܗ̈ܬܐ ܢܒ̈  ܦܬܓܡ̈ܐ  ܚܡܫܬܥܣܪ   ܣܛܪ   :ܝܐܕܠܘܩܒܠܗܘܢ 

  ܀ܘܢܐ ܘܥ̈ܠܠܬܗܘܢ ܕܗܘܝܢ ܬܠܬܐ ܢܒܝ̈ܐܡ̣ܢ ܩܢ̈  

 

[PO377] ܠܐܬܪܗ ܟܠܢܫ  ܕܐ̣ܙܠ  ܕܝܢ  ܥܒܕ   :ܡ̣ܢ  ܐܘܣܛܬܝܣ  ܛܘܒܢܐ 

ܒܡܕܝܢܬܗ   ܒܢܨܝܒܝܢ : ܐܢܛܝܟܝܐ  [T327a]ܐܣܟܘܠܐ    : ܘܝܥܩܘܒ 

ܘܐܠܟܣܢܕܪܘܣ   ܗ̣ܘܐ  ܣܘܢܗܕܘܣ  ܒܗ̇ܝ  ܩܕܝܫܐ  ܗܢܐ  ܕܐܦ   ܡܛܠ 

ܐܚܪ̈ܢܝܬܐ ܒܕܘ̈ܟܝܬܐ  ܘܐܚܪ̈ܢܐ  ܟܠܗܝܢ    .ܒܐܠܟܣܢܕܪܝܐ  ܕܝܢ   ܠܘ 

ܕܢܚܘܐ ܠܢ  ܡܦܫܩܢܐ    .ܣܝܡܐ  ܥܒܕ  ܕܝܢ   ܝܥܩܘܒ 

ܐܦܪܝܡ   :ܠܐܬܢܣܝܘܣ  [ C53b]ܘܐܠܟܣܢܕܪܘܣ    : ܠܡܪܝ 

ܠܐܟܣܘܪܝܐ  ܐܫܬܕܝ  ܠܦܠܘܝܢܐ  :1ܘܐܘܣܛܬܝܣ  ܠܟܢܘܫܝܐ    . ܘܐܓܥܠܗ 

 

  

 
1 ’Eksoria’ “exilio”, del griego ἐξορία (Brockelmann, 1895: 10 s.v. ܐܟܣܘܪܝܐ; Payne Smith, 1903: 16 

s.v. ܐܟܣܘܪܝܐ; Costaz, [1963] 2002: 9 s.v. ܐܟܣܘܪܝܐ; Sokoloff, 2009: 43 s.v. ܐܟܣܘܪܝܐ). 
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este santo convirtió [en intérprete] a Diodoro1, su compañero y socio, y juntos 

[dirigieron] la asamblea de Antioquía según la enseñanza de la ortodoxia2. Y no tenían 

miedo de las amenazas del rey Valente3 ni de la malicia de los arrianos, hijos del yerro, 

sino que completaban su obra tanto fuera como dentro de la ciudad. 

 

 Entonces, después de que Flaviano se hubiera convertido en obispo,  

el bienaventurado Diodoro se retiró a un monasterio y allí fundó una escuela,  

que [dirigió] durante mucho tiempo. Y se reunieron en torno a él muchos [hombres]  

de todas las regiones, entre ellos el bienaventurado Basilio4, Juan [Crisóstomo]5,  

 

  

 
1 Diodoro de Tarso (muerto ca.394), exegeta y teólogo. Originario de Antioquía, estudió en su localidad 

natal y también en Atenas. Exiliado en Armenia por el emperador Valente, volvió cuanto este murió en 

378. Ese mismo año fue elegido obispo de Tarso y desarrolló un papel destacado en el Concilio de 

Constantinopla (381 d.C.). Fundó una escuela de exégesis bíblica, donde tuvo como discípulos a 

Teodoro de Mopsuestia y san Juan Crisóstomo. Se le considera el auténtico iniciador del método 

exegético antioqueno, aunque de sus obras únicamente nos han llegado fragmentos, pues fueron 

destruidas por sus enemigos al considerarle predecesor de Nestorio (Simonetti, [1992] 1998: 601-602 

s.v. Diodoro de Tarso; Brock, 2011a: 125-126 s.v. Diodore of Tarsus).  
2 Del griego ὀρθοδοξία (OLSJ, 2011: s.v. ὀρθοδοξία. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=77322&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 03/11/2016, 10:09 

UTC+01:00). 
3 Valente (328-378 d.C.) se convirtió en emperador de la parte oriental del Imperio romano en 364, por 

designación de su hermano Valentiniano I. Seguidor del arrianismo, persiguió a los obispos de credo 

niceno y los envió al exilio, aunque revocó esas órdenes en 376 d.C. (Mara, [1992] 1998: 2172-2173 

s.v. Valente).  
4 San Basilio, conocido como el Grande o de Cesarea (ca.330-379 d.C.), uno de los cuatro grandes padres 

griegos de la Iglesia. Nació en Cesarea de Capadocia, en el seno de una familia culta y religiosa. 

Estudió en su ciudad natal, en Constantinopla y en Atenas, y viajó por Egipto, Siria, Palestina y 

Mesopotamia. Se dedicó a la vida monástica, pero en 370 la abandonó al ser elegido obispo de 

Capadocia, cargo que ostentó hasta su muerte. Fundó monasterios en su diócesis y dejó escritas reglas 

para la organización de la vida monástica, de tipo cenobítico, basada en la doble actividad del trabajo y 

la oración (Simonetti, [1992] 1998: 309-316 s.v. Basilio de Cesarea de Capadocia; Gribomont, 2000: 

297-301 s.v. Basilio Magno).  
5 San Juan Crisóstomo [boca de oro] (ca.350-407), uno de los cuatro grandes Padres griegos, llamado así 

por su elocuencia. Nacido en Antioquía y de familia acomodada, recibió una esmerada educación 

clásica. Bautizado con 18 años, fue a estudiar en la escuela de Diodoro de Tarso, donde tuvo como 

compañero a Teodoro de Mopsuestia. Durante un tiempo llevó una vida de asceta en el desierto, pero su 

mala salud le obligó a desistir de ella. Ordenado presbítero por el patriarca Flaviano de Antioquía, fue 

elegido patriarca de Constantinopla en 398. Debido a su gran celo religioso, condenó el lujo y los 

abusos de los poderosos, lo que le hizo enemistarse con la emperatriz Eudoxia, entre otros personajes. 

Condenado y depuesto en 403, murió en el exilio en 407 d.C. (Malingrey, [1992] 1998: 1177-1181; 

Simonetti, 2000: 1295-1302).  
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ܠܕܝܘܕܘܪܘܣ ܘܫܘܬܦܐ  ܚܒܪܐ  ܠܗ  ܥܒܕ  ܩܕܝܫܐ  ܕܝܢ    . 1ܗܢܐ 

ܝܘܠܦܢܐ   ܒܟܠܗ  ܬܪ̈ܝܗܘܢ  ܕܐܢܛܝܟܝܐ  ܠܟܢܘܫܝܐ  ܘܐܚܕܘܗܝ 

ܡܠܟܐ  :2ܕܐܪܬܕܘܟܣܝܐ ܕܘܠܝܣ  ܠܘܚ̈ܡܘܗܝ  ܡ̣ܢ  ܕܚܠܘ  ܠܐ  ܡ̣ܢ   :ܟܕ  ܘܠܐ 

ܕܐ ܛܘܥܝܝܪ̈ ܒܝܫܘܬܐ  ܒܢ̈ܝ  ܠܒܪ   .ܝܢܐ  ܒܙܒܢ  ܡܕܝܢܬܐ    : ܐܠܐ  ܒܓܘ  ܘܒܙܒܢ 

 ܀ܓܡܪܝܢ ܗܘܘ ܥܒܕܗܘܢ 

 

ܦܠܘܝܢܐ ܕܗ̣ܘܐ  ܕܝܢ  ܕܝܘܕܘܪܐ  :ܐܦܣܩܘܦܐ ܡ̣ܢ    3ܘܛܘܒܢܐ 

ܠܕܝܪܐ ܠܗ  ܗܘ̣   : ܢܦܩ  ܒܕܝܪܐ  ܒܗ̇  ܐܣܟܘܠܐ  ܥܒܕ   ܗܝܕܝܢ 

ܕܙܒܢܐ ܢܘܓܪܐ  ܣܓܝ̈ܐܐ   .ܕܝܘܕܘܪܘܣ  ܠܘܬܗ   ܘܐܬܟܢܫܘ 

ܦܢ̈ܝܢ ܟܠ  ܘܝܘܐܢܝܣ    :ܡ̣ܢ  ܒܣܝܠܝܣ  ܛܘܒܢܐ   ܥܡ 

 

  

 
1 Este nombre propio aparece con otra grafía en la misma página, ܕܝܘܕܘܪܐ.  
2 ’Ārtādoksia’, “ortodoxia”, del griego ὀρθοδοξία (Brockelmann, 1895: 28 s.v. ܐܪܬܕܘܟܣܝܐ; Payne 

Smith, 1903: 30 s.v. ܐܪܬܕܘܟܣܝܐ; Costaz, [1963] 2002: 20 s.v. ܐܪܬܕܘܟܣܝܐ; Sokoloff, 2009: 105 s.v. 

 .(ܐܪܬܕܘܟܣܝܐ

3 En esta misma página encontramos este antropónimo escrito de forma ligeramente diferente, ܕܝܘܕܘܪܘܣ. 
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Evagrio1 {PO378} y Teodoro el Grande2, quienes permanecieron a su lado aprendiendo 

de él el comentario de las Escrituras y sus tradiciones, porque era un hombre completo 

en ambas [disciplinas], en la ciencia de la filosofía y en la interpretación {T327b} de las 

Escrituras, más que {C54a} los demás. 

 

 Después de que también a este santo se le requiriera para el cargo del obispado3 

de Tarso y de que todos sus discípulos se hubieran trasladado a otros lugares, el 

bienaventurado Teodoro se quedó en el monasterio y aceptó, él solo, el cometido de la 

docencia durante mucho tiempo. Y no solamente enseñaba a través de la palabra 

verdadera de la doctrina4, sino, a petición5 de los padres, también de forma escrita. Con 

la fuerza de la gracia compuso comentarios de todos los libros y una controversia contra 

todas las herejías. De hecho, hasta que la gracia trajo a este hombre a la existencia y a la 

morada de los hombres, todas las ramas de la enseñanza, la exégesis y las tradiciones de 

las Sagradas Escrituras, a semejanza de las diferentes materias con las que se construye 

la imagen del Rey de reyes6, estaban dispersas y esparcidas por todas partes, 

desordenada e irregularmente, por todas [las obras de] los primeros escritores y los 

padres católicos7 {C54b} de la Iglesia. 

  

 
1 Evagrio Póntico (ca.345-399 d.C.), llamado así porque nació en la región del Ponto (sur del mar Negro, 

actual Turquía). Asceta cristiano, residió en Palestina y Egipto y escribió obras acerca de los monjes 

solitarios, considerando la ascesis como una forma de purificación. A pesar de lo que señala 

Barḥadbšabbā’, no se cuenta entre los discípulos de Diodoro, aunque sí lo fue de san Basilio de Cesarea 

y de san Gregorio Nacianceno (Gribomont, [1992] 1998: 832 s.v. Evagrio Póntico; Brock, 2011a: 156 

s.v. Evagrius).  
2 Teodoro de Mopsuestia (ca.350-428) es el principal exegeta oriental y el mayor exponente del método 

histórico-literal antioqueno. Nacido en Antioquía, fue discípulo de Diodoro de Tarso. Ordenado 

sacerdote en 383, se le eligió obispo de Mopsuestia en 392. El Concilio de Constantinopla (553 d.C.) 

condenó sus enseñanzas cuando ya había muerto, por considerarlo precursor de Nestorio (Simonetti, 

[1992] 1998: 2076-2079; Van Rompay, 2011: 401-402 s.v. Theodore of Mopsuestia).  
3 Derivación secundaria de ’episqopā’ “obispo”, procedente del griego ἐπίσκοπος (OLSJ, 2011: s.v. 

ἐπίσκοπος. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=42034&context=OLSJ& 

action=defn-up>, fecha de consulta 03/11/2016, 10:09 UTC+01:00). 
4 Esto es, de forma oral.  
5 Del griego πεῖσις peisis (OLSJ, 2011: s.v. πεῖσις peisis. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=82834&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 03/11/2016, 10:12 UTC+01:00). 
6 Se refiere a Dios. 
7 Del griego καθολικός (OLSJ, 2011: s.v. καθολικός kaqolikos. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=53389&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 03/11/2016, 10:15 UTC+01:00). Este adjetivo se emplea en su acepción de “universal”.  
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ܠܘܬܗ  [PO378]ܘܐܘܓܪܝܣ   ܘܗܘܘ  ܪܒܐ  ܡܢܗ   .ܘܬܐܕܘܪܘܣ  ܘܝܠܦܘ 

ܘܡܫ̈  ܕܟܬܒ̈ܐ  ܕܓܡܝܪ    .ܡܢܘܬܗܘܢ ܠܦܘܫܩܐ  ܓܝܪ  ܗܘܐ  ܓܒܪܐ 

ܕܦܝܠܣܘܦܘܬܐ ܘܒܦܘܫܩܐ    :ܒܬܪ̈ܬܝܗܝܢ ܝܬܝܪ    [T327b]ܒܝܘܠܦܢܐ  ܕܟܬܒ̈ܐ 

 ܀ܕܐܚܪ̈ܢܐ [C54a]ܡܢ ܫܪܟܐ  

 : ܕܛܪܣܘܣ  1ܡ̣ܢ ܕܝܢ ܕܐܦ ܗܢܐ ܩܕܝܫܐ ܐܬܒܥܝ ܠܥܒܕܐ ܕܐܦܣܩܘܦܘܬܐ

ܐܚܪܝܢ ܠܕܘܟ  ܠܗ  ܫܢܝ  ܬܠܡܝܕ̈ܘܗܝ  ܡ̣ܢ  ܛܘܒܢܐ    : ܘܟܠܚܕ  ܠܗ  ܦܫ  ܗܝܕܝܢ 

ܒܕܝܪܐ ܒܗ̇  ܒܠܚܘܕܘܗܝ    .ܬܐܕܘܪܘܣ  ܗ̣ܘ  ܕܡܠܦܢܘܬܐ  ܠܥܒܕܐ  ܘܩܒܠܗ 

ܕܙܒܢܐ   : ܘܠܘ ܒܠܚܕ ܒܡܠܬܐ ܫܪܝܪܬܐ ܕܡܠܦܢܘܬܐ ܡܠܦ ܗܘܐ  . ܢܘܓܪܐ 

ܥܡ ܚܝܠܐ ܕܛܝܒܘܬܐ   .ܕܐܒ̈ܗܬܐ  2ܡܛܠ ܦܝܣܐ  :ܐܠܐ ܐܦ ܒܟܬܝܒ̈ܬܐ

ܥܕܡܐ  .ܠܗܝܢ ܗܪ̈ܣܝܣܘܕܪܫܐ ܕܠܘܩܒܠ ܟ :ܥ̣ܒܕ ܦܘܫܩܐ ܕܟܠܗܘܢ ܟܬܒ̈ܐ

ܗ̇ܘ ܠܙܒܢܐ  ܠܗܘܝܐ    :ܓܝܪ  ܗܢܐ  ܠܓܒܪܐ  ܐܝܬܝܬܗ  ܛܝܒܘܬܐ  ܕܒܗ 

ܕܒܢܝ̈ܢܫܐ ܘܦܘܫܩ̈ܐ   :ܘܠܥܘܡܪܐ  ܕܡܠܦܢܘܬܐ  ܡܢ̈ܘܬܐ  ܟܠܗܝܢ 

ܐܠܗ̈ܝܐ ܕܟܬܒ̈ܐ  ܡܫܚ̈ܠܦܐ  :ܘܡܫ̈ܠܡܢܘܬܐ  ܐܕܫ̈ܐ  ܕܡܬܥܒܕ   :ܒܕܡܘܬ 

ܡ̈  ܕܡܠܟ  ܨܠܡܐ  ܕܘܟܐ    :ܠܟܐܡܢܗܘܢ  ܒܟܠ  ܘܙܪ̈ܝܩܢ  ܗܘ̈ܝ  ܡܒܕܪ̈ܢ 

 ܝܐ ܘܐܒܗ̈ܬܐܢܐ ܩܕܡ̈ ܠܘܬ ܟܠܗܘܢ ܡܟܬܒ̈   :ܒܠܝܠܐܝܬ ܘܠܐ ܡܛܟܣܐܝܬ 

 ܀3ܩܬܘ̈ܠܝܩܐ [C54b] ܕܥܕܬܐ 

  

 
1 ’Episqoputā’ “obispado”, derivación secundaria de ’episqopā’ “obispo”, del griego ἐπίσκοπος 

(Brockelmann, 1895: 23 s.v.  ܐܦܝܣܩܦܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 26 s.v.  ܐܦܝܣܩܦܘܬܐ; Costaz, [1963] 

2002: 17 s.v. ܐܦܝܣܩܘܦܘܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 19 s.v. ܐܦܝܣܩܘܦܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 86-

87 s.v. ܐܦܝܣܩܦܘܬܐ). 

2 Piāsā’ “petición”, del griego πεῖσις (Brockelmann, 1895: 271 s.v.  ܦܝܣܐ; Payne Smith, 1903: 444 s.v. 

 :Sokoloff, 2009 ;ܦܝܣܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 234 s.v ;ܦܝܣܐ  .Costaz, [1963] 2002: 274 s.v ;ܦܝܣܐ

1188 s.v. ܦܝܣܐ). Acerca de este préstamo, vid. Brock, 1996: 257; 2004: 31-32; 2007a: 822. 

3 Qatoliqē’ “universal”, del griego καθολικός (Brockelmann, 1895: 343 s.v. ܩܬܘܠܝܩܐ; Payne Smith, 

1903: 523 s.v. ܩܬܘܠܝܩܐ; Costaz, [1963] 2002: 333 s.v. ܩܬܘܠܝܩܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 271 s.v. 

 .(ܩܬܘܠܝܩܐ .Sokoloff, 2009: 1421 s.v ;ܩܬܘܠܝܩܐ
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 Después de que este hombre [Teodoro] hubiera distinguido el bien del mal y se 

hubiera instruido en todos los escritos y tradiciones de los primeros [padres], entonces, a 

imagen de un médico experto, reunió todas las {PO379} tradiciones {T328a} y 

capítulos que estaban dispersos en una compilación, y los ordenó hábil e 

inteligentemente. Y preparó a partir de ellos un remedio perfecto de la instrucción, lleno 

de maravillas, que arranca y hace desaparecer las enfermedades nefastas de las mentes 

de quienes acogen diligentemente su enseñanza. Pues, aunque haya enfermedades y 

dolores en nuestro cuerpo, entre todas las dolencias no hay peor y más amarga que la 

enfermedad de la ignorancia para las almas de los seres humanos. Y, a la manera de 

aquellos que modelan una estatua –forjan una por una las partes de la imagen, las 

adaptan entre sí y después unen una {C55a} con otra, como requiere el orden del arte, y 

perfeccionan la estatua–, así también el bienaventurado Teodoro dispuso, ordenó, 

adaptó y fijó cada una de las partes de esta enseñanza en el orden que requiere la 

verdad, y modeló en todos sus escritos a partir de ellas una imagen perfecta y admirable 

de aquella esencia señora de las bienaventuranzas. Y en él se cumplió aquello que está 

escrito sobre Salomón: “Fue el más sabio {T328b} de todos los hombres anteriores y 

posteriores a él”1. Y lideró aquella actividad durante cincuenta años. Y, después de 

asumir el obispado de Mopsuestia, rezaba constantemente sobre la tumba de la 

bienaventurada Tecla2, y a ella pedía ayuda para recibir la fuerza de interpretar las 

Escrituras. 

 

  

 
1 Cfr. 1 Re 4, 31. 
2 Se refiere a santa Tecla de Iconio (s. I d.C.). Nacida en Iconio (actual Turquía), desarrolló su vida 

apostólica en Antioquía. Es una de las grandes figuras femeninas de la etapa inicial del cristianismo 

(Jensen y Prinzing, 2006: 1553-1556 s.v. Tecla de Iconio).  
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ܒܝܫܬܐ ܡܢ  ܛܒܬܐ  ܒܪܢܫܐ  ܗܢܐ  ܕܦܪܫ  ܕܝܢ  ܒܟܠܗܝܢ    :ܡ̣ܢ  ܘܐܬܕܪܫ 

ܕܩܕ̈ܡܝܐ ܘܡܫܠܡ̈ܢܘܬܐ  ܡܗܝܪܐ  :ܡܟܬܒܢ̈ܘܬܐ  ܐܣܝܐ  ܒܕܡܘܬ    : ܗܝܕܝܢ 

ܗܘܘ  [T328a]ܠܡܢܘܬܐ  ܡܫ̈   [PO379]ܠܟܠܗܝܢ   ܕܡܒܕܪܝܢ  ܟܢܫ    : ܘܦܣ̈ܘܩܐ 

ܫܠܡܘܬܐ ܠܚܕܐ  ܠܟܠܗܘܢ  ܐܘܡܢܐܝܬ    :ܐܢܘܢ  ܐܢܘܢ  ܘܪܟܒ 

ܘܡܕܟ ܡܢܗܘܢ ܚܕ ܥܘܕܪܢܐ ܫܠܡܐ ܕܡܠܦܢܘܬܐ ܓܡܝܪܬ   :ܘܝܕܘܥܬܢܐܝܬ 

ܕܡܬܩܪܒܝܢ   :ܫܘܦܪ̈ܐ ܕܐܝܠܝܢ  ܬܪ̈ܥܝܬܐ  ܡܢ  ܘܡܒܛܠ  ܕܥܩ̇ܪ  ܗܢܐ 

ܠܡܠܦܢܘܬܗ ܢܣ̈   :ܚܦܝܛܐܝܬ  ܟܘܪ̈ܗܢܐ    .1ܝܣܐܟܘܪ̈ܗܢܐ  ܛܒ  ܕܟܕ  ܡܛܠ 

ܒܦܓܪܢ  ܒܗ  ܐܝܬ  ܒܟܠ  : ܘܟܐܒ̈ܐ  ܕܒܝܫ  ܐܠܐ  ܟܐܒܐ  ܠܝܬ  ܟܐܒ̈ܐ  ܗܘܢ 

ܠܢܦ̈  ܝܕܥܬܐ  ܕܠܐ  ܟܘܪܗܢܐ  ܡܢ  ܕܒܢ̈ ܘܡܪܝܪ  ܕܗ̇ܢܘܢ   .ܝܢܫܐܫܬܐ  ܘܐܟܙܢܐ 

ܐܕܪܝܢܛܐ  ܕܨܠܡܐ  :ܕܥܒ̇ܕܝܢ  ܗܕܡܘܗܝ  ܡ̣ܢ  ܚܕ  ܚܫ̇ܠܝܢ   : ܟܠܚܕ  ܘܠܗ  ܡܢܗ 

ܚܕ    :ܠܗ ܠܗܘܢ  ܡܪܟܒܝܢ  ܚܕ  [C55a]ܘܒܬܪܟܢ  ܛܟܣܐ    :ܒܬܪ  ܕܬܒ̇ܥ  ܐܝܟ 

ܗܟܢܐ ܐܦ ܛܘܒܢܐ ܬܐܕܘܪܘܣ ܪܟܒ  :ܐܕܪܝܢܛܐ ܓܡܝܪܐ  :ܕܐܘܡܢܘܬܐ

ܗܕ   :ܘܠܚܡܘܛܟܣ   ܡ̣ܢ  ܚܕ  ܟܠܚܕ  ܒܛܟܣܐ  ܡܘܣܡ  ܝܘܠܦܢܐ  ܕܗܢܐ  ܘ̈ܗܝ 

ܚܕ ܨܠܡܐ ܓܡܝܪܐ    .ܕܬ̇ܒܥ ܫܪܪܐ ܘܚܫܠ ܡܢܗܘܢ ܒܟܠܗܘܢ ܟܬܒܘ̈ܗܝ 

ܛܘ̈ܒܐ  :ܘܬܡܝܗܐ  ܡܪܬ  ܕܐܡܝܪܐ   .ܕܗܝ ܐܝܬܘܬܐ  ܗ̇ܝ  ܫܠܡܬ  ܘܥܠܘܗܝ 

ܫܠܝܡܘܢ  ܚܟܝܡ    :ܥܠ  ܕܒܬܪܗ  [T328b]ܕܗܘܐ  ܕܩܕܡܘܗܝ  ܟܠܢܫ  ܘܕܒܪ    .ܡܢ 

ܠܐܦܣܩܘܦܘܬܐ ܘܡ̣ܢ ܕܐܬܕܒܪ    .ܒܗ ܒܗܢܐ ܣܘܥܪܢܐ ܙܒܢܐ ܕܚܡܫܝܢ ܫܢ̈ܝܢ

ܕܛܘܒܢܝܬܐ ܬܩܠܐ ܡܬܓܪܓܚ    ܐܡܝܢܐܝܬ ܥܠ ܩܒܪܗ̇   :ܕܡܗܦܣܘܣܛܝܐ

 ܀ ܕܢܣܒ ܚܝܠܐ ܠܡܦܫܩܘ ܟܬܒ̈ܐ :ܘܡܢܗ̇ ܫ̇ܐܠ ܗܘܐ ܥܘܕܪܢܐ  .ܗܘܐ

  

 
1 T  ܢܣܝ̈ ܣܐ ܕܠܐ ܝܕܥܬܐ 
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{PO380} Entonces, después de que hubiera partido junto al Señor y debido a 

que el bienaventurado Nestorio1 fue elegido para el patriarcado2 de Constantinopla, 

encomendó la tarea de la docencia del mopsuesteno {C55b} a su discípulo Teódulo3. Su 

vida [de Teodoro], según dicen, se prolongó hasta el tiempo de Mār Narsai y el obispo 

Barṣaumā’. Y acudieron aquellos bienaventurados y lo vieron allí y fueron bendecidos 

por él; de esto también da testimonio aquel ’Aksenāyā’, obrador maligno4, cuando dice 

que estaba vivo hasta su tiempo. 

 

 Mientras algunos le estimaban de esa manera, no así Rabbulā’, obispo de Edesa5. 

Al principio mostraba una apariencia de amistad hacia el glorioso Intérprete y estudiaba 

sus composiciones. Sin embargo, cuando subió a Constantinopla [para asistir] a la 

asamblea de los Padres6, fue acusado de utilizar golpes contra los clérigos7  

  

 
1 Nestorio (ca.381-ca.451) fue uno de los principales exponentes del duofisismo, y quizá discípulo de 

Teodoro de Mopsuestia. Elegido patriarca de Constantinopla en 428, se enemistó con Cirilo de 

Alejandría. En el Concilio de Éfeso (431 d.C.) se le depuso de forma irregular y se marchó a Antioquía. 

Exiliado en Petra por orden imperial, murió en el exilio. Se le considera defensor de la existencia de dos 

naturalezas en Cristo, si bien sus teorías han sido confundidas y malinterpretadas a lo largo de la 

historia (Simonetti, [1992] 1998: 1529-1531 s.v. Nestorio, Nestorianismo; Bevan, 2011: 306-307 s.v. 

Nestorius).  
2 Del griego πατριάρχης (OLSJ, 2011: s.v. πατριάρχης. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=82488&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 03/11/2016, 10:22 UTC+01:00). 
3 Teódulo ( ca.492 d.C.) se cuenta entre los discípulos de Teodoro de Mopsuestia. Fue presbítero y 

ejerció su cargo en la región de Celesiria (Ladocsi, [1992] 1998: 2089 s.v. Teódulo).  
4 Apelativo con el que el autor designa a Filoxeno de Mabbug (ca.440-523 d.C.). Estudió en la Escuela de 

Edesa junto con Narsai y Barṣaumā’, aunque después llegó a ser uno de los principales defensores del 

monofisismo. Nombrado obispo de Mabbug (Hierápolis) ca.485, se enemistó con el patriarca Flaviano 

de Antioquía. Enviado al exilio por el emperador Justino I en 519, murió cuatro años después (Rilliet, 

[1992] 1998: 882-883 s.v. Filoxeno de Mabbug; Michelson, 2011: 332-333 s.v. Philoxenos of Mabbug). 

El sobrenombre, que podría traducirse como “extranjero, extraño”, proviene del griego ξένος (OLSJ, 

2011: s.v. ξένος. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=73873& 

context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 03/11/2016, 10:29 UTC+01:00). 
5 Rabbulā’ ( 435 d.C.) fue obispo de Edesa desde 412 hasta su muerte. Antes de iniciar la vida religiosa 

trabajó en la administración civil. Seguidor en un principio del duofisismo y de las enseñanzas de 

Teodoro de Mopsuestia, después se inclinó hacia el monofisismo y posteriormente excomulgó al 

exegeta (Sauget, [1992] 1998: 1871-1872 s.v. Rábbula de Edesa; Harvey, 2011: 348 s.v. Rabbula of 

Edessa). 
6 Se refiere al Concilio de Constantinopla celebrado en 394 d.C., convocado por el obispo Nectario para 

establecer la legalidad de la deposición de Bagadio de Bostra de su obispado (Simonetti, [1992] 1998: 

484. Constantinopla (Estambul) II. Concilios: 394). 
7 Del griego κληρικός (OLSJ, 2011: s.v. κληρικός. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=59626&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 03/11/2016, 10:31 

UTC+01:00). 
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[PO380] ܡܛܠ ܕܛܘܒܢܐ ܢܣܛܘܪܝܣ ܐܬܓܒܝ :ܡ̣ܢ ܕܝܢ ܕܫܢܝ ܠܗ ܠܘܬ ܡܪܗ 

ܠܦܛܪܝܪܟܘܬܐ  ܕܡܠܦܢܘܬܐ   :ܕܩܘܣܛܢܛܝܢܐ  1ܠܗ  ܠܥܒܕܐ  ܐܓܥܠܗ 

ܬܠܡܝܕܗ  [C55b]ܕܡܗܦܣܘܣܛܝܐ   ܕܐܡܪܝܢ    :ܠܬܐܕܘܠܘܣ  ܕܐܝܟ  ܗܢܐ 

ܘܒܪ ܢܪܣܝ  ܕܡܪܝ  ܠܙܒܢܗ  ܥܕܡܐ  ܚܝܘ̈ܗܝ  ܐܦܣܩܘܦܐ  ܡܬܚܘ    .ܨܘܡܐ 

ܘܠܗܕܐ ܐܦ ܗ̇ܘ   .ܘܐܙܠܘ ܗܠܝܢ ܛܘܒ̈ܢܐ ܘܚܙܐܘܗܝ ܬܡܢ ܘܐܬܒܪܟܘ ܡܢܗ

ܟܕ ܐܡ̇ܪ ܥܠܘܗܝ ܕܩܝܡ ܗܘ ܥܕܡܐ    :ܦܥܠܐ ܒܝܫܐ ܣܗܕ ܥܠܝܗ̇   2ܐܟܣܢܝܐ 

 ܀ܠܙܒܢܗ ܕܝܠܗ

 

ܗܠܝ ܐܬܦܪܢܣܟܕ  ܗܟܢܐ  ܕܝܢ  ܐܦܣܩܘܦܐ    : ܢ  ܪܒܘܠܐ   ܐܠܐ 

ܕܪܚܡܘܬܐ   : ܕܐܘܪܗܝ ܐܣܟܡܐ  ܗܘܐ  ܡܚܘܐ  ܩܕܝܡ  ܡܢ  ܛܒ   ܟܕ 

ܡܦܫܩܢܐ ܕܢܨܝܚܐ  ܗ̣ܘܐ  :ܠܘܬܗ  ܡܬܗܓܐ   :ܘܒܣܝܡܘ̈ܗܝ 

ܕܐܒܗ̈ܬܐ  ܠܟܢܘܫܝܐ  ܠܩܘܣܛܢܛܝܢܐ  ܣܠܩ  ܕܟܕ  ܡܛܠ    : ܐܠܐ 

ܗܘܐ ܡܬܚܫܚ  ܕܒܡܚ̈ܘܬܐ  ܥܠ  ܩܠܝܪ̈ܝܩܐ  ܘܐܬܪܫܝ    : 3ܥܡ 

 

  

 
1 Paṭriarkutā’ “patriarcado”, derivación secundaria del griego πατριάρχης (Brockelmann, 1895: 270 s.v. 

 ;ܦܛܪܝܪܟܘܬܐ .Costaz, [1963] 2002: 274 s.v ;ܦܛܪܝܪܟܘܬܐ .Payne Smith, 1903: 443 s.v ;ܦܛܪܝܪܟܘܬܐ

Ferrer y Nogueras, 1999a: 233 s.v. ܦܛܪܝܪܟܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 1184 s.v. ܦܛܪܝܪܟܘܬܐ). 

2 ’Aksenāyā’, sobrenombre aplicado a Filoxeno de Mabbug, vid. pág. 146 n.4. Procede del griego ξένος 

(Brockelmann, 1895: 10 s.v. ܐܟܣܢܝܐ; Payne Smith, 1903: 16 s.v. ܐܟܣܢܝܐ; Costaz, [1963] 2002: 159 

s.v. ܐܟܣܢܝܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 10 s.v. ܐܟܣܢܝܐ; Sokoloff, 2009: 44 s.v. ܐܟܣܢܝܐ). Este 

término y el sustantivo ’akseniā’ “exilio”, del griego ξενία –vid. pág. 55 n.2– son homógrafos.  
3 Qlēriqē’ “clérigos, clero”, plural de qlēriqā’, del griego κληρικός (Brockelmann, 1895: 324 s.v. 

 Ferrer y ;ܩܠܝܪܝܩܐ .Costaz, [1963] 2002: 321 s.v ;ܩܠܝܪܝܩܐ .Payne Smith, 1903: 507 s.v ;ܩܠܝܪܝܩܐ

Nogueras, 1999a: 265 s.v. ܩܠܝܪܝܩܐ; Sokoloff, 2009: 1371 s.v. ܩܠܝܪܝܩܐ). 
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y dijo, en su defensa, que también nuestro Señor golpeó cuando entró al templo. En ese 

momento se levantó el Intérprete y le reprobó: “Nuestro Señor no hizo eso, sino que 

dijo a los hombres [únicamente] con la palabra: «Quitad {C56a} esto de aquí», y volcó 

las mesas, pero a los toros y a las ovejas los hizo salir con la fusta1”. Desde entonces, 

[Rabbulā’] guardó ese odio {PO381} en su corazón, y después de su muerte hizo 

quemar sus escritos en Edesa, excepto estos dos [comentarios] que no quemó: uno a 

Juan Evangelista2 y otro a Eclesiastés. Esos, según dicen, no [los] quemó porque no se 

habían traducido todavía del griego al arameo3. Estos [datos que acabamos de decir] 

sobre él son suficientes.  

 

 Mostraremos, a partir de ahora, cómo se trasladó esta asamblea divina  

a la región de los persas, por qué causa y por medio de quién. El bienaventurado  

Mār Efrem, a quien hemos recordado antes brevemente, después de que fuera  

entregada Nísibis a los persas, se trasladó a Edesa; allí pasó toda su vida y allí  

fundó una gran asamblea de escuela. Ni siquiera después de su muerte [la escuela]  

cayó en decadencia, sino que, gracias a los discípulos diligentes que tenía, la asamblea 

{C56b} de la escuela creció con muchas adiciones y, día tras día, progresaba  

por medio de los hermanos que venían allí desde todas las regiones. Así, cuando 

escucharon Mār Narsai y Barṣaumā’, este que era obispo en Nísibis, y Ma‘nā’4,  

 

  

 
1 Del griego φραγέλλιον (OLSJ, 2011: s.v. φραγέλλιον. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=115194&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 03/11/2016, 10:36 UTC+01:00). 
2 Del griego εὐαγγελιστής (OLSJ, 2011: s.v. εὐαγγελιστής. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=44506&context=OLSJ&action=hw-list-click>, fecha de 

consulta 03/11/2016, 10:40 UTC+01:00). 
3 Lit., “siriaco”. Para más información sobre la inexactitud tanto lingüística como histórica, de este 

término, vid. la Nota Preliminar de nuestro trabajo.  
4 Ma‘nā’, según la Crónica de Seert, asistió a la escuela de Edesa junto con Narsai, Barṣaumā’ y Acacio, 

patriarca de Seleucia-Ctesifonte (485-496 d.C.). Tras ser elegido obispo de Wardašir, tradujo las obras 

de Diodoro de Tarso y de Teodoro de Mopsuestia al arameo (Scher, 1911: 116-117). Acerca de la 

confusión entre este Ma‘nā’y su homónimo, sucesor de Yaballāhā’ I, vid. Scher, 1908: 384 n.2.  



147 

ܗܝܕܝܢ ܩܡ   :ܕܐܦ ܡܪܢ ܠܡ ܡܚ̣ܐ ܟܕ ܥܠ ܠܗܝܟܠܐ  :ܘܥܒܕ ܡܦܩ ܒܪܘܚܐ

 : ܐܠܐ ܠܡ̈ܠܝܠܐ ܒܡܠܬܐ ܐܡ̣ܪ   :ܕܡܪܢ ܗܕܐ ܠܐ ܥ̣ܒܕ  :ܡܦܫܩܢܐ ܘܐܟܣܗ

ܡܟܐ  [C56a] ܕܫܩܘܠܘ   ܘܠܥܪ̈ܒܐ    :ܗܦܟ  1ܘܠܦܬܘܪ̈ܐ   :ܗܠܝܢ  ܕܝܢ  ܘܠܬܘܪ̈ܐ 

ܐܢܘܢ   2ܒܦܪ̈ܓܠܐ ܣܢܐܬܐ    :ܐܦܩ  ܠܗܕܐ  ܕܝܢ   .ܒܠܒܗ  [PO381]ܛܡܪܗ̇ 

ܣܛܪ ܡ̣ܢ ܗܠܝܢ ܬܪܬܝܢ   :ܘܡ̣ܢ ܒܬܪ ܡܘܬܗ ܐܘܩܕ ܐܢܝܢ ܠܟ̈ܬܝܒܬܗ ܒܐܘܪܗܝ

ܗܠܝܢ ܕܐܝܟ    .ܘܐܚܪܬܐ ܕܩܘܗܠܬ   :3ܚܕܐ ܕܝܘܚܢܢ ܐܘܢܓܠܣܛܐ  :ܕܠܐ ܝܩܕ

ܝܩܕ  :ܕܐܡܪܝܢ ܠܐ  ܠܣܘܪܝܝܐ  ܝܘܢܝܐ  ܡ̣ܢ  ܥܕܟܝܠ  ܗܘܝ  ܢܦܝ̈ܩܢ  ܕܠܐ   . ܡܛܠ 

 ܀ܗܠܝܢ ܕܥܠܘܗܝ ܣܦܩ̈ܢ

 : ܢܚܘܐ ܕܝܢ ܡܟܝܠ ܕܐܝܟܢܐ ܐܫܬܢܝ ܗܢܐ ܟܢܘܫܝܐ ܐܠܗܝܐ ܠܒܝܬ ܦܪ̈ܣܝܐ

ܡ̇ܢ ܘܒܝܕ  ܥܠܬܐ  ܡܪܝ ܐܦܪܝܡ  .ܘܒܐܝܕܐ  ܗܟܝܠ  ܩܕܝܡ   : ܛܘܒܢܐ  ܕܡ̣ܢ  ܗ̇ܘ 

ܠܦܪ̈ ܢܨܝܒܝܢ  ܕܐܫܬܠܡܬ  ܡ̣ܢ  ܐܬܥܗܕܢܝܗܝ  ܠܗ    :ܣܝܐܩܠܝܠ  ܫܢܝ  ܗ̣ܘ 

ܥܡܪ  . ܠܐܘܪܗܝ ܕܚܝܘ̈ܗܝ  4ܘܬܡܢ  ܙܒܢܐ  ܟܢܘܫܝܐ   .ܟܠܗ  ܬܡܢ   ܘܥܒܕ 

ܕܐܣܟܘܠܐ ܥܢܝܢܐ  .ܪܒܐ  ܗܢܐ  ܦܫ  ܥܘܢܕܢܗ  ܒܬܪ  ܕܝܢ   ܐܠܐ    .ܐܦܠܐ 

ܠܗ ܕܗܘܘ  ܟܫܝܪ̈ܐ  ܬܠܡܝ̈ܕܐ  ܠܟܢܘܫܝܐ   :ܒܝܕ  ܪܒܝܘܗܝ   ܝܬܝܪ 

[C56b]   ܠܩܕܡܘܗܝ ܝܘܡ  ܡ̣ܢ  ܘܝܘܡ  ܣܓܝ̈ܐܬܐ  ܒܬܘܣ̈ܦܬܐ  ܕܐܣܟܘܠܐ 

ܠܬܡܢ  ܗܘܘ  ܐܬܝܢ  ܦܢ̈ܝܢ  ܟܠ  ܕܡ̣ܢ  ܒܐܚ̈ܐ  ܗܘܐ  ܫܡܥ    .ܪܕܐ  ܕܝܢ   ܟܕ 

ܢܪܣܝ ܒܢܨܝܒܝܢ  :ܨܘܡܐ ܘܒܪ   : ܡܪܝ  ܐܦܣܩܘܦܐ  ܕܗܘܐ   ܘܡܥܢܐ    :ܗܢܐ 

  

 
1 En el texto aparece la lāmad cortada y se confunde con ‘ayn. 
2 Prāgellē’ “fustas”, plural de prāgellā’, del griego φραγέλλιον (Brockelmann, 1895: 286 s.v. ܦܪܓܠܐ; 

Payne Smith, 1903: 457 s.v. ܦܪܓܠܐ; Costaz, [1963] 2002: 286 s.v. ܦܪܓܠܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 

241 s.v. ܦܪܓܠܐ; Sokoloff, 2009: 1227 s.v. ܦܪܓܠܐ). 

3 ’Ewangelistā’ “evangelista”, del griego εὐαγγελιστής (Brockelmann, 1895: 5 s.v. ܐܘܢܓܠܝܣܛܐ; Payne 

Smith, 1903: 6 s.v. ܐܘܢܓܠܝܣܛܐ; Costaz, [1963] 2002: 4 s.v. ܐܘܢܓܠܝܣܛܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 

4 s.v. ܐܘܢܓܠܣܛܐ; Sokoloff, 2009: 18 s.v. ܐܘܢܓܠܝܣܛܐ). 

4 A   ܘܐܥܒܪ ܬܡܢ 
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{PO382} obispo de Wardašir1, la fama de esta asamblea, como eran hombres amantes 

de la sabiduría, marcharon hacia allí inmediatamente junto a todos los demás. 

 

 Entonces era director2 e intérprete de aquella escuela un hombre iluminado, de 

nombre Qyorā’3, quien era enteramente un hombre de Dios y estaba todo él absorbido 

por el amor a la docencia, [hasta tal punto] que se encargaba de todas las disciplinas: la 

interpretación, la lectura, la vocalización e, incluso, de la predicación de la iglesia. Y, 

aunque ayunaba y se mortificaba4, completaba con fuerza toda esta tarea. Sin embargo, 

una única cosa le atormentaba: que {C57a} los comentarios del Intérprete no hubieran 

sido traducidos aún a la lengua aramea5. Así, él comentaba sirviéndose de las 

tradiciones de Mār Efrem, –esas que, según dicen, habían sido transmitidas desde 

’Addai el apóstol6–, que fue el primer fundador de la asamblea de Edesa, porque él y su 

discípulo7 fueron a Edesa y sembraron en ella esta buena semilla. De hecho, con aquello 

que llamamos ʻtradición de la escuelaʼ no nos referimos a los comentarios del 

Intérprete, sino a esos otros [contenidos] que han sido transmitidos de boca a oreja 

desde el principio. Después, {PO383} el bienaventurado Mār Narsai los introdujo en 

sus homilías y en el resto de sus obras.   

 
1 Wardašir o Rewardašir, ciudad fundada por Ardašīr I (226-241 d.C.) y próxima a Ctesifonte, fue uno de 

los centros urbanos que componían el complejo de la capital sasánida. En ella se estableció la metrópoli 

de la diócesis de Seleucia-Ctesifone (Morony, 1989: en línea s.v. Beh-Ardašīr; Kröger, 1993: en línea 

s.v. Ctesiphon).  
2 Lit., “cabeza”. 
3 Director de la Escuela de Edesa, sucedido por Narsai. Barḥadbšabbā’ le otorga un papel clave en la 

traducción del griego al arameo tardío de las obras de Teodoro de Mopsuestia. Scher (1906: 4), quien 

confunde a este Qyorā’ con Cyrillona, un autor del siglo V, indica que murió en 436/437 d.C., tras haber 

dirigido la academia sesenta y cuatro años. Las investigaciones posteriores descartan esas fechas. Para 

más información, vid. Scher, ibíd.; Vööbus, 1965a: 10-11; Yildiz Sadak, 2007: 47  

 Este pasaje constituye uno de los principales casos de divergencias que existen entre Causa de la 

Fundación e Historia Eclesiástica, donde el nombre del director de la Escuela no es Qyorā’ sino 

Rabbulā’ (cfr. Nau, 1913: 598-599).  
4 Lit., “era nazareo”. 
5 Vid. la Nota Preliminar de nuestro trabajo.  
6 Según la tradición, Tadeo, uno de los los setenta o setenta y dos discípulos de Jesús, habría sido enviado 

por el apóstol Tomás a predicar en la región de Siria-Palestina. El nombre Addai, latinizado como 

Addeo, sería la forma aramea medio-tardía de Tadeo. La Doctrina de Addai, relato apócrifo, narra 

además de la leyenda del rey Abgar de Edesa y Jesús, la visita de Addai a esta ciudad, que culminaría 

con su evangelización (Segal, 1970-65-66; Hamman, [1992] 1998: 29 s.v. Addai).  
7 Barḥadbšabbā’ hace referencia a Mari, uno de los discípulos de Addai. Como se describe en los Actos de 

Mār Mari, dejó Edesa y predicó en las regiones de Arzanene, Bēt ‘Arbāyē’, el territorio entre los dos 

ríos Zab, Bēt Garmai y Bēt Huzāyē’, pasando por Seleucia-Ctesifonte. Tradicionalmente se le considera 

el evangelizador del valle del Tigris y fundador de la sede patriarcal en la capital parta y sasánida 

(Labourt, 1904: 9-13; Jullien y Jullien, 2003: 5-26).  
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[PO382]   ܡܛܠ ܕܐܢܫܐ ܗܘܘ    :ܛܒܗ ܕܗܢܐ ܟܢܘܫܝܐ  ܐܦܣܩܘܦܐ ܕܘܪܕܫܝܪ

 ܀ܒܪ ܫܥܬܗ ܐܙܠܘ ܠܬܡܢ ܥܡ ܫܪܟܐ ܕܐܚܪ̈ܢܐ :ܪ̈ܚܡܝ ܚܟܡܬܐ

 

ܕܗ̇ܝ   ܘܡܦܫܩܢܐ  ܪܫܐ  ܕܝܢ  ܗܘܐ  ܣܓܝ ܐܝܬܘܗܝ  ܚܕ  ܓܒܪܐ  ܐܣܟܘܠܐ 

ܘܗܢܐ ܟܠܗ ܒܠܝܥ   .ܕܟܠܗ ܒܪܢܫܐ ܗܘܐ ܕܐܠܗܐ  .ܢܘܗܪܐ ܕܫܡܗ ܩܝܘܪܐ

ܕܨܒܘܬܐ ܒܪܚܡܬܗ̇  ܣܘܥܪܢܐ    :ܗܘܐ  ܠܟܠܗ  ܢܐܚܕܝܘܗܝ  ܕܗ̣ܘ  ܐܝܟ 

ܕܐܡܘܪܘܬܐ  ܘܐܦ  ܘܕܡܗܓܝܢܘܬܐ  ܘܕܡܩܪܝܢܘܬܐ  ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ 

ܐܠܐ ܚܝܠܬܢܐܝܬ ܓܡ̇ܪ ܗܘܐ    :1ܘܟܕ ܛܒ ܨܝܡܐ ܗܘܐ ܘܢܙܝܪܐ  .ܕܥܕܬܐ

ܥܒܕܐ ܟܠܗ  ܠܗܢܐ  ܚܕ  .ܠܗ  ܒܗܕܐ  ܕܝܢ  ܗܘܐܒܪܡ  ܫܚܝܩ  ܕܥܕܟܝܠ   :ܐ 

[C57a]    ܐܠܐ ܣܘܪܝܝܐ  ܠܠܫܢܐ  ܗܘܘ  ܢܦܝܩܝܢ  ܠܐ  ܕܡܦܫܩܢܐ  ܦܘܫܩ̈ܘܗܝ 

ܗܘܐ ܡܦܫܩ  ܐܦܪܝܡ  ܕܡܪܝ  ܡܫ̈ܠܡܢܘܬܐ  ܡܢ  ܕܐܝܟ    : ܕܫܥܬܐ  ܗܠܝܢ 

ܕܗܘ̇    .ܕܐܡܪܝܢ ܡܢ ܐܕܝ ܫܠܝܚܐ ܡܬܝܒ̈ܠܢ ܗܘ̈ܝ ܕܗ̣ܘ ܗܘܐ ܢܨܘܒܗ  ܗܢܐ 

ܩܕܡܐܝܬ  ܕܐܘܪܗܝ  ܐܙ̣ܠܘ   .ܟܢܘܫܝܐ  ܠܐܘܪܗܝ  ܘܬܠܡܝܕܗ  ܕܗܘ̣    : ܡܛܠ 

ܛܒܐ ܙܪܥܐ  ܗܢܐ  ܒܗ̇  ܡܫܠܡܢܘܬܐ   .ܘܙܪܥܘ  ܕܩܪܝܢܢ  ܗ̇ܝ  ܓܝܪ  ܐܦ 

ܐܡܪܝܢܢ  :ܕܐܣܟܘܠܐ ܕܡܦܫܩܢܐ  ܠܦܘܫܩܐ  ܐܚܪ̈ܢܝܬܐ   :ܠܘ  ܠܗܠܝܢ  ܐܠܐ 

ܩܕܝܡ ܡܢ  ܗܘ̈ܝ  ܡܬܝܒ̈ܠܢ  ܠܐܕܢܐ  ܦܘܡܐ  ܚܠܛ   [PO383]ܒܬܪܟܢ    .ܕܡ̣ܢ  ܕܝܢ 

 ܀ ܐܢܝܢ ܛܘܒܢܐ ܡܪܝ ܢܪܣܝ ܒܡܐܡܪ̈ܘܗܝ ܘܒܫܪܟܐ ܕܣܝܡܘ̈ܗܝ

  

 
1 A  ܘܟܕ ܛܒ ܪܚ̇ ܡ ܗܘܐ ܠܨܘܡܐ ܘܢܙܝܪܘܬܐ 
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 Una vez que se tradujeron los comentarios de Teodoro al arameo1 [y] fueron 

transmitidos también a la asamblea de Edesa, entonces aquel hombre se tomó un 

descanso junto a toda la asamblea de la hermandad. Estos santos [Mār Narsai, 

Barṣaumā’ y Ma‘nā’] permanecieron mucho tiempo después en aquella asamblea a los 

pies de aquel {C57b} bienaventurado y recibieron de él la interpretación de las Sagradas 

Escrituras y sus tradiciones, leyendo e instruyéndose también en las obras del Intérprete. 

 

 Después de que aquel hombre, el intérprete de la escuela, hubiera descansado, 

toda la hermandad pidió a Mār Narsai que se pusiera a la cabeza de la asamblea y 

aliviara su necesidad, puesto que entre todos los que [estaban] allí no había [ninguno] 

como él. Pero Mār Narsai lo rechazó diciendo: “Yo no puedo cargar con todo el trabajo 

de la escuela como [hizo] nuestro maestro, porque aquel era rico en dos [cosas]: en 

salud del cuerpo y en gracia de espíritu, con avanzada edad. Pero si hacéis [a otros] 

maestros de lectura y de vocalización, quizá podría encargarme de interpretar”. Tras 

hacer todo lo que [les] había pedido, entonces este bienaventurado guió aquella 

asamblea durante veinte años, dirigiendo el coro e interpretando todos los días.  

 

 {PO384} Entonces Barṣaumā’ vino a Nísibis y fue elegido para ser {C58a] 

obispo, y Ma‘nā’ fue a Persia y allí recibió el yugo del sacerdocio.  

 

 Mientras los asuntos de la asamblea marchaban en orden, Satán,  

como de costumbre, los perturbó y los confundió. Cuando partió de allí  

Mār Narsai2, vino a Nísibis y se estableció en el monasterio de los persas; su intención,  

  

 
1 Vid. la Nota Preliminar de nuestro trabajo.  
2 Barḥadbšabbā’se refiere a la huida de Narsai y sus compañeros duofisitas de Edesa. Sobre esta cuestión, 

vid. página 226 n.1.  
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ܠܣܘܪܝܝܐ ܕܬܐܕܘܪܘܣ  ܦܘܫܩܐ  ܕܢܦ̣ܩ  ܕܝܢ  ܐܦ   : ܡ̣ܢ  ܐܬܝܒܠ  ܗܝܕܝܢ 

ܕܐܘܪܗܝ ܟܢܘܫܝܐ   . ܠܟܢܘܫܝܐ  ܟܠܗ  ܥܡ  ܗ̇ܘ  ܓܒܪܐ  ܐܬܬܢܝܚ  ܗܝܕܝܢ 

ܟܢܘܫܝܐ    .ܕܐܚܘܬܐ ܒܗ̇ܘ  ܕܙܒܢܐ  ܢܘܓܪܐ  ܩܕ̈ܝܫܐ  ܗܠܝܢ  ܕܗ̣ܘܘ  ܕܝܢ  ܡ̣ܢ 

ܕܗ̇ܘ   ܪ̈ܓܠܘܗܝ  ܕܟܬܒ̈ܐ    : ܛܘܒܢܐ  [ C57b]ܩܕܡ  ܦܘܫܩܐ  ܡܢܗ  ܘܩܒܠܘ 

ܘܡܫܠܡܢ̈ܘܬܗܘܢ  ܒܟܬܒܘ̈ܗܝ    :ܐܠܗ̈ܝܐ  ܐܦ  ܘܐܬܕܪܫܘ  ܕܝܢ  ܩܪܘ 

 ܀ܕܡܦܫܩܢܐ 

ܗܝܕܝܢ ܟܠܗ̇ ܐܚܘܬܐ   :ܡ̣ܢ ܕܫܟ̣ܒ ܠܗ ܗܘ̇ ܓܒܪܐ ܡܦܫܩܢܗ̇ ܕܐܣܟܘܠܐ

ܘܢܡ ܕܟܢܘܫܝܐ  ܒܪܫܗ  ܕܢܩܘܡ  ܫܐܠܬ  ܢܪܣܝ  ܣܘܢܩܢܗܠܡܪܝ  ܡܛܠ    .ܠܐ 

ܠܝܬ  ܕܬܡܢ  ܐܟܘܬܗ  1ܕܒܟܠܗܘܢ  ܢܪܣܝ  . ܗܘܐ  ܡܪܝ  ܠܗ  ܕܐܬܥܨܝ   : ܘܡܢ 

ܕܐܢܐ ܟܠܗ ܥܒܕܐ ܕܐܣܟܘܠܐ ܐܝܟ ܪܒܢ ܠܐ ܡܨܐ ܐܢܐ    :ܐܡ̣ܪ ܠܗܘܢ 

ܗܘܐ   .ܠܡܛܥܢ ܥܬܝܪ  ܒܬܪ̈ܬܝܗܝܢ  ܓܝܪ  ܕܦܓܪܐ    : ܗܘ̇  ܒܚܠܝܡܘܬܐ 

ܕܙܒܢܐ ܥܘܬܩܐ  ܥܡ  ܕܪܘܚܐ  ܥܒܕܝܬܘܢ   . ܘܒܛܝܒܘܬܐ  ܐܢ  ܐܠܐ 

ܘܡܗܓܝܢܐ ܠܡܦܫܩܘ  :2ܡܩܪܝܢܐ  ܡܫܟܚܢܐ  ܗ̣ܢܘܢ   .ܟܒܪ  ܕܥܒܕܘ  ܕܝܢ  ܡ̣ܢ 

 :ܗܝܕܝܢ ܕܒܪܗ ܠܟܢܘܫܝܐ ܗܘ ܗܢܐ ܛܘܒܢܐ ܙܒܢܐ ܕܥܣܪܝܢ ܫܢ̈ܝܢ  :ܟܠ ܕܒܥ̣ܐ 

  ܀ܟܕ ܐܡܪ ܣܝܥܬܐ ܘܦܘܫܩܐ ܟܠܝܘܡ

[PO384]   ܕܢܗܘܐ   ܒܪ ܘܐܬܓܒܝ  ܠܢܨܝܒܝܢ  ܐܬ̣ܐ  ܕܝܢ   [ C58a]ܨܘܡܐ 

 ܀ܘܬܡܢ ܩܒܠ ܢܝܪܐ ܕܟܗܢܘܬܐ 3ܘܡܥܢܐ ܐܙ̣ܠ ܠܦܪܣ .ܐܦܣܩܘܦܐ

ܪܕܝ̇  ܒܛܟܣܐ  ܕܟܢܘܫܝܐ  ܨܒܘܬܗ  ܕܝܢ  ܗܘܬܟܕ  ܫܓܫ   : ܐ   ܗܝܕܝܢ 

ܥܝܕܗ ܐܝܟ  ܣܛܢܐ  ܐܢܘܢ  ܬܡܢ   .ܘܒܠܒܠ  ܡ̣ܢ  ܫܢܝ  ܕܝܢ   ܟܕ 

ܢܪܣܝ  ܕܦܪ̈ܣܝܐ  :ܡܪܝ  ܒܕܝܪܐ  ܘܝܬ̣ܒ  ܠܢܨܝܒܝܢ  ܠܗ   ܪܥܝܢܗ   .ܐܬ̣ܐ 

  

 
1 En el texto aparece la lāmad cortada y se confunde con ‘ayn. 
2 A  (sic) ܡܩܪܝܢܐ ܘܡܦܫܩܢܐ  
3 En el texto aparece la lāmad cortada y se confunde con ‘ayn. 
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de hecho, era bajar a Persia. Barṣaumā’, al escuchar esto, envió a su archidiácono1  

y le ordenó que le hiciera entrar en la ciudad con gran honor. Después de entrar  

y saludarse mutuamente, y de pasar unos pocos días juntos, Barṣaumā’ le suplicó que,  

si era su deseo, se quedara junto a él y fundara una asamblea de escuela en la ciudad,  

y él le ayudaría en todo lo que fuera necesario. Como había reparo en los ojos  

de Mār Narsai, Barṣaumā’ le dijo: “No pienses que tu partida de Edesa y la  

dispersión de aquella asamblea {C58b} es accidental, oh, hermano mío,  

sino que {PO385} es un designio de Dios. Y si comparas esto con aquello que  

ocurrió en Jerusalén después de la Ascensión de nuestro Señor, no estarás  

equivocado, pues también había allí un grupo de apóstoles, el don del Espíritu  

[Santo], los signos que se realizaban y distintas fuerzas. Y, debido a que  

[los habitantes de la ciudad] no eran dignos, la devastación dejó su casa abandonada, 

según la palabra liberadora2. Entonces los apóstoles salieron a los caminos de los 

pueblos y a los valles de los paganos3, y reunieron a todos los que  

encontraron, buenos y malvados4, y predicaron, bautizaron y enseñaron,  

difundiéndose en poco tiempo el Evangelio de nuestro Señor por todo el mundo.  

Así me parece que ha sido también la dispersión de aquella asamblea [de Edesa].  

Si me escuchas y te asientas aquí, surgirá de ti un gran beneficio en todo lugar,  

pues no hay ciudad en el reino de los persas que pueda recibirte como esta.  

Es una ciudad {C59a} importante y se encuentra entre las fronteras  

[de dos imperios], y en ella se reúnen [gentes] de todas las regiones.  

 

  

 
1 Del griego ἀρχιδιάκονος (OLSJ, 2011: s.v. ἀρχιδιάκονος. En línea, disponible en 

<http://stephanus.tlg.uci.edu/OLSJ/#eid=16307&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de 

consulta 03/11/2016, 10:45 UTC+01:00). 
2 Cfr. Mt 23, 38.  
3 Cfr. Lc 14, 23.  
4 Cfr. Mt 22, 9-10. 
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ܫܕܪ   :ܨܘܡܐ ܕܝܢ ܡ̣ܢ ܕܫܡܥܗ̇ ܠܗܕܐ ܒܪ .ܓܝܪ ܗܢܐ ܗܘܐ ܕܠܦܪܣ ܢܚܘܬ

ܠܡܕܝܢܬܐ  1ܐܪܟܕܝܩܘܢ  ܕܢܥܘܠ  ܦܩ̣ܕ  ܪܒܐ  ܕܥܠ   . ܕܝܠܗ ܘܒܐܝܩܪܐ  ܕܝܢ  ܡܢ 

  : ܘܐܬܥܢܝܘ ܩܠܝܠ ܝܘ̈ܡܬܐ ܥܡ ܚܕ̈ܕܐ   :ܘܫܐܠܘ ܬܪ̈ܝܗܘܢ ܒܫܠܡܐ ܕܚܕ̈ܕܐ

ܒܪ  ܠܗ ܐܦܝܣܗ  ܪܓܐ  ܕܐܢ  ܠܘܬܗ  :ܨܘܡܐ  ܟܢܘܫܝܐ   :ܢܬܒ  ܘܢܥܒܕ 

ܒܡܕܝܢܬܐ ܒܗ̇  ܕܐܠܨ̈ܢ   . ܕܐܣܟܘܠܐ  ܒܟܠܗܝܢ  ܠܗ  ܡܥ̣ܕܪ  ܕܝܢ    .ܘܗܘ̣  ܟܕ 

ܨܘܡܐ ܕܠܐ   ܗ ܒܪܗܝܕܝܢ ܐܡ̣ܪ ܠ  : ܐܬܥܣܩܬ ܗܘܬ ܒܥܝܢܘ̈ܗܝ ܕܡܪܝ ܢܪܣܝ

ܟܢܘܫܝܐ   ܕܗ̇ܘ  ܘܒܘܕܪܗ  ܐܘܪܗܝ  ܕܡ̣ܢ  ܕܡܦܩܬܟ  ܫܚܝܡܐ    [C58b]ܬܣܒܪ 

ܘܐܢܗܘ ܕܬܕܡܝܗ̇   . ܡܕܒܪܢܘܬܐ ܗܝ ܕܐܠܗܐ  [PO385]ܐܠܐ    :ܗܘ ܐܘ ܐܚܝ

ܒܐܘܪܫܠܡ ܕܗ̣ܘܬ  ܠܗ̇ܝ  ܕܡܪܢ   :ܠܗܕܐ  ܡܣܩܬܗ  ܒܬܪ  ܡܣܟܠ   :ܡܢ  ܠܐ 

ܗܘܐ  .ܐܢܬ  ܐܝܬ  ܕܫܠܝ̈ܚܐ  ܓܘܕܐ  ܬܡܢ  ܓܝܪ  ܘܡܘܗܒܬܐ    : ܐܦ 

ܡܫ̈ܚܠܦܐ  : ܕܪܘܚܐ ܘܚܝ̈ܠܐ  ܕܡܣܬܥܪ̈ܢ  ܫ̇ܘܝܢ    .ܘܐܬܘ̈ܬܐ  ܕܠܐ  ܘܡܛܠ 

ܚܪܒܐ  :ܗܘܘ ܒܝܬܗܘܢ  ܠܗܘܢ  ܦܪܘܩܝܬܐ   :ܐܫܬܒܩ  ܡܠܬܐ    . ܐܝܟ 

ܕܥܡ̈ܡܐ ܠܐܘܪ̈ܚܬܐ  ܢܦܩܘ  ܕܝܢ  ܕܚܢܦܘܬܐ  2ܘܠܒܝܬ   :ܫܠܝ̈ܚܐ   :ܣܝ̈ܓܐ 

ܘܒܝ̈ܫܐ ܛܒ̈ܐ  ܕܐܫܟܚܘ  ܟܠ  ܘܐܠܦܘ  3ܘܬܠܡܕܘ  .ܘܟܢܫܘ    .ܘܐܥܡܕܘ 

ܥܠܡܐ ܒܟܠܗ  ܕܡܪܢ  ܣܒܪܬܗ  ܦܪܚܬ  ܙܒܢܐ  ܠܝ    .ܘܒܩܠܝܠ  ܕܡܝܐ  ܗܟܢܐ 

ܟܢܘܫܝܐ  ܕܗ̇ܘ  ܒܘܕܪܗ  ܐܦ  ܘܝܬ̇ܒ   .ܕܐܝܬܘܗܝ  ܠܝ  ܐܢܬ  ܫܡ̇ܥ   ܘܐܢ 

ܠܝܬ ܓܝܪ ܡܕܝܢܬܐ    .ܝܘܬܪܢܐ ܪܒܐ ܗ̇ܘܐ ܡܢܟ ܒܟܠ ܕܘܟ  :ܐܢܬ ܗܪܟܐ

ܗܕܐ ܐܝܟ  ܠܡܩܒܠܘܬܟ  ܕܡܫܟܚܐ  ܦܪ̈ܣܝܐ    [C59a]ܡܕܝܢܬܐ    .ܒܝܬ 

ܪܒܬܐ ܣܝܡܐ  :ܗܝ  ܬܚܘ̈ܡܐ  ܠܗ̇   .ܘܒܝܬ  ܡܬܟܢܫܝܢ  ܦܢ̈ܝܢ  ܟܠ   . ܘܡ̣ܢ 

  

 
1 ’Arkidiaqon “archidiácono”, del griego ἀρχιδιάκονος (Brockelmann, 1895: 27 s.v. ܐܪܟܝܕܝܩܘܢ; Payne 

Smith, 1903: 29 s.v. ܐܪܟܝܕܝܩܘܢ; Costaz, [1963] 2002: 20 s.v. ܐܪܟܝܕܝܩܘܢ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 

21 s.v. ܐܪܟܝܕܝܩܘܢ; Sokoloff, 2009: 101 s.v. ܐܪܟܝܕܝܩܘܢ). 

2 En el texto aparece la lāmad cortada y se confunde con ‘ayn. 
3 Ibíd. 
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Y cuando escuchen que aquí hay una asamblea y, sobre todo, que tú eres su director, 

muchos se agolparán aquí y más ahora que la herejía1 ha empezado a mirar abiertamente 

desde los suburbios hacia Mesopotamia. Serás para nosotros como un escudo y un 

trabajador valiente, y quizá entre tú y yo {PO386} logremos expulsar la maldad de aquí, 

pues está dicho: «Dos buenos son mejor que uno, porque obtienen una mejor 

recompensa por su trabajo. Y si uno es más fuerte, dos resistirán contra él»”2. 

 

 Después de que [Barṣaumā’] hubo calmado su mente [de Mār Narsai] con 

[palabras] como estas, entonces él también quiso obrar así e, inmediatamente, ordenó y 

llevó a cabo todas las [acciones] que eran necesarias y útiles para la escuela. Y todo esto 

creció en poco tiempo: no solamente se acercaban los hermanos persas y asirios3, sino 

que también venía a él la mayor parte de la asamblea de Edesa. De {C59b} este modo, 

glorificaban a Dios. Y, por esta razón, crecieron también las asambleas de los persas, y 

Edesa se oscureció y Nísibis se iluminó. Y entre los romanos4 se propagó el error y, 

entre los persas, el conocimiento del temor de Dios. Así, [Narsai] dirigió esta asamblea 

[durante] cuarenta y cinco años. Además, compuso homilías en verso, hasta trescientas 

y más, junto con otras obras. 

 

 {PO387} Barṣaumā’ realizó muchas traducciones, aparte de [componer] otros 

tratados. Y ambos vivieron según la voluntad de Dios y partieron junto a su Señor. Pero 

no es la historia de su conducta lo que nos hemos propuesto contar, sino el método de su 

enseñanza. 

 

  

 
1 Del griego αἱρετικός (OLSJ, 2011: s.v. αἱρετικός. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=2778&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 03/11/2016, 10:53 

UTC+01:00). 
2 Ecl 4, 9.  
3 Traducimos este término desde una perspectiva étnica. Para más información, vid. Yildiz Sadak, 1999b; 

2000b; 2016b.  
4 Del griego Ῥωμαῖος (OLSJ, 2011: s.v. Ῥωμαῖος. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=95572&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 13/11/2016, 12:13 

UTC+01:00). 
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  :ܝܬ ܕܐܢܬ ܐܢܬ ܡܕܒܪܢܗܘܝܬܝܪܐ  :ܘܡܐ ܕܫܡ̇ܥܝܢ ܕܐܝܬ ܗܪܟܐ ܟܢܘܫܝܐ

 1ܘܝܬܝܪܐܝܬ ܡܛܠ ܕܗܫܐ ܫܪܝܬ ܗܪܛܝܩܘܬܐ   .ܣܓܝ̈ܐܐ ܚܒܨܝܢ ܠܗܪܟܐ

ܘܐ ܐܢܬ ܠܢ ܐܝܟ ܡܓܢܐ  ܗ̇   :ܠܡܕܩܘ ܡ̣ܢ ܚܕܪ̈ܝܗ̇ ܓܠܝܐܝܬ ܒܝܬ ܢܗܪ̈ܘܬܐ

ܡܫܟܚܝܢܢ ܛܪܕܝܢܢ ܠܗ̇ ܠܒܝܫܬܐ   [PO386]ܘܟܒܪ ܒܝܬ ܠܝ ܘܠܟ  .ܘܦܥܠܐ ܙܪܝܙܐ

ܕܐܝܬ ܠܗܘܢ ܐܓܪܐ    :ܕܛܒܝܢ ܬܪܝܢ ܡ̣ܢ ܚܕ  :ܐܡܝܪ ܓܝܪ   .ܡܢ ܡܨܥܬܐ

 ܀ܬܪܝܗܘܢ ܢܩܘܡܘܢ ܠܩܘܒܠܗ :ܘܐܢ ܢܥܫܢ ܚܕ .ܛܒܐ ܒܥܡܠܗܘܢ 

ܠܪܥܝܢܗ ܕܒܕܐܝܟ ܗܠܝܢ ܫܝܫܗ  ܕܝܢ  ܗܝܕܝܢ ܐܦ ܗ̣ܘ ܐܨܛܒܝ ܕܗܕܐ    :ܡ̣ܢ 

ܕܡܬܒܥܝ̈ܢ  .ܢܥܒܕ ܐܝܠܝܢ  ܟܠܗܝܢ  ܘܥܒܕ  ܦܩܕ  ܫܥܬܗ  ܘܚܫ̈ܚܢ    :ܘܒܪ 

ܠܘ ܒܠܚܘܕ ܐܚ̈ܐ ܦܪ̈ܣܝܐ   :ܘܒܩܠܝܠ ܙܒܢܐ ܗܢܐ ܟܠܗ ܣܓܝܘ  .ܠܐܣܟܘܠܐ

ܘܓܐܗ ܕܗ̇ܘ ܟܢܘܫܝܐ ܕܐܘܪܗܝ ܠܘܬܗ ܐܠܐ ܐܦ ܣ  :ܘܣܘܪ̈ܝܝܐ ܕܩܪܝܒܝܢ

ܘܡ̣ܢ ܗܕܐ    .ܗܕܐ ܬܫܒܘܚܬܐ ܬܣܩ ܠܐܠܗܐ  [C59b]  ܕܐܝܟ ܕܡ̣ܢ  :ܐܬܘ

ܟܢܘ̈  ܐܦ  ܣܓܝܘ  ܦܪ̈ܣܝܐܥܠܬܐ  ܒܝܬ  ܚܫܟܬ   .ܫܝܐ  ܘܢܨܝܒܝܢ   :ܘܐܘܪܗܝ 

ܪ̈ܗܘܡܝܐ  .ܢܗܪܬ ܛܥܝܘܬܐ  2ܘܒܝܬ  ܝܕܥܬܐ   :ܐܬܡܠܝܬ  ܦܪ̈ܣܝܐ  ܘܒܝܬ 

ܫܢ̈ܝܢ  .ܕܕܚܠܬ ܐܠܗܐ ܕܝܢ ܗܢܐ ܟܢܘܫܝܐ ܐܪܒܥܝܢ ܘܚܡܫ  ܕܝܢ    .ܕܒܪܗ  ܥ̣ܒܕ 

  ܀ܐܦ ܡܐܡܪ̈ܐ ܥܕܡܐ ܠܬܠܬܡܐܐ ܘܝܬܝܪ ܥܡ ܣܝ̈ܡܐ ܐܚܪ̈ܢܐ

[PO387]   ܣܓܝ̈ܐܐ ܒܪ ܬܘܪ̈ܓܡܐ  ܥܒܕ  ܕܝܢ  ܡܠܦܢ̈ܘܬܐ   :ܨܘܡܐ  ܥܡ 

ܠܘܬ   .ܐܚܪ̈ܢܝܬܐ ܘܫܢܝܘ  ܐܬܕܒܪܘ  ܕܐܠܗܐ  ܨܒܝܢܗ  ܐܝܟ  ܘܬܪ̈ܝܗܘܢ 

ܐܠܐ ܙܢܐ    :ܠܘ ܓܝܪ ܬܫܥܝܬܐ ܕܕܘܒܪ̈ܝܗܘܢ ܣܝܡܐ ܠܢ ܕܢܐܡܪ   .ܡܪܗܘܢ 

 ܀ܕܡܠܦܢܘܬܗܘܢ 

   

 
1 Hereṭiqutā’ “herejía”, derivación secundaria del griego αἱρετικός (Costaz, [1963] 2002: 80 s.v. 

 .(ܗܪܛܝܩܘܬܐ .Sokoloff, 2009: 354 s.v ;ܗܪܛܝܩܘܬܐ

2 Rhomāyē’ “romanos”, plural de rhomāyā’, del griego Ῥωμαῖος (Brockelmann, 1895: 350 s.v. ܪܗܘܡܝܐ; 

Payne Smith, 1903: 531 s.v. ܪܗܘܡܝܐ; Costaz, [1963] 2002: 340 s.v. ܪܗܘܡܝܐ; Ferrer y Nogueras, 

1999a: 277 s.v. ܪܗܘܡܝܐ; Sokoloff, 2009: 1440 s.v. ܪܗܘܡܝܐ). 
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 Entonces recibió la tarea de la interpretación Mār ’Eliša‘ bar Qozbāyē’1, gran 

hombre e instruido en todas las materias de los libros eclesiásticos y profanos, [durante] 

siete años. También compuso muchas obras: una refutación de la doctrina de los 

magos2, una disputa contra los herejes3 y tradiciones de todos {C60a} los libros del 

Antiguo [Testamento] según la lengua aramea.  

 

 Después de haberse reunido este bienaventurado junto a sus padres en paz y a 

una edad muy avanzada, recibió, entonces, el cometido Mār Abraham4, sirviente5, 

pariente y compañero {PO388} de celda de Mār Narsai. A este, según dicen, al 

principio lo llamaban Narsai, pero después de que su padre lo llevara junto a este 

bienaventurado, le cambió su nombre y lo llamó Abraham. 

 

 Y también dicen de Juan de Bēt Rabban6 que su nombre era Abraham, y, cuando 

vino junto a ellos, lo nombraron Juan, para que no fuera llamado por el nombre  

de su maestro, y Juan, para que no fuera llamado por el nombre de su compañero. 

   

 
1 Natural de Marga, al norte de Mosul, Barḥadbšabbā’ le presenta como segundo director de la Escuela de 

Nísibis, entre 502/503 y 509/510 d.C. Sin embargo, según Historia Eclesiástica, ’Eliša‘ ejerció su cargo 

en un lapso de siete años dentro del mandato de Abraham de Bēt Rabban, quien se vio obligado a 

abandonarlo, retomándolo a la muerte de ’Eliša‘ (Nau, 1913: 620). Para más información sobre su 

persona, vid. Vööbus, 1965a: 122-133.  
2 Del persa antiguo maguš (Kent, 1950: 201 s.v. magu-).  
3 Del griego αἱρετικός (OLSJ, 2011: s.v. αἱρετικός. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=2778&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 03/11/2016, 10:53 

UTC+01:00). 
4 Abraham de Bēt Rabban, “Abraham de la casa de nuestro maestro”, llamado así por su relación de 

parentesco con Narsai. Fue el tercer director de la Escuela de Nísibis, entre 509/510 y ca. 569 d.C. Bajo 

su mandato, la escuela alcanzó su mayor esplendor y fama. Acerca de esta figura y su obra, 

encontramos su hagiografía en Historia Eclesiástica de Barḥadbšabbā’ (Nau, 1913: 616-631; Becker, 

2008: 73-85) Vid. asimismo Vööbus, 1965a: 134-160 e ibíd., 1965b, en torno a su papel en el desarrollo 

de la exégesis en la academia nisibena.  
5 En este punto conincidimos con Scher (1908: 387) y Becker (2008: 153 n.500), quienes optan por 

traducir ܛܠܝܐ ṭallyā’ como “sirviente”. Ramelli (2005: 161), por su parte, prefiere la primera acepción 

del término, “joven”, empleado en este caso como sustantivo (Brockelmann, 1895: 134 s.v. ܛܠܝܐ; 

Payne Smith, 1903: 174 s.v. ܛܠܝܐ; Costaz, [1963] 2002: 127 s.v. ܛܠܝܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 105 

s.v. ܛܠܝܐ; Sokoloff, 2009: 531 s.v. ܛܠܝܐ). 

6 “Juan de la casa de nuestro maestro”. Por su sobrenombre, también debía ser familiar de Narsai. No 

encontramos referencias sobre él en Historia Eclesiástica de Barḥadbšabbā’pero sí aparece en el 

Cronicón de Arbela, donde se narra que Juan de Bēt Rabban fue elegido como ayudante de Abraham de 

Bēt Rabban, dada la juventud de este último para ejercer el cargo de director al que le había aupado la 

comunidad (Ramelli, 2005: 70). En torno a la figura de Juan, vid. Vööbus, 1965a: 211-220; Van 

Rompay, 2011: 441 s.v. Yoḥannan of Beth Rabban.  
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ܓܒܪܐ ܪܒܐ    :ܩܒܠܗ ܕܝܢ ܠܥܒܕܐ ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ ܡܪܝ ܐܠܝܫܥ ܒܪ ܩܘܙܒܝ̈ܐ

ܘܥ̣ܒܕ   .ܝܐ ܫܒܥܫܢ̈   :ܕܥܕܬܐ ܘܕܒܪ̈ܝܐܐ ܕܟܬܒ̈ܐ  ܒܘܡܕܪܫܐ ܒܟܠܗܘܢ ܫܪ̈

ܣܓܝ̈ܐܐ ܣܝ̈ܡܐ  ܗ̣ܘ  ܕܡܓܘܫܘܬܐ  :ܐܦ  ܕܙܐܛܡ̈ܐ   :1ܘܫܪܝܐ 

ܗܪ̈ܛܝܩܐ ܕܠܘܩܒܠ  ܕܟܠܗܘܢ    :2ܘܐܪܘܥܘܬܐ   [ C60a]ܘܡܫܠܡ̈ܢܘܬܐ 

 ܀ܟܬܒ̈ܐ ܕܥܬܝܩܬܐ ܠܦܘܬ ܠܫܢܐ ܣܘܪܝܝܐ

 

ܘܒܣܝܒܘܬܐ  ܒܫܠܡܐ  ܐܒܗܘ̈ܗܝ  ܠܘܬ  ܛܘܒܢܐ  ܗܢܐ  ܕܐܬܟܢܫ  ܕܝܢ  ܡ̣ܢ 

ܘܒܪ ܓܢܣܗ   :ܥܡܝܩܬܐ  ܛܠܝܗ  ܡܪܝ ܐܒܪܗܡ  ܠܥܒܕܗ  ܩܒܠܗ  ܘܒܪ   ܗܝܕܝܢ 

[PO388]  ܗܢܐ ܕܐܝܟ ܕܐܡ̇ܪܝܢ ܢܪܣܝ ܩ̇ܪܝܢ ܗܘܘ ܠܗ ܡܢ   .ܩܠܝܬܗ ܕܡܪܝ ܢܪܣܝ

ܘܩܪܝܗܝ    .ܩܕܝܡ ܠܫܡܗ  ܫܚܠܦܗ  ܛܘܒܢܐ  ܠܗܢܐ  ܐܒܘܗܝ  ܕܐܝܬܝܗ  ܘܡ̣ܢ 

 ܀ܐܒܪܗܡ

 

ܫܡܗ   ܗܘܐ  ܕܐܒܪܗܡ  ܐܡܪܝܢ  ܪܒܢ  ܕܒܝܬ  ܬܘܒ   ܘܠܝܘܚܢܢ 

ܠܘܬܗܘܢ   .ܩܕܡܝܐ ܕܐ̣ܬܐ  ܝܘܚܢܢ  :ܘܡ̣ܢ  ܕܠܐ    : ܩܪܐܘܗܝ   ܐܝܟ 

ܪܒܗ ܒܫܡ  ܚܒܪܗ   : ܢܬܩܪܐ  ܒܫܡ  ܢܬܩܪܐ  ܕܠܐ    .3ܘܠܝܘܚܢܢ 

 

  

 
1 Mgušutā’ “doctrina de los magos”, derivación secundaria procedente del persa antiguo maguš 

(Brockelmann, 1895: 180 s.v. ܡܓܘܫܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 250 s.v. ܡܓܘܫܘܬܐ; Costaz, [1963] 

2002: 177 s.v. ܡܓܘܫܘܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 146 s.v. ܡܓܘܫܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 707 s.v. 

 .(ܡܓܘܫܘܬܐ

2 Hereṭiqē’ “herejes”, plural de hereṭiqā’, del griego αἱρετικός (Brockelmann, 1895: 87 s.v. ܗܪܛܝܩܐ; 

Payne Smith, 1903: 106 s.v. ܗܪܛܝܩܐ; Costaz, [1963] 2002: 80 s.v. ܗܪܛܝܩܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 

68 s.v. ܗܪܛܝܩܐ; Sokoloff, 2009: 354 s.v. ܗܪܛܝܩܐ). 

3 El manuscrito A omite esta última oración. 
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Dado que ambos [Abraham y Juan] habían bebido de la fuente de las sabidurías, por eso 

fueron capaces de dirigir esta asamblea con todo el temor de Dios. 

 

 En efecto, también Juan realizó un gran trabajo en la asamblea; a decir verdad, 

todas las buenas órdenes1 {C60b} que hay en ella provienen del santo. Escribió también 

comentarios y tradiciones sobre las Escrituras, una controversia contra los judíos y una 

refutación de Eutiques2. Además, compuso tres homilías en verso: una, cuando Cosroes3 

asedió Najrān4, puesto que entonces se encontraba allí, en la Puerta5, por un asunto de la 

escuela; otra acerca de la Rogación6 y otra sobre la peste, junto con otras obras.  

 

 {PO389} Entonces, después de que descansó a causa de la Gran Peste7, recayó 

todo el peso sobre Mār Abraham. Guió aquella asamblea durante sesenta años, con 

ayunos rigurosos y oración continua, y con vigilias largas y trabajos constantes de 

noche y de día, mientras interpretaba, dirigía el coro y resolvía cuestiones.  

   

 
1 Del griego τάξις (vid. pág. 60, n.2).  
2 Eutiques (ca.378 d.C.-ca.454 d.C.), monje de creencias monofisitas. Condenado por el patriarca 

Flaviano I de Antioquía en 448 d.C., fue rehabilitado en el Latrocinio de Éfeso (449 d.C.), aunque 

finalmente el Concilio de Calcedonia de 451 d.C. ordenó su envío definitivo al exilio (Di Berardino, 

[1992] 1998: 828, s.v. Eutiques).  
3 Cosroes I Anuširavan fue emperador del Imperio persa sasánida entre 531 d.C. y 579 d.C. Durante su 

mandato impuso reformas administrativas, fiscales y militares, aplastando el movimiento del 

mazdaquismo. Además, se interesó por la filosofía y otras ciencias y patrocinó la Escuela de 

Gondišapur. En el plano internacional libró guerras contra el Imperio bizantino y el reino de Aksum, en 

la actual Etiopía, entre otras potencias (Mehrdad, 2016: 256-262, s.v. Khosrow I Anushiravan).   
4 Ciudad situada al sur de la actual Arabia Saudí y fronteriza con Yemen. Fue uno de los principales 

centros comerciales y agrícolas del antiguo reino de Himyar (110 a.C.-525 d.C.), y contaba con 

comunidades cristianas y judías. A principios del siglo VI d.C., sus reyes, judíos, pasaron a ser vasallos 

del reino de Aksum, en la actual Etiopía, cristianos. En 523 d.C. Yusuf Ḏw Nuwās, un príncipe judío 

rebelde, tomó el poder y masacró a los cristianos de la localidad. Cosroes I conquistó esta zona en el 

marco de las guerras entre persas y etíopes, ca.570 d.C. (Encyclopaedia Judaica, 1971: 799-800, s.v. 

Najran; Van Rompay, 2011: 302-303 s.v. Nagran).  
5 Con este término, que también posee la acepción de “corte” (Payne Smith, 1903: 621 s.v.  ܬܪܥܐ; 

Costaz, [1963] 2002: 398 s.v. ܬܪܥܐ; Sokoloff, 2009: 1670 s.v. ܬܪܥܐ), se hace referencia a la corte 

persa sasánida, sita en Ctesifonte.   
6 Se trata de la Rogación de los ninivitas, la conversión que experimentaron los habitantes de Nínive, 

arrepentidos tras la predicación de Jonás. Vid. Jon, 3. 
7 Juan de Bēt Rabban, según nuestro autor, murió a causa de la conocida como plaga de Justiniano. Se 

trata de una pandemia de peste que asoló el Imperio bizantino durante la segunda mitad del siglo VI 

d.C., bajo el reinado del emperador Justiniano I. La plaga pudo originarse en Egipto y expandirse por 

Oriente Próximo y Medio y varias zonas costeras europeas, llegando a Constantinopla en 542 d.C. Para 

más información, vid. el volumen editado por Little (2007), donde se aborda esta pandemia desde los 

ámbitos histórico, arqueológico, historiográfico y médico, entre otros.  
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ܬܪ̈ܝܗܘܢ  ܐܫܬܝܘ  ܕܚܟܡ̈ܬܐ  ܡܒܘܥܐ  ܕܡ̣ܢ  ܕܡܛܠ  ܥܠܗܕܐ    :ܗܠܝܢ 

 ܀ܠܟܢܘܫܝܐ ܗܢܐ ܒܟܠܗܝܢ ܕܕܚܠܬ ܐܠܗܐ 1ܐܫܟܚܘ ܠܡܕܒܪܢܘܬܗ

 

ܙ̇ܕܩ ܠܡܐܡܪ    .ܒܟܢܘܫܝܐܐܦ ܝܘܚܢܢ ܓܝܪ ܥܡܠܐ ܪܒܐ ܥܡܠ ܒܗ   ܘܐܢ 

ܛܘ̈ܟܣܐ   :ܫܪܪܐ ܪܕܝܢ   [C60b]ܫܦܝܪ̈ܐ    2ܟܠܗܘܢ  ܩܕܝܫܐ  ܡ̣ܢ  ܒܗ   . ܕܐܝܬ 

ܕܟ̈  ܘܡܫܠܡ̈ܢܘܬܐ  ܦܘܫܩ̈ܐ  ܗ̣ܘ  ܐܦ  ܕܝܢ  ܕܠܘܩܒܠ   :ܬܒܐܥ̣ܒܕ  ܘܕܪܫܐ 

ܚܕ   :ܣܝܡܝܢ ܠܗ ܓܝܪ ܐܦ ܬܠܬܐ ܡܐܡܪ̈ܐ  .ܝܗܘ̈ܕܝܐ ܘܫܪܝܐ ܕܐܘܛܟܣܐ

ܡܛܠ ܕܬܡܢ ܐܝܬܘܗܝ ܗܘܐ ܗܝܕܝܢ ܒܬܪܥܐ ܡܛܠ    :ܟܕ ܟܒܫ ܟܣܪܘ ܢܝܓܪܢ 

ܕܐܣܟܘܠܐ ܕܒܥܘܬܐ  .ܫܪܒܐ  ܕܡܘܬܢܐ  :ܘܚܕ  ܣܝ̈ܡܐ   :ܘܐܚܪܢܐ  ܥܡ 

 ܀ܐܚܪ̈ܢܐ

 

[PO389] ܪܒܐ ܒܡܘܬܢܐ  ܠܗ  ܕܫܟܒ  ܕܝܢ  ܠܗ    : ܡ̣ܢ   ܟܠܗ  ܦܫ 

ܐܒܪܗܡ ܡܪܝ  ܥܠ  ܣܓܝܐܐ   . ܝܘܩܪܐ   ܘܒܨܘܡܐ 

ܐܡܝܢܬܐ ܚܝ̈ܠܬܢܐ  : ܘܒܨܠܘܬܐ  ܐܡܝ̈ܢܐ   :ܘܒܫܗܪ̈ܐ   ܘܒܥܡ̈ܠܐ 

ܫܢ̈ܝܢ  :ܘܕܐܝܡܡܐ   3ܕܠܠܝܐ  ܕܫܬܝܢ  ܙܒܢܐ  ܗ̇ܘ  ܠܟܢܘܫܝܐ   :ܕܒܪܗ 

ܫܘ̈ܐܠܐ  ܘܫ̇ܪܐ  ܣܝܥܬܐ  ܘܐܡ̇ܪ  ܡܦܫܩ  ܐܦ   .ܟܕ  ܕܝܢ   ܥܒܕ 

 
̈
ܕܢܒܝ̈ܐܡܫܠ ܘܕܫܦ̈   :ܡܢܘܬܐ  ܘܕܝܫܘܥܒܪܢܘܢ  ܣܝܪܐ   . ܛܐܘܕܒܪ 

 

  

 
1 En la edición de Scher falta la consonante nun en esta palabra.  
2 Ṭukāsē’ “órdenes”, plural de ṭukāsā’, derivación secundaria de ṭeksā’, del griego τάξις (Brockelmann, 

1895: 133 s.v. ܛܘܟܣܐ; Payne Smith, 1903: 169 s.v. ܛܘܟܣܐ; Costaz, [1963] 2002: 126 s.v. ܛܘܟܣܐ; 

Ferrer y Nogueras, 1999aa: 103 s.v. ܛܘܟܣܐ; Sokoloff, 2009: 517 s.v. ܛܘܟܣܐ). 

3 En el texto aparece la lāmad cortada y se confunde con ‘ayn. 
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También compuso tradiciones sobre los profetas, Eclesiástico, Josué y Jueces. No es 

necesario que hablemos de las obras que llevó a cabo, ni de los edificios que construyó 

ni de los beneficios que logró para la escuela, {C61a} porque los hechos son más 

reveladores y notorios que los rayos del sol, pues toda la tierra de los persas se iluminó 

con su enseñanza. Y, al igual que Abraham, el cabeza de los patriarcas, también fue 

padre de muchos pueblos y engendró innumerables hijos espirituales, y se ganó un 

hermoso nombre en ambos reinos, el de los romanos y el de los persas. 

 

 Entonces, después de que también este bendito padre santo hubiera sido 

recogido en el granero de la vida celestial, como una gavilla amontonada en su 

momento, recibió el cometido Mār Išo‘yahb ’Arzunāyā’1, quien trabajó {PO390} en él 

dos años vigorosamente. Entonces, fatigado por ello, se marchó [y] fue obispo en 

’Arzun2. Después de esto fue elegido para el cargo de patriarca. 

 

 Así pues, recibió la cátedra de exégesis Mār Abraham de Nísibis3, gran hombre e 

instruido en todas [estas disciplinas], meticuloso, diligente y maestro del temor de Dios, 

trabajador y aplicado al mismo tiempo. Y después de haber trabajado con este {C61b} 

talento espiritual y de haber arrastrado este yugo durante un año, partió él también junto 

a sus padres espirituales. 

  

 
1 Išo‘yahb era natural de Bēt ‘Arbāyē’. La hermandad lo escogió como director a la muerte de Abraham 

de Bēt Rabban, ca. 569, y desempeñó su cometido durante dos años. Después renunció al cargo y fue 

nombrado primero obispo de ’Arzun en 571 y después patriarca de Seleucia-Ctesifonte en 582. 

Convocó un sínodo en 585 d.C., que tuvo lugar en la sede patriarcal, y redactó los cánones que fueron 

adoptados en él, recogidos por Chabot en Synodicon Orientale (1902: 390-424). Para profundizar en su 

persona, vid. Vööbus, 1965a: 223-230.  
2 Población situada al oeste del lago de Van, en Turquía, y perteneciente a la antigua región de Arzanene. 

’Arzun sería el nombre arameo de Tigranakert o Tigranocerta, capital del Imperio de Armenia bajo el 

reinado de Tigranes el Grande (95-55 a.C.). A partir de finales del siglo IV d.C., esta ciudad se llamaría 

Martirópolis debido a las reliquias de mártires cristianos que depositó allí el obispo Marutā’. La 

localidad se ha identificado con la actual población turca de Silvan (Sinclair, 1989: 371).  
3 Abraham sucedió a Išo‘yahb en 571d.C. Su mandato, según Barḥadbšabbā’, duró un año, debido a su 

fallecimiento. Acerca de su vida, si bien se han conservado muy pocos datos, vid. Vööbus, 1965a: 230-

233.  
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ܒܢ̣ܐ ܘܕܐܝܠܝܢ   ܝܢܐܕܐܝܠܝܢ ܕܝܢ ܥܡ̈ܠܐ ܥܡܠ ܡܛܠ ܐܣܟܘܠܐ ܘܕܐܝܠܝܢ ܒܢ̈ 

ܨܒܘܬܐ ܥܠ ܡܠܬܐ   [C61a]ܠܐ ܣܢܝܩܐ    :ܝܘܬܪ̈ܢܐ ܐܘܬܪܗ̇ ܠܐܣܟܘܠܐ

ܡܛܠ   .ܝ ܫܡܫܐܒܗ̇ܝ ܕܗ̣ܢܘܢ ܣܘܥܪ̈ܢܐ ܓܠܝܢ ܘܕܢܝܚܝܢ ܝܬܝܪ ܡ̣ܢ ܙܠܝܩ̈   . ܕܝܠܢ

ܢܗܪܬ ܒܡܠܦܢܘܬܗ  ܕܦܪ̈ܣܝܐ  ܐܪܥܐ  ܪܫ   .ܕܟܠܗ̇  ܐܒܪܗܡ  ܘܐܝܟ 

ܣܓܝ̈ܐܐ ܕܥܡ̈ܡܐ  ܐܒܐ  ܐܦ  ܗܘܐ  ܒܢ̈   .ܐܒܗ̈ܬܐ  ܪ̈ܘܚܢܐ  ܘܐܘܠܕ  ܝܐ 

ܣܟ  ܫܦܝܪܐ  .ܕܠܐ  ܫܡܐ  ܡ̈   1ܘܫܩܠ  ܕܪ̈ܗܘܡܝܐ ܒܬܪ̈ܬܝܗܝܢ  ܠܟܘܬܐ 

 ܀ܘܕܦܪ̈ܣܝܐ

 

ܕܝܢ ܕܐܦ ܗܢܐ ܩܕܝܫܐ ܐܒܐ ܒܪܝܟܐ ܐܬܟܢܫ ܠܐܘܨܪ ܚܝ̈ܐ ܫܡܝ̈ܢܐ   :ܡܢ 

ܩܒܠܗ ܠܣܘܥܪܢܗ ܡܪܝ ܝܫܘܥܝܗܒ ܐܪܙܘܢܝܐ   : ܐܝܟ ܡܣܩ ܓܕܝܫܐ ܒܙܒܢܗ

ܘܗܝܕܝܢ ܐܫܦܠ ܡܢܗ ܘܐܙܠ   .ܒܗܓܢܒܪܐܝܬ ܬܪܬܝܢ ܫܢ̈ܝܢ  [PO390]ܘܦܠܚ  

ܒܐܪܙܢ  ܐܦܣܩܘܦܐ  ܠܥܒܕܐ   .ܗ̣ܘܐ  ܐܬܓܒܝ  ܒܬܪܟܢ  ܘܡ̣ܢ 

 ܀ܕܦܛܪܝܪܟܘܬܐ

 

ܩܒܠܗ ܕܝܢ ܠܟܘܪܣܝܐ ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ ܡܪܝ ܐܒܪܗܡ ܢܨܝܒܢܝܐ ܓܒܪܐ ܪܒܐ  

ܒܟܠܗܝܢ ܘܡܠܦܢܐ  :ܘܡܕܪܫܐ  ܟܫܝܪܐ  ܥܡܘܠܬܢܐ   ܛܢܢܐ  ܐܠܗܐ  ܕܕܚܠܬ 

ܘܝܨܘܦܬܢܐ  ܒܗܕܐ    .ܐܟܚܕ  ܕܦܠܚ  ܪܘܚܢܝܬܐ  [C61b]ܘܡ̣ܢ  ܘܢܓܕ    :ܟܟܪܐ 

 ܀ܫܢܝ ܠܗ ܐܦ ܗܘ ܠܘܬ ܐܒܗ̈ܘܗܝ ܪ̈ܘܚܢܝܐ :ܒܗ ܒܗܢܐ ܢܝܪܐ ܫܢܬܐ ܚܕܐ 

 

  

 
1 A   ܢܨܝܚܐ ܘܫܦܝܪܐ 



162 

 Entonces recayó esta dignidad sobre Mār Ḥnānā’ de Adiabene1, este que estaba 

adornado con humildad y con nociones en todas las materias que requiere la tarea de la 

interpretación. Y si alguien dice que por esto se le eligió desde el principio, no se 

equivoca, y esto se evidencia a partir del resultado manifiesto de los actos, puesto que 

fue probado y tentado en muchas [cosas]. Este, a pesar de que vació su aljaba sobre el 

partido de Satán, el Calumniador hizo levantar contra él numerosos conflictos y grandes 

luchas, disputas, querellas y cismas interminables, pero aquella Providencia oculta no 

permitió {PO391} que le atravesara ninguna de las flechas abrasadoras del Maligno. Es 

más, poniendo su pie sobre la roca de la fe e inclinando su espalda por el  

cometido espiritual, trabajó en la arena2 {C62a} espiritual sin cesar, constante e 

infatigablemente, según la voluntad divina, mientras se aplicaba y meditaba  

en la lectura de las Escrituras y su interpretación noche [y] día, y leía y acercaba a todos 

esa labor, como el bienaventurado Pablo. Entonces, debido al gran amor [que sentía]  

por la cuestión, a la firmeza de su palabra y a la gran riqueza de su alma, no le bastó 

eso, el transmitir[nos] la interpretación a través de la palabra solamente, sino que 

también quiso conservar por escrito para nosotros su pensamiento y su opinión  

sobre todos los versículos y capítulos de las Escrituras, tanto del Antiguo como del 

Nuevo [Testamento], ilustrados como [lo hacía] el bienaventurado Intérprete. También 

fueron escritas por él muchas homilías en verso y controversias. 

 

  

 
1 Ḥnānā’ era natural de la región de Adiabene, comprendida entre los dos ríos Zab, al norte de Seleucia-

Ctesifonte. Ostentó el cargo de director de la Escuela de Nísibis entre 572 y ca. 610. Estudió y fue 

maestro en la academia nisibena bajo el rectorado de Abraham de Bēt Rabban, hasta que fue expulsado 

por estar demasiado próximo al credo calcedoniano. Obtuvo el obispado de Arbela aunque después 

volvió a la Escuela y la hermandad lo eligió rector. En su actividad exégética, se le acusó de desviarse 

de la doctrina de Teodoro de Mopsuestia, lo que le granjeó disputas con varios patriarcas y provocó la 

marcha de gran parte de los miembros del centro (Vööbus, 1965a: 242-264 y ss.; Sauget, 1992: 1013-

1014 s.v. Henana de Adiabene; Childers, 2011: 194 s.v. Ḥenana).  
2 Del griego στάδιον (OLSJ, 2011: s.v. στάδιον. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=98973&context=OLSJ&action=from-search>, fecha de consulta 03/11/2016, 11:02 

UTC+01:00). 
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ܚܕܝܒܝܐܩܒܠ ܚܢܢܐ  ܡܪܝ  ܠܕܪܓܗ  ܕܝܢ  ܗܘܐ  .ܗ  ܡܨܒܬ  ܕܒܟܠܗܝܢ   : ܗܢܐ 

ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ ܥܒܕܐ  ܕܬܒܥ  ܫܪ̈ܒܐ  ܕܟܠܗܘܢ  ܘܒܕܘܪܫܐ   . ܒܡܟܝܟܘܬܐ 

ܡ̣ܢ ܒܪܫܝܬ  ܘܗܕܐ    .ܠܐ ܡܣܟܠ  :ܘܐܢ ܐܢܫ ܢܐܡܪ ܕܠܗܕܐ ܓܒܐ ܗܘܐ 

ܘܐܬܢܣܝ  ܕܐܬܒܚܪ  ܒܗ̇ܝ  ܕܣܘܥܪ̈ܢܐ  ܓܠܝܐ  ܕܡܦܩܢܐ  ܡܢܗ  ܝܕܝܥܐ 

ܕܣܛܢܐ  .ܒܣܓܝ̈ܐܬܐ ܕܟܕ ܛܒ ܟܠܗ ܩܛܪܩܗ ܣܦܩ ܥܠ ܡܪܥܝܬܗ    : ܗܢܐ 

ܕܠܐ    1ܘܩܥܬܐ ܘܚܪ̈ܝܢܐ ܘܣܕ̈ܩܐ  :ܘܗܪܬܐ ܣܓܝܐܬܐ ܘܡܨܘܬܐ ܪܒܬܐ

ܐܟܠܩܪܨܐ ܥܠܘܗܝ  ܐܥܝܪ  ܡܕܒܪܢܘܬܐ  :ܣܟ  ܗ̇ܝ  ܫܒܩܬܗ  ܠܐ  ܐܠܐ 

ܕܒ   [PO391]ܟܣܝܬܐ   ܝܩ̈ܕܐ  ܡ̣ܢ ܓܐܪ̈ܘܗܝ  ܟܕ    .ܝܫܐܕܢܒܪܨ ܒܗ ܚܕ  ܐܠܐ 

ܕܗܝܡܢܘܬܐ ܫܘܥܗ̇  ܥܠ  ܪܓܠܗ  ܠܗ  ܥܠ   : ܣܝܡܐ  ܟܬܦܗ  ܠܗ  ܘܡܪܟܢ 

ܐܡܝܢܐܝܬ ܕܠܐ    :ܪܘܚܢܝܬܐ  [C62a] 2ܦܠ̣ܚ ܒܐܣܛܕܝܘܢ   :ܦܘܠܚܢܐ ܪܘܚܢܝܐ

ܡܐܝܢܘܬܐ ܘܕܠܐ  ܐܠܗܝܐ  :ܫܠܘܐ  ܨܒܝܢܐ  ܘܗܪܓ   :ܐܝܟ  ܥܢܐ  ܟܕ 

ܘܒܦܘܫܩܝ̈ܗܘܢ  ܕܟܬܒ̈ܐ  ܐܝܡܡ  :ܒܩܪܝܢܐ  ܠܘܬ    :ܠܠܝ  ܟܠ  ܘܡܩܪܒ  ܘܩܪܐ 

ܦܘܠܚܢܐ ܦܘܠܘܣ  : ܗܢܐ  ܛܘܒܢܐ  ܕܠܘܬܗ̇   :ܐܝܟ  ܪܒܐ  ܚܘܒܗ  ܕܝܢ  ܡܛܠ 

ܕܢܦܫܗ  :ܕܨܒܘܬܐ ܪܒܐ  ܘܒܝܬ ܓܙܐ  ܕܡܠܬܗ  ܣܦܩܬ   :ܘܬܟܝܠܘܬܐ  ܠܐ 

ܐܠܐ ܐܦ ܒܟܬܝ̈ܒܬܐ ܨܒܐ    :ܠܗ ܗܕܐ ܕܒܡܠܬܐ ܒܠܚܘܕ ܢܫܠܡ ܦܘܫܩܐ

ܘܡܣܒܪܢܘܬܗ ܪܥܝܢܗ  ܠܢ  ܘܦܣ̈ܘܩܐ    :ܕܢܪܫܘܡ  ܟܠܗܘܢ  ܦܬܓܡ̈ܐ  ܕܥܠ 

ܚܕܬܐܕܒܟ̈  ܡ̣ܢ  ܐܟܚܕ  ܕܥܬܝܩܬܐ  ܕܛܘܒܢܐ  ܪܫܝܡܝܢ    ܬܒܐ  ܐܟܘܬܗ 

 ܀ܥܒܝܕܝܢ ܠܗ ܕܝܢ ܐܦ ܡܐܡܪ̈ܐ ܘܕܪ̈ܫܐ ܣܓܝ̈ܐܐ .ܡܦܫܩܢܐ

  

  

 
1 Parece que lleva syāmē’ pero el texto está borroso. 
2 ’Esṭadion “estadio, arena”, del griego στάδιον (Brockelmann, 1895: 17 s.v. ܐܣܛܕܐ; Payne Smith, 

1903: 22-23 s.v. ܐܣܛܕܐ; Costaz, [1963] 2002: 14 s.v. ܐܣܛܕܝܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 15 s.v. 

 .(ܐܣܛܕܝܐ .Sokoloff, 2009: 68 s.v ;ܐܣܛܕܝܘܢ
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 {PO392} Y rogamos todos a Dios que prolongue su vida, como al 

bienaventurado Ezequías, porque, como el gran tesoro de un reino, rica es su alma en 

todos los conocimientos de las Escrituras, y, como la mesa de un rey, ornada con todas 

las clases de alimentos, {C62b} así también él es una mesa espiritual, siempre preparada 

ante nosotros, repleta de las delicias de las Escrituras, embellecida con [todos] los 

géneros de la enseñanza de la Lectura santa y sazonada con el discurso elegante de los 

filósofos. Cualquiera que se alimente de ella, no necesita de otro sustento. Sin embargo, 

como [de] cualquier escriba que se convierte en discípulo para [buscar] el reino de los 

cielos, se dice que saca de sus tesoros [realidades] nuevas y antiguas1 y nutre las almas 

de los hambrientos, así también él, ya por medio de las [realidades] antiguas, ya de las 

nuevas, ya [de] las obras de los [autores] anteriores, nos alimenta con sus 

composiciones. 

 

 Su espíritu es tranquilo, misericordioso y paciente, y no busca su propia gloria, 

como los demás. Así, sus escritos circulan por todos los lugares e incluso, donde está 

ausente, está presente y enseña a través de ellos. Y su fama y su reputación se han 

propagado por todas las escuelas tanto lejanas como cercanas por boca de todos sus 

discípulos. Por eso rogamos {C63a} y pedimos a Dios que, cuando {PO393} le plazca a 

aquella Providencia universal y le haga partir de entre nosotros junto a ella, escoja para 

nosotros de entre sus hijos y discípulos, aunque sea inferior a él, a alguien que haya sido 

instruido según sus maneras y costumbres y conserve sus tradiciones y honre su 

memoria siempre, como un hijo la de su padre. 

 

  

 
1 Cfr. Mt 13, 52. 
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[PO392]  ܐܝܟ ܚܝܘ̈ܗܝ  ܥܠ  ܐܠܗܐ  ܕܢܘܣܦ  ܟܠܢ  ܛܘܒܢܐ   ܘܡܨܠܝܢܢ 

ܕܡܠܟܘܬܐ  :ܚܙܩܝܐ ܪܒܐ  ܓܙܐ  ܕܐܝܟ  ܒܟܠܗܝܢ    :ܡܛܠ  ܢܦܫܗ  ܥܬܝܪܐ 

ܕܟܬܒ̈ܐ ܕܣܝܒܪ̈ܬܐ   :ܝܕ̈ܥܬܐ  ܐܕܫܝ̈ܢ  ܕܒܟܠ  ܕܡܠܟܐ  ܦܬܘܪܐ  ܘܐܝܟ 

ܦܬܘܪܐ    [C62b] :ܡܨܒܬ  ܩܕܡܝܢ  ܡܛܝܒ  ܐܡܝܢܐܝܬ  ܗ̣ܘ  ܐܦ  ܗܟܢܐ 

ܕܟܬܒ̈ܐ ܕܩܪܝܢܐ    :ܪܘܚܢܐ ܕܡܠܐ ܦܛܒ̈ܓܐ  ܕܡܠܦܢܘܬܐ  ܘܦܬܝܟ ܒܐܕ̈ܫܐ 

ܕܦܝܠܣ̈ܘܦܐ  :ܫܐܩܕܝ ܣܩܝܠܬܐ  ܒܡܠܬܐ  ܕܡܢܗ   .ܘܡܠܝܚ  ܕܟܠ  ܗܢܐ 

ܐܚܪܬܐ  : ܡܣܬܝܒܪ  ܡܐܟܘܠܬܐ  ܥܠ  ܣܢܝܩ  ܕܟܠ   :ܠܐ  ܙܢܐ  ܐܝܟ  ܐܠܐ 

ܫܡܝܐ ܠܡܠܟܘܬ  ܕܡܬܬܠܡܕ  ܣܝܡ̈ܬܗ    :ܣܦܪܐ  ܡ̣ܢ  ܕܡܦܩ  ܥܠܘܗܝ  ܐܡܝܪ 

ܘܥܬܝܩ̈ܬܐ ܕܟܦܢ̈ܢ  :ܚܕ̈ܬܬܐ  ܠܢܦܫ̈ܬܐ  ܒܙܒܢ   :ܘܡܬܪܣܐ  ܗ̣ܘ  ܐܦ  ܗܟܢܐ 

ܚܕ̈ܬܬܐ ܡܢ  ܘܒܙܒܢ  ܥܬܝ̈ܩܬܐ  ܠܢ    :ܡ̣ܢ  ܡܘܟܠ  ܕܩܕ̈ܡܝܐ  ܣܝ̈ܡܐ  ܕܝܢ  ܒܙܒܢ 

 ܀ܒܣܝܡܘ̈ܗܝ

ܘܢܝܚ ܘܡܪܚܡܢ ܘܢܓܝܪܐ ܪܘܚܗ ܘܠܐ ܬ̇ܒܥ ܐܝܩܪܐ ܕܢܦܫܗ ܐܝܟ ܫܪܟܐ  

ܕܘܟ  . ܕܐܚܪ̈ܢܐ ܒܟܠ  ܟܬܝܒ̈ܬܗ  ܪܕܝܢ  ܕܪܚܝܩ  .ܘܗܐ  ܐܝܟܐ  ܒܝܕ    :ܘܐܦ 

ܘܡܠܦ ܩܪܝܒ  ܐܣܟܘ̈ܠܣ    .ܟܬܝܒ̈ܬܗ  ܒܟܠܗܝܢ  ܘܢܨܚܢܗ  ܛܒܗ  ܘܙܪܝܩ 

ܟܠܗܘܢ ܪ̈ܚܝܩܬܐ   ܕܬܠܡ̈ܝܕܘܗܝ  ܒܦܘܡܐ  ܘܩܪ̈ܝܒܬܐ  ܗܢܐ    . ܐܟܚܕ  ܡܛܠ 

ܫ̇ܦܪ ܠܗ̇ ܠܗ̇ܝ ܡܕܒܪܢܘܬܐ   [PO393]ܘܒܥܝܢܢ ܡ̣ܢ ܐܠܗܐ ܕܟܕ    [C63a] ܫܐܠܝܢܢ  

ܓܒܝܐ ܠܢ ܡ̣ܢ ܒܢܘ̈ܗܝ ܘܬܠܡ̈ܝܕܘܗܝ ܟܕ   :ܟܠܢܝܬܐ ܘܡܫܢܝܐ ܠܗ ܡܢܢ ܠܘܬܗ̇ 

 : ܐܝܢܐ ܕܝܠܝܦ ܡ̣ܢ ܙܢܘ̈ܗܝ ܘܥܝܕ̈ܘܗܝ ܘܐܚܝܕ ܡܫ̈ܠܡܢܘܬܗ   :ܒܨܝܪ ܐܟܘܬܗ

  ܀ ܘܡܝܩܪ ܕܘܟܪܢܗ ܐܡܝܢܐܝܬ ܐܝܟ ܒܪܐ ܕܐܒܘܗܝ
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 Esta es, en resumen, la causa de las asambleas. La sesión fue establecida y fijada 

durante las dos estaciones de verano y de invierno, no de forma casual, sino porque el 

ser humano es doble, [compuesto] de alma y de cuerpo; estos [dos elementos] no 

pueden subsistir el uno sin el otro. Por ello, los padres [lo] dispusieron [así]: porque nos 

preocupamos por el sustento del alma, fijaron tiempos para que nos dedicáramos, 

asimismo, al trabajo del sustento corporal. De hecho, también nuestro Señor, cuando 

enseñó a los apóstoles el objetivo de la oración espiritual, dado que sin este [sustento] 

corporal no se puede {C63b} subsistir, les dijo: “El pan de nuestra necesidad, dánoslo 

hoy”1, y mostró que esto también es indefectiblemente necesario. Del mismo modo 

Pablo también enseñó: “Nada hemos aportado al mundo, y es evidente que tampoco 

podemos llevarnos [nada] de él; por eso, nos son suficientes la comida y el vestido”2. 

Así también hicieron los padres, que dispusieron para nosotros dos trabajos en dos 

estaciones: {PO394} antes de la sesión del verano tiene lugar la cosecha, y después la 

sesión de los apóstoles; y antes de la sesión del invierno tiene lugar la recogida de los 

higos y de las aceitunas, y después la sesión del invierno. Y nos enseñaron a ocuparnos 

diligentemente de los dos, pero entonces [debemos] saber qué trabajo va en función del 

otro. De hecho, el espiritual no va en función del corporal, sino el corporal en función 

del espiritual. Así también uno de los sabios dice: “Todos los hombres quieren vivir 

para comer, pero yo, yo como para vivir”3.  

 

  

 
1 Mt 6, 11, según la Pšiṭtā’ (1951).  
2 1 Tim 6, 7. 
3 Diversas fuentes atribuyen esta máxima a Sócrates, entre ellas, Diógenes Laercio. Vid. Diógenes 

Laercio, 2007: 106.  
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ܕܟܢ̈  ܕܝܢ  ܗܝܥܠܬܐ  ܗܕܐ  ܕܒܦܣ̈ܝܩܬܐ  ܐܝܟ  ܕܝܢ    :ܘܫܝܐ  ܐܬܛܟܣ 

ܙܒ̈  ܒܬܪ̈ܝܗܘܢ  ܡܘܬܒܐ  ܘܕܣܬܘܐܘܐܬܬܣܝܡ  ܕܩܝܛܐ  ܠܘ    : ܢܐ 

ܦܓܪܐ  :ܫܚܝܡܐܝܬ  ܘܡ̣ܢ  ܢܦܫܐ  ܡ̣ܢ  ܗܘ  ܥܦܝܦܐ  ܕܒܪܢܫܐ  ܡܛܠ    : ܐܠܐ 

ܚܒܪܬܗ̇  ܒܠܥܕ  ܚܕܐ  ܕܢܩ̈ܘܡܢ  ܡܨ̈ܝܢ  ܕܠܐ  ܛܟܣܘ   :ܗܠܝܢ  ܗܕܐ  ܥܠ 

ܢܦܫܢܝܐ  :ܐܒܗ̈ܬܐ ܬܘܪܣܝܐ  ܕܗܢܐ  ܕܝܨܦܝܢܢ  ܠܢ    :ܕܐܝܟ  ܦܪܫܘ  ܗܟܢܐ 

ܐܦ ܡܪܢ ܓܝܪ ܟܕ   .ܢܐ ܕܥܗ̇ܢܝܢ ܠܢ ܐܦ ܠܦܘܠܚܢܐ ܕܬܘܪܣܝܐ ܦܓܪܢܝܐܙܒ̈ 

ܪܘܚܢܝܬܐ ܕܨܠܘܬܐ  ܢܝܫܗ̇  ܠܫܠܝܚ̈ܐ  ܐܢܘܢ  ܡܨܝܐ    :ܐܠܦ  ܕܠܐ  ܡܛܠ 

ܦܓܪܢܝܬܐ   ܗܕܐ  ܠܗܘܢ   :ܠܡܗܘܐ  [C63b] ܒܠܥܕ  ܠܡ   : ܐܡܪ  ܕܠܚܡܐ 

ܗܟܢܐ    .ܘܚܘܝ ܕܐܦ ܗܕܐ ܐܠܨܐܝܬ ܡܬܒܥܝܐ  .ܕܣܘܢܩܢܢ ܗܒܠܢ ܝܘܡܢܐ

ܐܠܦ  ܦܘܠܘܣ  ܠܡ  :ܐܦ  ܠܥܠܡܐ  1ܕܡܕܡ  ܕܢܦܩ   :ܐܥܠܢ  ܕܐܦܠܐ  ܘܝܕܝܥܐ 

ܗܟܢܐ    .ܘܡܛܠ ܗܢܐ ܣܦܩܐ ܠܢ ܡܐܟܘܠܬܐ ܘܬܟܣܝܬܐ  .ܡܢܗ ܡܫܟܚܝܢܢ

ܥܒܕܘ ܐܒܗ̈ܬܐ  ܙܒ̈   :ܐܦ  ܦܘ̈ܠܚܢܐ    [PO394] :ܢܐܕܒܬܪ̈ܝܗܘܢ  ܬܪ̈ܝܗܘܢ 

ܠܢ ܕܩܝܛܐ  .ܕܛܟܣܘ  ܡܘܬܒܐ  ܩܕܡ  ܡܘܬܒܐ    .ܚܨܕܐ  ܡ̣ܢ  ܘܗܝܕܝܢ 

ܕܣܬܘܐ  . ܕܫܠܝ̈ܚܐ ܡܘܬܒܐ  ܩܕܡ  ܕܬ̈   :ܘܡ̣ܢ  ܘܕܙܝ̈ܬܐ  ܦܘܠܚܢܐ  ܐܢܐ 

ܕܣܬܘܐ ܡܘܬܒܐ  ܢܬܥܢܐ  .ܘܗܝܕܝܢ  ܟܫܝܪܐܝܬ  ܕܒܬܪ̈ܝܗܘܢ  ܠܢ    . ܘܐܠܦܘ 

ܐܝܬܘܗܝ ܐܝܢܐ  ܡܛܠ  ܦܘܠܚܢܐ  ܐܝܢܐ  ܢܕܥ  ܕܝܢ  ܗܢܐ    .ܒܪܡ  ܓܝܪ  ܠܘ 

ܗܟܢܐ    .ܐܠܐ ܦܓܪܢܝܐ ܡܛܠ ܪܘܚܢܝܐ  :ܪܘܚܢܝܐ ܡܛܠ ܦܓܪܢܝܐ ܐܝܬܘܗܝ

ܐܡ̇ܪ  ܚܟܝ̈ܡܐ  ܡ̣ܢ  ܚܕ  ܠܡܚܐ  :ܐܦ  ܒܥܝܢ  ܒܢܝ̈ܢܫܐ  ܠܡ  ܐܝܟ   :ܕܟܠܗܘܢ 

 ܀ܐܢܐ ܕܝܢ ܐܟ̇ܠ ܐܢܐ ܐܝܟ ܕܐܚܐ :ܕܢܐܟܠܘܢ 

 

  

 
1 M añade  ܠܐ  pero Scher indica que es una falta del copista y debe leerse  ܕܡܕܡ ܓܝܪ ܠܐ ܐܥܠܢ 
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 Por lo tanto, la asamblea {C64a} divina es una figura de cuatro caras que miran 

y ven desde todos los lados, confiadamente, como el carro de Ezequiel1, y del mismo 

modo es vista desde todas [partes]. Por esta razón, los que [están] en ella deben 

comportarse de una manera que le sea agradable y escuchar la palabra de nuestro Señor, 

que dijo: “Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas estas [cosas] os serán 

dadas por añadidura”2. Nuestro comercio es espiritual y “nuestro trabajo es por el cielo, 

y desde allí esperamos a nuestro Vivificador, a nuestro Señor {PO395} Jesucristo  

–según la palabra del bienaventurado Pablo–, que transformará el cuerpo de nuestra 

humildad y lo hará a imagen de su gloria”3. 

 

 De hecho, no corremos como quienes agitan el aire; además, tampoco  

nos esforzamos por algo desconocido4, sino por la gran esperanza del  

conocimiento espiritual. Por eso, ante todo recibimos5 amor {C64b} según la  

voluntad [y] también unos [de otros], y se rinde el honor que se debe  

a nuestros maestros, para que también ellos, con alegría y buena voluntad, se  

comporten con nosotros conforme a nuestra debilidad. Pues, si aquellos que se  

ocupan en juegos mundanos ante reyes terrenales, aunque sean honrados  

con gloria terrenal, lloran ellos mismos por todo lo que entorpece la labor  

de su oficio, como dijo el bienaventurado Pablo, ¿cuánto más debemos mantener 

nosotros nuestro pensamiento [lejos] de todo lo que es contrario a nuestro oficio?  

 

  

 
1 Cfr. Ez 1. 
2 Lc 12, 31.  
3 Flp 3, 20-21. 
4 Cfr. 1 Cor 9, 26. 
5 Lit., “adquirimos”. 
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ܕܚ̇ܐܪ    : ܗܟܝܠ ܐܠܗܝܐ ܕܡܘܬܐ ܕܐܪܒܥ ܐܦܝ̈ܢ ܐܝܬܘܗܝ  [C64a] ܟܢܘܫܝܐ  

ܐܟܚܕܐ   :ܬܟܝܠܐܝܬ ܐܝܟ ܡܪܟܒܬܗ ܕܚܙܩܝܐܝܠ  .ܘܚ̇ܙܐ ܠܟܠܗܝܢ ܦܢ̈ܝܬܐ

ܟܠܗܝܢ  ܡܢ  ܡܬܚܙܐ  ܡܬܕܒܪܝܢ    .ܕܝܢ ܐܦ  ܕܒܗ  ܘ̇ܠܐ ܠܐܝܠܝܢ  ܗܢܐ  ܘܡܛܠ 

ܠܗ̇ ܠܨܒܘܬܐ ܢܗܠܟܘܢ ܘܢܫܡܥܘܢ ܠܡܠܬܗ ܕܡܪܢ  ܕܒܐܣܟܡܐ ܕܦܐܐ 

ܘܙܕܝܩܘܬܗ  :ܕܐܡ̣ܪ  ܕܐܠܗܐ  ܡܠܟܘܬܗ  ܠܘܩܕܡ  ܟܠܗܝܢ    :ܕܒܥܘ  ܘܗܠܝܢ 

ܠܟܘܢ  ܘܦܘܠܚܢܢ    . ܡܬܬܘܣ̈ܦܢ  ܗܝ  ܪܘܚܢܝܬܐ  ܕܝܠܢ  ܕܝܢ  ܬܐܓܘܪܬܢ 

ܠܡܪܢ    .ܒܫܡܝܐ ܗܘ ܠܡܚܝܢܢ    : ܝܫܘܥܡܫܝܚܐ   [PO395]ܘܡ̣ܢ ܬܡܢ ܡܣܟܝܢܢ 

ܕܛ  ܡܠܬܗ  ܦܘܠܘܣܐܝܟ  ܕܡܘܟܟܢ  : ܘܒܢܐ  ܦܓܪܐ  ܢܫܚܠܦ   : ܕܗܘ 

 ܀ܘܢܥܒܕܝܘܗܝ ܒܪ ܕܡܘܬܐ ܕܫܘܒܚܗ

 

ܐܦܠܐ ܬܘܒ ܐܝܟ ܕܥܠ    :ܠܘ ܓܝܪ ܐܝܟ ܐܝܠܝܢ ܕܟܬܫܝܢ ܠܐܐܪ ܪܗܛܝܢܢ

ܥܡܠܝܢܢ ܝܕܝܥ  ܕܠܐ  ܪܘܚܢܝܬܐ  :ܡܕܡ  ܕܝܕܥܬܐ  ܪܒܐ  ܣܒܪܐ  ܥܠ    . ܐܠܐ 

ܠܘܬܗ̇ ܕܨܒܘܬܐ ܐܦ ܠܘܬ    [C64b] ܢܩܢܐ  ܐ  ܒܡܛܠ ܗܢܐ ܩܕܡ ܟܠܡܕܡ ܚܘ

ܠܪ̈ܒܢܝܢ  .ܚܕ̈ܕܐ ܢܦܪܘܥ  ܕܡܬܬܚܝܒ  ܒܚܕܘܬܐ   :ܘܐܝܩܪܐ  ܗ̣ܢܘܢ  ܕܐܦ 

ܡܚܝܠܘܬܢ  ܠܦܘܬ  ܥܡܢ  ܢܬܕܒܪܘܢ  ܛܒܐ  ܗ̇ܢܘܢ   .ܘܒܨܒܝܢܐ  ܓܝܪ  ܐܢ 

ܡ̈  ܩܕܡ  ܟܕ ܛܒ ܐܝܩܪܐ    :ܠܟܐ ܐܪ̈ܥܢܝܐܕܒܐܫܬܥܢ̈ܝܐ ܥܠܡܢܝ̈ܐ ܡܬܥܢܝܢ 

ܡ̣ܢ ܟܠܡܕܡ ܕܡܥܘܟ ܠܦܘܠܚܢܐ ܕܐܘܡܢܘܬܗܘܢ   :ܗܘ ܥܠܡܢܝܐ ܡܬܝܩܪܝܢ

ܦܘܠܘܣ ܛܘܒܢܐ  ܕܐܡ̣ܪ  ܐܝܟ  ܢܦܫܗܘܢ  ܠ   :ܐܚܕܝܢ  ܝܬܝܪ   ܢ  ܟܡܐ 

ܠܐܘܡܢܘܬܢ  ܗܘ  ܕܕܠܩܘܒܠܐ  ܟܠܡܕܡ  ܡ̣ܢ  ܪܥܝܢܢ  ܕܢܐܚܘܕ   . ܙ̇ܕܩ 
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Pero el apóstol no nos recomienda solamente conducirnos con corrección  

y ser ordenados ante los gentiles, sino “aprovechad vuestra oportunidad1 y que  

vuestro discurso esté siempre condimentado con gracia como con sal”2.  

Así, si quienes son elegidos por los reyes terrenales para un trabajo cualquiera, aunque 

sean iracundos y pervertidos, a partir de ese momento dejan aquellos primeros [hábitos]  

{PO396} y se vuelven tranquilos y agradables, tanto más es justo {C65a} para  

nosotros hacer esto. Y si el hombre que es invitado a entrar en el palacio real, antes de  

haber almorzado, se guarda ese día con gran cuidado, no sea que vean en él desorden  

y, rechazándolo, lo echen de allí, tanto más nosotros, que somos invitados al  

banquete celestial, debemos adornar nuestra alma con acciones virtuosas dignas  

de ese banquete, para que no nos tenga que decir nuestro Señor: “Amigo mío,  

¿cómo has entrado aquí cuando no tienes vestidos de fiesta?”3. ¡Y ojalá fuera  

ese desprecio solamente! Pero continúa diciendo: “Atad sus manos y sus pies  

y llevadle a la oscuridad exterior”4. ¡Y ojalá fuera al final de los tiempos!  

Pero añade: “Allí habrá llanto y crujir de dientes”5. 

 

 Entonces, para no ser castigados con este látigo, trabajamos diligentemente 

conforme a nuestra enseñanza, mientras adaptamos nuestras obras a la lectura de nuestra 

instrucción, como dijo nuestro Señor: “Que alumbre vuestra luz ante los hombres 

–es decir, vuestro comportamiento–, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen 

a vuestro Padre que [está] en el cielo”6. Y quitad al Maligno de entre vosotros y no os 

unáis a él, para que sienta vergüenza, y crucificaos vosotros mismos por el mundo,  

 

  

 
1 Del griego καιρός (OLSJ, 2011: s.v. καιρός. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/ 

OLSJ/#eid=53565&context=OLSJ&action=defn-up>, fecha de consulta 03/11/2016, 11:06 

UTC+01:00). 
2 Col 4, 5-6.  
3 Mt 22, 12. 
4 Mt 22, 13. 
5 Ibíd.  
6 Mt 5, 16. 
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ܒܐܣܟܡܐܠܘ   ܕܢܗܠܟ  ܫܠܝܚܐ  ܠܢ  ܦܩ̇ܕ  ܒܠܚܘܕ  ܒܪ̈ܝܐ  ܩܕܡ    : ܓܝܪ 

ܢܗܘܐ ܩܐܪܣܟܘܢ   :ܘܒܛܟܣܐ  ܒܛܝܒܘܬܐ   ܘܡܠܬܟܘܢ   :1ܘܙܒܢܘ  ܒܟܠܙܒܢ 

ܡ̈   .ܐܝܟ ܕܒܡܠܚܐ ܬܗܘܐ ܡܡܕܟܐ ܡ̣ܢ  ܠܟܐ ܐܢ ܓܝܪ ܐܝܠܝܢ ܕܡܬܓܒܝܢ 

ܡܟܝܠ ܘܠܗܠ ܦܝܫܝܢ ܡ̣ܢ   :ܐܦܢ ܬܙܝܙܝܢ ܘܦܚܙܝܢ   :ܠܥܒܕܐ ܐܝܢܐ ܕܗ̣ܘܐܪ̈ܥܢܝܐ  

ܩܕ̈ܡܝܬܐ   ܘܒܣ̈ܝܡܐ  [PO396]ܗ̇ܢܝܢ  ܡܫ̈ܝܢܐ  ܝܬܝܪܐܝܬ    :ܘܗ̇ܘܝܢ  ܟܡܐ 

[C65a]  ܠܗܕܐ ܠܡܥܒܕܗ̇  ܙ̇ܕܩ  ܕܢܥܘܠ   .ܠܢ  ܠܗ  ܕܐܙܕܡܢ  ܕܐܢܫ ܡܐ  ܘܐܢܗܘ 

ܕܢܠܥܣ ܩܕܡ  ܡܠܟܘܬܐ  ܒܙܗܝܪܘ  :ܠܒܝܬ  ܢܦܫܗ  ܢ̇ܛܪ  ܝܘܡܐ  ܕܕܠܡܐ    :ܗ̇ܘ 

ܟܡܐ ܝܬܝܪܐܝܬ ܚܢܢ    :ܘܢܕܚܘܢ ܢܦܩܘܢܝܗܝ ܡ̣ܢ ܬܡܢ  :ܢܚܙܘܢ ܒܗ ܒܠܝܠܘܬܐ

ܫܡܝܢܐ ܠܚܠܘܠܐ  ܒܥܒ̈ܕ  :ܕܐܙܕܡܢܢ  ܢܦܫܢ  ܕܢܨܒܬ  ܠܢ  ܠܗ̇ܘ  ܙ̇ܕܩ  ܕܠܚ̇ܡܝܢ  ܐ 

ܡܪܢ   :ܚܠܘܠܐ ܠܢ  ܢܐܡܪ  ܢܚ̈ܬܐ    :ܕܚܒܪܝ  :ܕܠܐ  ܟܕ  ܠܟܐ  ܥܠܬ  ܐܝܟܢܐ 

 : ܐܠܐ ܐܡ̇ܪ   :ܘܠܘܝ ܕܝܢ ܗܢܐ ܗܘܐ ܨܥܪܐ ܒܠܚܘܕ   .ܕܡܫܬܘܬܐ ܠܝܬ ܠܟ

ܒܪܝܐ  ܠܚܫܘܟܐ  ܘܪ̈ܓܠܘܗܝ ܘܐܦܩܘܗܝ  ܘܠܘܝ ܒܡܠܐ   .ܕܐܣܘܪܘ ܐܝܕܘ̈ܗܝ 

  ܀ܢܐ ܕܬܡܢ ܢܗܘܐ ܒܟܝܐ ܘܚܘܪܩ ܫ̈  :ܐܠܐ ܐܡ̇ܪ  :ܙܒܢ

ܕܠܐ   ܐܣܩܛܐܡܕܝܢ  ܒܗܕܐ  ܐܝܟ   :ܢܒܠܥ  ܢܦܠܘܚ   ܟܫܝܪܐܝܬ 

ܕܝܘܠܦܢܢ ܕܝܘܠܦܢܢ  :ܢܝܫܐ  ܠܩܪܝܢܗ  ܕܘܒܪ̈ܝܢ  ܡܠܚܡܝܢܢ   ܐܝܟ    :ܟܕ 

ܡܪܢ  ܒܢܝ̈ܢܫܐ  :ܕܐܡ̣ܪ  ܩܕܡ  ܢܘܗܪܟܘܢ  ܢܢܗܪ  ܠܡ   ܗܢܘ    :ܕܗܟܢܐ 

ܕܘܒܪ̈ܝܟܘܢ  ܘܢܫܒܚܘܢ   :ܕܝܢ  ܛܒ̈ܐ  ܥܒܕܝ̈ܟܘܢ  ܕܢܚܙܘܢ   ܐܝܟ 

ܕܒܫܡܝܐ ܒܝܢܬܟܘܢ   .ܠܐܒܘܟܘܢ  ܡ̣ܢ  ܠܒܝܫܐ  ܘܠܐ   . ܘܫܘܩܠܘܗܝ 

ܕܢܒܗܬ ܥܡܗ  ܠܥܠܡܐ  .ܬܬܚܠܛܘܢ  ܢܦܫܟܘܢ   . ܘܙܩܘܦܘ 

 
1 Qē’rsā’ “oportunidad”, con el sufijo posesivo de singularidad de segunda persona masculino plural. 

Préstamo procedente del griego καιρός (Brockelmann, 1895: 340 s.v. ܩܐܪܣܐ; Payne Smith, 1903: 486 

s.v. ܩܐܪܣܐ; Costaz, [1963] 2002: 331 s.v. ܩܐܪܣܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 255 s.v.  ܩܐܪܣܐ; 

Sokoloff, 2009: 1308 s.v. ܩܐܪܣܐ). 
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y desvestíos del hombre {PO397} viejo junto con todas sus obras y vestíos  

del nuevo, el que se renueva en el conocimiento a imagen de su Creador1.  

El honor y la gloria a Él, a su Padre y al Espíritu Santo por los siglos de los siglos.  

 

 Está terminada la Causa de la Fundación de las Escuelas. A Dios gloria y al 

pecador Tomás el perdón de los pecados. Amén2. 

 

 
1 Cfr. Ef 4, 22-24; Col 3, 9-10. 
2 En el manuscrito M, el colofón es ligeramente diferente: “Está terminada la Causa de la Fundación de 

las Escuelas. A Dios gloria y al pecador Sabrišo‘ el perdón. Amén” –traducción propia–. En nuestra 

opinión, los nombres que aparecen en las dos versiones, Tomás y Sabrišo‘, pertenecen a los hombres 

que pusieron por escrito el texto en los diferentes manuscritos.  
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ܕܩܘܕܫܐ ܘܠܪܘܚܐ  ܘܠܐܒܘܗܝ  ܥܠܡܝܢ   :ܕܠܗ  ܠܥܠܡ  ܘܐܝܩܪܐ   . ܫܘܒܚܐ 

  ܘܠܒܫܘ .  ܗܘܦܟܘ̈ܗܝ  ܟܠܗܘܢ   ܥܡ  ܥܬܝܩܐ  [PO397] ܠܒܪܢܫܐ  ܘܫܘܠܚܘܗܝ

ܘܠܪܘܚܐ  :ܕܒܪܝܗ  ܒܕܡܘܬܐ   ܒܝܕܥܬܐ  ܕܡܬܚܕܬ  ܚܕܬܐ ܘܠܐܒܘܗܝ   ܕܠܗ 

 ܀ܫܘܒܚܐ ܘܐܝܩܪܐ ܠܥܠܡ ܥܠܡܢܢ :ܕܩܘܕܫܐ

 

ܕܐܣܟܘܠܣ  ܫܠܡܬ  ܡܘܬܒܐ  ܕܣܝܡ  ܫܘܒܚܐ  :1ܥܠܬܐ    : ܘܠܐܠܗܐ 

 ܀2ܘܠܚܛܝܐ ܬܐܘܡܐ ܚܘܣܝܐ ܕܚܘ̈ܒܐ ܐܝܢ ܘܐܡܝܢ

  

 
1 En el texto editado por Scher, este término no lleva syāmē’, si bien es una de las formas de plural que 

recogen las obras lexicográficas. Vid. término nº 6 del corpus.  

  M 2    : ܚܘܣܝܐ ܐܡܝܢ ܘܠܚܛܝܐ ܣܒܪܝܫܘܥ  :ܫܠܡܬ ܥܠܬܐ ܕܣܝܡ ܡܘܬܒܐ ܕܐܣܟ̈ܘܠܣ ܘܠܐܠܗܐ ܫܩܒܚܐ
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II.3. ESTUDIO TEMÁTICO Y ANÁLISIS LITERARIO  

 Como hemos podido comprobar gracias a su traducción al español, Causa de la 

Fundación es una obra de gran complejidad. Esa cualidad se debe, por un lado, a la gran 

y variada cantidad de temas que Barḥadbšabbā’ trata a lo largo de sus páginas. Por otro 

lado, las características principales del texto, así como diversas referencias que 

encontramos en él, hacen que pueda adscribirse y relacionarse con diferentes géneros 

literarios. En este epígrafe presentamos, en primer lugar, un estudio temático, para pasar 

a continuación a un análisis literario. 

 

II.3.1. Estudio temático de la obra 

Los diversos temas que se abordan en Causa de la Fundación hacen que resulte 

pertinente una división del texto basada en las distintas cuestiones planteadas por su 

autor1. Este es el esquema de la clasificación que hemos diseñado2: 

 

A. El prefacio (48-60) 

 1. La naturaleza de Dios y de los seres racionales y creados (48-52) 

 2. Alocución a los alumnos (52-60) 

B. La filosofía de Dios: metafísica y gnoseología (60-78) 

1. Metafísica (60-64) 

2. Gnoseología (64-78) 

C. La paideia divina: de la escuela espiritual a Nísibis (78-166) 

1. De la escuela de los ángeles a Caín y Abel (78-98) 

2. Las escuelas desde Noé a los profetas (98-110) 

3. Las escuelas paganas (110-120) 

4. La renovación: de Jesucristo a Teodoro de Mopsuestia (120-148) 

5. Edesa y Nísibis: de san Efrén de Nísibis a Ḥnānā’ de Adiabene (148-166) 

D. Explicación de la Causa y recomendaciones finales (166-174) 

 
1 Otros autores también han aportado sus propias clasificaciones. A modo de ejemplo, Ramelli (2004: 

138-157) expone una clasificación tripartita: el prefacio, una primera parte dedicada a la exposición 

teórica de la filosofía y una segunda referente a la historia de esta ciencia, según las escuelas y los 

personajes que trata Barḥadbšabbā’. Becker (2006: 100), por su parte, opta por una división en siete 

secciones: una introducción, una exposición filosófica acerca de la naturaleza de Dios, los ángeles y la 

creación del hombre, un recorrido histórico-escolástico desde Adán a los profetas, una presentación de 

los filósofos paganos y sus errores, la renovación de Jesucristo hasta Teodoro de Mopsuestia, las 

Escuelas de Edesa y Nísibis hasta Ḥnānā’ de Adiabene y una descripción del curso escolar, junto con 

amonestaciones y recomendaciones para los nuevos alumnos. 
2 Indicamos entre paréntesis la paginación de nuestro trabajo. 
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1. Las dos sesiones del año académico (166-168) 

2. Últimas admoniciones (168-174) 

 

A. El prefacio (48-60) 

Este bloque es el que abre la obra y sirve de introducción. En él, Barḥadbšabbā’ 

apela a la audiencia, los escolares de Nísibis, y les conmina a dar gracias a Dios por ser 

el Creador y el sostén de todos nosotros. En el caso de los discípulos, el modo de 

agradecer a la divinidad es a través del esfuerzo en el estudio.  

Debido a los distintos tipos de discurso que encontramos en este prólogo, 

podemos dividirlo en dos secciones: la primera versa acerca de la naturaleza de Dios y 

de los seres creados, mientras que la segunda contiene la alocución dirigida a los 

alumnos. 

 

A.1. La naturaleza de Dios y de los seres racionales y creados (48-52) 

En esta parte, el autor realiza una descripción de Dios, que se caracteriza por tres 

atributos: su bondad, su sabiduría insondable y su fuerza invencible. Para reforzar su 

afirmación, Barḥadbšabbā’ cita diferentes pasajes bíblicos: 

 

[S]u bondad se conoce porque nosotros no le pedimos que nos trajera a la 

existencia, según el testimonio de la Escritura, que dice: “El mundo por 

gracia será construido”1. [...] Entonces, sobre la indagación de su sabiduría 

inescrutable, dice de ella con admiración la vasija elegida, el bienaventurado 

Pablo: [...] “Solo Él es el Sabio”2. [...] [A]cerca de la grandeza de su fuerza 

invencible, ¿quién dirá que es impedido por lo que es suyo? Y aún: “El 

Señor hizo la Tierra con su fuerza”3 (48-52)  

ܡܬܝܕܥܐ ܗܝ  : ܛܒܘܬܗ ܓܝܪ  ܠܗܘܝܐ   ܡܢ  ܠܢ  ܕܢܝܬܐ  ܡܢܗ  ܒܥܝܢ  ܚܢܢ    : ܕܠܘ 

ܕܐܡܪܬ  ܕܟܬܒܐ  ܣܗܕܘܬܐ  ܢܬܒܢܐ  :ܐܝܟ  ܒܛܝܒܘܬܐ  ܥܠ  [...] .ܕܥܠܡܐ 

ܡܬܥܩܒܢܝܬܐ  ܠܐ  ܕܚܟܡܬܗ  ܕܝܢ  ܡܐܢܐ    :ܥܘܩܒܐ  ܠܗ̇  ܐܡ̇ܪ  ܒܬܗܪܐ 

ܦܘܠܘܣ ܛܘܒܢܐ  ܒܠܚܘܕܘܗܝ [...] :ܓܒܝܐ  ܚܟܝܡܐ  ܥܠ   [...] . ܕܗܘܝܘ 

ܕܝܠܗ ܘܬܘܒ   ܢܐܡܪ ܕܡܬܥܘܟ ܡܢ  ܕܚܝܠܗ ܠܐ ܡܙܕܟܝܢܐ ܡܢܘ  ܕܝܢ  ܪܒܘܬܐ 

  .ܡܪܝܐ ܥܒܕ ܐܪܥܐ ܒܚܝܠܗ

 

 

 
1 Sal 89, 3, según la Pšiṭtā’ (1951).  
2 Rom 16, 27. 
3 Jr 10, 12. 
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Sin embargo, los seres creados no alcanzan las tres cualidades que posee Dios, 

puesto que se ven entorpecidos por sus propias limitaciones: 

 

Ahora bien, en cuanto a la naturaleza de los [entes] racionales y creados, 

estas tres [cosas] les impiden cumplir el bien: el mal, la ignorancia y la 

debilidad. Sin embargo, para Dios no existe ninguno de estos obstáculos, 

como hemos demostrado desde las Sagradas Escrituras (52) 

ܡܢ   ܠܗ  ܡܥܘ̈ܟܢ  ܬܠܬ  ܗܠܝܢ  ܘܕܥܒ̈ܝܕܐ  ܕܡ̈ܠܝܠܐ  ܟܝܢܐ  ܠܘܬ  ܕܝܢ  ܒܪܡ 

ܠܘܬ ܐܠܗܐ ܕܝܢ    . ܒܝܫܘܬܐ ܘܠܐ ܝܕܥܬܐ ܘܡܚܝܠܘܬܐ  .ܕܠܡܓܡܪ ܛܒܬܐ 

 . ܐܝܟ ܕܚܘܝܢܢ ܡܢ ܟܬܒ̈ܐ ܐܠܗ̈ܝܐ  :ܚܕܐ ܡܢ ܗܠܝܢ ܕܡܥܘ̈ܟܢ ܠܝܬ

 

A.2. Alocución a los alumnos (58-60) 

En este punto, Barḥadbšabbā’ se dirige a los alumnos nuevos que comienzan el 

curso en la Escuela de Nísibis, heredera de la tradición precedente y engrandecida por 

Dios. El autor da gracias a la divinidad por socorrerle en su empresa de ser guía y 

maestro para estos discípulos, que han dejado a su familia y su tierra natal por venir al 

lugar de estudio para conocer el temor de Dios y los dones y beneficios que nos ha 

concedido, a pesar de que solemos mostrarnos ingratos e indignos de ellos:  

 

Pero Dios conoce vuestro celo y vuestro amor hacia Él, por cuya causa 

abandonasteis vuestros lugares de origen y a vuestros padres y, en pocas 

palabras, despreciasteis todo placer de este mundo, y amasteis y deseasteis 

esta ocupación espiritual que es la iluminadora de las almas y [toma] el lugar 

de la sal para los que han perdido el gusto por el sabor de la verdad y el 

alimento celestial, y preferisteis para vosotros el exilio y fatigas y miserias y 

pérdida y trabajos y esfuerzo, y la vigilia y el desvelo en todo momento 

hacia las Sagradas Escrituras (54) 

 ܕܡܛܠܬܗ:  ܕܠܘܬܗ  ܘܒܚܘܒܟܘܢ   ܒܚܦܝܛܘܬܟܘܢ   ܕܡܦܣ  ܗ̇ܘ   ܐܠܗܐ  ܐܠܐ

  ܟܠܗ   ܥܠ  ܒܣܪܬܘܢ  ܘܦܣܝ̈ܩܬܐ:  ܘܐܒܗܝܟ̈ܘܢ   ܐܬܪ̈ܘܬܟܘܢ  ܫܒܩܬܘܢ 

:  ܕܐܠܗܐ  ܗܠܝܢ   ܥܠ  ܡܥܩܒܝܢܢ   ܟܕ  ܘܐܚܒܬܘܢ   ܗܢܐ  ܕܥܠܡܐ  ܢܝܚܗ

  ܘܪܚܡܬܘܢ  ܦܪܢܣ  ܘܒܚܟܡܬܗ.  ܠܗܘܝܐ   ܠܢ...    ܒܥܘܬܐ  ܕܠܐ   ܕܒܛܝܒܘܬܗ

  ܡܠܚܐ   ܘܕܘܟܬ   ܕܢܦܫ̈ܬܐ  ܡܢܗܪܢܐ   ܕܐܝܬܘܗܝ  ܪܘܚܢܝܐ   ܥܢܝܢܐ   ܗܢܐ

  ܥܠܝܟܘܢ   ܘܩܒܠܬܘܢ   ܫܡܝܢܝܬܐ  ܘܬܪܣܝܬܐ  ܕܫܪܪܐ  ܛܥܡܗ  ܡܢ  ܠܕܦܟܝܗܝܢ

  ܘܫܗܪܐ :  ܘܠܐܘܬܐ  ܘܥܡ̈ܠܐ  ܘܚܣܝܪܘܬܐ  ܘܫܚ̈ܩܐ  ܘܛܘܪ̈ܦܐ   ܐܟܣܢܝܐ

  : ܐܠܗ̈ܝܐ   ܟܬܒ̈ܐ ܕܠܘܬ  ܕܒܟܠܙܒܢ ܘܥܝܪܘܬܐ 

 

Los estudiantes deben ser pupilos aplicados y diligentes, ya que son los 

receptores de esos bienes divinos y se convertirán en los transmisores de ellos para el 

mundo entero: 
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Así, también en cuanto a vosotros es obligatorio que os apliquéis en el 

trabajo y observéis y aprovechéis los cánones que fueron establecidos para 

vosotros, como os han transmitido aquellos que os precedieron. Y esos 

bienes y esas ventajas los transmitiréis también a los que os seguirán. […] Y 

rogamos a Dios que os conceda un corazón de sabiduría, conocimiento y 

comprensión de las [cosas] que son necesarias y por las que deseasteis 

[venir] aquí. Cuando aquí obtengáis beneficio y beneficiéis [a otros], y 

cuando volváis a vuestros lugares de origen, seréis vistos como luces en el 

mundo, y aprenderéis, enseñaréis y beneficiaréis a muchos, y acercaréis el 

temor de Dios a los errados. Y seréis fructíferos y engendraréis hijos de 

virtud por la gracia y la misericordia de nuestro Dios (58-60) 

ܘܠܡܐܬܪ   ܕܥܒܕܟܘܢ  ܠܡܐܨܦ  ܒܛܝܠܘܬܐ  ܠܟܘܢ  ܗܘܝܐ  ܠܟܘܢ  ܐܦ  ܟܕ 

ܕܡܢ  ܒܩܢ̈   ܘܠܡܬܕܒܪܘ  ܗܠܝܢ  ܠܟܘܢ  ܕܝܒܠܘ  ܐܝܟ  ܠܟܘܢ  ܕܣܝܡܝܢ  ܘܢܐ 

ܠܗܠܝܢ    :ܩܕܡܝܟܘܢ ܝܘܬܪ̈ܢܐ ܬܝܒܠܘܢ ܐܦ ܐܢܬܘܢ  ܘܗܠܝܢ ܛܒ̈ܬܐ ܘܗܠܝܢ 

ܕܗܘ ܢܬܠ ܠܟܘܢ ܠܒܐ ܕܚܟܡܬܐ    : ܘܒܥܝܢܢ ܡܢ ܐܠܗܐ[...] ܀ܕܡܢ ܒܬܪܟܘܢ 

ܘܕܣܘܟܠܐ ܕܡܬܒܥ̈   :ܘܕܝܕܥܬܐ  ܨܒܬܘܢ  ܕܐܝܠܝܢ  ܕܡܛܠܬܗܝܢ  ܘܕܐܝܠܝܢ  ܝܢ 

ܕܐܙܠܝܬܘܢ    .ܠܟܐ ܘܡܐ  ܘܬܘܬܪܘܢ  ܬܐܬܪܘܢ  ܗܪܟܐ    : ܠܐܬܪ̈ܘܬܟܘܢ ܟܕ 

ܒܥܠܡܐ ܢܗܝܪ̈ܐ  ܐܝܟ  ܘܬܘܬܪܘܢ    . ܬܬܚܙܘܢ  ܘܬܠܦܘܢ  ܘܬܐܠܦܘܢ 

  ܒܢܝ̈ܐ   ܘܬܘܠܕܘܢ  ܘܬܦܪܘܢ  . ܝܐܘܬܩܪܒܘܢ ܠܕܚܠܬ ܐܠܗܐ ܠܛܥ̈   . ܠܣܓܝ̈ܐܐ

  : ܕܐܠܗܢ  ܘܒܪ̈ܚܡܘܗܝ ܒܛܝܒܘܬܗ  ܕܡܝܬܪܘܬܐ

 

B. La filosofía de Dios: metafísica y gnoseología (60-78) 

 En esta segunda unidad temática, el autor introduce de lleno a la audiencia en la 

filosofía teórica referida a Dios, a la Creación y a las criaturas, en la que trata las ramas 

de la metafísica y la gnoseología. Por ello, esta es la parte de Causa de la Fundación 

donde se aprecia notablemente la influencia del saber filosófico griego. El influjo puede 

observarse tanto en las cuestiones que examina nuestro autor como en su estilo y 

descripción. 

 

B.1. Metafísica (60-64) 

 Respecto a este primer campo, Barḥadbšabbā’ lleva a cabo una reflexión 

metafísica y metalingüística en torno a la existencia de los seres creados y del propio 

Dios. A partir de su disertación concluye que la divinidad se conoce a sí misma y existe 

antes que cualquier otro ente, y no fue creada ni tuvo un comienzo.  

 

Según esto, es cierto que Él es el único que existe desde el principio antes 

que todos [los entes]. Incluso no solamente le corresponde [la expresión] 

‘antes que los seres’, sino también ‘en el principio’. De hecho, estos 

[términos] se emplean acerca de Él por analogía, pues Él es sin nombre y sin 
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apelativo, y Él está esencialmente por encima de cualquier denominación. Y 

no fue creado ni tuvo comienzo, puesto que tampoco esas denominaciones, 

‘existir’ y ‘comenzar’, eran conocidas aún, excepto por aquel conocimiento 

omnisciente (62) 

ܐܝܟ ܕܡܢ ܗܕܐ ܬܗܘܐ ܝܕܝܥܐ ܕܚܕܘ ܒܠܚܘܕ ܗܘ ܕܐܝܬܘܗܝ ܡܢ ܒܪܫܝܬ ܡܢ  

ܟܠܗܘܢ ܗܘ̈ܝܐ  ܕܚܕ  .ܩܕܡ  ܗܝ  ܒܠܚܘܕ  ܠܘ  ܗܘ̈ܝܐ  ܩܕܡ  ܡܢ  ܛܒ  ܐܠܐ    .ܟܕ 

  . ܦܚܡܐ ܡܬܬܣܝ̈ܡܢ ܥܠܘܗܝܗܠܝܢ ܓܝܪ ܡܢ    .ܐܦܠܐ ܗܝ ܕܒܪܫܝܬ ܠܚܡܐ ܠܗ 

ܩܪܝܬܐ  ܘܕܠܐ  ܫܡܐ  ܕܠܐ  ܓܝܪ  ܟܘܢ̈   :ܗܘ  ܡܢ  ܐܝܬܘܗܝ  ܘܠܥܠ  ܟܠܗܘܢ  ܝܐ 

ܐܝܬܘܗܝ ܟܕ  ܫܪܝ  .ܐܝܬܝܐܝܬ  ܘܐܦܠܐ  ܗܘܐ  ܗܘ    .ܘܠܐ  ܕܐܦܠܐ  ܡܛܠ 

ܗܘܐ ܝܕܝܥ  ܥܕܟܝܠ  ܘܕܫܘܪܝܐ  ܕܗܘܝܐ  ܝܕܥܬܐ    .ܟܘܢܝܐ  ܒܗ̇ܝ  ܐܢ  ܐܠܐ 

 . ܚܟܡܬ ܟܠ

 

B.2. Gnoseología (64-78) 

 Acerca de la teoría gnoseológica, el texto muestra que el pensamiento del 

hombre no es capaz de acceder al conocimiento ni tampoco expresarse de forma alguna 

acerca de la divinidad, a no ser que Dios se nos revele. Él, a través de su gracia, nos 

permite conocerle y nos otorga la inteligencia, con la que podemos distinguir el bien del 

mal y la verdad de la mentira, y conducirnos de manera adecuada.  

 Estas páginas contienen un importante número de metáforas y símiles. Por 

medio de estas imágenes, el autor explica cómo es la inteligencia que nos infunde la 

divinidad y de qué forma gracias a ella accedemos al conocimiento divino. En este 

pasaje, Barḥadbšabbā’ identifica la palabra del hombre a la que no le es posible hablar 

de Dios con un caballo que se rinde en el viaje, y al pensamiento le atribuye ojos ciegos 

por no poder conocerlo: 

 

Y, puesto que no tiene la inteligencia un camino por el que dirigirse hacia 

allí, también la palabra, veloz caballo de cuatro patas, tropieza y desiste del 

viaje. Por ello, el pensamiento, que es el guía y el tutor de la palabra, está 

ciego en las pupilas de sus ojos y no es capaz contemplar aquella luz 

poderosa, a menos que Él, nuestro Señor, haga en nosotros la gracia y nos 

revele y nos muestre sobre su naturaleza, aunque sea de una forma sencilla 

(64-66) 

ܐ  ܐܦ ܡܠܬܐ ܣܘܣܝ   :ܘܡܛܠ ܕܠܝܬ ܠܗ ܠܡܕܥܐ ܫܒܝܠܐ ܕܢܪܕܐ ܒܗ ܠܬܡܢ 

ܡܪܕܝܬܐ ܡܢ  ܘܦܫܬ  ܠܗ̇  ܐܚܓܪܬ  ܪ̈ܓܠܘܗܝ  ܕܐܪܒܥܬ  ܒܗ̇ܝ    :ܩܠܝܠܐ 

ܕܥܝ̈ܢܘܗܝ ܒܒ̈ܬܐ  ܣܡ̈ܝܢ  ܕܡܠܬܐ  ܘܬܪܐܗ̇  ܗܕܝܝܗ̇  ܕܐܝܬܘܗܝ   : ܕܚܘܫܒܐ 

ܘܐܠܐ ܐܢ ܕܗܘ ܡܪܢ ܥܒܕ ܒܢ    . ܘܠܐ ܡܫܟܚ ܕܢܬܒܩܐ ܒܗ̇ܘ ܢܘܗܪܐ ܥܙܝܙܐ

 : ܐܦܢ ܫܒܪܐܝܬ  :ܛܝܒܘܬܐ ܘܓܠܐ ܘܒܕܩ ܠܢ ܥܠ ܝܬܗ 
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 La divinidad también concede al hombre el alma, descrita metafóricamente 

como una lámpara donde arde la inteligencia que nos hace conocer a Dios y sus obras: 

 

Entonces, puesto que estos [los hombres] son débiles para fijar [la mirada] 

en aquella esencia divina, dispuso para nosotros una lámpara invisible, el 

alma que [hay] en nosotros, y la llenó de óleo de vida inmortal. Y puso en 

ella mechas continuas con pensamientos inteligentes, e hizo que prendiera en 

ella la luz de la inteligencia divina, por la que somos capaces de ver y 

discernir […] las obras ocultas del Creador y recorrer todo el rico tesoro de 

su reino (72)  

ܐܠܗܝܬܐ ܐܝܬܘܬܐ  ܒܗ̇ܝ  ܠܡܨܕܘ  ܗܠܝܢ  ܕܡܚܝܠܝܢ  ܕܝܢ  ܠܢ    : ܡܛܠ  ܐܬܩܢ 

ܡܝ̈  ܠܐ  ܕܚܝ̈ܐ  ܡܫܚܐ  ܘܡܠܗ̇  ܕܒܢ  ܢܦܫܐ  ܡܬܚܙܝܢܝܬܐ  ܠܐ    . ܘܬܐ ܫܪܓܐ 

ܣܒ̈  ܫܒܪ̈ܐ  ܒܗ̇  ܝܕܘ̈ܥܬܢܐ  ܝܣܐܘܣܡ  ܢܘܗܪܐ   .ܒܚܘ̈ܫܒܐ  ܒܗ̇  ܘܐܠܒܟ 

ܐܠܗܝܐ  ܘܠܡܦܪܫ  :ܕܡܕܥܐ  ܠܡܚܙܐ  ܡܫܟܚܝܢܢ  ܨܒ̈ܘܬܐ   [...] :ܕܒܗ 

  :ܝܬܐ ܕܒܪܘܝܐ ܘܠܡܬܟܪܟܘ ܒܟܠܗ ܒܝܬ ܓܙܐ ܥܬܝܪܐ ܕܡܠܟܘܬܗܟܣ̈ 

 

 En esta sección de filosofía teórica el autor también incluye una clasificación de 

todos los seres creados. En ella queda patente el influjo del saber filosófico griego1: 

 

Cada una de estas divisiones [sustancia o accidente] se separa en muchas 

especies, que están comprendidas dentro de ella. Por tanto, de cada sustancia 

hay material o inmaterial. Y la materia, además, se disgrega en múltiples 

partes que [dependen de] ella; esto es, en materia animada e inanimada, y en 

sensible y privada de sensibilidad. Así también la materia animada se divide 

en otras particiones: en materia viva y privada de vida, y en materia móvil y 

privada de movimiento. Y, de nuevo, aquella materia que está viva y se 

mueve se segmenta en otras subdivisiones que [dependen de] ella; esto es, 

racionales y no racionales. Y [las sustancias] racionales, a su vez, en 

espirituales y animadas, y las no racionales, en vitales y no vitales. Y la 

espiritual, asimismo, también está dividida en finita e infinita, y en eterna y 

temporal, y en la causa de todo y en el efecto de la causa de todo, que es 

Dios (68). 

ܦܘܠܓ̈  ܗܠܝܢ  ܡܢ  ܠܐ ܘܟܠܚܕ  ܡܬܦܠܓܕ̈ ܐ  ܣܓܝ̈ܐܐ  ܕܚܒܝܫܝܢ    :ܫܐ  ܗܠܝܢ 

ܓܫ  . ܬܚܘܬܘܗܝ ܐܘ  ܕܐܝܬ  ܗܟܝܠ  ܐܘܣܝܐ  ܠܐ  ܟܠ  ܐܘ  ܗܝ  ܝܡܬܐ 

ܕܠܬܚܬ    ܀ ܓܫܝܡܬܐ ܣܓܝ̈ܐܐ  ܠܦܘܪ̈ܫܢܐ  ܡܬܦܠܓ  ܬܘܒ  ܘܓܘܫܡܐ 

ܘܠܡܪܓܫܢܐ ܘܠܗ̇ܘ ܕܓܠܝܙ    .ܘܠܕܠܐ ܢܦܫ   .ܗܢܘ ܕܝܢ ܠܓܘܫܡܐ ܢܦܫܢܐ  :ܡܢܗ

ܠܦܘܪ̈ܫܢܐ ܐܚܪ̈ܢܐ   .ܡܢ ܪܓܫܬܐ  ܢܦܫܢܐ ܡܣܬܕܩ    :ܗܟܢܐ ܐܦ ܓܘܫܡܐ 

ܘܗ̇ܘ    .ܘܠܗ̇ܘ ܕܓܠܝܙ ܡܢ ܙܘܥܐ  .ܘܠܕܡܬܬܙܝܥ   :ܠܓܘܫܡܐ ܕܚܝ ܘܠܗ̇ܘ ܕܠܐ ܚܝ

ܕܠܬܚܬ ܡܢܗ ܠܦܘܪ̈ܫܢܐ ܐܚܪ̈ܢܐ  ܕܚܝ ܘܡܬܬܙܝܥ ܡܬܦܠܓ ܐܦ ܗܘ    : ܬܘܒ 

 
1 No es uno de los objetivos de nuestro trabajo de investigación estudia las múltiples influencias 

filosóficas, principalmente griegas, que subyacen en Causa de la Fundación, por lo que no 

ahondaremos más en esta cuestión. Para más información, vid. especialmente las obras de Hugonnard-

Roche (1994, 2004, 2007).  
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ܡ̈ܠܝܠܐ ܘܠܐ  ܠܡ̈ܠܝܠܐ  ܕܝܢ  ܘܠܢܦܫ̈ܢܐ  .ܗܢܘ  ܠܪ̈ܘܚܢܐ  ܬܘܒ  ܘܠܐ    .ܘܡ̈ܠܝܠܐ 

ܘܪܘܚܢܐ ܬܘܒ ܡܬܦܠܓ ܐܦ ܗܘ ܠܡܣܝܟܐ ܘܠܐ    .ܡ̈ܠܝܠܐ ܠܚܝ̈ܐ ܘܠܐ ܠܚܝ̈ܐ

ܘܠܕܙܒܢܐ  .ܡܣܝܟܐ ܟܠ  :ܘܠܐܝܬܝܐ  ܥܠܬ  ܕܡܢ  ܘܠܥܠܬܢܐ  ܟܠ    : ܘܠܥܠܬ 

 ܀ ܕܐܝܬܘܗܝ ܐܠܗܐ 

 

C. La paideia divina: de la escuela espiritual a Nísibis (78-166) 

 Este tercer bloque es el más extenso. En él, nuestro autor aborda la cuestión 

principal de la paideia divina, la educación de Dios tanto a los ángeles como a los 

hombres, sus criaturas. Además, trata el desarrollo de la primera escuela angelical, así 

como de las escuelas mundanas bíblicas, paganas y cristianas en orden cronológico. De 

este modo, Barḥadbšabbā’ establece una correspondencia entre las instituciones 

terrenales y celestiales1. Por razón de su diversidad y complejidad, hemos dividido esta 

parte en cuatro secciones: 

 

C.1. De la escuela de los ángeles a Caín y Abel (78-98) 

 Este apartado reúne la escuela de los ángeles, de Adán y de Caín y Abel. Si bien 

los ángeles y los hombres son criaturas distintas, en la obra que nos ocupa la divinidad 

les enseña de la misma manera y siguiendo el mismo método.  

 Los ángeles son los seres superiores que habitan en el firmamento y cumplen la 

voluntad de Dios, mientras que el hombre es la criatura inferior que la divinidad hizo a 

su imagen y semejanza y a la que otorgó el poder sobre todo lo que existe. En este 

punto, Barḥadbšabbā’ comienza con las referencias al sistema educativo escolástico 

basado en el concepto de paideia divina. Dios, el Maestro de todo y de todos, forma la 

primera escuela y enseña a los ángeles, quienes, durante los seis días de la Creación, 

comprenden que Él es el Creador de todo lo que existe: 

 

Y de la misma manera que nosotros tenemos una costumbre, que, después de 

haber leído al niño las letras simples y habérselas hecho repetir, las unimos 

unas a otras y componemos a partir de ellas nombres para que los pronuncie 

y se instruya, así también hizo aquel Maestro eterno. Después de hacerles 

repetir el alfabeto, entonces compuso con él un gran nombre, el de la 

ejecución del firmamento, y lo leyó delante de ellos, para que comprendieran 

que Él es el Creador de todos [los entes racionales] y que, tal y como les 

ordena, ellos cumplen su voluntad (88) 

 
1 Trataremos estas cuestiones en los epígrafes V.1.5 y V.2.  
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ܥܝܕܐ ܐܝܬ  ܕܠܢ  ܐܬܘ̈ܬܐ    : ܘܐܟܙܢܐ  ܠܛܠܝܐ  ܠܗ  ܕܡܩܪܝܢܢ  ܒܬܪ  ܕܡ̣ܢ 

ܠܗܝܢ ܘܬ̇ܢܐ  ܠܚ̈ܕܕܐ  : ܦܫܝ̈ܛܬܐ  ܠܗܝܢ  ܫܡ̈ܗܐ   : ܡܩܦܝܢܢ  ܡܢܗܝܢ  ܘܡܪܟܒܝܢܢ 

ܘܢܬܕܪܫ ܒܗܘܢ  ܥܒܕ   :ܕܢܗܓܐ  ܡܬܘܡܝܐ  ܡܠܦܢܐ  ܗ̇ܘ  ܐܦ  ܡܢ    :ܗܟܢܐ 

ܪܒܐ ܕܬܘܩܢܗ ܕܪܩܝܥܐ  ܗܝܕܝܢ ܪܟܒܗ ܒܫܡܐ    :ܒܬܪ ܕܐܬܢܝ ܐܢܘܢ ܐܠܦ ܒܝܬ

ܕܟܠܗܘܢ   :ܩܕܡܝܗܘܢ  ܘܩܪܝܗܝ ܒܪܘܝܐ  ܐܝܬܘܗܝ  ܕܗ̣ܘ  ܘܐܝܟ    :ܕܢܣܬܟܠܘܢ 

 . ܕܦ̇ܩܕ ܠܗܘܢ ܡܫܡܠܝܢ ܨܒܝܢܗ 

 

 A Satán, el ángel que rechazó seguir la instrucción divina, Dios le castigó 

quitándole su poder, mientras que el resto de seres celestiales que siguieron su 

educación fueron recompensados con distintos honores y funciones, divididos en nueve 

órdenes:  

 

Y puesto que rechazó [uno de ellos] recibir la instrucción, quitó de él su 

poder y lo derribó de su rango, y lo arrojó con gran fuerza desde el cielo a la 

tierra, a esa casa de oscuridad, a esa casa polvorienta. Y continúa 

ocupándose de los hijos de la desobediencia. Entonces, a aquellos partidarios 

de Gabriel y de Miguel, junto con todos sus compañeros, dado que se 

aplicaron en su estudio y no se cansaron de aquella meditación beatífica, por 

ello los admitió y los hizo camarlengos suyos. Y permanecen de pie ante Él 

constantemente y disfrutan de sus manifestaciones (90-92) 

 ܗ ܘܣܚܦܗܘܡ̣ܢ ܕܠܐ ܐܬܛܦܝܣ ܠܡܩܒܠܘ ܡܪܕܘܬܐ: ܫܩܠܗ ܡܢܗ ܠܫܘܠܛܢ 

ܡ̣ܢ ܕܪܓܗ. ܘܚܒܛܗ ܒܚܝܠܐ ܪܒܐ ܡܢ ܫܡܝܐ ܠܐܪܥܐ ܠܗܢܐ ܒܝܬ ܚܫܘ̈ܟܐ:  

ܡܬܛܦܝܣܢܘܬܐ܀ ܕܠܐ  ܒܒ̈ܢܝܐ  ܡܬܚܦܛ  ܘܐܡܝܢ  ܥܦܪܢܐ.  ܒܝܬܐ   ܠܗܢܐ 

ܡܛܠ   ܚܒܪ̈ܝܗܘܢ:  ܟܠܗܘܢ  ܥܡ  ܘܡܝܟܐܝܠ  ܓܒܪܝܠ  ܕܒܝܬ  ܕܝܢ  ܗ̇ܢܘܢ 

ܕܝܨܦܘ ܕܩܪܝܢܗܘܢ: ܘܠܐ ܐܡܐܢܘ ܡ̣ܢ ܗ̇ܘ ܗܪܓܐ ܛܘܒܬܢܐ: ܗܕܐ ܓܘܝ 

ܕܝܠܗ.   ܩܝܛܘ̈ܢܩܢܐ   ܐܢܘܢ  ܘܥܒܕ  ܩܝܡܝܢ  ܐܢܘܢ  ܩܕܡܘܗܝ  ܘܐܡܝܢܐܝܬ 

ܝܢܘܗܝ ܡܬܒܣܡܝܢ
̈
 :ܘܒܓܠ

 

 La segunda escuela creada por Dios, la primera para los hombres, es la de Adán, 

a quien enseñó de la misma forma que a los ángeles, por medio de las letras del 

alfabeto:  

 

Así pues, tan pronto como creó a Adán y Eva, hizo pasar delante de ellos en 

orden alfabético a los animales salvajes y a los domésticos. Y susurró en él 

invisiblemente para que la leyera en voz alta. Y leyó Adán en esa primera 

tabla los nombres para cada animal doméstico, para cada animal salvaje del 

desierto y para cada ave del cielo. Y [el nombre] por el que llamó Adán a 

cada criatura viviente, ese fue su nombre. Y puesto que repitió correctamente 

estas letras no escritas en la composición de nombres exactos, entonces 

introdujo [Dios] su escuela en el jardín del Edén y allí le enseñó las leyes y 

los preceptos (94) 
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ܘܠܚܘܐ ܠܐܕܡ  ܕܥܒܕܗ  ܗܟܝܠ  ܫܥܬܗ  ܐܥܒܪ    .ܒܪ  ܕܐܬܘ̈ܬܐ  ܒܛܟܣܐ 

ܘܒܥܝܪܐ ܚܝ̈ܘܬܐ  ܟܣܝܐܝܬ  .ܩܕܡܝܗܘܢ  ܒܗ  ܗ̣ܘ ܓܠܝܐܝܬ   : ܘܠܥܙ    . ܕܢܩܪܐ 

ܒܥܝܪܐ ܠܟܠܗ̇  ܫܡ̈ܗܐ  ܩܕܡܝܬܐ  ܠܘܚܐ  ܒܗܕܐ  ܐܕܡ  ܘܠܟܠܗ̇    :ܘܩܪܐ 

ܕܕܒܪܐ ܕܫܡܝܐܘܠܟܠܗ̇   :ܚܝܘܬܐ  ܦܪܚܬܐ  ܢܦܫܐ    .  ܐܕܡ  ܐܢܝܢ  ܕܩܪܐ  ܘܟܠ 

ܫܡܗܝܢ  ܗ̣ܘ  ܗ̇ܘ  ܠܐ    ܀ܚܝܬܐ  ܐܬܘ̈ܬܐ  ܠܗܠܝܢ  ܐܢܝܢ  ܕܬܢܐ  ܘܡܛܠ 

ܚ̈ ܟܬܝܒ̈  ܫܡ̈ܗܐ  ܒܪܘܟܒ  ܛܒܐܝܬ  ܠܐܣܟܘܠܐ    :ܬܝܬܐ ܬܐ  ܐܥܠܗ̇  ܗܝܕܝܢ 

  :ܘܣܐ ܘܕܝ̈ܢܐܕܝܠܗ ܠܓܢܬ ܥܕܢ ܘܬܡܢ ܐܠܦܗ ܢܡ̈ 

 

 Sin embargo, Satán hizo desviarse a Adán y a Eva del camino marcado por la 

divinidad, por lo que Dios les infligió el castigo del destierro: 

 

Entonces, cuando vino aquel Maestro sabio y vio que la tabla había sido 

arrojada al suelo y borradas las letras de ella, y que se habían quitado la ropa 

y quedado desnudos, inmediatamente los castigó como a niños, y los echó de 

aquella escuela y los envió a la tierra de la que habían sido formados, para 

que [la] trabajaran y comieran [de ella] hasta que volvieran a la tierra de 

donde fueron tomados (96) 

  ܘܠܚܝ̈ܢ :  ܒܐܪܥܐ  ܠܘܚܐ  ܕܫܕܝܐ  ܘܚ̣ܙܐ:  ܚܟܝܡܐ  ܡܠܦܢܐ  ܗ̇ܘ   ܐ̣ܬܐ  ܕܝܢ  ܟܕ

  ܐܝܟ   ܐܢܘܢ   ܢܓܕ  ܫܥܬܗ  ܒܪ:  ܘܡܥܪܛܠܝܢ  ܘܫܠܝܚܝܢ:  ܡܢܗ̇   ܐܬܘ̈ܬܐ

  ܕܡܢܗ̇   ܠܐܪܥܐ  ܐܢܘܢ   ܘܫܕܪ .  ܣܦܪ̈ܐ   ܒܝܬ  ܗ̇ܘ  ܡ̣ܢ  ܐܢܘܢ   ܘܐܦܩ:  ܕܠܛܠܝ̈ܐ

  ܕܡܢܐ̇   ܠܐܪܥܐ  ܕܢܗܦܟܘܢ  ܥܕܡܐ  ܘܢܐܟܠܘܢ  ܕܢܦܠܚܘܢ:  ܐܬܓܒܠܘ 

 ܐܬܢܣܒܘ܀ 

 

 Caín y Abel conforman la tercera escuela de Dios, la segunda de las terrenales. 

A cambio de su instrucción, el Creador les exigió sacrificios y ofrendas. Sin embargo, 

Caín no cumplió con lo acordado, llevado también por el ángel caído: 

 

Y dado que imitó Caín a su compañero el Calumniador y envidió el honor de 

su hermano, por eso dictó sobre él sentencia de asesinato, [...] también a este 

lo castigó con los duros flagelos de la inestabilidad y de la inquietud, y lo 

expulsó de ante su rostro (98) 

ܐܟܠܩܪܨܐ ܘܡܛܠ   ܠܚܒܪܗ  ܩܐܝܢ  ܕܐܚܘܗܝ  :ܕܐܬܕܡܝ  ܒܐܝܩܪܐ   : ܘܚܣܡ 

ܘܡܛܠ ܗܕܐ ܐܦ ܠܗܢܐ    [...] :ܥܠ ܗܕܐ ܐܦܩ ܥܠܘܗܝ ܓܙܪ ܕܝܢܐ ܕܩܛܠܐ

  .ܘܐܦܩܗ ܡܢ ܩܕܡ ܐܦܘ̈ܗܝ .ܝܬܐ ܕܙܘܥܐ ܘܕܢܘܕܐܪܕܝܗܝ ܒܡܪ̈ܓܢܐ ܩܫ̈ 

 

C.2. Las escuelas desde Noé a los profetas (98-110) 

 En esta parte de Causa de la Fundación se describen las escuelas que siguieron a 

las tres primeras, en cuya dirección puso Dios a los patriarcas, los reyes y los profetas 

bíblicos. Noé, hombre justo e íntegro en su generación, fue salvado del Diluvio por la 



184 

divinidad para que renovara la escuela primera, y a Abraham lo probó para saber si era 

digno de su educación. La recompensa a la dedicación de estos dos hombres fue la 

eternidad de la tierra y la multiplicación de la semilla.  

 

 Moisés, elegido por la divinidad administrador de su escuela, era el encargado 

de transmitir su voz al pueblo y de llevarles los Diez Mandamientos escritos en tablas 

de piedra. Sin embargo, tras el episodio del becerro, cuando los israelitas prefirieron un 

maestro nuevo y mudo a las enseñanzas divinas, Dios le otorgó el cargo docente para 

que les enseñara y también les castigara si no seguían su instrucción:  

 

[Dios] le encomendó la escuela y le hizo maestro en su lugar, declinando Él 

mismo enseñar a aquellos locos. Y después de bajar y de hacerles leer 

aquellas diez frases, y de que aceptaran repetirlas y observar todo lo que 

había sido ordenado, también les escribió Moisés, el nuevo maestro del 

género mortal, nuevos mandamientos, más numerosos y difíciles de observar 

que aquellos [primeros] (104) 

ܡ̣ܢ  ܘܐܓܥܠܗ̇   ܠܐܣܟܘܠܐ ܠܗ: ܘܥܒܕܗ ܡܠܦܢܐ ܚܠܦܘܗܝ. ܘܗ̣ܘ ܐܫܬܐܠ 

ܥܣܪܐ   ܗ̇ܢܘܢ  ܐܢܘܢ  ܘܐܩܪܝ  ܕܢܚܬ  ܘܡ̣ܢ  ܦܩܪ̈ܐ.  ܕܗ̇ܢܘܢ  ܡܠܦܢܘܬܐ 

ܦܬܓܡ̈ܝܢ: ܘܩܒܠܘ ܕܬ̇ܢܝܢ ܠܗܘܢ ܘܢܛܪܝܢ ܟܠ ܕܦܩܝܕܝܢ: ܟܬܒ ܠܗܘܢ ܐܦ ܗܘ  

 ܡܘܫܐ ܡܠܦܢܐ ܫܪܘܝܐ ܡܢ ܓܢܣܐ ܕܡܝܘ̈ܬܐ ܦܘܩܕ̈ܢܐ ܚܕ̈ܬܐ ܕܣܓܝܐܝܢ

 :ܘܩܛܝܢܝܢ ܡܢ ܗ̇ܢܘܢ

 

 Salomón también tuvo su escuela. La sabiduría de este rey que escuchaba y 

guardaba los mandamientos de Dios residía en reconocer las limitaciones de la 

inteligencia de los seres creados. Estos entes no son capaces de comprender ni de hablar 

de la divinidad a no ser que ella los dote de esa capacidad intelectual, como 

señalábamos en el segundo bloque temático dedicado a la gnoseología:  

 

Y, puesto que había en aquel tiempo muchos [sabios] que pensaban que 

entendían y comprendían a Dios, así como su fuerza, su sabiduría y su obra, 

él solamente dijo que no puede ser comprendida ninguna de esas [cosas] por 

el razonamiento de las criaturas y de los seres carnales (110) 

ܘܡܛܠ ܕܣܓܝ̈ܐܐ ܐܝܬ ܗܘܘ ܗܝܕܝܟ ܕܡܣܒܪܝܢ ܗܘܘ ܕܐܕܪܟܘ ܘܩܡܘ ܥܠ  

ܕܠܐ    :ܗ̣ܘ ܒܠܚܘܕ ܐܡ̣ܪ  : ܘܐܦ ܥܠ ܚܝܠܗ ܘܚܟܡܬܗ ܘܡܥܒܕܢܘܬܗ  :ܐܠܗܐ

 . ܬܕܪ̈ܟܢ ܚܕܐ ܡ̣ܢ ܗܠܝܢ ܒܚܘ̈ܫܒܐ ܕܥܒ̈ܝܕܐ ܘܒܣܪ̈ܢܐܡ
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C.3. Las escuelas paganas (110-120) 

 Barḥadbšabbā’ incluye en su recorrido por las escuelas varias asambleas 

paganas, entre las que cita las lideradas por los filósofos griegos, los caldeos, los indios 

y los egipcios, así como la fundada por Zoroastro. 

 Entre las figuras de la filosofía helena, nombra en primer lugar a Platón, quien 

yerra por idólatra, y a Aristóteles, que desarrolla una enseñanza propia basada en ideas 

absurdas. Epicuro y Demócrito hablan de los átomos que no tienen principio ni fin, 

mientras que los físicos no reconocen la existencia de un dios ni de la providencia. 

Pitágoras, por su parte, acepta un dios creador del universo pero se corrompe en otros 

aspectos. Los caldeos de Babilonia, los indios y los egipcios son meros charlatanes, y 

Zoroastro presenta un panteón de dioses maniqueos a los ciegos que se reúnen a su 

alrededor. Todos ellos son hijos del error porque, si bien su intención era buena, la base 

y los principios de sus enseñanzas estaban equivocados, por lo que se convirtieron en 

ignorantes:  

 

Y debido a que la base de su enseñanza no se había establecido sobre la 

verdad de la fe y no habían captado el principio de la sabiduría, que es el 

temor de Dios, por eso se apartaron completamente de la verdad. Y como 

realizaron comparaciones entre las cosas y ellos mismos, no comprendieron, 

sino que, mientras pensaban que ellos mismos eran sabios, se volvieron 

locos, porque temieron y sirvieron a las criaturas más que a su Creador (112) 

  : ܘܡܛܠ ܕܠܐ ܣܝܡܐ ܗܘܬ ܪܓܠܐ ܕܡܠܦܢܘܬܗܘܢ ܥܠ ܫܪܪܐ ܕܗܝܡܢܘܬܐ

ܥܠܗܕܐ ܢܦܠܘ ܡ̣ܢ    :ܕܐܝܬܝܗ̇ ܕܚܠܬ ܐܠܗܐ  :ܘܠܐ ܠܒܟܘ ܡ̣ܢ ܪܫܗ̇ ܕܚܟܡܬܐ

ܓܡܝܪܐܝܬ ܡܦܚܡܝܢ .ܫܪܪܐ  ܠܗܘܢ  ܒܗܘܢ  ܕܗ̣ܢܘܢ  ܠܐ    : ܘܡܛܠ 

ܒܗ̇ܝ   : ܫܛܘ ܠܗܘܢ   :ܐܠܐ ܟܕ ܣ̇ܒܪܝܢ ܒܢܦܫܗܘܢ ܕܚܟܝܡܝܢ ܐܢܘܢ   .ܡܣܬܟܠܝܢ

 ܀ ܕܕܚܠܘ ܘܫܡܫܘ ܠܒܪ̈ܝܬܐ ܛܒ ܡ̣ܢ ܕܠܒܪܘܝܗܘܢ 

 

C.4. La renovación: de Jesucristo a Teodoro de Mopsuestia (120-148) 

 Las actividades y el desarrollo de algunas de las escuelas que hemos comentado 

anteriormente, cuyos miembros habían caído en la envidia, junto con las asambleas de 

los hijos del error que proclamaban doctrinas descarriadas, corrompieron la escuela 

primera de Dios. Por ello, la divinidad envió a Jesucristo, el Maestro por excelencia, 

para que, desde la base de las anteriores, renovara su escuela y perdurara para siempre. 

El autor expresa esta idea por medio de una metáfora:  

 

 



186 

[T]ambién los orfebres, cuando quieren fundir una estatua de un hombre, 

primero dibujan sobre el suelo todas las partes, y después de eso las 

representan en cera y las comparan entre ellas. Entonces funden oro o cobre 

y [lo] vierten sobre la cera, y, después de que se ha consumido la cera, en ese 

momento queda fundida la imagen completa y duradera de cobre. Ahora 

bien, los sabios no solo no consideran un daño la pérdida de la primera 

imagen, sino que ven en ello la sabiduría del artesano, quien, por medio de la 

pérdida de esas primeras, hizo surgir una imagen real que permanecerá y no 

se perderá (124) 

ܩܕܡܐܝܬ ܥܠ ܐܪܥܐ    :ܐܦ ܥܒ̈ܕܝ ܢܚܫܐ ܟܕ ܒ̇ܥܝܢ ܠܡܣܟ ܕܡܘܬܐ ܕܒܪܢܫܐ

ܟܠܗܘܢ  ܠܗܕܡ̈ܐ  ܠܗܘܢ  ܘܬܩܠܝܢ    :ܨܝܪܝܢ  ܪܫܡܝܢ  ܒܩܐܪܘܬܐ  ܘܒܬܪܟܢ 

  . ܘܢܣܟܝܢ ܥܠ ܩܐܪܘܬܐ   :ܘܗܝܕܝܢ ܡܦܫܪܝܢ ܕܗܒܐ ܐܘ ܢܚܫܐ  .ܠܗܘܢ ܠܗܕܡ̈ܐ

ܒܪ ܩܐܪܘܬܐ  ܕܐܬܛܠܩܬ  ܫܪܝܪܬܐ    ܘܡܐ  ܕܡܘܬܐ  ܐܬܢܣܟܬ  ܫܥܬܗ 

ܕܢܚܫܐ ܠܐܒܕܢܐ    .ܘܡܩܘܝܢܝܬܐ  ܚܟܝ̈ܡܐ  ܠܗ  ܚܫܒܝܢ  ܚܘܣܪܢܐ  ܠܘ  ܟܕ 

ܩܕܡܝܬܐ  ܗܕܐ  :ܕܕܡܘܬܐ   ܡܬܚܙܝܐ  ܕܐܘܡܢܐ  ܚܟܡܬܗ  ܕܒܝܕ   : ܐܠܐ 

ܩܕ̈  ܕܗܢܝܢ  ܘܠܐ    .ܡܝܬܐ ܐܒܕܢܐ  ܕܡܟܬܪܐ  ܫܪܝܪܬܐ  ܕܡܘܬܐ  ܐܩܝܡ 

 ܀ ܡܫܬܪܝܐ

 

 De este modo, el Hijo de Dios vino al mundo para revelar las enseñanzas de su 

Padre al mundo: 

 

Así pues, a la edad de treinta años empezó la enseñanza y renovó la primera 

escuela, estableció las definiciones precisas de la filosofía, devolvió a la vida 

a la sabiduría, que estaba muerta, hizo revivir el temor de Dios, que estaba 

inactivo, y mostró la verdad, que había perecido. En pocas palabras, formó y 

fijó todos los géneros de la ciencia en los oídos de los creyentes, como las 

partes separadas de las estatuas, y reprobó la impiedad, terminó con el error 

y venció la falsedad (128)  

ܕܬܠ  ܕܙܒܢܐ  ܕܝܢ  ܩܕܡܝܬܐܡ̣ܢ  ܐܣܟܘܠܐ  ܘܚܕܬ  ܡܠܦܢܘܬܐ  ܥܒܕ  ܫܢ̈ܝܢ    : ܬܝܢ 

ܠܚܟܡܬܐ ܘܢܚܡܗ̇  ܕܦܝܠܣܘܦܘܬܐ  ܚܝ̈ܠܬܢܐ  ܬܚ̈ܘܡܐ  ܕܡܝܬܐ    :ܘܣܡ 

ܗܘܬ ܘܐܚܝܗ̇   : ܗܘܬ ܕܒܛܝܠܐ  ܐܠܗܐ  ܕܐܒܝܕ    : ܠܕܚܠܬ  ܠܫܪܪܐ  ܘܚܘܝܗ 

ܐܢܘܢ    : ܝܩܬܐܘܒܦܣ̈  .ܗܘܐ  ܘܩܒܥ  ܚܫܠ  ܕܝܘܠܦܢܐ  ܐܕ̈ܫܘܗܝ  ܟܠܗܘܢ 

ܘܐܟܣܗ ܠܪܘܫܥܐ    :ܒܐܕ̈ܢܐ ܕܡܗܝ̈ܡܢܐ ܐܝܟ ܗܕ̈ܡܐ ܡܦܪ̈ܫܐ ܕܐܕܪ̈ܝܢܛܐ

 : ܘܒܛܠܗ̇ ܠܛܘܥܝܝ ܘܚܝܒܗ̇ ܠܕܓܠܘܬܐ

 

 Después de su muerte y su resurrección, Jesús enseñó a los apóstoles todos los 

misterios y la verdad, y les encargó salir al mundo a predicar, instruir y bautizar en 

nombre de la Trinidad. Escogió a Simón Pedro como guía de sus compañeros y 

administrador de la escuela, y contó con Juan el Bautista como maestro de lectura e 

investigador.  
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 Tras comentar la escuela donde san Pablo ejercía como maestro, el autor aborda 

la historia de las escuelas que se instituyeron en varias ciudades importantes, cuya labor 

perduró en el tiempo, gozando de fama y renombre. En primer lugar, Barḥadbšabbā’ se 

refiere a la Escuela de Alejandría e incluye en el texto algunas referencias al método 

exegético alegórico que se desarrolló allí. En la Escuela de Nísibis se seguía el modelo 

histórico-literal antioqueno, considerado el opuesto al alejandrino1:  

 

[Filón el judío], después de crecer en esta arte, empezó a interpretar [las 

Escrituras] con parábolas, ignorando la historia por completo. Y aquellos 

sabios no comprendieron que no solamente no [debían] caer en futilidades, 

sino [que debían mostrar] también la enseñanza de la verdad que adorna las 

Sagradas Escrituras, pero amaron la gloria humana más que la gloria divina. 

Y por esta razón muchos venían a Alejandría (134-136) 

ܟܕ    :ܫܪܝ ܠܗ ܠܡܦܫܩܘ ܦܠܐܬܢܐܝܬ  :ܗ̣ܘ ܕܝܢ ܡ̣ܢ ܕܩܡ ܠܗ ܒܗܕܐ ܐܘܡܢܘܬܐ

ܓܡܝܪܐܝܬ ܠܬܫܥܝܬܐ  ܚܟ̈   ܘܠܐ   .ܒܛܠܗ̇  ܗ̇ܢܘܢܐܣܬܟܠܘ  ܕܠܘ    :ܝܡܐ 

ܢܦܠܘܢ  ܒܠܚܘܕ  ܠܗܘܢ    : ܣܪ̈ܝܩܬܐ  ܕܡܨܒܬܐ  ܕܫܪܪܐ  ܡܠܦܢܘܬܐ  ܐܠܐ 

ܐܠܗ̈ܝܐ  ܕܐܠܗܐ   .ܠܟܬܒ̈ܐ  ܫܘܒܚܗ  ܡ̣ܢ  ܛܒ  ܕܒܢܝ̈ܢܫܐ  ܫܘܒܚܐ    . ܘܪܚܡܘ 

 . ܘܡܛܠ ܗܕܐ ܥܠܬܐ ܣܓܝ̈ܐܐ ܐܬ̇ܝܢ ܗܘܘ ܠܗ̇ ܠܐܠܟܣܢܕܪܝܐ 

 

 A continuación, nuestro autor comenta la evolución de esos centros tras el 

concilio de Nicea, auspiciados por las diócesis. En Alejandría, el obispo Alejandro 

relanzó esa academia, junto a su sucesor y exegeta Atanasio, mientras que el obispo 

Jacobo fundó una escuela en Nísibis y tuvo como discípulo e intérprete a san Efrén. 

Respecto a Antioquía, el obispo Eustaquio continuó favoreciendo la labor del centro, 

como después haría también Flaviano, quien encomendó la disciplina de la exégesis 

bíblica a Diodoro de Tarso. Debido a circunstancias políticas, Diodoro se retiró a un 

monasterio, a donde también acudieron san Basilio Magno, san Juan Crisóstomo, 

Evagrio y Teodoro de Mopsuestia para que les enseñara la ciencia de la interpretación. 

 

 Teodoro es llamado por los cristianos duofisitas el Intérprete y se le considera el 

exegeta por antonomasia de la tradición oriental. Sus comentarios influyeron en gran 

medida en la actividad exegética tanto de su época como de los siglos posteriores, y fue 

uno de los autores que más aportó a la base del método histórico-literal que se había 

desarrollado en Antioquía. Barḥadbšabbā’ describe a Teodoro de forma metafórica, 

 
1 Abordaremos este tema en el epígrafe IV.1.3.3.  
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comparándole con un artesano que compone su obra poniendo todas las partes en orden, 

y también con un médico que prepara una fórmula magistral contra la ignorancia:  

 

[…] [A] imagen de un médico experto, reunió todas las tradiciones y 

capítulos que estaban dispersos en una compilación, y los ordenó hábil e 

inteligentemente. Y preparó a partir de ellos un remedio perfecto de la 

instrucción, lleno de maravillas, que arranca y hace desaparecer las 

enfermedades nefastas de las mentes de quienes acogen diligentemente su 

enseñanza. Pues, aunque haya enfermedades y dolores en nuestro cuerpo, 

entre todas las dolencias no hay peor y más amarga que la enfermedad de la 

ignorancia para las almas de los seres humanos (144) 

ܛܒܬܐ   ܒܪܢܫܐ  ܗܢܐ  ܕܦܪܫ  ܕܝܢ  ܒܝܫܬܐܡ̣ܢ  ܒܟܠܗܝܢ    :ܡܢ  ܘܐܬܕܪܫ 

ܕܩܕ̈ܡܝܐ ܘܡܫܠܡ̈ܢܘܬܐ  ܡܗܝܪܐ   : ܡܟܬܒܢ̈ܘܬܐ  ܐܣܝܐ  ܒܕܡܘܬ    : ܗܝܕܝܢ 

ܡܫ̈  ܗܘܘܠܟܠܗܝܢ  ܕܡܒܕܪܝܢ  ܘܦܣ̈ܘܩܐ  ܠܟܠܗܘܢ    : ܠܡܢܘܬܐ   ܐܢܘܢ  ܟܢܫ 

ܫܠܡܘܬܐ  ܘܝܕܘܥܬܢܐܝܬ  : ܠܚܕܐ  ܐܘܡܢܐܝܬ  ܐܢܘܢ  ܘܡܕܟ    :ܘܪܟܒ 

ܫܘܦܪ̈ܐ  ܓܡܝܪܬ  ܕܡܠܦܢܘܬܐ  ܫܠܡܐ  ܥܘܕܪܢܐ  ܚܕ  ܕܥܩ̇ܪ    :ܡܢܗܘܢ  ܗܢܐ 

ܠܡܠܦܢܘܬܗ ܚܦܝܛܐܝܬ  ܕܡܬܩܪܒܝܢ  ܕܐܝܠܝܢ  ܬܪ̈ܥܝܬܐ  ܡܢ    : ܘܡܒܛܠ 

ܢܣ̈  ܒܦܓܪܢ  . ܝܣܐܟܘܪ̈ܗܢܐ  ܒܗ  ܐܝܬ  ܘܟܐܒ̈ܐ  ܟܘܪ̈ܗܢܐ  ܛܒ  ܕܟܕ    : ܡܛܠ 

ܐܠܐ ܒܟܠܗܘܢ ܟܐܒ̈ܐ ܠܝܬ ܟܐܒܐ ܕܒܝܫ ܘܡܪܝܪ ܡܢ ܟܘܪܗܢܐ ܕܠܐ ܝܕܥܬܐ  

 . ܝܢܫܐܫܬܐ ܕܒܢ̈ ܠܢܦ̈ 

 

C.5. Edesa y Nísibis: de san Efrén de Nísibis a Ḥnānā’ de Adiabene (148-166) 

 Después del recorrido por las escuelas iniciado con los ángeles y Adán, llegamos 

finalmente a la época de las dos grandes instituciones. Barḥadbšabbā’ sigue la teoría 

tradicional de que san Efrén de Nísibis fundó la Escuela de Edesa1. Según el texto de 

Causa de la Fundación, la academia nisibena fue instaurada por el obispo Jacobo, quien 

eligió a este santo como intérprete del centro. Con la cesión de la ciudad a los persas 

sasánidas por parte del Imperio romano en 363 d.C., san Efrén se trasladó a Edesa, 

donde pasó el resto de su vida. Allí estableció una escuela, que fue creciendo con el 

paso del tiempo tanto en número de alumnos como en fama y celebridad, lo que atrajo a 

Narsai, Barṣaumā’ y Ma‘nā’.  

 

 En la época de Qyorā’ como director de la Escuela de Edesa, según narra la obra 

que nos ocupa, todas las tareas docentes eran desempeñadas por el exegeta o 

mpašqānā’: interpretación, lectura y vocalización, además de la predicación de la 

 
1 De las teorías acerca de la fundación de la Escuela de Nísibis y el papel de san Efrén hablaremos en los 

epígrafes IV.1.1. y IV.2.1.  
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iglesia, esto es, la homilía durante la liturgia. Además, el exegeta también ostentaba el 

cargo de director de la academia:  

 

[...] Qyorā’, quien era enteramente un hombre de Dios y estaba todo él 

absorbido por el amor a la docencia, [hasta tal punto] que se encargaba de 

todas las disciplinas: la interpretación, la lectura, la vocalización e, incluso, 

de la predicación de la iglesia (150) 

ܘܗܢܐ ܟܠܗ ܒܠܝܥ ܗܘܐ ܒܪܚܡܬܗ̇   .ܕܟܠܗ ܒܪܢܫܐ ܗܘܐ ܕܐܠܗܐ   . ܩܝܘܪܐ 

ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ    : ܕܨܒܘܬܐ ܣܘܥܪܢܐ  ܠܟܠܗ  ܢܐܚܕܝܘܗܝ  ܕܗ̣ܘ  ܐܝܟ 

  .ܘܕܡܩܪܝܢܘܬܐ ܘܕܡܗܓܝܢܘܬܐ ܘܐܦ ܕܐܡܘܪܘܬܐ ܕܥܕܬܐ 

 

 Narsai sucedió a Qyorā’ como director de la Escuela de Edesa, y, como ya 

sabemos, fue una figura clave para la historia y el desarrollo tanto de este centro como 

de la academia nisibena que levantaría después. En referencia al sistema educativo, 

estableció una distribución de las disciplinas entre diferentes tipos de maestros, para 

reducir el peso de la carga docente que soportaba el intéprete:  

 

Después de que aquel hombre, el intérprete de la escuela, hubiera 

descansado, toda la hermandad pidió a Mār Narsai que se pusiera a la cabeza 

de la asamblea y aliviara su necesidad, puesto que entre todos los que 

[estaban] allí no había [ninguno] como él. Pero Mār Narsai lo rechazó 

diciendo: “Yo no puedo cargar con todo el trabajo de la escuela como [hizo] 

nuestro maestro, porque aquel era rico en dos [cosas]: en salud del cuerpo y 

en gracia de espíritu, con avanzada edad. Pero si hacéis [a otros] maestros de 

lectura y de vocalización, quizá podría encargarme de interpretar”. Tras 

hacer todo lo que [les] había pedido, entonces este bienaventurado guió 

aquella asamblea durante veinte años, dirigiendo el coro e interpretando 

todos los días (152) 

ܕܐܣܟܘܠܐ  ܡܦܫܩܢܗ̇  ܓܒܪܐ  ܗܘ̇  ܠܗ  ܕܫܟ̣ܒ  ܐܚܘܬܐ    : ܡ̣ܢ  ܟܠܗ̇  ܗܝܕܝܢ 

ܣܘܢܩܢܗ ܘܢܡܠܐ  ܕܟܢܘܫܝܐ  ܒܪܫܗ  ܕܢܩܘܡ  ܫܐܠܬ  ܢܪܣܝ  ܡܛܠ    . ܠܡܪܝ 

ܐܡ̣ܪ    :ܘܡܢ ܕܐܬܥܨܝ ܠܗ ܡܪܝ ܢܪܣܝ  . ܗܘܐ ܐܟܘܬܗ ܕܒܟܠܗܘܢ ܕܬܡܢ ܠܝܬ 

  . ܕܐܢܐ ܟܠܗ ܥܒܕܐ ܕܐܣܟܘܠܐ ܐܝܟ ܪܒܢ ܠܐ ܡܨܐ ܐܢܐ ܠܡܛܥܢ  : ܠܗܘܢ 

ܗܘܐ  ܥܬܝܪ  ܒܬܪ̈ܬܝܗܝܢ  ܓܝܪ  ܘܒܛܝܒܘܬܐ    : ܗܘ̇  ܕܦܓܪܐ  ܒܚܠܝܡܘܬܐ 

  : ܐܠܐ ܐܢ ܥܒܕܝܬܘܢ ܡܩܪܝܢܐ ܘܡܗܓܝܢܐ  .ܕܪܘܚܐ ܥܡ ܥܘܬܩܐ ܕܙܒܢܐ

ܠܡܦܫܩܘ ܡܫܟܚܢܐ  ܕܒܥ̣ܐ  . ܟܒܪ  ܟܠ  ܗ̣ܢܘܢ  ܕܥܒܕܘ  ܕܝܢ  ܕܒܪܗ    : ܡ̣ܢ  ܗܝܕܝܢ 

ܫܢ̈ܝܢ ܕܥܣܪܝܢ  ܙܒܢܐ  ܛܘܒܢܐ  ܗܢܐ  ܗܘ  ܣܝܥܬܐ    ܟܕ   :ܠܟܢܘܫܝܐ  ܐܡܪ 

 ܀ ܘܦܘܫܩܐ ܟܠܝܘܡ
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 Bajo la dirección de Narsai tuvo lugar la lucha entre duofisitas y monofisitas en 

el seno de la Escuela de Edesa, y muchos de sus miembros, entre ellos él mismo, se 

vieron obligados a marcharse, recalando en Nísibis. Su compañero Barṣaumā’, que 

había sido elegido obispo de la ciudad, convenció a Narsai de que se quedara allí y 

fundara una escuela. Narsai implantó en Nísibis el mismo sistema educativo y docente 

que había desarrollado en Edesa. De este modo, en el nuevo centro se enseñaban las 

tradiciones y el método exegético por los que antes se guiaba la institución de Edesa. En 

este punto encontramos la cita más conocida de Causa de la Fundación, en la que se 

describe la forma en la que la academia nisibena crecía dejando atrás a su predecesora 

por medio de una metáfora:  

 

[...] Edesa se oscureció y Nísibis se iluminó (156) 

 . ܘܢܨܝܒܝܢ ܢܗܪܬ  :ܘܐܘܪܗܝ ܚܫܟܬ

 

 Tras la muerte de Narsai, fueron elegidos como directores por este orden ’Eliša‘ 

bar Qōzbāyē’, Abraham y Juan de Bēt Rabban, Iso‘yahb ’Arzunāyā’, Abraham de 

Nísibis y Ḥnānā’ de Adiabene1. Señala Barḥadbšabbā’ que todos ellos eran hombres 

diligentes y meticulosos, perseverantes en su trabajo e instruidos en todas las ciencias 

que requería el cargo.  

 

 Llegamos finalmente a la figura que encabezaba la Escuela de Nísibis durante la 

época en la que nuestro autor fue discípulo y después maestro, y que todavía vivía 

cuando escribió Causa de la Fundación. Barḥadbšabbā’ presenta en su obra a Ḥnānā’ de 

Adiabene como un trabajador humilde e incansable y le defiende de las calumnias que 

se levantaron contra él debido a su controvertido modo de interpretar, como ya hemos 

comentado anteriormente2: 

 

Y rogamos todos a Dios que prolongue su vida, como al bienaventurado 

Ezequías, porque, como el gran tesoro de un reino, rica es su alma en todos 

los conocimientos de las Escrituras, y, como la mesa de un rey, ornada con 

todas las clases de alimentos, así también él es una mesa espiritual, siempre 

preparada ante nosotros, repleta de las delicias de las Escrituras, embellecida 

con [todos] los géneros de la enseñanza de la Lectura santa y sazonada con 

 
1 En el epígrafe IV.1.1 incluimos una cronología sobre los años aproximados en los que cada uno estuvo 

en la dirección de la Escuela.  
2 Vid. epígrafe I.2.2.  
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el discurso elegante de los filósofos. Cualquiera que se alimente de ella, no 

necesita de otro sustento (166) 

ܐܝܟ  ܚܝܘ̈ܗܝ  ܥܠ  ܐܠܗܐ  ܕܢܘܣܦ  ܟܠܢ  ܚܙܩܝܐ ܘܡܨܠܝܢܢ  ܡܛܠ    :ܛܘܒܢܐ 

ܕܡܠܟܘܬܐ  ܪܒܐ  ܕܟܬܒ̈ܐ  :ܕܐܝܟ ܓܙܐ  ܝܕ̈ܥܬܐ  ܒܟܠܗܝܢ  ܢܦܫܗ    :ܥܬܝܪܐ 

ܗܟܢܐ ܐܦ ܗ̣ܘ    :ܘܐܝܟ ܦܬܘܪܐ ܕܡܠܟܐ ܕܒܟܠ ܐܕܫܝ̈ܢ ܕܣܝܒܪ̈ܬܐ ܡܨܒܬ

ܕܟܬܒ̈ܐ  ܦܛܒ̈ܓܐ  ܕܡܠܐ  ܪܘܚܢܐ  ܦܬܘܪܐ  ܩܕܡܝܢ  ܡܛܝܒ    : ܐܡܝܢܐܝܬ 

ܩܕܝܫܐ ܕܩܪܝܢܐ  ܕܡܠܦܢܘܬܐ  ܒܐܕ̈ܫܐ  ܣܩܝܠܬܐ    :ܘܦܬܝܟ  ܒܡܠܬܐ  ܘܡܠܝܚ 

ܡܣܬܝܒܪ   . ܕܦܝܠܣ̈ܘܦܐ  ܕܡܢܗ  ܕܟܠ  ܡܐܟܘܠܬܐ    :ܗܢܐ  ܥܠ  ܣܢܝܩ  ܠܐ 

 : ܐܚܪܬܐ 

 

D. Explicación de la Causa y recomendaciones finales (166-174) 

 El último epígrafe de nuestra clasificación termina con dos cuestiones: las 

razones de la división del año escolar en dos sesiones y una exhortación a los alumnos 

acerca de su comportamiento futuro. 

 

D.1. Las dos sesiones del año académico (166-168) 

 Es en este punto donde nuestro autor aborda el tema principal del texto, explicar 

los motivos de la disposición del curso lectivo en dos sesiones, la de verano y la de 

invierno. Según Barḥadbšabbā’, existen dos razones de peso que llevaron a fijar esta 

división bipartita. Por un lado, el necesario respeto a los tiempos de los trabajos del 

campo, fijando las clases durante aquellos meses en los que la actividad agrícola ya 

había terminado o era escasa:  

 

[…] [A]ntes de la sesión del verano tiene lugar la cosecha, y después la 

sesión de los apóstoles; y antes de la sesión del invierno tiene lugar la 

recogida de los higos y de las aceitunas, y después la sesión del invierno 

(168) 

ܚܨܕ  ܕܩܝܛܐ  ܡܘܬܒܐ  ܩܕܡ  ܕܫܠܝ̈ܚܐ  . ܐܡ̣ܢ  ܡܘܬܒܐ  ܩܕܡ   .ܘܗܝܕܝܢ  ܘܡ̣ܢ 

 . ܐܢܐ ܘܕܙܝ̈ܬܐ ܘܗܝܕܝܢ ܡܘܬܒܐ ܕܣܬܘܐ ܦܘܠܚܢܐ ܕܬ̈  :ܡܘܬܒܐ ܕܣܬܘܐ 

 

 Por otro lado, la relación de la dualidad temporal con la doble naturaleza del 

hombre, compuesto de alma y de cuerpo, que realiza un trabajo tanto espiritual como 

corporal, necesitando sustento para ambos: 

 

La sesión fue establecida y fijada durante las dos estaciones de verano y de 

invierno, no de forma casual, sino porque el ser humano es doble, 

[compuesto] de alma y de cuerpo; estos [dos elementos] no pueden subsistir 

el uno sin el otro. Por ello, los padres [lo] dispusieron [así]: porque nos 
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preocupamos por el sustento del alma, fijaron tiempos para que nos 

dedicáramos, asimismo, al trabajo del sustento corporal (168) 

ܠܘ    :ܢܐ ܕܩܝܛܐ ܘܕܣܬܘܐ ܐܬܛܟܣ ܕܝܢ ܘܐܬܬܣܝܡ ܡܘܬܒܐ ܒܬܪ̈ܝܗܘܢ ܙܒ̈ 

ܗܠܝܢ    :ܐܠܐ ܡܛܠ ܕܒܪܢܫܐ ܥܦܝܦܐ ܗܘ ܡ̣ܢ ܢܦܫܐ ܘܡ̣ܢ ܦܓܪܐ  : ܫܚܝܡܐܝܬ

ܚܒܪܬܗ̇  ܒܠܥܕ  ܚܕܐ  ܕܢܩ̈ܘܡܢ  ܡܨ̈ܝܢ  ܐܒܗ̈ܬܐ  :ܕܠܐ  ܛܟܣܘ  ܗܕܐ    : ܥܠ 

ܢܐ ܕܥܗ̇ܢܝܢ ܠܢ  ܗܟܢܐ ܦܪܫܘ ܠܢ ܙܒ̈   :ܕܐܝܟ ܕܝܨܦܝܢܢ ܕܗܢܐ ܬܘܪܣܝܐ ܢܦܫܢܝܐ

 . ܐܦ ܠܦܘܠܚܢܐ ܕܬܘܪܣܝܐ ܦܓܪܢܝܐ

 

D.2. Últimas admoniciones (168-174) 

 Barḥadbšabbā’ finaliza Causa de la Fundación dirigiéndose por segunda y 

última vez a los alumnos para transmitirles estas recomendaciones: deben de hacerse 

dignos de pertenecer a la asamblea de hermanos, amándose unos a otros y rindiendo 

honor a sus maestros, sus acciones han de estar guiadas por la esperanza de llegar al 

conocimiento espiritual que se obtiene en la Escuela, tienen que ser contenidos, 

conducirse por medio de buenos hábitos y llevar a cabo su trabajo con diligencia, 

realizando buenas obras y rechazando al Maligno:  

 

[...] [T]rabajamos diligentemente conforme a nuestra enseñanza, mientras 

adaptamos nuestras obras a la lectura de nuestra instrucción, como dijo 

nuestro Señor: “Que se ilumine vuestra luz ante los hombres” –es decir, 

vuestro comportamiento–, “para que vean vuestras buenas obras y 

glorifiquen a vuestro Padre que [está] en el cielo”. Y quitad al Maligno de 

entre vosotros y no os unáis a él, para que sienta vergüenza, y crucificaos 

vosotros mismos por el mundo, y desvestíos del hombre viejo junto con 

todas sus obras y vestíos del nuevo, el que se renueva en el conocimiento a 

imagen de su Creador. El honor y la gloria a Él, a su Padre y al Espíritu 

Santo por los siglos de los siglos (172-174) 

ܕܝܘܠܦܢܢ ܢܝܫܐ  ܐܝܟ  ܢܦܠܘܚ  ܠܩܪܝܢܗ    :ܟܫܝܪܐܝܬ  ܕܘܒܪ̈ܝܢ  ܡܠܚܡܝܢܢ  ܟܕ 

ܡܪܢ   :ܕܝܘܠܦܢܢ  ܕܐܡ̣ܪ  ܒܢܝ̈ܢܫܐ   :ܐܝܟ  ܩܕܡ  ܢܘܗܪܟܘܢ  ܢܢܗܪ  ܠܡ    : ܕܗܟܢܐ 

ܕܘܒܪ̈ܝܟܘܢ ܕܝܢ  ܘܢܫܒܚܘܢ    :ܗܢܘ  ܛܒ̈ܐ  ܥܒܕܝ̈ܟܘܢ  ܕܢܚܙܘܢ  ܐܝܟ 

ܘܠܐ ܬܬܚܠܛܘܢ    .ܘܫܘܩܠܘܗܝ ܠܒܝܫܐ ܡ̣ܢ ܒܝܢܬܟܘܢ   .ܠܐܒܘܟܘܢ ܕܒܫܡܝܐ

ܕܢܒܗܬ ܠܥܠܡܐ  .ܥܡܗ  ܢܦܫܟܘܢ  ܥܬܝܩܐ    .ܘܙܩܘܦܘ  ܠܒܪܢܫܐ  ܘܫܘܠܚܘܗܝ 

ܗܘܦܟܘ̈ܗܝ ܟܠܗܘܢ  ܒܝܕܥܬܐ   . ܥܡ  ܕܡܬܚܕܬ  ܚܕܬܐ  ܒܕܡܘܬܐ    ܘܠܒܫܘ 

  ܠܥܠܡ   ܘܐܝܩܪܐ  ܫܘܒܚܐ:  ܕܩܘܕܫܐ   ܘܠܪܘܚܐ  ܘܠܐܒܘܗܝ  ܕܠܗ   :ܕܒܪܝܗ

  . ܥܠܡܝܢ
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II.3.2. Análisis literario de la obra 

 La complejidad que caracteriza a Causa de la Fundación puede ser estudiada 

desde un punto de vista literario. Los rasgos y referencias a diversos tipos de textos que 

encontramos a lo largo de sus páginas hacen posible que esta obra sea adscrita a 

diferentes géneros. 

 

Causa de la Fundación de las Escuelas se encuadra principalmente dentro de la 

categoría literaria de las causas. Esta denominación resulta de la traducción del 

sustantivo femenino arameo tardío ܥܠܬܐ ‘elltā’ “causa”, cuyo plural es ܥܠܬ̈ܐ ‘ellātā’1. 

La primera palabra del título de la obra que nos ocupa, como ya hemos comprobado, es 

“causa”, y así fue reflejado por Scher en su edición y versión francesa de 1908. La 

mayoría de los autores han secundado y extendido el empleo del término para hacer 

referencia tanto a esta tipología de textos como a los trabajos que lo conforman2.  

 

Las causas o ‘ellātā’ son una clase de discursos de índole introductoria o 

isagógica cuya finalidad es explicar los orígenes, las razones y los fines de los dogmas 

del cristianismo, así como las festividades o algunos aspectos de la liturgia3. Además, 

eran escritos para ser leídos en público en fechas especiales y ceremonias formales, 

ocasiones en las que se reunía toda la hermandad4. Este género ya se cultivaba en en el 

siglo VI d.C. en la Escuela de Nísibis5. De hecho, actualmente se conservan varios 

ejemplos de esa época, entre los que podemos citar los trabajos de Ciro de Edesa, de 

 
1 Brockelmann, 1895: 249 s.v. ܥܠܬܐ; Payne Smith, 1903: 416 s.v.  ܥܠܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 252 s.v. 

 .ܥܠܬܐ .Sokoloff, 2009: 1106 s.v ;ܥܠܬܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 220 s.v ;ܥܠܬܐ

2 Si bien se mantuvo esa propuesta de Scher, sus editores creían que habría sido más adecuada 

“introducción” o “prólogo”, basándose en las diferentes acepciones que posee esta voz (1908: 325). 

Otros investigadores utilizan el vocablo “explicación”, como Macomber en su edición de los discursos 

de Ciro de Edesa (1974).  
3 Riad, 1988: 24; Reinink, 1995: 82; Becker, 2006: 101-104. Estas características han llevado a varios 

investigadores a relacionar las ‘ellātā’ arameas con otros géneros cultivados en la producción literaria 

de otras lenguas. Entre ellos podemos citar la etiología griega (Riad, 1988; Watt, 1999), así como la 

pirqāh rabínica (Becker, 2010: 102). 
4 Macomber (1974: VI) señala la posibilidad de que estos discursos fueran memorizados por los 

estudiantes después de haber sido leídos. Becker (2006: 102) no está de acuerdo, entre otras razones, 

porque eran bastante largos. 
5 Quizá fuera introducido en la Escuela por ’Eliša‘ bar Qōzbāyē’. Vid. Reinink, 1995: 82 n.23. 
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Tomás de Edesa o del propio Ḥnānā’ de Adiabene, todos ellos autores relacionados con 

la academia nisibena1.  

 En el tratado de Barḥadbšabbā’, la parte que correspondería específicamente a 

las ‘ellātā’ es aquella donde explica los motivos de la distribución del año escolar en 

dos sesiones en la Escuela de Nísibis. A partir de esa cuestión, que ocupa una cantidad 

reducida de líneas, el autor habría construido todo su discurso.  

 

 No obstante, Causa de la Fundación también constituye el único ejemplo de 

discurso inaugural de apertura de curso académico de una escuela dentro de la literatura 

aramea tardía que ha llegado hasta nosotros2. En su alocución, el autor se dirige a la 

audiencia, los nuevos alumnos de la Escuela de Nísibis, para ofrecerles una perspectiva 

cronológica de la institución en la que van a entrar, presentándola como heredera de 

todas las tradiciones anteriores que se han sucedido a lo largo de la historia, desde la 

Creación hasta su tiempo, finales del siglo VI d.C. Además, el texto está dotado de una 

gran carga protréptica, pues, a través de él, Barḥadbšabbā’ alienta a los estudiantes y les 

imbuye de la gravedad y trascendencia que rodea la academia nisibena.  

 

 Dicho esto, nos preguntamos cuál de estas dos categorías en las que hemos 

englobado el tratado es la que prevalece a la hora de concretar el objetivo del texto3. Por 

un lado, hemos comentado en el epígrafe anterior que la obra de Barḥadbšabbā’ 

pertenece al género de las ‘ellātā’. Podríamos pensar entonces que el fin último es 

explicar los motivos de la distribución del curso lectivo en dos sesiones. En ese caso, 

todo el discurso anterior –en el que el autor da gracias a Dios, realiza un comentario 

filosófico teórico, muestra la paideia divina y realiza un recorrido por las escuelas más 

relevantes– serviría de base al autor para llegar finalmente a exponer los fundamentos 

de la división bipartita del año escolar.  

 

 

 
1 Ciro de Edesa y Tomás de Edesa fueron alumnos de la Escuela de Nísibis. Para más información sobre 

el primero, vid. Macomber, 1974. En torno a la figura de Tomás de Edesa, vid. Vööbus, 1965a: 173-

174. Ḥnānā’, como ya sabemos, llegó a ser director de la institución.  
2 Reinink, 1995: 82. Este investigador remite a otras obras hoy perdidas que quizá trataran el mismo tema, 

así como a otras redactadas en los siglos posteriores.  
3 Existen otros géneros literarios y tipos de textos que podrían compartir características con Causa de la 

Fundación, como son las cadenas de transmisión o las biografías colectivas, si bien no vamos a 

profundizar más. Para más información, vid. Becker, 2006: 107-112.   
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 Por otro lado, a lo largo de Causa de la Fundación, Barḥadbšabbā’ se dirige en 

dos ocasiones, al principio y al final, directamente al público, los alumnos que van a 

comenzar sus lecciones en la Escuela de Nísibis. En esas dos alocuciones se les exhorta 

a que se ganen la dignidad de pertenecer a la hermandad, a que observen una buena 

conducta y a que se apliquen en el estudio, ya que son receptores y en el futuro serán 

transmisores de la tradición de la escuela. De este modo, el discurso previo –la 

introducción filosófica en torno a la naturaleza de Dios, de los ángeles y del hombre 

seguida de una descripción de las principales escuelas hasta llegar a su época– se 

emplea como argumentación para inculcar a los estudiantes la trascendencia histórica 

que recae sobre la academia nisibena, donde ellos han sido admitidos. La explicación de 

las dos sesiones del curso lectivo es, en este caso, no un pretexto, pero sí el pie para 

redactar la obra.  

 

 En nuestra opinión, creemos que Causa de la Fundación debe considerarse en 

primer lugar como ejemplo de lección inaugural de un año lectivo dentro de la literatura 

aramea tardía. La disertación de Barḥadbšabbā’, dirigida a los nuevos miembros de la 

academia pero también al resto de la comunidad, tiene como objetivo mostrar la 

trascendencia de la Escuela de Nísibis y presentar la institución como heredera de la 

tradición de sus predecesoras, legitimando su papel como culmen de una cadena de 

escuelas que se remonta a la Creación. Nuestro autor podría haber elegido cualquier otro 

tema que le sirviera de apoyo para sustentar su obra y que tuviera cabida dentro de las 

‘ellātā’, como alguna festividad u otros elementos de la liturgia, pero el carácter general 

del texto y su meta no hubieran cambiado. 
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III. EL CORPUS  

 En este tercer bloque de nuestro trabajo de investigación presentamos la 

recopilación de palabras y expresiones relativas a la disciplina que nos interesa, la 

educación, que hemos extraído de Causa de la Fundación. Este corpus nos servirá como 

base y punto de partida para nuestro estudio de la Escuela de Nísibis desde una 

perspectiva pedagógica.  

 

III.1. PREMISAS DE SELECCIÓN Y PRESENTACIÓN DEL CORPUS 

 A la hora de seleccionar el léxico, nos hemos guiado por medio de tres criterios 

principales, uno de carácter cronológico y dos de índole lingüística, que son los 

siguientes: 

 

a) Criterio temporal. Hemos acotado nuestro análisis a los pasajes de la obra 

referentes a las Escuelas de Edesa y Nísibis, a su contexto y a su época1. Ello nos ha 

permitido restringir la cantidad de texto examinado y centrarnos en el momento 

histórico que nos ocupa.  

 

b) Criterio semántico. Hemos recopilado los vocablos cuyas acepciones tienen 

relación directa con el campo de la educación, descartando aquellos significados 

demasiado generales. Además, hemos limitado nuestro estudio a voces en las que tanto 

su significado literal como sus posibles connotaciones y sentidos figurados o 

metafóricos sean positivos.  

 

c) Criterio de categoría gramatical. Nos hemos centrado en sustantivos, incluyendo 

también sintagmas y relaciones genitivales. Hemos escogido este tipo de palabras 

debido a que poseen una gran carga léxica y nos dan la oportunidad de analizar varias 

cuestiones morfológicas.  

 

 El corpus resultante está formado por sesenta términos: cuarenta y ocho 

sustantivos, nueve relaciones genitivales y estados constructos, dos sintagmas 

nominales y una palabra compuesta.  

  

 
1 Vid. páginas 148-166.  



198 

 Respecto a su presentación, los hemos dispuesto según el orden alfabético 

arameo de las raíces de las que derivan1, indicando de cada voz la siguiente información 

gramatical: 

- La grafía aramea y sus posibles variantes. 

- La transcripción. 

- La traducción al español, con referencias a las obras lexicográficas en las que 

aparecen. 

- El comentario de su morfología, señalando la raíz de la que procede, el patrón al 

que pertenece o los afijos que recibe, entre otras características, y remitiendo a las 

gramáticas consultadas en cada caso. 

  

 
1 El orden alfabético arameo puede consultarse en la página 16 de nuestro trabajo.  
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III.2. LÉXICO EDUCATIVO ARAMEO TARDÍO ORIENTAL EN EL MARCO DE 

 LAS ESCUELAS DE EDESA Y NÍSIBIS (S. III-VII D.C.) 

 

 ḥ’ ܐܚ ➢

Se trata de una raíz bilítera procedente no de un verbo sino de un sustantivo,  ܐܚܐ 

’aḥā’ “hermano”1.  

 

 aḥē’ “hermano”2: Sustantivo masculino, irregular en’ ܐܚ̈ܐ aḥā’ y su plural’ ܐܚܐ (1

su flexión3.  

 

 aḥutā’ “hermandad”4: Sustantivo femenino singular abstracto. Se’ ܐܚܘܬܐ (2

constituye a partir del vocablo anterior, ܐܚܐ ’aḥā’ “hermano”, mediante la sufijación 

de la terminación -utā’, utilizada para la formación de sustantivos abstractos5.  

 

 lp’ ܐܠܦ  ➢

Esta base triconsonántica corresponde a diferentes raíces homógrafas en arameo tardío. 

En este caso, nos referimos al nombre de la primera letra del abecedario de este grupo 

lingüístico,  ܐܠܦ ’ālap6, cuyo valor numérico es 17. 

 

 
1 Mingana, 1905a: 97 §322; Costaz, 1955: 46 §178. Duval (1881: 204 §224 a)) cree que se trata de una 

raíz trilítera, ܐܚܘ ’aḥw mientras que Nöldeke (1904: 91 §146) la considera una raíz anómala, 

coincidiendo parcialmente con Duval (ibíd.).  
2 Brockelmann, 1895: 6 s.v. ܐܚܐ; Payne Smith, 1903: 9 s.v. ܐܚܐ; Costaz, [1963] 2002: 5 s.v. ܐܚܐ; 

Ferrer y Nogueras, 1999a: 5 s.v. ܐܚܐ; Sokoloff, 2009: 25 s.v.  ܐܚܐ.  

3 Duval, 1881: 204 §224 a); Nöldeke, 1904: 91 §146; Mingana, 1905a: 97 §322; Costaz, 1955: 60 §270; 

Pazzini, 1999: 46 §93; Muraoka, 2007: 32 §43.  
4 Brockelmann, 1895: 6 s.v. ܐܚܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 11 s.v. ܐܚܘܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 5 s.v. 

  .ܐܚܘܬܐ .Sokoloff, 2009: 27 s.v ;ܐܚܘܬܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 6 s.v ;ܐܚܘܬܐ

5 Duval, 1881: 242 §255; Nöldeke, 1904: 84 §138 A; Mingana, 1905a: 78 §248; Costaz, 1955: 56 §241; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.4; Muraoka, 2007: 29 §38 i).  
6 Para los vocablos referentes al verbo “enseñar, aprender”, vid. la raíz ܝܠܦ ylp más adelante. 

7 Nöldeke, 1904: 316-317; Mingana, 1905a: 185 §539; Costaz, 1955: 226 §895-898; Ferrer y Nogueras, 

1999b: 56 §32; Pazzini, 1999: 50 §102. 
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 ālap bēt “alfabeto”1: Palabra compuesta formada por la yuxtaposición de’ ܐܠܦ ܒܝܬ  (3

dos términos, las dos primeras letras del inventario de consonantes arameas, ܐܠܦ ’ālap 

y ܒܝܬ bēt.  

 

 mr’ ܐܡܪ ➢

Raíz verbal trilítera, que en su forma p‘al posee el significado principal de “decir, 

mencionar, afirmar”2. 

 

 amorutā’ “predicación, homilía”3: Sustantivo femenino singular’ ܐܡܘܪܘܬܐ  (4

abstracto, resultado de una derivación secundaria. Del participio activo masculino 

singular de p‘al, ܐܡܪ ʼāmer, se construye el nomen agentis de esta forma según el 

patrón pā‘olā’4. Al nomen agentis de p‘al de esta raíz verbal, ܐܡܘܪܐ ’amorā’ 

“orador”, se le añade el sufijo -utā’, con el que se forman nombres abstractos5.  

 

 mē’mrē’ “homilías en verso”6: Sustantivo masculino plural cuyo singular es ܡܐܡܪ̈ܐ (5

 ,mē’mrā’. Este término pertenece al patrón mep‘lā’, que forma, entre otros ܡܐܡܪܐ

sustantivos de tiempo, lugar e instrumento7.  

 

 

 

 
1 Brockelmann, 1895: 12 s.v. ܐܠܦ  ܒܝܬ; Payne Smith, 1903: 18 s.v. ܐܠܦ  ܒܝܬ; Costaz, [1963] 2002: 10 

s.v. ܒܝܬ ܐܠܦ ; Sokoloff, 2009: 51 s.v. ܒܝܬ ܐܠܦ . 

2 Brockelmann, 1895: 14 s.v. ܐܡܪ; Payne Smith, 1903: 20 s.v. ܐܡܪ; Costaz, [1963] 2002: 12 s.v. ܐܡܪ; 

Ferrer y Nogueras, 1999a: 13 s.v. ܐܡܪ; Sokoloff, 2009: 57 s.v. ܐܡܪ. 

3 Payne Smith, 1903: 19 s.v. ܐܡܘܪܘܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 12 s.v. ܐܡܘܪܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 54 

s.v. ܐܡܘܪܘܬܐ. 

4 Duval, 1881: 217 §232; Nöldeke, 1904: 69 §107, 108 §166; Mingana, 1905a: 72 §229; Costaz, 1955: 51 

§213; Ferrer y Nogueras, 1999b: 52 §31.1.7; Pazzini, 1999: 60 §124. 
5 Duval, 1881: 242 §255; Nöldeke, 1904: 84 §138 A; Mingana, 1905a: 78 §248; Costaz, 1955: 56 §241; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.4; Muraoka, 2007: 29 §38 i). 
6 Brockelmann, 1895: 14 s.v. ܡܐܡܪܐ; Payne Smith, 1903: 247 s.v. ܡܐܡܪܐ; Costaz, [1963] 2002: 12 

s.v. ܡܐܡܪܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 145 s.v. ܡܐܡܪܐ; Sokoloff, 2009: 701-702 s.v. ܡܐܡܪܐ. 

7 Duval, 1881: 229 §246 1º a); Nöldeke, 1904: 75 §126 B.; Costaz, 1955: 53 §224; Ferrer y Nogueras, 

1999b: 53 §31.4.2; Muraoka, 2007: 28 §38 a).  
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 ’skl’ ܐܣܟܠܐ ➢

Esta base consonántica no procede de una raíz verbal sino de un sustantivo, ܐܣܟܘܠܐ 

’eskolē’ “escuela”1.  

 

 :eskolē’ “escuela”2’ ܐܣܟ̈ܘܠܐ eskolas y’ ܐܣܟܘ̈ܠܣ  eskolē’ y sus plurales’ ܐܣܟܘܠܐ (6

Sustantivo femenino, préstamo procedente del griego σχολή “ocio, esparcimiento”3.  

 

ܕܐܣܟܘܠܐ  ܟܢܘܫܝܐ  (7  knušiā’ d’eskolē’ “asamblea de escuela”: Relación genitival 

compuesta en primer término por el sustantivo masculino singular ܟܢܘܫܝܐ knušiā’ 

“asamblea”4 y en segundo término por la palabra anterior,  ܐܣܟܘܠܐ ’eskolē’ “escuela”. 

El nexo de unión entre ambos es la partícula de relativo dālat d- -ܕ.  

 

ܪܥܐ ➢  ’r‘ 

Raíz verbal trilítera, cuyo significado principal en la forma p‘al es “encontrar, 

encontrarse”. Metafóricamente, el verbo pasó a significar también “debatir, discutir”5.  

 

 āro‘utā’ “disputa”6: Sustantivo femenino singular abstracto. Del’ ܐܪܘܥܘܬܐ (8

participio activo masculino singular de la forma p‘al, ܐܪܥ ʼāre‘, se construye el nomen 

 
1 Cfr. esta base consonántica con ܣܟܠ sḵl, que aparece más adelante en nuestro corpus.  

2 Brockelmann, 1895: 18 s.v. 226 ,ܐܣܟܘܠܐ s.v. ܣܟܘܠܐ; ’Audo, [1897] 1985: 39 s.v. ܐܣܟܘܠܐ; Payne 

Smith, 1903: 23 s.v. 376 ,ܐܣܟܘܠܐ s.v. ܣܟܘܠܐ; Costaz, [1963] 2002: 15 s.v. ܐܣܟܘܠܐ; Ferrer y 

Nogueras, 1999a: 16 s.v. ܐܣܟܘܠܐ; Sokoloff, 2009: 73 s.v. ܐܣܟܘܠܐ. Brockelmann y Payne Smith 

recogen también la vocalización ’eskolā’. El vocablo puede tener otra forma gráfica, ܝܐܣܟܘܠ , además 

de otros plurales, ܐܣܟܘ̈ܠܐܣ ,ܐܣܟܘ̈ܠܐ o ܐܣܟܘ̈ܠܝܢ, que no aparecen en el texto de Causa de la 

Fundación. Estudiaremos este vocablo más en profundidad en el epígrafe V.1.  
3 OLSJ, 2011: s.v. σχολή. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/lsj/ 

#eid=104853&context=lsj&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 11:30 UTC+01:00. 
4 Acerca de esta voz, vid. raíz ܟܢܫ knš más adelante.  

5 Brockelmann, 1895: 28 s.v. ܐܪܥ; Payne Smith, 1903: 30 s.v. ܐܪܥ; Costaz, [1963] 2002: 20 s.v. ܐܪܥ; 

Ferrer y Nogueras, 1999a: 22 s.v. ܐܪܥ; Sokoloff, 2009: 104 s.v. ܐܪܥ. 

6 Brockelmann, 1895: 28 s.v. ܐܪܘܥܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 28 s.v. ܐܪܘܥܘܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 

20 s.v. ܐܪܘܥܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 96-97 s.v. ܐܪܘܥܘܬܐ. 
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agentis de esta forma siguiendo el patrón pā‘olā’, ܐܪܘܥܐ ’āro‘ā’1, al que se le ha 

sufijado la terminación -utā’, con la que se componen nombres abstractos2.  

 

ܘܐܬ ➢  ’tw 

Esta base consonántica proviene de un sustantivo, ܐܬܐ ’ātā’, que entre sus diversas 

acepciones destaca la de “signo”3. 

 

 .’ātutā’ ܐܬܘܬܐ ātuātā’ “letras”4: Sustantivo femenino, plural de’ ܐܬܘ̈ܬܐ  (9

Pertenece al patrón pa‘lā’ y se construye según su esquema de femenino pa‘lātā’, cuyo 

singular es pa‘ltā’5.  

 

 bdq ܒܕܩ ➢

En la forma p‘al, esta raíz verbal trilítera posee el significado de “dispersar, 

desmenuzar”, relacionado con la acepción que nos atañe en nuestro trabajo, “explorar, 

investigar, mostrar”6.  

 

 bādoqā’ “investigador”7: Sustantivo masculino singular, nomen agentis de la ܒܕܘܩܐ (10

forma p‘al. Se construye desde el participio activo masculino singular de esta forma, 

  .bādeq, siguiendo el patrón pā‘olā’8 ܒܕܩ

 
1 Duval, 1881: 217 §232; Nöldeke, 1904: 69 §107, 108 §166; Mingana, 1905a: 72 §229; Costaz, 1955: 51 

§213; Ferrer y Nogueras, 1999b: 52 §31.1.7; Pazzini, 1999: 60 §124. 
2 Duval, 1881: 242 §255; Nöldeke, 1904: 84 §138 A; Mingana, 1905a: 78 §248; Costaz, 1955: 56 §241; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.4; Muraoka, 2007: 29 §38 i). 
3 Brockelmann, 1895: 29 s.v. ܐܬܐ; Payne Smith, 1903: 31 s.v. ܐܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 22 s.v. 

 .ܐܬܐ .Sokoloff, 2009: 109 s.v ;ܐܬܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 23 s.v ;ܐܬܐ

4 Brockelmann, 1895: 29 s.v. ܐܬܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 32 s.v. ܐܬܘܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 22 s.v. 

  .ܐܬܘܬܐ  .Sokoloff, 2009: 109 s.v ;ܐܬܘܬܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 23 s.v ;ܐܬܘܬܐ

5 Duval, 1881: 207 §226 a); Nöldeke, 1904: 63 §94 A; Mingana, 1905a: 98 §323 y §324; Costaz, 1955: 

46 §179; Ferrer y Nogueras, 1999b: 51 §31.1.1; Muraoka, 2007: 25 §31 b).  
6 Brockelmann, 1895: 32-33 s.v. ܒܕܩ; Payne Smith, 1903: 35-36 s.v. ܒܕܩ; Costaz, [1963] 2002: 24-25 s.v. 

 .ܒܕܩ .Sokoloff, 2009: 120 s.v ;ܒܕܩ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 26 s.v ;ܒܕܩ

7 Brockelmann, 1895: 32 s.v. ܒܕܘܩܐ; Payne Smith, 1903: 35 s.v. ܒܕܘܩܐ; Costaz, [1963] 2002: 24 s.v. 

 .ܒܕܘܩܐ .Sokoloff, 2009: 120 s.v ;ܒܕܘܩܐ

8 Duval, 1881: 217 §232; Nöldeke, 1904: 69 §107, 108 §166; Mingana, 1905a: 72 §229; Costaz, 1955: 51 

§213; Ferrer y Nogueras, 1999b: 52 §31.1.7; Pazzini, 1999: 60 §124. 
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 dḇr ܕܒܪ ➢

El significado en la forma p‘al de esta base triconsonántica es el de “pastorear”, además 

de “guiar, conducir, liderar”. Esta segunda acepción se especializa en la forma pa‘el 

como “dirigir”1.  

 

 mdabrānā’ “director”2: Sustantivo masculino singular, nomen agentis de la ܡܕܒܪܢܐ (11

forma pa‘el. Se construye por medio de la adición del sufijo -ānā’ al participio activo de 

esta forma, ܡܕܒܪܐ mdabrā’3.  

 

 mdabrānutā’ “dirección”4: Sustantivo femenino singular, compuesto ܡܕܒܪܢܘܬܐ (12

gracias a la sufijación de la terminación -utā’ al nomen agentis anterior,  ܡܕܒܪܢܐ 

mdabrānā’. Con este sufijo, además de nombres abstractos, se construyen los nomina 

actionis de las formas derivadas, como en este caso, de pa‘el5.  

 

  dḥl ܕܚܠ ➢

Esta raíz trilítera tiene como signficado general en su forma p‘al “temer, venerar”6.  

 

ܐܠܗܐ (13  deḥlat ’allāhā’ “temor de Dios”: Relación genitival cuyo primer ܕܚܠܬ 

término es el sustantivo femenino singular  ܕܚܠܬܐ deḥltā’ “temor”7 en estado 

 
1 Brockelmann, 1895: 66 s.v. ܕܒܪ; Payne Smith, 1903: 82-83 s.v. ܕܒܪ; Costaz, [1963] 2002: 58 s.v. ܕܒܪ; 

Ferrer y Nogueras, 1999a: 51-52 s.v. ܕܒܪ; Sokoloff, 2009: 271-272 s.v.  ܕܒܪ.  
2 Brockelmann, 1895: 66 s.v. ܡܕܒܪܢܐ; Payne Smith, 1903: 252 s.v. ܡܕܒܪܢܐ; Costaz, [1963] 2002: 58 s.v. 

  .ܡܕܒܪܢܐ .Sokoloff, 2009: 712 s.v ;ܡܕܒܪܢܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 147 s.v ;ܡܕܒܪܢܐ
3 Duval, 1881: 233 §250 c); Nöldeke, 1904: 79 §130, 108 §166; Mingana, 1905a: 72 §229; Costaz, 1955: 

51 §238; Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.3; Pazzini, 1999: 60 §124; Muraoka, 2007: 39 §51.  
4 Brockelmann, 1895: 66 s.v. ܡܕܒܪܢܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 252 s.v. ܡܕܒܪܢܘܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 

58 s.v. ܡܕܒܪܢܘܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 147 s.v. ܡܕܒܪܢܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 712 s.v. 

  .ܡܕܒܪܢܘܬܐ

5 Duval, 1881: 242 §255; Nöldeke, 1904: 84 §138 A; Mingana, 1905a: 78 §248; Costaz, 1955: 56 §241; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.4; Muraoka, 2007: 29 §38 i). 
6 Brockelmann, 1895: 70 s.v. ܕܚܠ; Payne Smith, 1903: 88-89 s.v. ܕܚܠ; Costaz, [1963] 2002: 62 s.v. ܕܚܠ; 

Ferrer y Nogueras, 1999a: 55 s.v. ܕܚܠ; Sokoloff, 2009: 290-291 s.v. ܕܚܠ.  
7 Brockelmann, 1895: 70 s.v. ܕܚܠܬܐ; Payne Smith, 1903: 89 s.v.  ܕܚܠܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 62 s.v. 

  .ܕܚܠܬܐ .Sokoloff, 2009: 291 s.v ;ܕܚܠܬܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 55 s.v ;ܕܚܠܬܐ
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constructo, perteneciente al patrón de sustantivos femeninos pe‘ltā’1. El segundo 

término lo conforma el sustantivo masculino singular en estado enfático ܐܠܗܐ’allāhā’ 

“Dios”2.  

 

  drš ܕܪܫ ➢

A partir del significado original de “trillar”, esta raíz trilítera pasó metafóricamente en la 

forma p‘al a “instruir, debatir”. Asimismo, la forma pa‘el, desde una acepción básica de 

“hollar”, adquirió la significación de “practicar, ejercitarse”3.  

 

 drāšē’ “controversia”4 : Sustantivo masculino ܕܪ̈ܫܐ drāšā’ y su plural ܕܪܫܐ (14

construido siguiendo el modelo p‘ālā’. Se trata de uno de los nomina actionis de la 

forma p‘al5.  

 

 durāšā’ “nociones”6: Sustantivo masculino singular, formado según el ܕܘܪܫܐ  (15

patrón pu‘ālā’, típico de los nomina actionis de la forma pa‘el7.  

 

ܐܗܓ ➢  hg’ 

En la forma p‘al, esta raíz trilítera posee el significado de “meditar”, mientras que en 

pa‘el adopta la acepción de “vocalizar”8.  

 

 
1 Duval, 1881: 210 §227; Nöldeke, 1904: 63 §94 B.; Costaz, 1955: 47 §181; Ferrer y Nogueras, 1999b: 51 

§31.1.2; Pazzini, 1999: 60 §125; Muraoka, 2007: 25: §31 b). 
2 Brockelmann, 1895: 11 s.v. ܐܠܗܐ; Payne Smith, 1903: 89 s.v.  ܐܠܗܐ; Costaz, [1963] 2002: 62 s.v. 

  .ܐܠܗܐ  .Sokoloff, 2009: 291 s.v ;ܐܠܗܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 55 s.v ;ܐܠܗܐ

3 Brockelmann, 1895: 79 s.v. ܕܪܫ; Payne Smith, 1903: 98 s.v. ܕܪܫ; Costaz, [1963] 2002: 71 s.v. ܕܪܫ; 

Ferrer y Nogueras, 1999a: 60 s.v. ܕܪܫ; Sokoloff, 2009: 325 s.v.  ܕܪܫ.  
4 Brockelmann, 1895: 79 s.v. ܕܪܫܐ; Payne Smith, 1903: 98 s.v. ܕܪܫܐ; Costaz, [1963] 2002: 71 s.v. ܕܪܫܐ; 

Ferrer y Nogueras, 1999a: 61 s.v. ܕܪܫܐ; Sokoloff, 2009: 325 s.v. ܕܪܫܐ. 
5 Duval, 1881: 218 §233 c); Nöldeke, 1904: 69 §109; Mingana, 1905a: 76 §242 a/; Costaz, 1955: 51 

§211; Ferrer y Nogueras, 1999b: 52 §31.1.5; Muraoka, 2007: 27 §33. 
6 Brockelmann, 1895: 79 s.v. ܕܘܪܫܐ; Payne Smith, 1903: 88 s.v. ܕܘܪܫܐ; Costaz, [1963] 2002: 71; Ferrer 

y Nogueras, 1999a: 54 s.v. ܕܘܪܫܐ; Sokoloff, 2009: 288 s.v. ܕܘܪܫܐ. 
7 Duval, 1881: 222 §238 c); Nöldeke, 1904: 72 §117; Costaz, 1955: 52 §222; Ferrer y Nogueras, 1999b: 

53 §31.3.5; Muraoka, 2007: 27 §36.  
8 Brockelmann, 1895: 80 s.v. ܗܓܐ; Payne Smith, 1903: 99 s.v. ܗܓܐ; Costaz, [1963] 2002: 72-73 s.v. 

ܐܗܓ ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 63 s.v. ܐܗܓ ; Sokoloff, 2009: 329 s.v. ܐܗܓ .  
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 ,mhagyānā’ “maestro de vocalización”1: Sustantivo masculino singular ܡܗܓܝܢܐ (16

nomen agentis de la forma pa‘el. Se construye mediante la sufijación de la terminación  

-ānā’ al participio activo masculino singular de esta forma,  ܡܗܓܐ mhagē’2.  

 

 mhagyānutā’ “vocalización”3: Sustantivo femenino singular. Nos ܡܗܓܝܢܘܬܐ (17

encontramos ante una derivación de la palabra anterior, el nomen agentis  ܡܗܓܝܢܐ 

mhagyānā’ “maestro de vocalización”, a la que se le ha añadido el afijo -utā’. Este 

sufijo se emplea para construir sustantivos abstractos y también los nomina actionis de 

las formas derivadas4. 

 

 ḥbr ܚܒܪ ➢

Esta base triconsonántica aparece registrada en las obras lexicográficas únicamente en 

su forma pa‘el, con el significado de “ser compañero o amigo, asociarse”5.  

 

 ḥaḇrā’ “compañero”6: Sustantivo masculino singular, perteneciente al patrón ܚܒܪܐ (18

pa‘lā’.  

 

 ḥḵm ܚܟܡ ➢

Las acepciones principales de esta base trilítera son “saber” en la forma p‘al y “ofrecer 

sabiduría, ser o volverse sabio” en pa‘el7.  

 

 
1 Brockelmann, 1895: 80 s.v. ܡܗܓܝܢܐ; Payne Smith, 1903: 255 s.v. ܡܗܓܝܢܐ; Sokoloff, 2009: 718 s.v. 

  .ܡܗܓܝܢܐ

2 Duval, 1881: 233 §250 c); Nöldeke, 1904: 79 §130, 108 §166; Mingana, 1905a: 72 §229; Costaz, 1955: 

51 §238; Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.3; Pazzini, 1999: 60 §124; Muraoka, 2007: 39 §51. 
3 Payne Smith, 1903: 255 s.v. ܡܗܓܝܢܘܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 73 s.v. ܡܗܓܝܢܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 

718-719 s.v. ܡܗܓܝܢܘܬܐ.  

4 Duval, 1881: 242 §255; Nöldeke, 1904: 84 §138 A; Mingana, 1905a: 78 §248; Costaz, 1955: 56 §241; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.4; Muraoka, 2007: 29 §38 i). 
5 Brockelmann, 1895: 102 s.v. ܚܒܪ; Payne Smith, 1903: 125 s.v. ܚܒܪ; Costaz, [1963] 2002: 95 s.v.  ܚܒܪ; 

Sokoloff, 2009: 409-410 s.v. ܚܒܪ.  

6 Brockelmann, 1895: 102 s.v. ܚܒܪܐ; Payne Smith, 1903: 125 s.v. ܚܒܪܐ; Costaz, [1963] 2002: 95 s.v. 

  .ܚܒܪܐ .Sokoloff, 2009: 410 s.v ;ܚܒܪܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 80 s.v ;ܚܒܪܐ

7 Brockelmann, 1895: 110 s.v. ܚܟܡ; Payne Smith, 1903: 141 s.v. ܚܟܡ; Costaz, [1963] 2002: 104 s.v. 

 .ܚܟܡ  .Sokoloff, 2009: 450-451 s.v ;ܚܟܡ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 88 s.v ;ܚܟܡ
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 ḥeḵmtā’ “sabiduría”1: Sustantivo femenino singular, construido según el ܚܟܡܬܐ (19

modelo de femeninos pe‘ltā’2. 

 

 ḥakkimē’ “sabio”3: Adjetivo masculino ܚܟܝ̈ܡܐ ḥakkimā’ y su plural ܚܟܝܡܐ  (20

sustantivado por la adición del artículo, perteneciente al patrón pa‘ilā’. Se trata de una 

derivación del esquema p‘il, típico de los participios pasivos de p‘al, y uno de los 

modelos más numerosos que forman adjetivos en arameo tardío4. 

 

 ‘yd ܝܕܥ ➢

El significado principal de esta base triconsonántica en la forma p‘al es el de “saber, 

conocer”5.  

 

 yda‘tā’ “conocimiento”6: Sustantivo femenino singular, formado según el ܝܕܥܬܐ  (21

esquema p‘altā’ con la terminación típica de femeninos7.  

 

  ylp ܝܠܦ  ➢

Esta raíz trilítera tenía en origen como primera radical ’ālap, si bien en su conjugación 

aparece yod como radical inicial en la mayoría de sus tiempos y formas8. Comentaremos 

 
1 Brockelmann, 1895: 110-111 s.v.  ܚܟܡܬܐ; Payne Smith, 1903: 141-142 s.v.  ܚܟܡܬܐ; Costaz, [1963] 

2002: 104 s.v. ܚܟܡܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 88 s.v. ܚܟܡܬܐ; Sokoloff, 2009: 451 s.v. ܚܟܡܬܐ.  

2 Duval, 1881: 210 §227; Nöldeke, 1904: 63 §94 B.; Costaz, 1955: 47 §181; Ferrer y Nogueras, 1999b: 51 

§31.1.2; Muraoka, 2007: 25: §31 b). 
3 Brockelmann, 1895: 111 s.v. ܚܟܝܡܐ; Payne Smith, 1903: 141 s.v. ܚܟܝܡܐ; Costaz, [1963] 2002: 104 

s.v. ܚܟܝܡܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 88 s.v. ܚܟܝܡܐ; Sokoloff, 2009: 449 s.v.  ܚܟܝܡܐ. 

4 Duval, 1881: 224 §239; Nöldeke, 1904: 73 §118; Mingana, 1905a: 73 §232; Costaz, 1955: 52 §218; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 52 §31.3.1; Muraoka, 2007: 27 §36.  
5 Brockelmann, 1895: 144-145 s.v. ܝܕܥ; Payne Smith, 1903: 187-188 s.v. ܝܕܥ; Costaz, [1963] 2002: 137-

138 s.v. ܝܕܥ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 112-113 s.v. ܝܕܥ; Sokoloff, 2009: 563-564 s.v. ܝܕܥ.  
6 Brockelmann, 1895: 144 s.v. ܝܕܥܬܐ; Payne Smith, 1903: 188 s.v. ܝܕܥܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 137 

s.v. ܝܕܥܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 113 s.v. ܝܕܥܬܐ; Sokoloff, 2009: 564 s.v. ܕܥܬܐܝ . 
7 Duval, 1881: 207 §226 a); Nöldeke, 1904: 63 §94 A; Mingana, 1905a: 98 §323 y §324; Costaz, 1955: 

46 §179; Ferrer y Nogueras, 1999b: 51 §31.1.1; Muraoka, 2007: 25 §31 b). 
8 Duval, 1881: 187 §203; Nöldeke, 1904: 116 §174 D; Costaz, 1955: 102 §393 5º. Ferrer y Nogueras 

(1999b: 77 §41.2 10) y Muraoka (2007: 46 §63), por su parte, sí lo consideran un verbo de primera 

radical yod.  
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en primer lugar los vocablos que presentan yod como primera radical, para exponer a 

continuación aquellos que conservan ’ālap.  

 

Términos procedentes de la raíz ܝܠܦ ylp 

 En lo referente a formas verbales, la yod como radical inicial aparece en algunos 

tiempos de la forma p‘al y en la conjugación de las formas ’etp‘el y ’etpa‘al. El 

significado de este verbo en esos casos es “aprender”1.  

 

 yālopā’ “aprendiz, alumno, pupilo, discípulo”2: Sustantivo masculino ܝܠܘܦܐ  (22

singular, nomen agentis de la forma p‘al. Se construye desde el participio activo 

masculino singular de p‘al, ܝܠܦ yālep, según el esquema pā‘olā’3.  

 

 yulpānā’ “aprendizaje, enseñanza, estudio, ciencia”4: Sustantivo masculino ܝܘܠܦܢܐ  (23

singular, perteneciente al patrón pu‘lānā’, que se caracteriza por la adición del sufijo     

-ānā’. Entre los muchos usos que posee, la terminación -ānā’ remite en este caso a 

sustantivos abstractos5.  

 

 bēt yulpānā’ “escuela”6: Relación genitival compuesta en primer ܒܝܬ  ܝܘܠܦܢܐ (24

término por el sustantivo masculino singular ܒܝܬܐ baytā’ “casa”7 en estado constructo 

y en segundo término por el sustantivo anterior, masculino singular en estado enfático 

 .”yulpānā’ “enseñanza ܝܘܠܦܢܐ

 
1 Brockelmann, 1895: 12 s.v. ܐܠܦ; Payne Smith, 1903: 192-193 s.v. ܝܠܦ; Costaz, [1963] 2002: 141 s.v. 

ܠܦܝ  ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 11-12 s.v. ܐܠܦ; Sokoloff, 2009: 575 s.v. ܝܠܦ.  
2 Brockelmann, 1895: 146 s.v. ܝܠܘܦܐ; Payne Smith, 1903: 192 s.v.  ܝܠܘܦܐ; Costaz, [1963] 2002: 141 s.v. 

  .ܝܠܘܦܐ .Sokoloff, 2009: 574 s.v ;ܝܠܘܦܐ
3 Duval, 1881: 217 §232; Nöldeke, 1904: 69 §107, 108 §166; Mingana, 1905a: 72 §229; Costaz, 1955: 51 

§213; Ferrer y Nogueras, 1999b: 52 §31.1.7; Pazzini, 1999: 60 §124. 
4 Brockelmann, 1895: 146 s.v. ܝܘܠܦܢܐ; Payne Smith, 1903: 189 s.v. ܝܘܠܦܢܐ; Costaz, [1963] 2002: 141 

s.v. ܝܘܠܦܢܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 114 s.v. ܝܘܠܦܢܐ; Sokoloff, 2009: 568 s.v. ܝܘܠܦܢܐ. 
5 Nöldeke, 1904: 77 §128 b); Costaz, 1955: 56 §238; Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.3; Muraoka, 

2007: 28 §38 d).  
6 Payne Smith, 1903: 44 s.v. 189 ,ܒܝܬ  ܝܘܠܦܢܐ s.v. ܒܝܬ  ܝܘܠܦܢܐ; Costaz, [1963] 2002: 141 s.v.    ܒܝܬ

ܝܘܠܦܢܐ  ܒܝܬ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 114 s.v ;ܝܘܠܦܢܐ . La traducción literal sería “casa de 

enseñanza”, si bien los autores solamente recogen como acepción “escuela”.  
7 Brockelmann, 1895: 37 s.v. ܒܝܬܐ; Payne Smith, 1903: 43 s.v. ܒܝܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 29 s.v. 

 .ܒܝܬܐ .Sokoloff, 2009: 144 s.v ;ܒܝܬܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 30 s.v ;ܒܝܬܐ
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Términos procedentes de la raíz ܐܠܦ ’lp 

 La ’ālap como primera radical aparece solamente en el perfectivo de pa‘el, pues 

en el resto de tiempos sufre aféresis. El significado principal que posee esta base 

triconsonántica en la forma intensiva es el de “enseñar, instruir”1.  

 

 malpānā’ “maestro”2: Sustantivo masculino singular, nomen agentis de la ܡܠܦܢܐ (25

forma pa‘el. Se construye a partir del participio activo masculino singular, ܡܠܦ malep, 

gracias a la adición del sufijo -ānā’3.  

 

 ,malpānutā’ “enseñanza, docencia”4: Sustantivo femenino singular ܡܠܦܢܘܬܐ (26

construido sobre la base del término anterior, el nomen agentis ܡܠܦܢܐ malpānā’, por 

medio de la sufijación de la terminación -utā’. Este sufijo se emplea para crear 

sustantivos abstractos5.  

 

ܕܡܠܦܢܘܬܐ   ܥܒܕܐ  (27  ‘ḇādā’ dmalpānutā’ “cometido de la docencia, tarea de la 

docencia”: Relación genitival cuyo primer término es el sustantivo masculino en estado 

enfático ܥܒܕܐ ‘ḇādā’ “acción, obra, trabajo, ocupación”6, uno de los nomina actionis 

de p‘al7. El segundo término lo conforma la palabra precedente,  ܡܠܦܢܘܬܐ malpānutā’ 

“docencia”. El nexo de unión de esta relación genitival lo constituye la partícula de 

relativo dālat d- -. 8 ܕ 

 
1 Brockelmann, 1895: 12 s.v. ܐܠܦ; Payne Smith, 1903: 192-193 s.v. ܝܠܦ; Costaz, [1963] 2002: 141 s.v. 

  .ܐܠܦ .Sokoloff, 2009: 50 s.v ;ܐܠܦ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 11-12 s.v ;ܝܠܦ

2 Brockelmann, 1895: 12 s.v. ܡܠܦܢܐ; Payne Smith, 1903: 278 s.v. ܡܠܦܢܐ; Costaz, [1963] 2002: 141 s.v. 

 .ܡܠܦܢܐ .Sokoloff, 2009: 774 s.v ;ܡܠܦܢܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 158 s.v ;ܡܠܦܢܐ

3 Duval, 1881: 233 §250 c); Nöldeke, 1904: 79 §130, 108 §166; Mingana, 1905a: 72 §229; Costaz, 1955: 

51 §238; Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.3; Pazzini, 1999: 60 §124; Muraoka, 2007: 39 §51. 
4 Brockelmann, 1895: 12 s.v. ܡܠܦܢܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 278 s.v.  ܡܠܦܢܘܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 

141 s.v. ܡܠܦܢܘܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 158 s.v. ܡܠܦܢܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 774 s.v. ܡܠܦܢܘܬܐ.  

5 Duval, 1881: 242 §255; Nöldeke, 1904: 84 §138 A; Mingana, 1905a: 78 §248; Costaz, 1955: 56 §241; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.4; Muraoka, 2007: 29 §38 i). 
6 Brockelmann, 1895: 241 s.v. ܥܒܕܐ; Payne Smith, 1903: 397 s.v. ܥܒܕܐ; Costaz, [1963] 2002: 241 s.v. 

  .ܥܒܕܐ .Sokoloff, 2009: 1060 s.v ;ܥܒܕܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 210 s.v ;ܥܒܕܐ

7 Duval, 1881: 218 §233 c); Nöldeke, 1904: 69 §109; Mingana, 1905a: 76 §242 a/; Costaz, 1955: 51 

§211; Ferrer y Nogueras, 1999b: 52 §31.1.5; Muraoka, 2007: 27 §33. 
8 Como acabamos de observar, los verbos aprender y enseñar en arameo tardío son formas distintas de 

una misma base triconsonántica: “aprender” en la forma p‘al y “enseñar” en pa‘el. Si bien no es el 

objeto de este trabajo, debemos señalar que, desde el punto de vista semántico, “aprender” y “enseñar” 
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 ytb ܝܬܒ  ➢

La acepción principal de esta base triconsonántica en su forma p‘al es la de “sentarse, 

permanecer”. En ’ap‘el, ܐܘܬܒ ’awteḇ, el significado se ha especializado como 

“establecer”1.  

 

 mawtḇā’ “sesión”2: Sustantivo masculino singular, resultado de la ܡܘܬܒܐ (28

sustantivación del participio activo masculino singular de la forma ’ap‘el  ܡܘܬܒ 

mawteḇ3.  

 

 syām mawtḇā’ “establecimiento de la sesión”: Relación genitival ܣܝܡ ܡܘܬܒܐ (29

compuesta en primer término por el estado constructo del sustantivo masculino singular 

 ,syāmā’ “establecimiento”4, y en segundo término por el sustantivo anterior ܣܝܡܐ

masculino singular en estado enfático ܡܘܬܒܐ mawtḇā’ “sesión”.  

 

ܫܟܢ ➢  knš 

Esta raíz trilítera, en su forma p‘al, posee los significados de “barrer, recoger”, así como 

los de “reunir, congregar”5.  

 

 
son inversos o antónimos relacionales, pues expresan la misma relación vista desde diferentes 

perspectivas. Para más información, vid. Escandell Vidal, 2007: 76. 
1 Brockelmann, 1895: 151 s.v. ܝܬܒ; Payne Smith, 1903: 198-199 s.v.  ܝܬܒ; Costaz, [1963] 2002: 146-147 

s.v. ܝܬܒ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 120 s.v. ܝܬܒ; Sokoloff, 2009: 587-588 s.v. ܝܬܒ. 
2 Brockelmann, 1895: 151 s.v. ܡܘܬܒܐ; Payne Smith, 1903: 260 s.v. ܡܘܬܒܐ; Costaz, [1963] 2002: 146 

s.v. ܡܘܬܒܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 150 s.v. ܡܘܬܒܐ; Sokoloff, 2009: 732 s.v. ܡܘܬܒܐ. Sokoloff 

discrepa del resto de autores en la vocal de la primera radical, pues indica que lleva zqāpā’ en vez de 

ptāḥā’. 
3 Este sustantivo también podría englobarse bajo el patrón map‘lā’, que remite a nombres de lugar, 

tiempo o instrumento (Duval, 1881: 229 §246 1º a); Nöldeke, 1904: 75 §126 B); Mingana, 1905a: 79 

§251-253; Costaz, 1955: 53 §224; Ferrer y Nogueras, 1999b: 53 §31.4.2; Muraoka, 2007: 28 §38 a)). 
4 Brockelmann, 1895: 224 s.v. ܣܝܡܐ; Payne Smith, 1903: 375 s.v.  ܣܝܡܐ; Costaz, [1963] 2002: 224 s.v. 

 Se trata .ܣܝܡܐ .Sokoloff, 2009: 1003-1004 s.v ;ܣܝܡܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 198-199 s.v ;ܣܝܡܐ

de uno de los nomina actionis de p‘al, vid. Duval, 1881: 218 §233 c); Nöldeke, 1904: 70 §109; 

Mingana, 1905a: 76 §242 c/; Costaz, [1955] 2002: 51 §211 I; Ferrer y Nogueras, 1999b: 52 §31.1.5; 

Muraoka, 2007: 27 §33. 
5 Brockelmann, 1895: 161 s.v. ܟܢܫ; Payne Smith, 1903: 219 s.v. ܟܢܫ; Costaz, [1963] 2002: 158-159 s.v. 

ܫܟܢ ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 130 s.v. ܫܟܢ ; Sokoloff, 2009: 637-638 s.v. ܫܟܢ . 
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 knušiē’ “asamblea, congregación”1: Sustantivo ܟܢܘܫܝ̈ܐ knušiā’ y su plural ܟܢܘܫܝܐ  (30

masculino en estado enfático construido según el patrón p‘uliā’, que constituye uno de 

los nomina actionis de la forma p‘al2.  

 

  ktḇ ܟܬܒ ➢

Esta base triconsonántica posee como significado principal en la forma p‘al “escribir” y 

otras acepciones relacionadas como “inscribirse, registrar, poner por escrito”3.  

 

 ktāḇē’ “libro, escrito, obra”4: Sustantivo masculino ܟܬܒ̈ܐ ktāḇā’ y su plural ܟܬܒܐ (31

en estado enfático perteneciente al esquema p‘ālā’, que forma nomina actionis de p‘al5.  

 

 ktāḇē’ ’allāhāyē’ “Sagradas Escrituras”: Sintagma nominal ܟܬܒ̈ܐ ܐܠܗ̈ܝܐ (32

compuesto por la yuxtaposición de un sustantivo y de un adjetivo. El primero se trata 

del sustantivo masculino anterior en plural enfático, ܟܬܒ̈ܐ ktāḇē’. El segundo 

constituye un adjetivo de relación, ܐܠܗ̈ܝܐ ’allāhāyē’, plural de ܐܠܗܝܐ ’allāhāyā’ 

“divino”. Este adjetivo masculino conforma una derivación del sustantivo masculino 

singular en estado enfático ܐܠܗܐ’allāhā’ “Dios”6, construido por medio de la adición 

del sufijo -āyā’7.  

 

 
1 Brockelmann, 1895: 161 s.v. ܟܢܘܫܝܐ; Payne Smith, 1903: 218 s.v. ܟܢܘܫܝܐ; Costaz, [1963] 2002: 159 

s.v. ܟܢܘܫܝܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 130 s.v. ܟܢܘܫܝܐ; Sokoloff, 2009: 633 s.v. ܟܢܘܫܝܐ.  

2 Duval, 1881: 220 §236 b); Nöldeke, 1904: 83 §137; Mingana, 1905a: 76 §242 a); Costaz, 1955: 55 

§236; Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.1; Muraoka, 2007: 28 §38 h).  
3 Brockelmann, 1895: 169 s.v. ܟܬܒ; Payne Smith, 1903: 230-231 s.v. ܟܬܒ; Costaz, [1963] 2002: 164-

165 s.v. ܟܬܒ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 134-135 s.v. ܟܬܒ; Sokoloff, 2009: 660 s.v. ܟܬܒ. 

4 Brockelmann, 1895: 169 s.v. ܟܬܒܐ; Payne Smith, 1903: 230 s.v.  ܟܬܒܐ; Costaz, [1963] 2002: 165 s.v. 

 .ܟܬܒܐ .Sokoloff, 2009: 660-661 s.v ;ܟܬܒܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 134 s.v ;ܟܬܒܐ

5 Duval, 1881: 218 §233 c); Nöldeke, 1904: 69 §109; Mingana, 1905a: 76 §242 a/; Costaz, 1955: 51 

§211; Ferrer y Nogueras, 1999b: 52 §31.1.5; Muraoka, 2007: 27 §33.  
6 Brockelmann, 1895: 11 s.v. ܐܠܗܐ; Payne Smith, 1903: 89 s.v.  ܐܠܗܐ; Costaz, [1963] 2002: 62 s.v. 

  .ܐܠܗܐ  .Sokoloff, 2009: 291 s.v ;ܐܠܗܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 55 s.v ;ܐܠܗܐ

7 Duval, 1881: 240 §254; Nöldeke, 1904: 80 §135; Costaz, 1955: 55 §237; Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 

§31.5.2; Muraoka, 2007: 28 §38 e).  
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 ܟܬܝܒܬܐ  ktiḇtē’ “escritos”1: Sustantivo femenino plural cuyo singular es ܟܬܝܒ̈ ܬܐ (33

ktiḇtā’. Se forma por la sustantivación del participio pasivo femenino plural de p‘al, 

gracias a la adición del artículo. Este vocablo es un sinónimo del término comentado 

anteriormente, ܟܬܒ̈ܐ ktāḇē’.  

 

 ܡܟܬܒܢܐ  maḵtḇānē’ “escritores”2: Sustantivo masculino, plural de ܡܟܬܒ̈ܢܐ (34

maḵtḇānā’, nomen agentis de la forma ’ap‘el. Se construye sobre la base del participio 

activo masculino singular de esta forma, ܡܟܬܒ maḵteḇ, por medio de la sufijación de la 

terminación -ānā’3.  

 

 ܡܟܬܒܢܘܬܐ maḵtḇānutē’ “escritos”4: Sustantivo femenino, plural de ܡܟܬܒܢ̈ܘܬܐ  (35

maḵtḇānutā’. Se constituye a partir de la adición del sufijo -utā’, típico de abstractos5, al 

nomen agentis de la forma ’ap‘el, ܡܟܬܒܢܐ maḵtḇānā’. Se trata de un sinónimo de las 

palabras anteriores, ܟܬܒ̈ܐ ktāḇē’ y  ̈ܬܐܟܬܝܒ  ktiḇtē’.  

 

 sym ܣܝܡ ➢

Esta base triconsonántica se caracteriza por su polisemia. De entre todas las acepciones 

que recogen las obras lexicográficas, la que tiene relación con el campo educativo es la 

de “componer, escribir”6, en su forma p‘al. 

 

 
1 Brockelmann, 1895: 169 s.v. ܟܬܝܒܬܐ; Payne Smith, 1903: 231 s.v. ܟܬܝܒܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 

164-165 s.v. ܟܬܝܒܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 134 s.v. ܟܬܝܒܬܐ; Sokoloff, 2009: 661-662 s.v. 

 .ܟܬܝܒܬܐ

2 Brockelmann, 1895: 169 s.v. ܡܟܬܒܢܐ; Payne Smith, 1903: 273 s.v. ܡܟܬܒܢܐ; Costaz, [1963] 2002: 165 

s.v. ܡܟܬܒܢܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 155 s.v. ܡܟܬܒܢܐ; Sokoloff, 2009: 762 s.v. ܡܟܬܒܢܐ. 

3 Duval, 1881: 233 §250 c); Nöldeke, 1904: 79 §130, 108 §166; Mingana, 1905a: 72 §229; Costaz, 1955: 

51 §238; Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.3; Pazzini, 1999: 60 §124; Muraoka, 2007: 39 §51. 
4 Brockelmann, 1895: 169 s.v. ܡܟܬܒܢܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 273 s.v. ܡܟܬܒܢܘܬܐ; Costaz, [1963] 

2002: 165 s.v. ܡܟܬܒܢܘܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 155 s.v. ܡܟܬܒܢܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 762 s.v. 

 .ܡܟܬܒܢܘܬܐ

5 Duval, 1881: 242 §255; Nöldeke, 1904: 84 §138 A; Mingana, 1905a: 78 §248; Costaz, 1955: 56 §241; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.4; Muraoka, 2007: 29 §38 i). 
6 Brockelmann, 1895: 224-225 s.v. ܣܡ; Payne Smith, 1903: 366 s.v. ܣܘܡ; Costaz, [1963] 2002: 223-224 

s.v. ܣܡ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 198-199 s.v. ܣܝܡ; Sokoloff, 2009: 1001-1003 s.v. ܣܝܡ. 
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 ܣܝܡܐ syāmē’ “composiciones, obras”1: Sustantivo masculino, plural de ܣܝ̈ܡܐ (36

syāmā’. Es uno de los nomina actionis de p‘al, formado según el patrón p‘ālā’2. Por su 

significado, podemos considerar este término como sinónimo de los precedentes que 

hemos comentado dentro de la raíz ܟܬܒ ktḇ: ܟܬܒ̈ܐ ktāḇē’,  ̈ܬܐܟܬܝܒ  ktiḇtē’ y 

  .’maḵtḇānutē ܡܟܬܒܢ̈ܘܬܐ 

 

ܥܝܣ ➢  sy‘ 

Se trata de un verbo denominativo derivado del sustantivo ܣܝܥܬܐ sy‘tā’ “grupo, coro”. 

En la forma pa‘el, esta raíz trilítera posee el significado de “ayudar”3.  

 

 sy‘tā’ “coro”4: Sustantivo femenino singular, perteneciente a un patrón ܣܝܥܬܐ  (37

pi‘lā’ y su femenino pi‘ltā’, propio de raíces cóncavas, esto es, aquellas en las que se 

encuentran las semivocales waw o yod como segunda radical. En este caso, la segunda 

radical es yod5.  

 

 sḵl ܣܟܠ ➢

En su forma pa‘el, esta base triconsonántica presenta las acepciones de “enseñar, 

explicar”6. 

 

 
1 Brockelmann, 1895: 224 s.v. ܣܝܡܐ; Payne Smith, 1903: 375 s.v.  ܣܝܡܐ; Costaz, [1963] 2002: 224 s.v. 

 .ܣܝܡܐ .Sokoloff, 2009: 1003-1004 s.v ;ܣܝܡܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 198-199 s.v ;ܣܝܡܐ

2 Duval, 1881: 218 §233 c); Nöldeke, 1904: 69 §109; Mingana, 1905a: 76 §242 a/; Costaz, 1955: 51 

§211; Ferrer y Nogueras, 1999b: 52 §31.1.5; Muraoka, 2007: 27 §33. 
3 Payne Smith, 1903: 369 s.v. ܣܘܥ; Costaz, [1963] 2002: 225 s.v. ܣܥ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 199 

s.v. ܣܝܥ; Sokoloff, 2009: 1006 s.v. ܥܣܝ . Solamente Payne Smith considera que la segunda radical es 

waw y no yod. Este verbo no ha desarrollado forma p‘al.  
4 Brockelmann, 1895: 225 s.v. ܣܝܥܬܐ; Payne Smith, 1903: 375 s.v. ܣܝܥܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 225 

s.v. ܣܝܥܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 199 s.v. ܣܝܥܬܐ; Sokoloff, 2009: 1006 s.v. ܣܝܥܬܐ.  

5 Duval, 1881: 211 §228 d); Nöldeke, 1904: 65 §98 A; Costaz, 1955: 48 §194-195.  
6 Brockelmann, 1895: 225-226 s.v. ܣܟܠ; Payne Smith, 1903: 377 s.v. ܣܟܠ; Costaz, [1963] 2002: 228 s.v. 

 Estudiaremos la .ܣܟܠ .Sokoloff, 2009: 1010 #2 s.v ;ܣܟܠ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 199-200 s.v ;ܣܟܠ

relación entre esta raíz y el préstamo griego ܐܣܟܘܠܐ ’eskolē’ en el epígrafe V.1.1.  
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 sukālā’ “inteligencia, intelecto, entendimiento, comprensión”1: Sustantivo ܣܘܟܠܐ (38

masculino singular, nomen actionis de la forma pa‘el, construido según el patrón 

pu‘ālā’2.  

 

 spr ܣܦܪ ➢

Esta raíz constituye un verbo denominativo procedente del sustantivo ܣܦܪܐ seprā’ 

“escrito, obra, libro”. Solamente está descrito en forma pʽal y su significado es el de 

“contar, relatar”3.   

 

 sāprā’ “escriba”4: Sustantivo masculino singular, resultante de la ܣܦܪܐ (39

sustantivación del participio activo masculino singular de pʽal, ܣܦܪ sāper5.  

 

 seprē’ ’allāhāyē’ “Sagradas Escrituras”: Sintagma nominal formado ܣܦܪ̈ܐ ܐܠܗ̈ܝܐ  (40

mediante la yuxtaposición de dos términos, un sustantivo y un adjetivo. El primero es el 

sustantivo masculino ܣܦܪ̈ܐ seprē’ “libros” 6, plural de ܣܦܪܐ seprā’, perteneciente al 

patrón pe‘lā’, uno de los nomina actionis de p‘al7. El segundo, ܐܠܗ̈ܝܐ ’allāhāyē’, 

plural de ܐܠܗܝܐ ’allāhāyā’, es un adjetivo de relación cuyo significado es “divino”. 

 
1 Brockelmann, 1895: 225 s.v. ܣܘܟܠܐ; Payne Smith, 1903: 365 s.v. ܣܘܟܠܐ; Costaz, [1963] 2002: 228 

s.v. ܣܘܟܠܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 195 s.v. ܣܘܟܠܐ; Sokoloff, 2009: 979 s.v. ܣܘܟܠܐ.  
2 Duval, 1881: 222 §238 c); Nöldeke, 1904: 72 §117; Costaz, 1955: 52 §222; Ferrer y Nogueras, 1999b: 

53 §31.3.5; Muraoka, 2007: 27 §36. 
3 Payne Smith, 1903: 387 s.v. ܣܦܪ; Costaz, [1963] 2002: 235(1) s.v. ܣܦܪ; Sokoloff, 2009: 1035#2 s.v. 

 .ܣܦܪ

4 Brockelmann, 1895: 235 s.v. ܣܦܪܐ; ’Audo, [1897] 1985: 469-470 s.v. ܣܦܪܐ; Payne Smith, 1903: 387 

s.v. ܣܦܪܐ; Costaz, [1963] 2002: 235 s.v. ܣܦܪܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 207 s.v. ܣܦܪܐ; Sokoloff, 

2009: 1035 s.v. ܣܦܪܐ. 

5 Para la vocalización de este término, seguimos las obras lexicográficas mencionadas en la nota anterior. 

No obstante, Yildiz Sadak (2007: 65) discrepa y opta por seprā’, relacionando esta voz con su 

homógrafa “libro”, como vemos a continuación. 
6 Brockelmann, 1895: 235 s.v. ܣܦܪܐ; Payne Smith, 1903: 387 s.v.  ܣܦܪܐ; Costaz, [1963] 2002: 235 s.v. 

 .ܣܦܪܐ .Sokoloff, 2009: 1035 s.v ;ܣܦܪܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 207 s.v ;ܣܦܪܐ

7 Duval, 1881: 210 §227; Nöldeke, 1904: 63 §94 B.; Costaz, 1955: 47 §181; Ferrer y Nogueras, 1999b: 51 

§31.1.2; Pazzini, 1999: 60 §125; Muraoka, 2007: 25: §31 b). 
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derivado del sustantivo masculino singular en estado enfático ܐܠܗܐ’allāhā’ “Dios”1, y 

construido gracias a la adición del sufijo -āyā’2.  

Este sintagma constituye un sinónimo de otro comentado anteriormente dentro de la raíz 

 ktāḇē’ ’allāhāyē’, que también hemos traducido ܟܬܒ̈ܐ  ܐܠܗ̈ܝܐ ,”ktḇ “escribir ܟܬܒ

como “Sagradas Escrituras”.  

 

 bēt seprē’ “escuela”3: Relación genitival compuesta en primer término ܒܝܬ  ܣܦܪ̈ܐ (41

por el sustantivo masculino singular ܒܝܬܐ baytā’ “casa” en estado constructo4. El 

segundo término lo constituye el sustantivo masculino plural en estado enfático que ya 

hemos descrito, ܣܦܪ̈ܐ seprē’ “libros”. En este último caso, ܣܦܪ̈ܐ  ܒܝܬ  bēt seprē’ sería 

un cognado del estado constructo hebreo בית ספר bēt sefer5.  

 

 plsp ܦܠܣܦ ➢

Esta base cuatrilítera no proviene de una raíz verbal sino de un sustantivo,  ܦܝܠܣܘܦܐ 

pilāsopā’ “filósofo”. 

 

 pilāsopē’ “filósofos”6: Sustantivo masculino en estado enfático, plural de ܦܝ̈ܠܣܘܦܐ (42

 pilāsopā’. Se trata de un préstamo del griego φῐλόσοφος, que posee el mismo ܦܝܠܣܘܦܐ 

 
1 Brockelmann, 1895: 11 s.v. ܐܠܗܐ; Payne Smith, 1903: 89 s.v.  ܐܠܗܐ; Costaz, [1963] 2002: 62 s.v. 

  .ܐܠܗܐ  .Sokoloff, 2009: 291 s.v ;ܐܠܗܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 55 s.v ;ܐܠܗܐ

2 Duval, 1881: 240 §254; Nöldeke, 1904: 80 §135; Costaz, 1955: 55 §237; Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 

§31.5.2; Muraoka, 2007: 28 §38 e).  
3 Payne Smith, 1903: 387 s.v. ܒܝܬ  ܣܦܪܐ; Costaz, [1963] 2002: 235 s.v. ܒܝܬ  ܣܦܪܐ; Ferrer y Nogueras, 

1999a: 204 s.v. ܣܦܪܐ ܒܝܬ ; Sokoloff, 2012: 149 s.v. ܣܦܪܐ ܒܝܬ .  

4 Brockelmann, 1895: 37 s.v. ܒܝܬܐ; Payne Smith, 1903: 43 s.v. ܒܝܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 29 s.v. 

 .ܒܝܬܐ .Sokoloff, 2009: 144 s.v ;ܒܝܬܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 30 s.v ;ܒܝܬܐ

5 No obstante, las obras lexicográficas que recogen esta rección nominal –vid. supra nota 2– indican que 

el segundo término puede tratarse del sustantivo ܣܦܪ̈ܐ sāprē’ “escribas” en vez de ܣܦܪ̈ܐ seprē’ 

“libros” Comentaremos este estado constructo y su relación con el préstamo griego ܐܣܟܘܠܐ ’eskolē’ 

en el epígrafe V.1.3.  
6 Brockelmann, 1895: 275 s.v. ܦܝܠܘܣܘܦܐ; Payne Smith, 1903: 443 s.v. ܦܝܠܘܣܘܦܐ; Costaz, [1963] 

2002: 278 s.v. ܦܝܠܘܣܘܦܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 233 s.v. ܦܝܠܘܣܘܦܐ; Sokoloff, 2009: 1187 s.v. 

  .ܦܝܠܘܣܘܦܐ
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significado en su lengua original1. En las obras lexicográficas aparecen registradas 

diversas grafías para esta palabra, tanto para singular como para plural2. 

 

 pilāsoputā’ “filosofía”3: Sustantivo femenino singular abstracto que ܦܝܠܣܘܦܘܬܐ (43

posee diferentes formas escritas4. Este término constituye una derivación secundaria, 

construida sobre el préstamo anterior, ܦܝܠܣܘܦܐ pilāsopā’ “filósofo”, al que se le ha 

añadido el afijo -utā’, dando lugar a un sustantivo abstracto5.  

 

  pšq ܦܫܩ ➢

Esta raíz trilítera aparece descrita en las obras lexicográficas en su forma pa‘el, con los 

significados de “interpretar, explicar”6.  

 

 :pušāqē’ “comentario, interpretación”7 ܦܘܫܩ̈ܐ pušāqā’ y su plural ܦܘܫܩܐ  (44

Sustantivo masculino perteneciente al patrón pu‘ālā’, típico de los nomina actionis de la 

forma pa‘el8.  

 

 mpašqānā’ “intérprete, comentador, exegeta”9: Sustantivo masculino ܡܦܫܩܢܐ (45

singular, nomen agentis de la forma pa‘el. Se construye a partir del participio activo 

masculino singular, ܡܦܫܩ mpašeq, gracias a la sufijación de la terminación -ānā’1.  

 
1 OLSJ, 2011: s.v. φῐλόσοφος. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/lsj/#eid=114481 

&context=lsj&action=from-search>, fecha de consulta 02/11/2016, 11:25 UTC+01:00.  

 ,El plural presenta las mismas formas gráficas .ܦܝܠܠܘܣܘܦܐ , ܦܝܠܝܣܘܦܐ   ,  ܦܝܠܣܦܐ , ܦܝܠܘܣܘܦܐ 2

diferenciadas del singular solamente por la presencia del syāmē’.  
3 Brockelmann, 1895: 275 s.v. ܦܝܠܣܘܦܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 444 s.v. ܦܝܠܣܘܦܘܬܐ; Costaz, [1963] 

2002: 278 s.v. ܦܝܠܣܘܦܘܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 233 s.v. ܦܝܠܣܘܦܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 1087 

s.v. ܦܝܠܣܘܦܘܬܐ. 

 ܦܝܠܠܘܣܘܦܘܬܐ , ܦܝܠܣܦܘܬܐ , ܦܝܠܘܣܘܦܘܬܐ 4

5 Duval, 1881: 242 §255; Nöldeke, 1904: 84 §138 A; Mingana, 1905a: 78 §248; Costaz, 1955: 56 §241; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.4; Muraoka, 2007: 29 §38 i). 
6 Brockelmann, 1895: 295 s.v. ܦܫܩ; Payne Smith, 1903: 468 s.v. ܦܫܩ; Costaz, [1963] 2002: 294 s.v.  ܦܫܩ; 

Ferrer y Nogueras, 1999a: 246 s.v. ܦܫܩ; Sokoloff, 2009: 1262-1263 s.v. ܦܫܩ.  

7 Brockelmann, 1895: 295 s.v. ܦܘܫܩܐ; Payne Smith, 1903: 440 s.v. ܦܘܫܩܐ; Costaz, [1963] 2002: 294 

s.v. ܦܘܫܩܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 232 s.v. ܦܘܫܩܐ; Sokoloff, 2009: 1176 s.v. ܦܘܫܩܐ.  

8 Duval, 1881: 222 §238 c); Nöldeke, 1904: 72 §117; Costaz, 1955: 52 §222; Ferrer y Nogueras, 1999b: 

53 §31.3.5; Muraoka, 2007: 27 §36. 
9 Payne Smith, 1903: 293 s.v. ܡܦܫܩܢܐ; Costaz, [1963] 2002: 294 s.v. ܡܦܫܩܢܐ; Ferrer y Nogueras, 

1999a: 164 s.v. ܡܦܫܩܢܐ; Sokoloff, 2009: 811 s.v. ܡܦܫܩܢܐ. 
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 mpašqānutā’ “interpretación, exégesis, comentario”2: Sustantivo ܡܦܫܩܢܘܬܐ  (46

femenino singular, compuesto por la adición del sufijo -utā’, típico de términos 

abstractos y de los nomina actionis de las formas derivadas3, a la palabra anterior, el 

nomen agentis ܡܦܫܩܢܐ  mpašqānā’4.  

 

ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ  (47  kursiā’ dampašqānutā’ “cátedra de exégesis”: Relación ܟܘܪܣܝܐ 

genitival expresada mediante la partícula de relativo dālat d- -ܕ y constituida en primer 

término por el sustantivo masculino singular en estado enfático ܟܘܪܣܝܐ kursiā’ 

“cátedra”5. Como segundo término encontramos la palabra anterior,  ܡܦܫܩܢܘܬܐ 

mpašqānutā’ “interpretación”. 

 

ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ  ܥܒܕܐ  (48  ‘ḇādā’ dampašqānutā’ “tarea o cometido de la interpretación”: 

Relación genitival compuesta en primer término por el sustantivo masculino singular en 

estado enfático ܥܒܕܐ ‘ḇādā’ “acción, obra, trabajo, ocupación”6, perteneciente al 

patrón p‘ālā’, uno de los nomina actionis de la forma p‘al7. El segundo término lo 

conforma la voz ܡܦܫܩܢܘܬܐ mpašqānutā’ “interpretación”, que ya hemos comentado. 

El nexo de unión es la partícula de relativo dālat d- -ܕ. 

 

 
1 Duval, 1881: 233 §250 c); Nöldeke, 1904: 79 §130, 108 §166; Mingana, 1905a: 72 §229; Costaz, 1955: 

51 §238; Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.3; Pazzini, 1999: 60 §124; Muraoka, 2007: 39 §51. 
2 Brockelmann, 1895: 295 s.v. ܡܦܫܩܢܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 293 s.v. ܡܦܫܩܢܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 

811 s.v. ܡܦܫܩܢܘܬܐ.  

3 Duval, 1881: 242 §255; Nöldeke, 1904: 84 §138 A; Mingana, 1905a: 78 §248; Costaz, 1955: 56 §241; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.4; Muraoka, 2007: 29 §38 i). 
4 En algunos casos, este término y el anterior ܦܘܫܩ̈ܐ pušāqē’ podrían considerarse sinónimos. Sin 

embargo, en Causa de la Fundación el autor emplea pušāqē’ para referirse a las interpretaciones o 

comentarios que redactaban y escribían los maestros acerca de los textos bíblicos, mientras que 

mpašqānutā’ remite al oficio y disciplina de la que se encargaba el intérprete. 
5 Brockelmann, 1895: 167 s.v. ܟܘܪܣܝܐ; Payne Smith, 1903: 211 s.v. ܟܘܪܣܝܐ; Costaz, [1963] 2002: 154 

s.v. ܟܘܪܣܝܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 126 s.v. ܟܘܪܣܝܐ; Sokoloff, 2009: 614 s.v. ܟܘܪܣܝܐ. Este 

último autor señala que es un préstamo del acadio, pero esta palabra no aparece recogida en Kaufman 

(1974).  
6 Brockelmann, 1895: 241 s.v. ܥܒܕܐ; Payne Smith, 1903: 397 s.v. ܥܒܕܐ; Costaz, [1963] 2002: 241 s.v. 

  .ܥܒܕܐ .Sokoloff, 2009: 1060 s.v ;ܥܒܕܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 210 s.v ;ܥܒܕܐ

7 Duval, 1881: 218 §233 c); Nöldeke, 1904: 69 §109; Mingana, 1905a: 76 §242 a/; Costaz, 1955: 51 

§211; Ferrer y Nogueras, 1999b: 52 §31.1.5; Muraoka, 2007: 27 §33. 
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ܐܩܠܝܬ  ➢  qlyt’ 

Esta base consonántica no procede de una raíz verbal sino del sustantivo préstamo del 

griego ܐܩܠܝܬ  qelāytā’ “celda”.  

 

ܩܠܝܬܐ (49  bar qelāytā’ “compañero de celda”1: Relación genitival compuesta en ܒܪ 

primer término por el sustantivo masculino singular ܒܪܐ brā’ “miembro” en estado 

constructo2. El segundo término de la relación lo conforma el sustantivo femenino 

singular en estado enfático  ܩܠܝܬܐ qelāytā’ “celda”3. Esta voz es un préstamo del griego 

κελλίον, diminutivo de κέλλα4, que conserva el mismo significado en su lengua 

original. Algunos autores señalan que esta rección nominal sería un préstamo de la 

palabra griega σύγκελλος, “[aquel que] vive en la misma celda”5. Esta palabra ha dado 

en español ʻsinceloʼ, recogido en el Nuevo Tesoro Lexicográfico de la lengua española 

(NTLLE)6.  

 

 

 

 
1 Brockelmann, 1895: 323 s.v. ܒܪ  ܩܠܝܬܐ; Payne Smith, 1903: 507 s.v. ܒܢܝ  ܩܠܝܬܗ; Costaz, [1963] 2002: 

320: s.v. ܩܠܝܬܗ ܒܢܝ ; Sokoloff, 2009: 184 s.v. ܩܠܝܬܐ ܒܪ .   
2 Brockelmann, 1895: 44-45 s.v. ܒܪܐ; Payne Smith, 1903: 53-54 s.v. ܒܪܐ; Costaz, [1963] 2002: 36-37 

s.v. ܒܪܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 36 s.v. ܒܪܐ; Sokoloff, 2009: 177-178 s.v. ܒܪܐ. Aunque “hijo” es 

la acepción principal de esta palabra, también se emplea en diversas expresiones para indicar miembros 

de colectivos. 
3 Brockelmann, 1895: 323 s.v. ܩܠܝܬܐ; ’Audo, [1897] 1985: 435: s.v. ܩܠܝܬܐ; Payne Smith, 1903: 507 s.v. 

 Sureth ;ܩܠܝܬܐ .Sokoloff, 2009: 1371-1372 s.v ;ܩܠܝܬܐ .Costaz, [1963] 2002: 320: s.v ;ܩܠܝܬܐ

Dictionary, s.v. ܩܠܝܬܐ. En línea, disponible en <http://assyrianlanguages.org/sureth/ 

dosearch.php?searchkey=2807&language=id>, fecha de consulta 11/12/2016, 16:51 UTC+01:00. En la 

vocalización de este término seguimos a Payne Smith, aunque Costaz y Sokoloff aportan una 

alternativa, qelytā’. Brockelmann solamente refleja esta última opción.  
4 OLSJ, 2011: s.v. κελλίον. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/lsj/ 

#eid=58185&context=lsj&action=hw-list-click>, fecha de consulta 12/12/2016, 09:25 UTC+01:00; 

OLSJ, 2011: s.v. κέλλα. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/lsj/#eid=58175 

&context=lsj&action=hw-list-click>, fecha de consulta 12/12/2016, 09:28 UTC+01:00. 
5 Papadakis, 1991: 1993-1994 s.v. synkellos. Vid. asimismo Scher, 1908: 387 n.3; Ramelli, 2005: 161 

n.176.  
6 NTLLE, 2001: s.v. sincelo. En línea, disponible en <http://ntlle.rae.es/ntlle/SrvltGUIMenu 

Ntlle?cmd=Lema&sec=1.0.0.0.0.>, fecha de consulta 12/12/2016, 10:03 UTC+01:00. La consulta al 

Nuevo tesoro lexicográfico remite a tres obras que incluyen esta voz: estas son las de Terreros y Pando 

(1788), Gaspar y Roig (1855) y Rodríguez-Navas (1918).  
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 ’qr ܩܪܐ  ➢

De entre su conocida polisemia, esta raíz defectiva posee en las formas p‘al y ’ap‘el los 

significados de “leer, estudiar”1.  

 

 qeryānā’ “lectura”2: Sustantivo masculino singular perteneciente al patrón ܩܪܝܢܐ (50

pe‘lānā’, caracterizado por la adición del sufijo -ānā’3.  

 

 maqryānā’ “maestro de lectura”4: Sustantivo masculino singular, nomen ܡܩܪܝܢܐ  (51

agentis de la forma ’ap‘el. Está construido sobre la base del participio activo masculino 

singular, ܡܩܪܐ maqrē’, por medio de la sufijación de la terminación -ānā’5. 

 

 ,maqryānutā’ “enseñanza de la lectura”6: Sustantivo femenino singular ܡܩܪܝܢܘܬܐ (52

nomen actionis de’ap‘el. Se forma gracias a la unión del afijo -utā’ al nomen agentis 

anterior, ܡܩܪܝܢܐ maqryānā’7.  

 

 ’rb ܪܒܐ  / (rbb ܪܒܒ) rb ܪܒ ➢

Estos dos verbos poseen el mismo significado en la forma p‘al, “crecer, aumentar”8, 

pero en las obras lexicográficas aparecen bajo dos raíces distintas. La primera es una 

forma reduplicada, en la que la segunda y la tercera radicales son iguales; la segunda es 

defectiva, cuya tercera radical es ’ālap.  

 
1 Brockelmann, 1895: 335-336 s.v. ܩܪܐ; Payne Smith, 1903: 516-517 s.v. ܩܪܐ; Costaz, [1963] 2002: 328 

s.v. ܩܪܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 268 s.v. ܩܪܐ; Sokoloff, 2009: 1406-1407 #1 s.v. ܩܪܐ.  
2 Brockelmann, 1895: 336 s.v. ܩܪܝܢܐ; Payne Smith, 1903: 519 s.v. ܩܪܝܢܐ; Costaz, [1963] 2002: 328 s.v. 

 .ܩܪܝܢܐ .Sokoloff, 2009: 1409 #1 s.v ;ܩܪܝܢܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 269 s.v ;ܩܪܝܢܐ

3 Nöldeke, 1904: 77 §128 b); Costaz, 1955: 56 §238; Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.3; Muraoka, 

2007: 28 §38 d). 
4 Brockelmann, 1895: 336 s.v. ܡܩܪܝܢܐ; Payne Smith, 1903: 297 s.v. ܡܩܪܝܢܐ; Costaz, [1963] 2002: 328 

s.v. ܡܩܪܝܢܐ; Sokoloff, 2009: 823 s.v. ܡܩܪܝܢܐ.  

5 Duval, 1881: 233 §250 c); Nöldeke, 1904: 79 §130, 108 §166; Mingana, 1905a: 72 §229; Costaz, 1955: 

51 §238; Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.3; Pazzini, 1999: 60 §124; Muraoka, 2007: 39 §51. 
6 Costaz, [1963] 2002: 328 s.v. ܡܩܪܝܢܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 823 s.v. ܡܩܪܝܢܘܬܐ. 

7 Duval, 1881: 242 §255; Nöldeke, 1904: 84 §138 A; Mingana, 1905a: 78 §248; Costaz, 1955: 56 §241; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.4; Muraoka, 2007: 29 §38 i). 
8 Brockelmann, 1895: 344-345 s.v. ܪܒܐ; Payne Smith, 1903: 525 s.v. 526-525 ,ܪܒ s.v. ܪܒܐ; Costaz, 

[1963] 2002: 334-335 s.v. 335 ,ܪܒ s.v. ܪܒܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 273 s.v. ܪܒ; Sokoloff, 2009: 

1425-1426  s.v. 1# ܪܒ.  
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  .rabbā’ “maestro”1: Sustantivo masculino singular, irregular en su flexión2 ܪܒܐ (53

 

 rabbaytā’ “administrador”3: Sustantivo masculino singular, resultado de la ܪܒܝܬܐ (54

unión gráfica de las dos voces de la expresión ܪܒ ܒܝܬܐ rab baytā’. Como podemos 

observar, se trata de una relación genitival formada en primer término por el sustantivo 

anterior, masculino singular ܪܒܐ rabbā’ “maestro” en estado constructo, y en segundo 

término por el sustantivo masculino singular en estado enfático ܒܝܬܐ baytā’ “casa”4.  

 

 rabbat baytutā’ “administración”5: Relación genitival cuyo primer ܪܒܬ  ܒܝܬܘܬܐ  (55

término es el sustantivo que ya hemos descrito, ܪܒܐ rabbā’ “maestro”, cuya forma 

femenina singular en estado constructo es  rabbat. El segundo término lo constituye   ܪܒܬ

un sustantivo femenino singular en estado enfático, ܒܝܬܘܬܐ baytutā’6, construido a 

partir del sustantivo masculino singular ܒܝܬܐ  baytā’ “casa”7 mediante la adición del 

sufijo -utā’, empleado para abstractos8. 

 

 
1 Brockelmann, 1895: 344 s.v. ܪܒܐ; Payne Smith, 1903: 525 s.v. ܪܒܐ; Costaz, [1963] 2002: 334 s.v. ܪܒܐ; 

Ferrer y Nogueras, 1999a: 273 s.v.  ܪܒ y s.v. ܪܒܐ; Sokoloff, 2009: 1425 s.v. ܪܒܐ. Esta palabra también 

puede emplearse como apelativo, con las acepciones de “grande, noble”.  
2 Nöldeke, 1904: 93 §146; Costaz, 1955: 63 §270; Ferrer y Nogueras, 1999b: 55 §31.6.  
3 Brockelmann, 1895: 344 s.v. ܪܒܝܬܐ; Payne Smith, 1903: 525 s.v. ܪܒܝܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 334 s.v. 

 La forma gráfica .ܪܒܝܬܐ .Sokoloff, 2009: 1425 s.v ;ܪܒܝܬܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 273 s.v ;ܪܒܝܬܐ

bajo la que aparece esta palabra en el texto que nos ocupa solamente se encuentra recogida en Costaz, 

mientras que Payne Smith y Ferrer y Nogueras separan el término en dos palabras, reflejando el estado 

constructo. Brockelmann y Sokoloff, por su parte, incluyen una grafía con dos bēt, ܪܒܒܝܬܐ.  
4 Brockelmann, 1895: 37 s.v. ܒܝܬܐ; Payne Smith, 1903: 43 s.v. ܒܝܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 29 s.v. 

 .ܒܝܬܐ .Sokoloff, 2009: 144 s.v ;ܒܝܬܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 30 s.v ;ܒܝܬܐ

5 Brockelmann, 1895: 344 s.v. ܪܒܬ  ܒܝܬܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 525 s.v. ܪܒܬ  ܒܝܬܘܬܐ; Costaz, [1963] 

2002: 334 s.v. ܒܝܬܘܬܐ  ܪܒܬ ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 273 s.v. ܒܝܬܘܬܐ  ܪܒܬ ; Sokoloff, 2009: 1425 

s.v. ܒܝܬܘܬܐ  ܪܒܬ . Brockelmann y Sokoloff unen este estado constructo en un único término, mientras 

que el resto de autores lo presentan separado en dos palabras, tal y como aparece en el texto de Causa 

de la Fundación.  
6 Payne Smith, 1903: 45 s.v. ܒܝܬܘܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 30 s.v. ܒܝܬܘܬܐ. Payne Smith indica 

que este vocablo solamente está registrado cuando forma parte de este estado constructo.  
7 Brockelmann, 1895: 37 s.v. ܒܝܬܐ; Payne Smith, 1903: 43 s.v. ܒܝܬܐ; Costaz, [1963] 2002: 29 s.v. 

 .ܒܝܬܐ .Sokoloff, 2009: 144 s.v ;ܒܝܬܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 30 s.v ;ܒܝܬܐ

8 Duval, 1881: 242 §255; Nöldeke, 1904: 84 §138 A; Mingana, 1905a: 78 §248; Costaz, 1955: 56 §241; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.4; Muraoka, 2007: 29 §38 i). 
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 šlm ܫܠܡ ➢

Es conocida la polisemia de esta raíz trilítera en sus diferentes formas verbales. En 

’ap‘el, las acepciones que hacen referencia a la cuestión que nos interesa son las de 

“legar, transmitir”1. 

 

 :mašlmānuātā’ “tradición”2 ܡܫ̈ܠܡܢܘܬܐ  mašlmānutā’ y su plural ܡܫܠܡܢܘܬܐ (56

Sustantivo femenino formado por la adición del sufijo -utā’, empleado para sustantivos 

abstractos3, al nomen agentis de’ap‘el, ܡܫܠܡܢܐ mašlmānā’. El nomen agentis, a su vez, 

se construye mediante la sufijación de la terminación -ānā’ al participio activo 

masculino singular de ’ap‘el, ܡܫܠܡ mašlem4.  

 

 ’šr ܫܪܐ ➢

De entre los diferentes significados que posee esta base triconsonántica, la acepción 

relacionada con el ámbito educativo es la de “refutar”5, registrada en la forma p‘al.  

 

 šrāyā’ “refutación”6: Sustantivo masculino singular, perteneciente al patrón ܫܪܝܐ (57

p‘ālā’. Nos encontramos ante uno de los nomina actionis de p‘al7.  

 

 

 
1 Brockelmann, 1895: 377-378 s.v. ܫܠܡ; Payne Smith, 1903: 581-582 s.v. ܫܠܡ; Costaz, [1963] 2002: 

370-371 s.v. ܫܠܡ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 301-302 s.v. ܫܠܡ; Sokoloff, 2009: 1566-1567 s.v. ܫܠܡ. 

2 Brockelmann, 1895: 378 s.v. ܡܫܠܡܢܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 307 s.v. ܡܫܠܡܢܘܬܐ; Costaz, [1963] 

2002: 371 s.v. ܡܫܠܡܢܘܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 170 s.v. ܡܫܠܡܢܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 849 s.v. 

 .ܡܫܠܡܢܘܬܐ

3 Duval, 1881: 242 §255; Nöldeke, 1904: 84 §138 A; Mingana, 1905a: 78 §248; Costaz, 1955: 56 §241; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.4; Muraoka, 2007: 29 §38 i). 
4 Duval, 1881: 233 §250 c); Nöldeke, 1904: 79 §130, 108 §166; Mingana, 1905a: 72 §229; Costaz, 1955: 

51 §238; Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.3; Pazzini, 1999: 60 §124; Muraoka, 2007: 39 §51. 
5 Brockelmann, 1895: 387-388 s.v. ܫܪܐ; Payne Smith, 1903: 595-596 s.v. ܫܪܐ; Costaz, [1963] 2002: 

381-382 s.v. ܫܪܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 308-309 s.v. ܫܪܐ; Sokoloff, 2009: 1604-1606 s.v. ܫܪܝ. 
6 Brockelmann, 1895: 387 s.v. ܫܪܝܐ; Payne Smith, 1903: 598 s.v. ܫܪܝܐ; Costaz, [1963] 2002: 382 s.v. 

 .ܫܪܝܐ .Sokoloff, 2009: 1606 s.v ;ܫܪܝܐ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 310 s.v ;ܫܪܝܐ

7 Duval, 1881: 218 §233 c); Nöldeke, 1904: 69 §109; Mingana, 1905a: 76 §242 a/; Costaz, 1955: 51 

§211; Ferrer y Nogueras, 1999b: 52 §31.1.5; Muraoka, 2007: 27 §33. 
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 tlmd ܬܠܡܕ ➢

Esta base tetraconsonántica constituye un verbo denominativo que procede del 

sustantivo ܬܠܡܝܕܐ talmidā’ “discípulo”, cuyas acepciones principales son las de 

“enseñar” y también “convertirse en discípulo1.  

 

 talmidē’ “discípulo”2: Sustantivo masculino ܬܠܡ̈ܝܕܐ  talmidā’ y su plural ܬܠܡܝܕܐ  (58

préstamo del acadio talmīdu, que poseía el mismo significado en la lengua original3.  

 

 talmidutā’ “discipulado”4: Sustantivo femenino singular, formado a ܬܠܡܝܕܘܬܐ (59

partir del término anterior,  ܬܠܡܝܕܐ talmidā’ “discípulo” por medio de la adición del 

sufijo -utā’, típico de sustantivos abstractos5.  

 

 trgm ܬܪܓܡ ➢

Esta raíz cuatrilítera se rige por el patrón palpel y sus acepciones son “traducir, 

interpretar, explicar”6. Podría tratarse de un verbo denominativo, procedente del 

sustantivo masculino singular ܬܪܓܡܢܐ targmānā’ “intérprete, traductor”, que a su vez 

sería un préstamo del acadio targumānu, con el mismo significado en su lengua 

original7.  

 

 
1 Sokoloff, 2009: 1650 s.v. ܬܠܡܕ. El resto de autores de obras lexicográficas (Brockelmann, 1895: 176 

s.v. ܬܠܡܕ; Payne Smith, 1903: 243 s.v. 614 ,ܠܡܕ s.v. ܬܠܡܕ; Costaz, [1963] 2002: 173 s.v. ܠܡܕ; Ferrer y 

Nogueras, 1999a: 319 s.v. ܬܠܡܕ) consideran que ܬܠܡܕ es la forma tap‘el del verbo ܠܡܕ “unir, unirse, 

juntar”.  
2 Brockelmann, 1895: 176 s.v. ܬܠܡܝܕܐ; Payne Smith, 1903: 614 s.v. ܬܠܡܝܕܐ; Costaz, [1963] 2002: 173 

s.v. ܬܠܡܝܕܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 319 s.v. ܬܠܡܝܕܐ; Sokoloff, 2009: 1650 s.v. ܬܠܡܝܕܐ.  

3 Kaufman, 1974: 107 s.v. talmīdu. 
4 Brockelmann, 1895: 176 s.v. ܬܠܡܝܕܘܬܐ; Payne Smith, 1903: 614 s.v. ܬܠܡܝܕܘܬܐ; Costaz, [1963] 

2002: 173 s.v. ܬܠܡܝܕܘܬܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 319 s.v. ܬܠܡܝܕܘܬܐ; Sokoloff, 2009: 1650 s.v. 

 .ܬܠܡܝܕܘܬܐ

5 Duval, 1881: 242 §255; Nöldeke, 1904: 84 §138 A; Mingana, 1905a: 78 §248; Costaz, 1955: 56 §241; 

Ferrer y Nogueras, 1999b: 54 §31.5.4; Muraoka, 2007: 29 §38 i). 
6 Brockelmann, 1895: 402 s.v. ܬܪܓܡ; Payne Smith, 1903: 619 s.v. ܬܪܓܡ; Costaz, [1963] 2002: 397 

s.v. ܬܪܓܡ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 322 s.v. ܬܪܓܡ; Sokoloff, 2009: 1664 s.v. ܬܪܓܡ. 

7 Payne Smith (1903: 619 s.v. ܬܪܓܡܢܐ) es quien señala esta posibilidad, y Kaufman (1974: 107 s.v. 

targumānu) recoge el término en su trabajo.  
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 ܬܘܪܓܡܐ turgāmē’ “traducciones”1: Sustantivo masculino, plural de ܬܘܪ̈ܓܡܐ (60

turgāmā’. Pertenece al patrón pu‘lālā’, típico de los nomina actionis de raíces 

cuatrilíteras, que constituye una derivación del esquema de nomina actionis de pa‘el, 

pu‘ālā’2.  

 

  

 
1 Brockelmann, 1895: 402 s.v. ܬܘܪܓܡܐ; Payne Smith, 1903: 608 s.v. ܬܘܪܓܡܐ; Costaz, [1963] 2002: 

397 s.v. ܬܘܪܓܡܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 316 s.v. ܬܘܪܓܡܐ; Sokoloff, 2009: 1633 s.v. 

  .ܬܘܪܓܡܐ

2 Costaz, 1955: 57 §251. Vid. asimismo Duval, 1881: 222 §238 c); Nöldeke, 1904: 72 §117; Costaz, 1955: 

52 §222; Ferrer y Nogueras, 1999b: 53 §31.3.5; Muraoka, 2007: 27 §36. 
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IV. ESTUDIO SOBRE LA ESCUELA DE NÍSIBIS 

 En este cuarto bloque de nuestro trabajo de investigación presentamos nuestro 

estudio acerca de la Escuela de Nísibis. Los términos recogidos y comentados en el 

corpus nos sirven de punto de partida para abordar la academia nisibena desde las 

perspectivas educativa y pedagógica, centrándonos en la organización del centro, los 

tipos de maestros, el itinerario de estudios, el método exegético o las influencias y 

tradiciones recibidas, entre otros muchos aspectos.  

 

IV.1. LA ESCUELA DE NÍSIBIS 

IV.1.1. Historia y directores de la Escuela de Nísibis 

Según Barḥadbšabbā’, la academia nisibena fue fundada por el obispo de esta 

diócesis, Jacobo, a la vuelta del Concilio de Nicea, celebrado en 325 d.C.  

 

[E]l bienaventurado Eustaquio fundó una escuela en su ciudad, Antioquía, y 

Jacobo [otra] en Nísibis, porque también este santo estuvo presente en aquel 

sínodo, y Alejandro [otra] en Alejandría […]. Entonces, Jacobo convirtió en 

intérprete a Mār Efrem (138) 

ܐܢܛܝܟܝܐ  ܒܡܕܝܢܬܗ  ܐܣܟܘܠܐ  ܥܒܕ  ܐܘܣܛܬܝܣ  ܘܝܥܩܘܒ   :ܛܘܒܢܐ 

ܗ̣ܘܐ ܘܐܠܟܣܢܕܪܘܣ    : ܒܢܨܝܒܝܢ ܒܗ̇ܝ ܣܘܢܗܕܘܣ  ܩܕܝܫܐ  ܡܛܠ ܕܐܦ ܗܢܐ 

  : ܝܥܩܘܒ ܕܝܢ ܥܒܕ ܡܦܫܩܢܐ ܠܡܪܝ ܐܦܪܝܡ  .[…]ܒܐܠܟܣܢܕܪܝܐ 

 

El primer intérprete del centro, nombrado por el obispo Jacobo, fue san Efrén de 

Nísibis. En 359 d.C., el emperador sasánida Sapor I saqueó la localidad nisibena, que se 

encontraba bajo dominio del Imperio romano oriental. Cuatro años después, en 363 

d.C., los romanos entregaron la ciudad al Imperio persa sasánida. Esta cesión motivó la 

salida de un gran número de cristianos hacia territorio controlado por Roma, muchos de 

los cuales recabaron en Edesa, una de las localidades cercanas bajo mando romano1. 

San Efrén fue uno de ellos, y se marchó de Nísibis llevándose con él la Escuela a Edesa, 

emplazándola en su nuevo hogar. 

 

En 489 d.C., el centro de Edesa fue clausurado por orden del emperador Zenón. 

Su último director, Narsai, se vio obligado a huir de la población debido a las luchas 

 
1 Drijvers, 1995: 50. Para más datos históricos acerca de aquel acontecimiento, vid. Hunter, 2002: 226-

229 y sobre todo Segal (1970).   
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cristológicas entre partidarios del monofisismo y del duofisismo. Se dirigió a Nísibis1, 

ciudad en su mayoría duofisita y en la que había sido elegido obispo un antiguo 

compañero suyo de la academia de Edesa, Barṣaumā’. Según nuestro autor, el obispo 

convenció a Narsai de que continuara con la labor educativa fundando una nueva 

escuela en la ciudad bajo su auspicio con este discurso: 

 

“No pienses que tu partida de Edesa y la dispersión de aquella asamblea es 

accidental, oh, hermano mío, sino que es un designio de Dios. […] Si me 

escuchas y te asientas aquí, surgirá de ti un gran beneficio en todo lugar, 

pues no hay ciudad en el reino de los persas que pueda recibirte como esta. 

Es una ciudad importante y se encuentra entre las fronteras [de dos 

imperios], y en ella se reúnen [gentes] de todas las regiones. Y cuando 

escuchen que hay aquí una asamblea y sobre todo que tú eres su director, 

muchos se agolparán aquí” (154-156) 

ܗܘ  ܫܚܝܡܐ  ܟܢܘܫܝܐ  ܕܗ̇ܘ  ܘܒܘܕܪܗ  ܐܘܪܗܝ  ܕܡ̣ܢ  ܕܡܦܩܬܟ  ܬܣܒܪ  ܕܠܐ 

ܘܐܢ ܫܡ̇ܥ ܐܢܬ ܠܝ ܘܝܬ̇ܒ  […] .ܐܠܐ ܡܕܒܪܢܘܬܐ ܗܝ ܕܐܠܗܐ   :ܐܘ ܐܚܝ

ܗܪܟܐ  ܕܘܟ  : ܐܢܬ  ܒܟܠ  ܡܢܟ  ܗ̇ܘܐ  ܪܒܐ  ܡܕܝܢܬܐ    . ܝܘܬܪܢܐ  ܓܝܪ  ܠܝܬ 

ܗܕܐ  ܐܝܟ  ܠܡܩܒܠܘܬܟ  ܕܡܫܟܚܐ  ܦܪ̈ܣܝܐ  ܪܒܬܐ  . ܒܝܬ  ܗܝ    : ܡܕܝܢܬܐ 

ܘܡܐ ܕܫܡ̇ܥܝܢ ܕܐܝܬ    .ܘܡ̣ܢ ܟܠ ܦܢ̈ܝܢ ܡܬܟܢܫܝܢ ܠܗ̇   .ܝܬ ܬܚܘ̈ܡܐ ܣܝܡܐܘܒ

ܟܢܘܫܝܐ  ܡܕܒܪܢܗ  :ܗܪܟܐ  ܐܢܬ  ܕܐܢܬ  ܚܒܨܝܢ    :ܘܝܬܝܪܐܝܬ  ܣܓܝ̈ܐܐ 

 . ܠܗܪܟܐ

 

De este modo, la Escuela de Nísibis retornó a su lugar de origen 

aproximadamente un siglo después de su traslado. Barḥadbšabbā’ resume aquellos 

hechos en este pasaje: 

 

Ya sabéis de dónde proviene esta asamblea y cómo, cuando estaba en 

’Urhai, por qué causas fue arrancada de allí e implantada en esta ciudad 

[Nísibis] con la ayuda de hombres virtuosos y divinos, el obispo Mār 

Barṣaumā’ y el sacerdote Rabban Mār Narsai, y de qué manera, después de 

su muerte, no solo no decayó ni vino a su fin, sino que Dios la engrandeció y 

la hizo prosperar (58) 

ܐܝܟܐ ܐܬܝܒܠ ܡܢ  ܟܢܘܫܝܐ  ܕܗܢܐ  ܝܕܥܝܬܘܢ  ܐܝܬܘܗܝ    :ܟܕ  ܟܕ  ܘܐܝܟܢܐ 

ܒܐܘܪܗܝ ܘܐܬܢܨܒ    :ܗܘܐ  ܬܡܢ  ܡܢ  ܐܬܥܩܪ  ܕܩܪ̈ܝ  ܐܝܠܝܢ  ܒܥ̈ܠܠܬܐ 

 
1 No se conoce la fecha exacta en la que Narsai salió de Edesa, aunque son tres los años barajados por los 

investigadores. Por orden cronológico, el primero sería 431d.C., cuando huyeron Barṣaumā’ y otros 

miembros de la Escuela. La segunda fecha que se tiene en cuenta es 457 d.C., cuando murió el obispo 

’Ihibā’ de Edesa, duofisita, y la situación se volvió insostenible entre los defensores de ambos dogmas. 

La tercera es 489 d.C., cuando cerró definitivamente la academia de Edesa. 457 d.C. es el año tomado 

como referencia por los trabajos más recientes. Para profundizar en esta cuestión, vid. Yildiz Sadak, 

2007: 56-57. 
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ܐܢܫ̈ܐ ܒܐܝܕ̈ܝ  ܗܕܐ  ܘܐܠܗ̈ܝܐ  ܒܡܕܝܢܬܐ  ܨܘܡܐ    :ܡܝܬܪ̈ܐ  ܒܪ  ܡܪܝ 

ܘܡܒܛܠ    :ܐܦܣܩܘܦܐ ܘܪܒܢ ܡܪܝ ܢܪܣܝ ܩܫܝܫܐ ܘܐܝܟܢ ܡܢ ܒܬܪ ܥܘܢܕܢܗܘܢ 

  .ܐܠܐ ܝܬܝܪ ܫܪܬܚܗ ܘܐܣܓܝܗ ܐܠܗܐ  :ܠܐ ܒܛܠ 

 

Desde su instauración hasta la época en la que fue escrita Causa de la 

Fundación, en torno al año 590 d.C., la Escuela de Nísibis tuvo siete directores. En la 

tabla siguiente –vid. Tabla 3 – una cronología aproximada que muestra los rectores y los 

años en los que ostentaron el cargo1: 

 

Director Mandato 
Páginas de la traducción de 

Causa de la Fundación 

Narsai hasta 502/503 d.C. 152-156 

’Eliša‘ bar Qozbāyē’ 502/503 hasta 509/510 d.C. 158 

Abraham de Bēt Rabban 509/510 hasta 569 d.C. 158, 160-162 

Juan de Bēt Rabban 
después de 

547 o 561/562 o 564 d.C. 
158-160 

Išo‘yahb ’Arzunāyā’ 569 hasta 571 d.C. 162 

Abraham de Nísibis 571 hasta 572 d.C. 162 

Ḥnānā’ de Adiabene 572 hasta ca. 610 d.C. 164-166 

Tabla 3. Cronología de los directores de la Escuela de Nísibis 

 

 Todos estos docentes son descritos como hombres diligentes, meticulosos y 

perseverantes en su trabajo, instruidos en todas las ciencias y capaces de redactar obras 

que reflejaban el resultado de su erudición. Pero fue bajo el mandato de Abraham de Bēt 

Rabban cuando la Escuela de Nísibis alcanzó su máximo esplendor en todos los 

ámbitos, pues contaba entonces con más de mil alumnos2. Respecto a la gestión y 

organización, Abraham hizo poner en marcha nuevas construcciones, como un hospital, 

y emprendió obras de renovación de las infraestructuras del centro. Además, la ciencia 

exegética progresó ampliamente gracias a las adaptaciones que él mismo llevó a cabo de 

las enseñanzas de Teodoro de Mopsuestia. Nuestro autor refleja aquella época con estas 

palabras: 

 

 
1 Scher, 1908: 386 n.2; Becker, 2008: 8. Estas fechas divergen de las indicadas en Historia Eclesiástica de 

Barḥadbšabbā’.  
2 Vööbus, 1965b: 204.  
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No es necesario que hablemos de las obras que llevó a cabo, ni de los 

edificios que construyó ni de los beneficios que logró para la escuela, porque 

los hechos son más reveladores y notorios que los rayos del sol, pues toda la 

tierra de los persas se iluminó con su enseñanza (162) 

ܘܕܐܝܠܝܢ   ܒܢ̣ܐ  ܒܢ̈ܝܢܐ  ܘܕܐܝܠܝܢ  ܥܡܠ ܡܛܠ ܐܣܟܘܠܐ  ܥܡ̈ܠܐ  ܕܝܢ  ܕܐܝܠܝܢ 

ܒܗ̇ܝ    .ܠܐ ܣܢܝܩܐ ܨܒܘܬܐ ܥܠ ܡܠܬܐ ܕܝܠܢ  :ܝܘܬܪ̈ܢܐ ܐܘܬܪܗ̇ ܠܐܣܟܘܠܐ

ܫܡܫܐ  ܙܠܝܩ̈ܝ  ܡ̣ܢ  ܝܬܝܪ  ܘܕܢܝܚܝܢ  ܓܠܝܢ  ܣܘܥܪ̈ܢܐ  ܕܟܠܗ̇    .ܕܗ̣ܢܘܢ  ܡܛܠ 

 . ܐܪܥܐ ܕܦܪ̈ܣܝܐ ܒܡܠܦܢܘܬܗ ܢܗܪܬ

 

IV.1.2. Administración de la Escuela de Nísibis 

 En este apartado estudiaremos las cuestiones relativas al funcionamiento de la 

academia nisibena. Comenzaremos con los estatutos por los que se regía la vida diaria 

de la institución, para continuar con los cargos de gestión que se elegían en el seno de la 

comunidad.  

 

IV.1.2.1. Los cánones  

La fuente primaria conservada hasta nuestros días que aporta datos acerca de la 

organización del centro son los estatutos o cánones de la Escuela de Nísibis. Se trata de 

un repertorio de normas que rigen diversos aspectos del funcionamiento de la 

institución, especialmente el ámbito disciplinario. Sobre esta cuestión, se detallan las 

obligaciones tanto de los alumnos como de los diferentes tipos de maestros1. 

 

Estas reglas están agrupadas en dos ciclos: el primero de ellos corresponde a los 

estatutos que entraron en vigor en 496 d.C., durante la dirección de Narsai2. El segundo 

ciclo se instituyó en 590 d.C., bajo el mandato de Ḥnānā’ de Adiabene3. De la lectura de 

los cánones de la Escuela de Nísibis se deduce que era una institución corporativa, que 

gestionaba sus propias propiedades y se autogobernaba, estando solamente sujeta a la 

autoridad del obispo4.  

 

 
1 Los estatutos han sido analizados, estudiados y traducidos por Guidi (1890), Chabot (1896) y Vööbus 

(1962, 1965a), entre otros investigadores. 
2 Antes de este primer ciclo, existió otra relación de estatutos, que debió ser redactada bajo el obispado de 

Barṣaumā’. De ella solamente se conservan referencias en los preámbulos de los posteriores repertorios 

de cánones (Vööbus, 1962: 31-33; ibíd., 1965a: 90-92; Chabot, 1896: 51).  
3 Vööbus (1962: 64; 1965a: 300 y ss.) relaciona la situación de controversia creada por la actividad 

exegética que llevaba a cabo Ḥnānā’ en la Escuela y la redacción de unos nuevos estatutos, destinados a 

relajar el clima de tensión que debía haber en Nísibis. 
4 Wigram, 1910: 75.  
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IV.1.2.2. Cargos de gestión: El mpašqānā’ y el rabbaytā’ 

 El mpašqānā’1 o intérprete era la figura más importante de la institución tanto a 

nivel formativo como administrativo. Por un lado, gozaba del rango más alto entre los 

docentes, pues era el maestro de exégesis bíblica, como comentaremos más adelante. 

Por otro, desempeñaba el puesto de director o mdabrānā’2 de la Escuela, ocupándose de 

la mdabrānutā’3 o dirección. Además, era el máximo responsable de la instrucción que 

se impartía en el centro: 

 

Y cuando escuchen que hay aquí una asamblea [en Nísibis] y sobre todo que 

tú [Narsai] eres su director, muchos se agolparán aquí (156) 

ܟܢܘܫܝܐ  ܗܪܟܐ  ܕܐܝܬ  ܕܫܡ̇ܥܝܢ  ܡܕܒܪܢܗ   :ܘܡܐ  ܐܢܬ  ܕܐܢܬ    : ܘܝܬܝܪܐܝܬ 

 .ܣܓܝ̈ܐܐ ܚܒܨܝܢ ܠܗܪܟܐ 

 

Dado que ambos [Abraham y Juan de Bēt Rabban] habían bebido de la 

fuente de las sabidurías, por eso fueron capaces de dirigir esta asamblea 

[Nísibis] con todo el temor de Dios (160) 

ܥܠܗܕܐ ܐܫܟܚܘ   : ܗܠܝܢ ܕܡܛܠ ܕܡ̣ܢ ܡܒܘܥܐ ܕܚܟܡ̈ܬܐ ܐܫܬܝܘ ܬܪ̈ܝܗܘܢ 

 ܀ܗܢܐ ܒܟܠܗܝܢ ܕܕܚܠܬ ܐܠܗܐ ܠܡܕܒܪܢܘܬܗ ܠܟܢܘܫܝܐ 

 

Para cumplir con todas las tareas que requería su cargo, el mpašqānā’ contaba 

con un hombre de confianza para las cuestiones de gestión. El rabbaytā’ o 

administrador4, en el contexto que nos ocupa, era la mano derecha del director de la 

Escuela de Nísibis. Podría constituir una figura similar a la del decano, elegido por el 

resto de miembros con la aprobación del rector y que ejercía sus obligaciones durante 

un año5. El rabbaytā’ era el titular de la rabbat baytutā’ o administración6. Su principal 

cometido como gerente era el de gestionar la economía y los recursos de la institución. 

Igualmente, el puesto le convertía en el encargado de la disciplina y de la buena marcha 

de la rutina diaria, además de en el bibliotecario7. Para llevar a cabo su labor, el 

rabbaytā’ tenía a su disposición la ayuda de un consejo de hermanos, formado por otros 

 
1 Término nº 45 del corpus. 
2 Término nº 11 de nuestro corpus.  
3 Término nº 12 del corpus.  
4 Término nº 54 del corpus.  
5 Chabot, 1896: 63; Vööbus, 1962: 73-74, canon I de Narsai; ibíd., 1965a: 97.  
6 Término nº 55 del corpus.  
7 Chabot, 1896: 63-64; Vööbus, 1965a: 97-98; Ramelli, 2004: 133-134; Becker, 2006: 87; Yildiz Sadak, 

2007: 65. 
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maestros, que le apoyaban en la toma de decisiones importantes, como la selección de 

los estudiantes o la resolución de cuestiones disciplinarias1.  

 

IV.1.2.3. La comunidad y los alumnos 

 Debido a algunas de las reglas establecidas y también al modo de vida comunal 

que habían de seguir sus miembros, existe consenso en señalar que la Escuela se 

asemejaba en su funcionamiento a un monasterio cenobítico2. Así, el conjunto de 

miembros del centro recibe el nombre de ’aḥē’ o hermanos, y conforman la hermandad, 

la ’aḥutā’3.  

 

Después de que aquel hombre [Qyorā’], el intérprete de la escuela [de 

Edesa], hubiera descansado, toda la hermandad pidió a Mār Narsai que se 

pusiera a la cabeza de la asamblea y aliviara su necesidad (152) 

ܕܐܣܟܘܠܐ  ܡܦܫܩܢܗ̇  ܓܒܪܐ  ܗܘ̇  ܠܗ  ܕܫܟ̣ܒ  ܐܚܘܬܐ    : ܡ̣ܢ  ܟܠܗ̇  ܗܝܕܝܢ 

 . ܠܡܪܝ ܢܪܣܝ ܫܐܠܬ ܕܢܩܘܡ ܒܪܫܗ ܕܟܢܘܫܝܐ ܘܢܡܠܐ ܣܘܢܩܢܗ

 

 Dentro de ella, podemos distinguir a los maestros, rabbē’ o malpānē’4, y a los 

estudiantes, llamados yālopē’5, aprendices, o también discípulos, talmidē’, a quienes los 

docentes tomaban bajo su discipulado o talmidutā’6. Los alumnos, que entre ellos eran 

compañeros o ḥaḇrē’7, debían respetar el celibato durante sus años de estudio y prestar 

mucha atención a su apariencia personal, vistiendo de forma modesta y decente8. 

Además, se alojaban en celdas, lo que les convertía en bnai qelāytā’ o compañeros de 

celda9. En cada habitación se instalaba un grupo de cinco o seis estudiantes, de los que 

uno de ellos debía ser el cabeza y responsable de que todos cumplieran con sus 

obligaciones10. 

 

 

 
1 Chabot, 1896: 64; Vööbus, 1962: 74-75, canon II de Narsai; ibíd., 1965a: 98, 271.  
2 Labourt, 1904: 294; Wigram, 1910: 75; Moore, 1912: 258; Vööbus, 1962: 96, canon IX de Ḥnānā’; 

ibid., 1965a: 110; Ramelli, 2004: 133.  
3 Términos nº 1 y 2 del corpus.  
4 Términos nº 53 y 25 de nuestro corpus.  
5 Término 22 del corpus.  
6 Términos nº 58 y 59 del corpus.  
7 Término nº 18 de nuestro corpus.  
8 Chabot, 1896: 76; Moore, 1912: 260; Vööbus, 1962: 99-100, canon XVII de Ḥnānā’. 
9 Término nº 49 del corpus.  
10 Chabot, 1896: 70; Vööbus, 1962: 94-95, canon V de Ḥnānā’.  
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Después de haberse reunido este bienaventurado [’Eliša‘ bar Qozbāyē’] 

junto a sus padres en paz y a una edad muy avanzada, recibió, entonces, el 

cometido Mār Abraham, sirviente, pariente y compañero de celda de Mār 

Narsai (158). 

ܘܒܣܝܒܘܬܐ   ܒܫܠܡܐ  ܐܒܗܘ̈ܗܝ  ܠܘܬ  ܛܘܒܢܐ  ܗܢܐ  ܕܐܬܟܢܫ  ܕܝܢ  ܡ̣ܢ 

ܘܒ  :ܥܡܝܩܬܐ  ܛܠܝܗ  ܐܒܪܗܡ  ܡܪܝ  ܠܥܒܕܗ  ܩܒܠܗ  ܓܢܣܗܗܝܕܝܢ   ܘܒܪ ܪ 

 .ܩܠܝܬܗ ܕܡܪܝ ܢܪܣܝ

 

 Los estudiantes no podían salir fuera del recinto de la escuela, pasar tiempo en la 

ciudad de Nísibis o participar en fiestas o banquetes1. Aquellos que transgredían las 

normas de la institución eran sancionados, llegando incluso al castigo físico y a la 

expulsión de la academia2. Sin embargo, el rabbaytā’ otorgaba permisos en situaciones 

de necesidad. En el caso de los alumnos pobres, estos eran los únicos que podían 

trabajar para poder sufragarse sus gastos personales, dedicándose a algún oficio honrado 

o tomando discípulos a su cargo a quienes impartir la instrucción básica. Por esta razón, 

se les permitía realizar trabajos fuera del centro y solamente en los periodos no 

lectivos3.  

 

 Como ya hemos visto, Causa de la Fundación es un discurso dirigido a la 

comunidad de la academia, centrado especialmente en los alumnos de nuevo ingreso. 

De este modo, Barḥadbšabbā’ les exhorta a que guarden y cumplan las normas que 

rigen el centro, y se conduzcan y comporten como miembros que ya son de la Escuela 

de Nísibis: 

 

Así, también en cuanto a vosotros es obligatorio que os apliquéis en el 

trabajo y observéis y aprovechéis los cánones que se establecieron para 

vosotros, como os han transmitido aquellos que os precedieron. Y esos 

bienes y esas ventajas los transmitiréis también a los que os seguirán (58) 

ܘܠܡܐܬܪ   ܕܥܒܕܟܘܢ  ܠܡܐܨܦ  ܒܛܝܠܘܬܐ  ܠܟܘܢ  ܗܘܝܐ  ܠܟܘܢ  ܐܦ  ܟܕ 

ܒܩܢ̈  ܕܡܢ  ܘܠܡܬܕܒܪܘ  ܗܠܝܢ  ܠܟܘܢ  ܕܝܒܠܘ  ܐܝܟ  ܠܟܘܢ  ܕܣܝܡܝܢ  ܘܢܐ 

ܠܗܠܝܢ    :ܩܕܡܝܟܘܢ ܝܘܬܪ̈ܢܐ ܬܝܒܠܘܢ ܐܦ ܐܢܬܘܢ  ܘܗܠܝܢ ܛܒ̈ܬܐ ܘܗܠܝܢ 

 ܀ ܕܡܢ ܒܬܪܟܘܢ 

 

 
1 Chabot, 1896: 76. Acerca de una posible relación de las obligaciones entre los ḥaḇrē’ o compañeros de 

la Escuela de Nísibis y los ḥaverim de la tradición judía, vid. Encyclopaedia Judaica, 1971: 1489-1492 

s.v. Ḥaver, Ḥaverim.  
2 Vööbus, 1962: 82-83, canon XIX de Narsai.  
3 Chabot, 1896: 73; Moore, 1912: 259-260; Vööbus, 1965a: 283-284.  
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IV.1.3. Docencia de la Escuela de Nísibis 

 Tras haber abordado las cuestiones de índole administrativa, pasamos a 

continuación al ámbito educativo. Comenzaremos con las diferentes figuras docentes 

que enseñaban en la Escuela, para seguir después con el currículo que estaba establecido 

en ella.  

 

IV.1.3.1. Tipos de docentes 

IV.1.3.1.1. El mpašqānā’ o intérprete1 

Este es el término con el que se designa al maestro encargado de la 

interpretación o exégesis, mpašqānutā’2, de los libros bíblicos3. En el seno de la Escuela 

de Nísibis, el mpašqānā’ era la figura más importante de la institución tanto a nivel 

formativo como administrativo: por un lado, gozaba del rango más alto entre los 

docentes, mientras que, por otro, desempeñaba el cargo de director de la academia. 

Además, se le llamaba rabban4 por parte de los miembros de la escuela5. Podemos 

comprobar la doble función que desarrollaba el intérprete a través de esta cita: 

 

Entonces era director e intérprete de aquella escuela un hombre iluminado, 

de nombre Qyorā’ (150) 
ܣܓܝ  ܚܕ  ܓܒܪܐ  ܐܣܟܘܠܐ  ܕܗ̇ܝ  ܘܡܦܫܩܢܐ  ܪܫܐ  ܕܝܢ  ܗܘܐ  ܐܝܬܘܗܝ 

 ܢܘܗܪܐ ܕܫܡܗ ܩܝܘܪܐ. 

 

 Respecto a su carga docente, Barḥadbšabbā’ describe en su trabajo que el 

intérprete ocupaba la cátedra de exégesis o kursyā’ dampašqānutā’ –o ‘ḇādā’ 

dampašqānutā’, tarea de la interpretación–6, y ello suponía el mayor honor que podía 

ostentar un maestro de la Escuela de Nísibis: 

 

Entonces recibió la tarea de la interpretación Mār ’Eliša‘ bar Qozbāyē’ (160) 
 : ܩܒܠܗ ܕܝܢ ܠܥܒܕܐ ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ ܡܪܝ ܐܠܝܫܥ ܒܪ ܩܘܙܒܝ̈ܐ

 

 

 

 
1 Término nº 45 del corpus.  
2 Término nº 46 del corpus.  
3 O Sagradas Escrituras, ktāḇē’ ’allāhāyē’ y su sinónimo seprē’ ’allāhāyē’, nº 32 y 40 de nuestro corpus, 

respectivamente.  
4 Que quiere decir “nuestro maestro”, término nº 53 del corpus. 
5 Vööbus, 1965a: 96; Ramelli, 2004: 133.  
6 Términos 47 y 48 del corpus, respectivamente.  
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Así pues, recibió la cátedra de exégesis Mār Abraham de Nísibis (162)  

  […].ܢܨܝܒܢܝܐ ܐܒܪܗܡ ܡܪܝ ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ ܠܟܘܪܣܝܐ ܕܝܢ  ܩܒܠܗ

 

 El mpašqānā’ se dedicaba a la docencia de la interpretación y comentario de los 

textos del Antiguo y del Nuevo Testamento, la más alta disciplina de todas las que se 

impartían en la institución. Este maestro era el único que tenía derecho a comentar los 

libros bíblicos1, empleando para ello las propias fuentes y otras obras históricas, 

filológicas y gramaticales, y siguiendo el método histórico-literal antioqueno, del que 

hablaremos más adelante.  

 

 Aparte de sus labores como profesores, el texto de Causa de la Fundación nos 

habla de la faceta de escritores o maḵtḇānē’2 que desarrollaban los intérpretes, 

conservando así sus enseñanzas para la posteridad: 

 

[A Ḥnānā’] no le bastó eso, el transmitir[nos] la interpretación a través de la 

palabra solamente, sino que también quiso conservar por escrito para 

nosotros su pensamiento y su opinión sobre todos los versículos y capítulos 

de las Escrituras, tanto del Antiguo como del Nuevo [Testamento] (164) 

ܦܘܫܩܐ  ܢܫܠܡ  ܒܠܚܘܕ  ܕܒܡܠܬܐ  ܗܕܐ  ܠܗ  ܣܦܩܬ  ܐܦ    :ܠܐ  ܐܠܐ 

ܘܡܣܒܪܢܘܬܗ ܪܥܝܢܗ  ܠܢ  ܕܢܪܫܘܡ  ܨܒܐ  ܦܬܓܡ̈ܐ    : ܒܟܬܝ̈ܒܬܐ  ܕܥܠ 

 . […]ܬܒܐ ܕܥܬܝܩܬܐ ܟܠܗܘܢ ܘܦܣ̈ܘܩܐ ܕܒܟ̈ 

 

 Dentro de esta producción intelectual, el mpašqānā’ redactaba obras3 acerca de 

diversas cuestiones teológicas. En primer lugar, claro está, podemos señalar los trabajos 

de exégesis, de los cuales en Causa de la Fundación encontramos dos ejemplos: los 

pušāqē’ y las mašlmānuātā’4. Por un lado, los pušāqē’ o comentarios son los escritos 

propios de un autor que reúnen sus interpretaciones en torno a uno o varios libros 

bíblicos. Por otro, las mašlmānuātā’ o tradiciones, en un sentido más amplio de esta 

palabra, son testimonios que han sido transmitidos de generación en generación de unos 

miembros a otros de la comunidad y que han pasado a ser normativos5: 

 

 
1 Yildiz Sadak, 2007: 46 n.13.  
2 Término nº 34 de nuestro corpus. 
3 En nuestro corpus hemos recogido varios sinónimos para esa voz: ktāḇē’, nº 31, ktiḇtē’, nº 33, 

maḵtḇānutē’, nº 35, y syāmē’, nº 36.  
4 Términos nº 44 y 56 del corpus, respectivamente.  
5 Macina, 1982: 265 n.42; 269 n.48; ibíd., 1983: 72-73; Van Rompay 1987: 38-41; ibíd., 1996: 632-633.  
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De hecho, con aquello que llamamos ʻtradición de la escuelaʼ no nos 

referimos a los comentarios del Intérprete, sino a esos otros [contenidos] que 

han sido transmitidos de boca a oreja desde el principio (150) 

ܕܐܣܟܘܠܐ  ܡܫܠܡܢܘܬܐ  ܕܩܪܝܢܢ  ܗ̇ܝ  ܓܝܪ  ܕܡܦܫܩܢܐ    : ܐܦ  ܠܦܘܫܩܐ  ܠܘ 

ܗ   : ܐܡܪܝܢܢ  ܡܬܝܒ̈ܠܢ  ܠܐܕܢܐ  ܦܘܡܐ  ܕܡ̣ܢ  ܐܚܪ̈ܢܝܬܐ  ܠܗܠܝܢ  ܡܢ ܐܠܐ  ܘ̈ܝ 

 . ܩܕܝܡ 

  

 No obstante, en el contexto que nos ocupa, mašlmānuātā’ también puede ser un 

sustantivo sinónimo de pušāqē’, dado que también consistirían en comentarios a la 

Biblia. Sin embargo, las mašlmānuātā’ se caracterizan por ser contenidos orales que el 

exegeta recibe de su maestro, interpreta a la luz de la época y la situación en la que se 

encuentre y transmite a su vez a sus discípulos.  

 

Mār ’Eliša‘ bar Qozbāyē’ […] [t]ambién compuso muchas obras: una 

refutación de la doctrina de los Magos, una disputa contra los herejes y 

tradiciones de todos los libros del Antiguo [Testamento] (160) 

ܩܘܙܒܝ̈ܐ  ܒܪ  ܐܠܝܫܥ  ܣܓܝ̈ܐܐ […] ܡܪܝ  ܣܝ̈ܡܐ  ܗ̣ܘ  ܐܦ  ܘܫܪܝܐ    :ܥ̣ܒܕ 

ܘܡܫܠܡ̈ܢܘܬܐ    : ܛܝܩܐ ܘܐܪܘܥܘܬܐ ܕܠܘܩܒܠ ܗܪ̈  :ܕܙܐܛܡ̈ܐ ܕܡܓܘܫܘܬܐ 

 […]ܕܟܠܗܘܢ ܟܬܒ̈ܐ ܕܥܬܝܩܬܐ 

  

 Los intérpretes también escribían trabajos de índole homilética, cuyo mayor 

exponente son las mē’mrē’ u homilías en verso1, en torno a diversas temáticas. 

Asimismo, componían escritos de tipo polémico y apologético, como las ’āro‘utē’, 

disputas, las drāšē’, controversias, o las šrāyē’, refutaciones2.  

 

 En su obra, Barḥadbšabbā’ comenta de cada director de la Escuela de Nísibis la 

producción intelectual que dejaron por escrito, que incluye los tipos de obras que hemos 

señalado. A modo de ejemplo, citamos el caso de Juan de Bēt Rabban:  

 

[Juan de Bēt Rabban] [e]scribió también comentarios y tradiciones sobre las 

Escrituras, una controversia contra los judíos y una refutación de Eutiques. 

Además compuso tres homilías en verso: una, cuando Cosroes asedió 

Najrān, puesto que entonces se encontraba allí, en la Puerta, por un asunto de 

la escuela; otra acerca de la Rogación y otra sobre la peste, junto con otras 

obras (160).  

 
1 Término nº 5 del corpus.  
2 Términos nº 8, 14 y 57 del corpus, respectivamente. Incluimos aquí las turgāmē’ o traducciones, término 

nº 60 del corpus, si bien nuestro autor solamente atribuye ese tipo de trabajo a Barṣaumā’, de entre 

todos los escritores que nombra. Para otra interpretación del término turgāmē’, vid. Macina, 1983: 73 

n.204 c).  
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ܕܟ̈  ܘܡܫܠܡ̈ܢܘܬܐ  ܦܘܫܩ̈ܐ  ܗ̣ܘ  ܐܦ  ܕܝܢ  ܕܠܘܩܒܠ    :ܬܒܐܥ̣ܒܕ  ܘܕܪܫܐ 

ܚܕ    : ܣܝܡܝܢ ܠܗ ܓܝܪ ܐܦ ܬܠܬܐ ܡܐܡܪ̈ܐ  .ܝܗܘ̈ܕܝܐ ܘܫܪܝܐ ܕܐܘܛܟܣܐ

ܡܛܠ ܕܬܡܢ ܐܝܬܘܗܝ ܗܘܐ ܗܝܕܝܢ ܒܬܪܥܐ ܡܛܠ    :ܟܕ ܟܒܫ ܟܣܪܘ ܢܝܓܪܢ

ܕܐܣܟܘܠܐ ܕܒܥܘܬܐ   .ܫܪܒܐ  ܕܡܘܬܢܐ   : ܘܚܕ  ܣܝ̈ܡܐ    :ܘܐܚܪܢܐ  ܥܡ 

 ܀ ܐܚܪ̈ܢܐ 

 

 Además de estas tareas relacionadas con la exégesis y su obra literaria, el 

mpašqānā’ tenía un papel muy importante dentro del desarrollo de la liturgia, que 

encontramos descrito en Causa de la Fundación. Por un lado, se encargaba de la 

predicación o ’amorutā’1, esto es, la homilía, durante la ceremonia religiosa: 

 

Entonces era director e intérprete de aquella escuela un hombre iluminado, 

de nombre Qyorā’, […] y estaba todo él absorbido por el amor a la docencia, 

[hasta tal punto] que se encargaba de todas las disciplinas: la interpretación, 

la lectura, la vocalización e, incluso, de la predicación de la iglesia (150) 

 ܣܓܝ   ܚܕ  ܓܒܪܐ  ܐܣܟܘܠܐ   ܕܗ̇ܝ  ܘܡܦܫܩܢܐ  ܪܫܐ  ܕܝܢ  ܗܘܐ  ܐܝܬܘܗܝ

 ܒܪܚܡܬܗ̇   ܗܘܐ  ܒܠܝܥ  ܟܠܗ  ܘܗܢܐ  […]ܩܝܘܪܐ.    ܕܫܡܗ  ܢܘܗܪܐ

  ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ   ܣܘܥܪܢܐ   ܠܟܠܗ   ܢܐܚܕܝܘܗܝ  ܕܗ̣ܘ  ܐܝܟ:  ܕܨܒܘܬܐ

 . ܕܥܕܬܐ  ܕܐܡܘܪܘܬܐ ܘܐܦ  ܘܕܡܗܓܝܢܘܬܐ ܘܕܡܩܪܝܢܘܬܐ

  

 Por otro lado, era el responsable de dirigir el coro o sy‘tā’2 durante la 

celebración, que estaba integrado por los propios alumnos de la Escuela:  

 

[E]ntonces este bienaventurado [Narsai] guió aquella asamblea durante 

veinte años, dirigiendo el coro e interpretando todos los días (152) 

ܫܢ̈ܝܢ ܕܥܣܪܝܢ  ܙܒܢܐ  ܛܘܒܢܐ  ܗܢܐ  ܗܘ  ܠܟܢܘܫܝܐ  ܕܒܪܗ  ܐܡܪ    :ܗܝܕܝܢ  ܟܕ 

 ܣܝܥܬܐ ܘܦܘܫܩܐ ܟܠܝܘܡ܀

 

[Abraham de Bēt Rabban] [g]uió aquella asamblea durante sesenta años, con 

ayunos rigurosos y oración continua, y con vigilias largas y trabajos 

constantes de noche y de día, mientras interpretaba, dirigía el coro y resolvía 

cuestiones (160) 

ܐܡܝܢܬܐ ܘܒܨܠܘܬܐ  ܣܓܝܐܐ  ܚܝ̈ܠܬܢܐ   : ܘܒܨܘܡܐ    :ܘܒܫܗܪ̈ܐ 

ܘܕܐܝܡܡܐ ܕܠܠܝܐ  ܐܡܝ̈ܢܐ  ܕܫܬܝܢ    : ܘܒܥܡ̈ܠܐ  ܙܒܢܐ  ܗ̇ܘ  ܠܟܢܘܫܝܐ  ܕܒܪܗ 

  .ܟܕ ܡܦܫܩ ܘܐܡ̇ܪ ܣܝܥܬܐ ܘܫ̇ܪܐ ܫܘ̈ܐܠܐ  :ܫܢ̈ܝܢ

 

 

 
1 Término nº 4 del corpus.  
2 Término nº 37 de nuestro corpus.  
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IV.1.3.1.2. El maqryānā’ o maestro de lectura 

 Un grado por debajo del mpašqānā’ se encontraba el maqryānā’, el maestro de 

lectura1. El cometido del maqryānā’ era la docencia de la maqryānutā’2 o práctica de la 

recitación de los textos, a través de la enseñanza de la qeryānā’3 o lectura, de los 

diversos acentos y signos de puntuación y de la entonación4. Sus lecciones serían muy 

importantes para que el alumnado adquiriera destreza y perfeccionara tanto la lectura 

como la recitación5. Esta habilidad sería aplicada también por los estudiantes en el canto 

litúrgico, dado que ellos componían el coro. Como ya hemos indicado más arriba, la 

facultad de dirigir el coro es una de las atribuciones del mpašqānā’, mientras que la 

preparación de sus miembros en armonía y modulación correspondería, entonces, al 

maqryānā’6.  

 

Además del maestro de lectura, el maqryānā’ podría ser, asimismo, el maestro 

de gramática. En ese caso, su labor docente se centraría en las áreas lingüística, textual y 

léxica. Algunos de los maestros de la Escuela de Nísibis que se dedicaron a esta 

disciplina y compusieron obras en torno a ella recibieron ese título en concreto, como 

Yausep Huzāyā’7.  

 

IV.1.3.1.3. El mhagyānā’ o maestro de vocalización 

En un escalafón inferior al maqryānā’ encontramos al mhagyānā’ o maestro de 

vocalización8. El mhagyānā’ es el instructor elemental que forma a los estudiantes de 

Nísibis en el conocimiento de las letras y puntos diacríticos, esto es, en la mhagyānutā’ 

o vocalización9. Estas nociones les capacitarían para poder comenzar después con los 

 
1 Término nº 51 del corpus.  
2 Término 52 de nuestro corpus.  
3 Término 50 del corpus.  
4 Chabot, 1896: 65; Scher, 1908: 398; Vööbus, 1965a: 100; Ramelli, 2004: 134; Becker, 2006: 87; Yildiz 

Sadak, 2007: 65. 
5 Vööbus, 1965a: 103, 283; Becker, 2006: 88-89; Yildiz Sadak, 2007: 65. 
6 Chabot, 1896: 65; Scher, 1908: 398.   
7 Gramático que vivió entre finales del siglo V y principios del VI d.C. y desarrolló un sistema de acentos 

para el arameo tardío oriental, además de escribir diversas obras gramaticales (Scher, 1908: 398; 

Vööbus, 1965a: 100; Van Rompay, 2011: 437-438 s.v. Yausep Huzaya).  
8 Término nº 16 del corpus. La teoría de que pudiera ser el maestro de retórica, basada en una de las 

varias acepciones de la raíz hg’, fue refutada por Vööbus (1965a: 101).  
9 Término nº 17 de nuestro corpus.  
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primeros rudimentos de lectura correcta de los textos bíblicos1. Es en este punto donde 

se aprecia que no existe una línea divisoria clara que separe las competencias del 

maqryānā’ y del mhagyānā’, puesto que, como hemos visto, las lecciones que impartían 

ambos maestros englobaban las áreas filológica, léxica y gramatical junto con la 

práctica de la lectura correcta y fluida2.  

 

IV.1.3.1.4. Otros docentes 

 Además de los maestros que hemos reseñado, sabemos que en la Escuela de 

Nísibis ejercían su labor otros profesores que se ocupaban de diferentes disciplinas. 

 

El sāprā’ o escriba3 era el hombre encargado de enseñar a los estudiantes de la 

academia nisibena las técnicas de la escritura, iniciándolos en el arte de copiar 

manuscritos.  

 

El bādoqā’ o investigador4 era otro de los profesores que desempeñaba su 

trabajo en la institución, si bien no está demasiado clara la materia o materias de las que 

se ocupaba, y Barḥadbšabbā’ tampoco aporta información en ese sentido. No obstante, 

los estudiosos coinciden en señalar que el campo del que se encargaba este maestro 

estaba relacionada con la filosofía. Así, el bādoqā’ podría ser un docente de estudios 

avanzados que enseñaba probablemente la filosofía griega que era traducida al arameo 

tardío en la propia Escuela, sin perjuicio de que impartiera otras ciencias5.  

 

Incluimos en este epígrafe al malpānā’ o maestro6. Según la información que 

extraemos de Causa de la Fundación, este término constituye un apelativo general que 

puede aplicarse a cualquier hombre que se dedicara a docencia, esto es, la malpānutā’ o 

‘ḇādā’ dmalpānutā’7, independientemente del cargo que ostentara dentro de la 

institución. No obstante, en la obra que nos ocupa el empleo de este título implica un 

 
1 Scher, 1908: 399; Vööbus, 1965a: 100-101; Ramelli, 2004: 134, Becker, 2006: 87; Yildiz Sadak, 2007: 

65. 
2 Vööbus, 1965a: 102; Yildiz Sadak, 2007: 65 n.87.  
3 Término nº 39 del corpus.  
4 Término nº 10 del corpus.  
5 Scher, 1908: 398-399; Vööbus, 1965a: 104-105; Ramelli, 2004: 135; Yildiz Sadak, 2007: 65. 

Divergiendo del resto, Becker (2006: 88) traduce la voz bādoqā’ como “intérprete” y sugiere que sería 

un maestro especializado.  
6 Término nº 25 de nuestro corpus.  
7 Términos nº 26 y 27 del corpus, respectivamente.  
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alto grado de conocimiento de su oficio y de las materias sobre las que trabajaba, lo que 

podría interpretarse también como un título honorífico. En uno de los pasajes, Abraham 

de Nísibis, el mpašqānā’ de la Escuela, es descrito también como malpānā’: 

 

Así pues, recibió la cátedra de la interpretación Mār Abraham de Nísibis, 

gran hombre e instruido en todas [estas disciplinas], meticuloso, diligente y 

maestro del temor de Dios (162)  

 ܪܒܐ  ܓܒܪܐ  ܢܨܝܒܢܝܐ ܐܒܪܗܡ  ܡܪܝ ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ  ܠܟܘܪܣܝܐ ܕܝܢ  ܩܒܠܗ 

 ܐܠܗܐ  ܕܕܚܠܬ ܘܡܠܦܢܐ ܟܫܝܪܐ ܛܢܢܐ: ܒܟܠܗܝܢ ܘܡܕܪܫܐ

 

IV.1.3.2. El itinerario educativo de la Escuela 

 Barḥadbšabbā’ define desde las primeras páginas de su obra que los alumnos de 

la Escuela de Nísibis buscan y reciben unas nociones o durāšā’, una enseñanza o 

yulpānā’ y un conocimiento o yda‘tā’1 de tipo espiritual: 

 

Pero Dios conoce vuestro celo y vuestro amor hacia Él, por cuya causa 

abandonasteis vuestros lugares de origen y a vuestros padres y, en pocas 

palabras, despreciasteis todo placer de este mundo, y amasteis y deseasteis 

esta ocupación espiritual que es la iluminadora de las almas y [toma] el lugar 

de la sal para los que han perdido el gusto por el sabor de la verdad y el 

alimento celestial, y preferisteis para vosotros el exilio y fatigas y miserias y 

pérdida y trabajos y esfuerzo, y la vigilia y el desvelo en todo momento 

hacia las Sagradas Escrituras (54). 

 ܕܡܛܠܬܗ:  ܕܠܘܬܗ  ܘܒܚܘܒܟܘܢ   ܒܚܦܝܛܘܬܟܘܢ   ܕܡܦܣ  ܗ̇ܘ   ܐܠܗܐ  ܐܠܐ

  ܟܠܗ   ܥܠ  ܒܣܪܬܘܢ  ܘܦܣܝ̈ܩܬܐ:  ܘܐܒܗܝܟ̈ܘܢ   ܐܬܪ̈ܘܬܟܘܢ  ܫܒܩܬܘܢ 

:  ܕܐܠܗܐ  ܗܠܝܢ   ܥܠ  ܡܥܩܒܝܢܢ   ܟܕ  ܘܐܚܒܬܘܢ   ܗܢܐ  ܕܥܠܡܐ  ܢܝܚܗ

  ܘܪܚܡܬܘܢ  ܦܪܢܣ  ܘܒܚܟܡܬܗ.  ܠܗܘܝܐ   ܠܢ...    ܒܥܘܬܐ  ܕܠܐ   ܕܒܛܝܒܘܬܗ

  ܡܠܚܐ   ܘܕܘܟܬ   ܕܢܦܫ̈ܬܐ  ܡܢܗܪܢܐ   ܕܐܝܬܘܗܝ  ܪܘܚܢܝܐ   ܥܢܝܢܐ   ܗܢܐ

  ܥܠܝܟܘܢ   ܘܩܒܠܬܘܢ   ܫܡܝܢܝܬܐ  ܘܬܪܣܝܬܐ  ܕܫܪܪܐ  ܛܥܡܗ  ܡܢ  ܠܕܦܟܝܗܝܢ

  ܘܫܗܪܐ :  ܘܠܐܘܬܐ  ܘܥܡ̈ܠܐ  ܘܚܣܝܪܘܬܐ  ܘܫܚ̈ܩܐ  ܘܛܘܪ̈ܦܐ   ܐܟܣܢܝܐ

  : ܐܠܗ̈ܝܐ   ܟܬܒ̈ܐ ܕܠܘܬ  ܕܒܟܠܙܒܢ ܘܥܝܪܘܬܐ 

 

Y, dicho de otra manera, leemos también en el texo: 

 

De hecho, no corremos como quienes agitan el aire; además, tampoco nos 

esforzamos por algo desconocido, sino por la gran esperanza del 

conocimiento espiritual (170) 

 
1 Términos nº 15, 23 y 21 del corpus, respectivamente. 
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ܪܗܛܝܢܢ  ܕܟܬܫܝܢ ܠܐܐܪ  ܐܝܠܝܢ  ܐܝܟ  ܓܝܪ  ܕܥܠ    :ܠܘ  ܐܝܟ  ܬܘܒ  ܐܦܠܐ 

 . ܐܠܐ ܥܠ ܣܒܪܐ ܪܒܐ ܕܝܕܥܬܐ ܪܘܚܢܝܬܐ  : ܡܕܡ ܕܠܐ ܝܕܝܥ ܥܡܠܝܢܢ

 

 El concepto sobre el que se basa la educación que se imparte en la academia 

nisibena es el deḥlat ’allāhā’ o temor de Dios1. Para nuestro autor, el temor de Dios es 

el principio de la sabiduría o ḥeḵmtā’2, que se adquiere por medio del conocimiento 

recto, siguiendo la idea que recogen los libros sapienciales3. Además, una de las 

cualidades que distingue a los directores de la Escuela es la de estar versado en el temor 

de Dios, convirtiéndose en ḥakkimē’ o sabios4.  

 

 La aplicación práctica de la instrucción que se impartía en la academia nisibena 

se plasma en un itinerario educativo dividido en dos estadios, uno de iniciación y otro 

de perfeccionamiento5.  

 En el ciclo de enseñanza elemental, los estudiantes aprendían, por una parte, a 

leer de forma fluida, pronunciando y entonando adecuadamente y conociendo el 

alfabeto o ’ālap bēt6, las letras o ’ātuātā7, los signos vocálicos, los puntos diacríticos y 

otro tipo de símbolos que aparecen en los textos. Más adelante, esta destreza les serviría 

para la práctica del canto litúrgico. Por otra parte, se les enseñaba a escribir con 

corrección y aplicaban esa habilidad en la copia de manuscritos. Además, cada alumno 

debía copiar para sí mismo un leccionario, tarea que ocupaba gran parte del tiempo en el 

estadio educativo inicial8. El texto que servía de cabecera para que los discípulos se 

iniciaran en la lectura y en la escritura eran los Salmos, de donde también recibían los 

conocimientos religiosos básicos9. Los docentes que realizaban su labor educativa en 

 
1 Término nº 13 de nuestro corpus. Acerca de este concepto, vid. Auvray y Grelot, [1965] 2001: 877-879 

s.v. Temor de Dios; La Brosse, Henry y Rouillard, 1974: 736 s.v. temor; Aparicio Rodríguez, 2009: 65. 
2 Término nº 19 de nuestro corpus.  
3 Prov 1, 7; Eclo 1, 14-18 y 19, 20; Sal 111: 10.  
4 Término 20 de nuestro corpus. 
5 Becker (2006: 88) y Yildiz Sadak (2007: 47, 65) son algunos de los autores que han descrito este 

sistema. La información acerca de la docencia que se impartía en el centro ha llegado hasta nosotros a 

través de Causa de la Fundación, además de por medio de los Estatutos de la Escuela de Nísibis. A 

estas obras se suman los fragmentos que hacen alusión a la academia nisibena en Nomocanon de 

‘Abdišo‘ bar Briḵā’ –vid. epígrafe IV.1.3.4 de nuestro trabajo– y en Instituta regularia divinae legis de 

Junillus Africanus (Maas, 2003).  
6 Término nº 3 del corpus.  
7 Término nº 9 de nuestro corpus.  
8 Mathews, 2003: 108. 
9 Becker, 2006: 88.  
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este primer grado son el sāprā’ o escriba, el mhagyānā’ o maestro de vocalización y el 

maqryānā’ o maestro de lectura, que ya hemos mencionado anteriormente. 

 

 Tras haber logrado una buena base en ambas materias, lectura y escritura, los 

alumnos pasaban al segundo ciclo de su formación. En esta fase se dedicaban al estudio 

del resto de los libros bíblicos, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, así como 

de las obras de los padres de la Iglesia. Igualmente, se instruían en la exégesis, 

interpretación y comentario de estos escritos. El maestro encargado de esta fase era el 

mpašqānā’ o intérprete, el docente de más alto rango dentro de la Escuela de Nísibis. 

Este profesor también era el responsable de dirigir los coros durante la liturgia, entre 

otras atribuciones, como ya hemos descrito en las páginas previas1.  

 

Aparte de las destrezas y estudios ya comentados, en la academia nisibena se 

impartían lecciones de materias profanas como filosofía2, historia, retórica, lógica, 

geografía o ciencias naturales. La docencia de estos otros saberes y la instrucción de los 

discípulos en ellos estaban supeditadas a su utilidad como disciplinas auxiliares de la 

exégesis3. El método de interpretación del texto bíblico que se enseñaba y se seguía en 

la Escuela era el histórico-literal antioqueno, basado en gran parte en las obras de 

Teodoro de Mopsuestia4.  

 

En resumen, las actividades de los alumnos de la Escuela de Nísibis que recibían 

formación en la academia, según recoge el canon VIII de los estatutos de la academia, 

se centraban en copiar manuscritos, practicar la lectura, progresar en la interpretación 

bíblica y ejercitarse en la recitación de los coros, no pudiendo abandonar su trabajo sin 

causa justificada5.  

 

 
1 Diversos autores han investigado los paralelismos que el sistema educativo de Nísibis tiene con los 

métodos pedagógicos de otras culturas. Sin entrar en profundidad en la cuestión, citamos como ejemplo 

a Becker y la relación con la educación clásica tripartita magister-grammaticus-rhetor (2006 y 2010) o 

Rubenstein sobre la similitud con las academias judías rabínicas (2003 y 2007).  
2 O pilāsoputā’, la ciencia de los pilāsopē’ o filósofos, términos nº 43 y 42 de nuestro corpus, 

respectivamente. 
3 Vööbus, 1965a: 105-108. 
4 Trataremos esta cuestión en el epígrafe siguiente.  
5 Vööbus, 1962: 79, canon VIII de Narsai.  
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 Además de ese itinerario enfocado a los estudios teológicos, en el centro también 

se ofrecían estudios de medicina. La enseñanza de esta ciencia gozaba de un gran peso 

en el seno de la Escuela. Bajo la dirección de Abraham de Bēt Rabban, entre ca. 510 

d.C. y ca. 569 d.C., se construyó un hospital o xenodocheion que sirvió para cubrir 

varias de las necesidades que padecía la academia en esa época. Por un lado, se 

convirtió en el lugar donde los alumnos recibían sus conocimientos médicos y los 

ponían en práctica1. Por otro lado, este sanatorio se destinó a atender a los miembros de 

la Escuela que caían enfermos2. Hasta entonces, aquellos que sufrían alguna dolencia 

eran cuidados y atendidos por sus compañeros de celda3. Sin embargo, en casos más 

graves la comunidad se veía obligada a acudir a otros centros médicos de la ciudad y a 

relacionarse con el pueblo, para lo que se necesitaba permiso del rabbaytā’, como ya 

hemos indicado.  

 A pesar de que la medicina formaba parte de la instrucción que se impartía en la 

academia nisibiena, la disciplina por excelencia era la exégesis, considerada superior a 

cualquier otra que se enseñara en el centro. Tanto es así que los alumnos que estudiaban 

ciencias médicas no tenían permitido residir junto a los alumnos que se dedicaban a la 

interpretación bíblica4. 

 

IV.1.3.3. El método exegético 

Como hemos podido comprobar en los puntos anteriores, la exégesis bíblica 

gozaba del más amplio reconocimiento dentro del sistema educativo de la Escuela de 

Nísibis. Por ello, la interpretación de los libros de la Biblia se impartía como disciplina 

en el último grado de instrucción de la academia, y de su docencia se encargaba el 

maestro de más alto grado, el mpašqānā’, quien también ostentaba el puesto de director 

de la Escuela.  

 

 

 
1 Reinink, 2003: 167. 
2 Vööbus, 1962: 92-93, canon I de Ḥnānā’.  
3 Vööbus, 1965a: 283.  
4 “The nineteenth. The brothers who have come because of instruction, are no allowed to live together the 

physicians in order that the books of the craft of the world should not be read with the books of the 

holiness in one light»” (Vööbus, 1962: 92-93, canon XIX de Ḥnānā’). Entendiendo como libros de 

santidad las Sagradas Escrituras pero también las obras de los Padres de la Iglesia que se estudiaban en 

la Escuela, este canon da una idea acerca de la gran consideración de la que gozaba la exégesis bíblica.  
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El método exegético que se enseñaba y se seguía en la Escuela de Nísibis es el 

denominado histórico-literal antioqueno, por haber sido desarrollado en la Escuela de 

Antioquía. Este modo de interpretar los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento se 

opone al alegorista alejandrino, llamado así por la Escuela de Alejandría, donde tuvo su 

auge.  

 La tradición exegética alejandrina tiende a una interpretación alegórica y 

especulativa de las Escrituras, buscando el sentido espiritual. Por el contrario, el método 

histórico-literal de Antioquía busca el sentido literal de los textos de la Biblia, 

estudiándolos desde los ámbitos de la historia y de la filología. Los autores que siguen 

la exégesis antioquena identifican el punto de comparación que se halla en cada 

metáfora o imagen. No obstante, no rechazaban en su totalidad el empleo de la alegoría, 

aceptada para el comentario de algunos pasajes y símbolos bíblicos. En rigor, 

censuraban la utilización de los procedimientos hermenéuticos de los que se servían en 

Alejandría para interpretar, como el simbolismo de los números, los animales y las 

plantas, entre otros1.  

 

Tradicionalmente, se ha considerado a Luciano de Antioquía como el iniciador 

del método histórico-literal antioqueno. Sin embargo, las figuras más eminentes y 

representativas de la exégesis antioquena son Diodoro de Tarso, san Juan Crisóstomo, 

Teodoro de Mospsuestia y Teodoreto de Ciro. De entre ellos, fue Teodoro de 

Mopsuestia quien desarrolló más ampliamente este modelo. Sus comentarios contienen 

observaciones de carácter histórico, lingüístico y gramatical, respetando siempre el 

sentido literal del texto y prestando atención a las características estilísticas del autor2.  

 

Este exegeta es considerado el Intérprete por excelencia por parte de los 

cristianos duofisitas. Por ello, los escritores de esta doctrina le han aplicado el apelativo 

de mpašqānā’ en las obras de la literatura aramea tardía redactadas a partir de su 

muerte, en 428 d.C. Con este título honorífico, se le reconoce la inestimable labor que 

llevó a cabo en el ámbito de los comentarios de libros bíblicos vetero y 

neotestamentarios siguiendo el método histórico-literal antioqueno, del que se convirtió 

en el máximo exponente. Barḥadbšabbā’ también se refiere a Teodoro de Mopsuestia 

 
1 Simonetti, [1992] 1998: 144-145 s.v. Antioquía de Siria, V. Escuela; Yildiz Sadak, 1999: 27-28; 

Mathews, 2003: 95.  
2 Yildiz Sadak, 1999a: 28-29. 
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como el Intérprete en las páginas de Causa de la Fundación. Nuestro autor explica por 

qué se le otorgó este sobrenombre, desde la perspectiva de un miembro de su misma 

doctrina: 

 

De hecho, hasta que la gracia trajo a este hombre a la existencia y a la 

morada de los hombres, todas las ramas de la enseñanza, la exégesis y las 

tradiciones de las Sagradas Escrituras […] estaban dispersas y esparcidas por 

todas partes, desordenada e irregularmente, por todas [las obras de] los 

primeros escritores y los padres católicos de la Iglesia. [...] [E]l 

bienaventurado Teodoro dispuso, ordenó, adaptó y fijó cada una de las partes 

de esta enseñanza en el orden que requiere la verdad […]. Y en él se cumplió 

aquello que está escrito sobre Salomón: “Fue el más sabio de todos los 

hombres anteriores y posteriores a él” (142-143) 

ܕܒܗ ܛܝܒܘܬܐ ܐܝܬܝܬܗ ܠܓܒܪܐ ܗܢܐ ܠܗܘܝܐ    :ܥܕܡܐ ܓܝܪ ܠܙܒܢܐ ܗ̇ܘ

ܟܠܗܝܢ ܡܢ̈ܘܬܐ ܕܡܠܦܢܘܬܐ ܘܦܘܫܩ̈ܐ ܘܡܫ̈ܠܡܢܘܬܐ    :ܘܠܥܘܡܪܐ ܕܒܢܝ̈ܢܫܐ

ܐܠܗ̈ܝܐ  ܘܠܐ    […] :ܕܟܬܒ̈ܐ  ܒܠܝܠܐܝܬ  ܕܘܟܐ  ܒܟܠ  ܘܙܪ̈ܝܩܢ  ܗܘ̈ܝ  ܡܒܕܪ̈ܢ 

ܩܕܡ̈   : ܡܛܟܣܐܝܬ ܡܟܬܒ̈ܢܐ  ܟܠܗܘܢ  ܘܐܒܗ̈ܬܐܠܘܬ  ܕܥܕܬܐ   ܝܐ 

ܡ̣ܢ  ܘܣܡ ܟܠܚܕ ܚܕ    :ܛܘܒܢܐ ܬܐܕܘܪܘܣ ܪܟܒ ܘܛܟܣ ܘܠܚܡ[…] .ܩܬܘ̈ܠܝܩܐ

ܕܬ̇ܒܥ ܫܪܪܐܡܗܕ ܝܘܠܦܢܐ ܒܛܟܣܐ  ܗ̇ܝ   […] .ܘ̈ܗܝ ܕܗܢܐ  ܘܥܠܘܗܝ ܫܠܡܬ 

  .ܕܗܘܐ ܚܟܝܡ ܡܢ ܟܠܢܫ ܕܩܕܡܘܗܝ ܕܒܬܪܗ  :ܕܐܡܝܪܐ ܥܠ ܫܠܝܡܘܢ 

 

El método exegético antioqueno era el que se seguía en la institución ya durante 

la etapa final de la Escuela de Edesa, con base en los trabajos del mopsuesteno, que 

habían sido traducidos del griego al arameo tardío1. En los inicios de la Escuela de 

Nísibis, bajo la dirección de Narsai, también se tuvo como modelo ese modo de 

comentar. Esta circunstancia contribuyó al desarrollo y al estímulo de la historia y la 

filología, entre otras ciencias, como apoyo al trabajo de interpretación de los textos 

bíblicos2.  

 

 Bajo el mandato de Abraham de Bēt Rabban, entre 509 d.C. y 569 d.C. 

aproximadamente, se produjo un cambio sustancial en los estudios referentes a la 

exégesis bíblica. Abraham, definido por Vööbus como un experto en la tradición 

hermenéutica, llevó a cabo una revisión y redacción de las obras de Teodoro, cuyas 

traducciones al arameo tardío resultaban arduas y complejas, para adaptarlas y que 

 
1 Las labores de traducción tuvieron lugar durante la dirección de Qyorā’ en la Escuela de Edesa. 

Trataremos esta cuestión en el epígrafe siguiente.  
2 Vööbus, 1965a: 105-108. 
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pudieran ser empleadas por los estudiantes en sus lecciones1. Esta adaptación supuso un 

gran avance en el proceso de aprendizaje y estudio de la ciencia exegética. 

Lamentablemente, no ha llegado hasta nosotros ninguno de los trabajos compuestos por 

Abraham, donde hubiera sido posible comprobar de qué manera se produjo el cambio y 

la evolución en la docencia de la interpretación de la Biblia y en la accesibilidad a los 

comentarios de Teodoro. Aun así, su legado se conserva por medio de referencias en 

otras obras2.  

 La labor de revisión y adaptación de las obras del mopsuesteno a la práctica de 

la interpretación que llevó a cabo Abraham de Bēt Rabban, junto con el apoyo y 

cooperación que sin duda había recibido de sus colegas del centro, confluyeron en la 

creación, consolidación y difusión de lo que hoy en día se denomina la tradición 

exegética de la Escuela de Nísibis.  

 

En 571 d.C. fue elegido rector de la academia Ḥnānā’ de Adiabene, cargo en el 

que se mantuvo hasta 610 d.C., aproximadamente. Ḥnānā’ fue un hombre polémico ya 

antes de acceder a la dirección de la Escuela, y las desavenencias aumentaron cuando 

comenzó su mandato, como ya hemos comentado3. Estos conflictos estaban 

relacionados con la labor exegética que llevaba a cabo Ḥnānā’, quien no seguía la 

tradición que había sido instituida en Nísibis. Este estudioso se había desviado del 

método antioqueno y de las conclusiones de Teodoro en las diversas áreas del estudio 

de los textos bíblicos, prefiriendo guiarse por los escritos de san Juan Crisóstomo e 

incluso introduciendo elementos del método alegórico alejandrino4. La situación, como 

ya hemos visto, derivó en el declive de la academia nisibena, así como en profundas 

disputas entre los miembros de la Iglesia oriental5. A pesar de ello, el modelo de 

interpretación puesto en práctica en Nísibis continuó vigente y se mantuvo en el 

recuerdo siglos más tarde6. 

 

 
1 Vööbus, 1965a: 137, 179. Para profundizar más, vid. Vööbus, 1965b.  
2 Ibíd., 1965a: 140.  
3 Vid. epígrafe I.2.2.  
4 No obstante, en aquella época no estaban definidas completamente algunas posiciones dentro de la 

cristología y del dogma duofisita. Para más información, vid. Brock, [1985] 1992.  
5 Acerca de esta cuestión que explicamos de forma somera en nuestro trabajo, vid. Vööbus, 1965a: 235-

299 sobre Ḥnānā’ y su pensamiento teológico y exegético, e ibíd., 1965a: 299-317 en torno a las 

consecuencias que ello conllevó para la Escuela de Nísibis.  
6 Vööbus, 1965a: 190-192.  
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IV.1.3.4. Los cursos académicos y las sesiones 

En el punto precedente hemos expuesto los ciclos de formación que seguían los 

alumnos en la Escuela de Nísibis. A continuación, abordaremos la duración de esos 

estudios y su división temporal.  

 

En una época anterior a la descrita en Causa de la Fundación, durante los 

primeros tiempos de la academia nisibena, el periodo lectivo se disponía en una única 

sesión, comenzando en noviembre y finalizando en julio. El receso anual entre agosto y 

octubre estaba dedicado a las labores agrícolas y a otros trabajos ajenos al estudio. Esta 

distribución del curso académico aparece recogida en el ciclo de cánones de Narsai, por 

lo que pudo ser puesta en práctica bajo su dirección1. 

 

Sin embargo, posteriormente se cambió por un sistema bimembre. Si bien 

Barḥadbšabbā’ no indica quién ostentaba el cargo de director de la escuela cuando se 

instituyó la nueva distribución, debió de tener lugar tras la muerte de Narsai.  

Según la obra que nos ocupa, el año escolar se fraccionaba en dos sesiones o 

mawtḇē’2, la primera durante el verano y la segunda durante el invierno3. Esta división 

bipartita obedece a las temporadas en las que se llevan a cabo las faenas del campo, 

aprovechando las épocas en las que el trabajo era reducido para establecer las sesiones 

de estudio, sin olvidar el calendario litúrgico y de festividades de los cristianos 

orientales4. Además, nuestro autor relaciona  con la dualidad cuerpo/trabajo corporal – 

alma/trabajo espiritual:  

 

 
1 Canon V de Narsai (Vööbus, 1962: 77-78).  
2 Término nº 28 de nuestro corpus. Como ya hemos visto, la obra incluye en su título la expresión syām 

dmawtḇā’, “establecimiento de la sesión”, traducido en este contexto como “fundación”. Este estado 

constructo constituye el número 29 de nuestro corpus.  
3 Varios investigadores han estudiado una posible relación entre la palabra aramea tardía oriental 

mawtḇā’, el término arameo judeobabilonio metivtā’ y las voces hebreas yešivāh y también kal·lāh, 

desde una perspectiva tanto etimológica como educativa y organizativa de las escuelas cristianas y las 

academias rabínicas judías. Para más información, vid. Neusner, (1965-1970: V, 146-148); Goodblatt 

(1975: 263-285); Gafni, (1981-1982); Rubenstein (2003: 35-38); Becker (2004: 185-191; 2006: 104-

106; 2010: 101-102) 
4 Los duofisitas seguían este calendario: las cuatro semanas de Adviento, las dos semanas de Navidad, las 

semanas de la Epifanía, las siete semanas de Cuaresma, las siete semanas de la Pascua o de la 

Resurrección, las siete semanas de Pentecostés o de los Apóstoles, las siete semanas de verano, las siete 

semanas de Elías, las cuatro semanas de Moisés y, finalmente, las cuatro semanas de la dedicación de la 

Iglesia (Scher, 1908: 394 n.1). 
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La sesión fue establecida y fijada durante las dos estaciones de verano y de 

invierno, no de forma casual, sino porque el ser humano es doble, 

[compuesto] de alma y de cuerpo; estos [dos elementos] no pueden subsistir 

el uno sin el otro. […] Así también hicieron los padres, que dispusieron para 

nosotros dos trabajos en dos estaciones: antes de la sesión del verano tiene 

lugar la cosecha, y después la sesión de los apóstoles; y antes de la sesión del 

invierno tiene lugar la recogida de los higos y de las aceitunas, y después la 

sesión del invierno (168)  

ܠܘ    :ܐܬܛܟܣ ܕܝܢ ܘܐܬܬܣܝܡ ܡܘܬܒܐ ܒܬܪ̈ܝܗܘܢ ܙܒ̈ܢܐ ܕܩܝܛܐ ܘܕܣܬܘܐ 

ܗܠܝܢ    :ܐܠܐ ܡܛܠ ܕܒܪܢܫܐ ܥܦܝܦܐ ܗܘ ܡ̣ܢ ܢܦܫܐ ܘܡ̣ܢ ܦܓܪܐ  : ܫܚܝܡܐܝܬ

 : ܗܟܢܐ ܐܦ ܐܒܗ̈ܬܐ ܥܒܕܘ    […]:ܕܠܐ ܡܨ̈ܝܢ ܕܢܩ̈ܘܡܢ ܚܕܐ ܒܠܥܕ ܚܒܪܬܗ̇ 

ܙܒ̈ܢܐ ܠܢ  :ܕܒܬܪ̈ܝܗܘܢ  ܕܛܟܣܘ  ܦܘ̈ܠܚܢܐ  ܡܘܬܒܐ    .ܬܪ̈ܝܗܘܢ  ܩܕܡ  ܡ̣ܢ 

ܕܫܠܝ̈ܚܐ  . ܕܩܝܛܐ ܚܨܕܐ ܕܣܬܘܐ   . ܘܗܝܕܝܢ ܡܘܬܒܐ  ܩܕܡ ܡܘܬܒܐ    : ܘܡ̣ܢ 

  .ܦܘܠܚܢܐ ܕܬ̈ܐܢܐ ܘܕܙܝ̈ܬܐ ܘܗܝܕܝܢ ܡܘܬܒܐ ܕܣܬܘܐ 

 

Respecto a la duración de los estudios que se ofrecían en la Escuela de Nísibis, o 

los años durante los que se alargaba la instrucción en el centro, no ha llegado hasta 

nosotros información que goce de completa credibilidad. En un fragmento de su obra 

Nomocanon, ‘Abdišo‘ bar Briḵā’ describe que en la Escuela de Nísibis la preparación de 

los alumnos estaba distribuida en tres años. Asimismo, indica qué libros bíblicos y 

partes de bēt mawtḇē’1 se copiaban y se estudiaban en cada uno de ellos2:  

 

Durante el primer año [los alumnos] escribirán la primera parte de bēt 

mawtḇē’, el libro de Pablo y el Pentateuco. [...] Entonces, durante el segundo 

año escribirán la segunda parte de bēt mawtḇē’, David y los profetas. [...] Y 

durante el tercer año escribirán la tercera parte de bēt mawtḇē’ y el libro del 

Nuevo [Testamento].  

ܡܢܬܐ ܩܕܡܝܬܐ  ܒܫܢܬܐ  ܟܬܒܝܢ  ܡܘ̈ܬܒܐ    ܘܢܗܘܘܢ  ܕܒܝܬ  ܩܕܡܝܬܐ 

ܘܐܘܪܝܬܐ. ܕܦܘܠܘܣ  ܡܢܬܐ    [...]  ܘܟܬܒܐ  ܟܬܒܝܢ  ܕܬܪ̈ܬܝܢ  ܕܝܢ  ܒܫܢܬܐ 

ܘܢܒ̈ܝܐ.   ܘܕܘܝܕ  ܡܘ̈ܬܒܐ  ܕܒܝܬ  ܕܬܠܬ    [...]ܕܬܪ̈ܬܝܢ  ܡܢܬܐ  ܕܬܠܬ  ܘܒܫܢܬܐ 

 ܕܒܝܬ ܡܘ̈ܬܒܐ. ܘܟܬܒܐ ܕܚܕܬܐ.  

 

 No obstante, la mayoría de los investigadores descartan que este pasaje haga 

referencia a la Escuela de Nísibis, debido a que no concuerda con la división en dos 

 
1 Bēt mawtḇē’ es una expresión empleada para referirse al conjunto de libros del Antiguo Testamento de 

la Pšiṭtā’ que no pertenecen al Pentateuco ni a los profetas, estos son, Josué, Jueces, Samuel, Reyes, 

Proverbios, Eclesiastés, Ruth, Cantar de los Cantares, Bar Sirā’ y Job (Brock, 1988: 37).  
2 Traducción propia del pasaje recogido por Vööbus (1962: 107-109).  
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seisiones del curso escolar en la academia nisibena, que ya se seguía, al menos, desde el 

último cuarto del siglo VI d.C.1. 

 

IV.2. NÍSIBIS COMO HEREDERA DE EDESA 

De lo expuesto en las páginas precedentes, podemos decir que la Escuela de 

Nísibis es la heredera en muchos aspectos de la Escuela de Edesa, principalmente en el 

educativo y en el teológico. Antes de comenzar con el método de enseñanza de este 

centro, considerado el predecesor, vamos a comentar de forma somera la trascendencia 

que tendría para la posteridad.  

 

IV.2.1. La Escuela de los Persas 

Según la tradición, la Escuela de Edesa, también llamada Escuela de los Persas, 

está ligada a la figura de san Efrén de Nísibis. En 363 d.C., el emperador romano 

Joviano cedió la ciudad de Nísibis al Imperio persa sasánida. Muchos de los cristianos 

que residían allí se marcharon a localidades cercanas que seguían bajo el control del 

Imperio romano oriental, entre otras, Edesa. San Efrén, quien era el intérprete de la 

Escuela de Nísibis, también se trasladó a esa población, llevándose consigo la 

institución. Así, este doctor de la Iglesia fundó la Escuela de Edesa, tal y como recoge 

Barḥadbšabbā’ en Causa de la Fundación:  

 

El bienaventurado Mār Efrem, a quien hemos recordado antes brevemente, 

después de que fuera entregada Nísibis a los persas, se trasladó a Edesa; allí 

pasó toda su vida, y allí fundó una gran asamblea de escuela (148) 

ܡܪܝ ܗܟܝܠ  ܡ̣ܢ    :ܐܦܪܝܡ  ܛܘܒܢܐ  ܐܬܥܗܕܢܝܗܝ  ܩܠܝܠ  ܩܕܝܡ  ܕܡ̣ܢ  ܗ̇ܘ 

ܘܬܡܢ ܥܡܪ ܟܠܗ ܙܒܢܐ    .ܗ̣ܘ ܫܢܝ ܠܗ ܠܐܘܪܗܝ  :ܕܐܫܬܠܡܬ ܢܨܝܒܝܢ ܠܦܪ̈ܣܝܐ

  .ܘܥܒܕ ܬܡܢ ܟܢܘܫܝܐ ܪܒܐ ܕܐܣܟܘܠܐ  .ܕܚܝܘ̈ܗܝ

 

Diez años después, en 373 d.C., san Efrén murió pero el centro continuó su 

andadura hasta su clausura definitiva por orden del emperador Zenón en 489 d.C. Los 

dos últimos directores de la Escuela de Edesa fueron, según nuestro autor, Qyorā’ y 

Narsai.  

 

 
1 Para la discusión sobre este fragmento de ‘Abdišo‘, vid. Vööbus, 1962: 109-111; ibíd., 1965a: 186-187.  
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No es uno de los objetivos de nuestra tesis analizar el papel fundador del santo, 

pero sí nos interesa saber más acerca de la academia de Edesa para conocer mejor a su 

receptora y heredera, Nísibis. En rigor, no hay pruebas documentales que refrenden que 

el centro fuera instituido por san Efrén1. En todo caso, no podemos obviar que jugó un 

papel muy importante en la historia y en el desarrollo de la Escuela de Edesa2. No 

obstante, el debate actual entre los estudiosos está enfocado en establecer si antes de la 

llegada de este doctor de la Iglesia a la ciudad ya existía o no un centro de formación 

reglado en mayor o menor medida.  

 

Durante el siglo XIX y gran parte del XX, los investigadores han partido de la 

hipótesis tradicional: esta academia nació con la fundación de san Efrén de Nísibis y se 

expandió en los años posteriores a su deceso gracias a sus discípulos, y no había 

anteriormente en la localidad ningún centro que pudiera considerarse su predecesor. 

Hoy en día, se cree que desde el siglo II d.C. debían de existir en Edesa una o varias 

academias primigenias donde se enseñaran literatura, retórica y filosofía, lugares donde 

se reunieran los círculos de discípulos con sus maestros3. Esa escuela rudimentaria se 

habría cristianizado gradualmente, adquiriendo fuerza con la llegada del santo, hasta 

llegar a ser una de las más importantes instituciones educativas y teológicas de la 

época4. 

 

Tanto si nos decantamos por la teoría tradicional de la fundación puntual por san 

Efrén, como si optamos por la tesis del progresivo desarrollo de un centro ya 

establecido en los siglos previos, la cuestión que nos interesa es conocer el sistema 

educativo que se instituyó en la Escuela de Edesa, y que se puso en marcha 

posteriormente en Nísibis.  

 

 

 

 
1 Sozomenos no le señala como el fundador de la Escuela (Vööbus, 1965a: 7-9; Yildiz Sadak, 2007: 43-

44) y la biografía de san Efrén apunta a que sus iniciadores fueron los discípulos de este santo (Drijvers, 

1995: 50). En esa línea, Hunter (2002: 229) sugiere que la Escuela pudo surgir como recuerdo a la 

memoria del maestro.  
2 Vööbus, 1965a: 8-9; Drijvers, 1995: 57-59; Yildiz Sadak, 2007: 44.  
3 Drijvers, 1995: 58; Hunter, 2002: 228.  
4 Esta teoría es defendida por Drijvers (1995) e Izdebski (2014).  
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IV.2.2. El sistema educativo de la Escuela de Edesa 

Los ámbitos en los que Nísibis recibió la tradición de Edesa fueron 

principalmente los referentes al método exegético y al itinerario educativo. El sistema 

pedagógico nisibeno se tomó del que se desarrollaba en la desaparecida institución de 

Edesa. El primer ciclo se dedicaba a la instrucción de los estudiantes en la lectura y en 

la copia de manuscritos. En esta etapa inicial, los textos de cabecera eran los Salmos. 

Tras superar la enseñanza básica, los alumnos pasaban al estudio de los libros de la 

Biblia, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, así como de las obras de los 

padres de la Iglesia. Además, se preparaban en la práctica de la exégesis bíblica1.  

 

En un principio, el mpašqānā’ o intérprete era el maestro que asumía la totalidad 

de las tareas docentes en la Escuela de Edesa, aparte de ser también el director. 

Podemos comprobarlo gracias a este pasaje de Causa de la Fundación:  

 

Entonces era director e intérprete de aquella escuela un hombre iluminado, 

de nombre Qyorā’, que era enteramente un hombre de Dios y estaba todo él 

absorbido por el amor a la docencia, [hasta tal punto] que se encargaba de 

todas las disciplinas: la interpretación, la lectura, la vocalización e, incluso, 

de la predicación de la iglesia (150)  

ܣܓܝ  ܚܕ  ܓܒܪܐ  ܐܣܟܘܠܐ  ܕܗ̇ܝ  ܘܡܦܫܩܢܐ  ܪܫܐ  ܕܝܢ  ܗܘܐ  ܐܝܬܘܗܝ 

ܩܝܘܪܐ ܕܫܡܗ  ܕܐܠܗܐ  .ܢܘܗܪܐ  ܒܪܢܫܐ ܗܘܐ  ܒܠܝܥ    .ܕܟܠܗ  ܟܠܗ  ܘܗܢܐ 

ܕܨܒܘܬܐ ܒܪܚܡܬܗ̇  ܣܘܥܪܢܐ    : ܗܘܐ  ܠܟܠܗ  ܢܐܚܕܝܘܗܝ  ܕܗ̣ܘ  ܐܝܟ 

ܕܐܡܘܪܘܬܐ   ܘܐܦ  ܘܕܡܗܓܝܢܘܬܐ  ܘܕܡܩܪܝܢܘܬܐ  ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ 

  .ܕܥܕܬܐ 

 

Barḥadbšabbā’ describe en su obra cómo cambió este sistema cuando los 

hermanos eligieron como director a Narsai tras la muerte de Qyorā’. Narsai rehusó 

ocuparse de todas las disciplinas que conllevaba el cargo, a no ser que se distribuyeran 

las competencias: el mpašqānā’ se dedicaría a la interpretación y a la dirección del coro, 

mientras otros maestros ejercieran la enseñanza de la lectura y la vocalización:  

 

Después de que aquel hombre, [Qyorā’] el intérprete de la escuela, hubiera 

descansado, toda la hermandad pidió a Mār Narsai que se pusiera a la cabeza 

de la asamblea y aliviara su necesidad, puesto que entre todos los que 

[estaban] allí no había [ninguno] como él. Pero Mār Narsai lo rechazó 

diciendo: “Yo no puedo cargar con todo el trabajo de la escuela como [hizo] 

nuestro maestro, porque aquel era rico en dos [cosas]: en salud del cuerpo y 

 
1 Vööbus, 1965a: 96; Hunter, 2002: 231; Yildiz Sadak, 2007: 47, 65.  
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en gracia de espíritu, con avanzada edad. Pero si hacéis [a otros] maestros de 

lectura y de vocalización, quizá podría encargarme de interpretar”. Tras 

hacer todo lo que [les] había pedido, entonces este bienaventurado guió 

aquella asamblea durante veinte años, dirigiendo el coro e interpretando 

todos los días (152) 

ܕܐܣܟܘܠܐ  ܡܦܫܩܢܗ̇  ܓܒܪܐ  ܗܘ̇  ܠܗ  ܕܫܟ̣ܒ  ܐܚܘܬܐ    : ܡ̣ܢ  ܟܠܗ̇  ܗܝܕܝܢ 

ܣܘܢܩܢܗ ܘܢܡܠܐ  ܕܟܢܘܫܝܐ  ܒܪܫܗ  ܕܢܩܘܡ  ܫܐܠܬ  ܢܪܣܝ  ܡܛܠ    . ܠܡܪܝ 

ܐܡ̣ܪ    :ܘܡܢ ܕܐܬܥܨܝ ܠܗ ܡܪܝ ܢܪܣܝ  . ܕܒܟܠܗܘܢ ܕܬܡܢ ܠܝܬ ܗܘܐ ܐܟܘܬܗ

  . ܕܐܢܐ ܟܠܗ ܥܒܕܐ ܕܐܣܟܘܠܐ ܐܝܟ ܪܒܢ ܠܐ ܡܨܐ ܐܢܐ ܠܡܛܥܢ  : ܠܗܘܢ 

ܗܘܐ  ܥܬܝܪ  ܒܬܪ̈ܬܝܗܝܢ  ܓܝܪ  ܘܒܛܝܒܘܬܐ    : ܗܘ̇  ܕܦܓܪܐ  ܒܚܠܝܡܘܬܐ 

  : ܐܠܐ ܐܢ ܥܒܕܝܬܘܢ ܡܩܪܝܢܐ ܘܡܗܓܝܢܐ  .ܕܪܘܚܐ ܥܡ ܥܘܬܩܐ ܕܙܒܢܐ

ܠܡܦܫܩܘ ܡܫܟܚܢܐ  ܕܒܥ̣ܐ  . ܟܒܪ  ܟܠ  ܗ̣ܢܘܢ  ܕܥܒܕܘ  ܕܝܢ  ܕܒܪܗ    : ܡ̣ܢ  ܗܝܕܝܢ 

ܫܢ̈ܝܢ ܕܥܣܪܝܢ  ܙܒܢܐ  ܛܘܒܢܐ  ܗܢܐ  ܗܘ  ܣܝܥܬܐ    ܟܕ   :ܠܟܢܘܫܝܐ  ܐܡܪ 

  ܀ܘܦܘܫܩܐ ܟܠܝܘܡ
 

 Con la distribución de la docencia que estableció Narsai, podemos apreciar un 

desarrollo significativo del sistema educativo en la Escuela de Edesa. Ello dio lugar a la 

aparición de los maestros especializados en las diversas ramas del estudio, como ya 

hemos comentado, y al establecimiento de una institución más compleja tanto en el 

ámbito pedagógico como administrativo. Fue el mismo Narsai quien implantó este 

modo de organización docente en la nueva Escuela de Nísibis, tras verse obligado a 

dejar el centro de Edesa.  

 

IV.2.3. La Escuela de Edesa como centro de traducción 

La Escuela de Edesa ha sido descrita como una renombrada y conocida 

institución educativa, fruto de la combinación de las culturas cristiana arameoparlante y 

griega1. Además, era uno de los principales centros que se dedicaban a la traducción de 

obras del griego al arameo tardío durante el siglo V d.C.2, principalmente de tipo 

teológico, filosófico y científico.  

 

La información acerca de estas actividades de traducción ha llegado hasta 

nosotros gracias a varias fuentes documentales. Citaremos, en primer lugar, la obra que 

nos ocupa, Causa de la Fundación. En el siguiente fragmento, Barḥadbšabbā’ narra que 

 
1 Drijvers, 1995: 58-59; Hunter, 2002: 226.  
2 Vid. Brock, 2007b: 937 y ss. 
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fue durante la etapa de de Qyorā’ como director cuando se redactó la versión aramea de 

los comentarios de Teodoro de Mopsuestia:  

 

Sin embargo, una única cosa le atormentaba [a Qyorā’]: que los comentarios 

del Intérprete no hubieran sido traducidos aún a la lengua aramea. Así, él 

comentaba sirviéndose de las tradiciones de Mār Efrem […]. Una vez que se 

tradujeron los comentarios de Teodoro al arameo [y] fueron transmitidos 

también a la asamblea de Edesa, entonces aquel hombre se tomó un descanso 

junto a toda la asamblea de la hermandad (150-152) 

ܥܒܕܐ  ܟܠܗ  ܠܗܢܐ  ܠܗ  ܗܘܐ  ܓܡ̇ܪ  ܚܝܠܬܢܐܝܬ  ܒܗܕܐ    .ܐܠܐ  ܕܝܢ  ܒܪܡ 

ܫܚܝܩ ܗܘܐ  ܠܠܫܢܐ    ܕܥܕܟܝܠ  :ܚܕܐ  ܗܘܘ  ܢܦܝܩܝܢ  ܕܡܦܫܩܢܐ ܠܐ  ܦܘܫܩ̈ܘܗܝ 

 […] :ܗܘܐ   ܡܦܫܩ  ܐܦܪܝܡ  ܕܡܪܝ  ܡܫ̈ܠܡܢܘܬܐ  ܡܢ  ܕܫܥܬܐ  ܐܠܐ  ܣܘܪܝܝܐ

ܠܣܘܪܝܝܐ  ܕܬܐܕܘܪܘܣ  ܦܘܫܩܐ  ܕܢܦ̣ܩ  ܕܝܢ  ܐܦ    :ܡ̣ܢ  ܐܬܝܒܠ  ܗܝܕܝܢ 

ܕܐܘܪܗܝ ܟܢܘܫܝܐ    . ܠܟܢܘܫܝܐ  ܟܠܗ  ܥܡ  ܗ̇ܘ  ܓܒܪܐ  ܐܬܬܢܝܚ  ܗܝܕܝܢ 

 . ܕܐܚܘܬܐ

 

El manuscrito anónimo Add. 12,318, conservado en la British Library, 

constituye la segunda de las fuentes1. Este pasaje indica el nombre de uno de los 

traductores, quizá el principal, de las obras exegéticas de el Intérprete, este es, ’Ihibā’, 

obispo de Edesa:  

 

Pues el santo Mār Teodoro interpretaba las Escrituras en griego, y Mār 

’Ihibā’, obispo de Edesa, [las] tradujo del griego al arameo, junto con otros 

hombres versados en las Sagradas Escrituras 

ܕܩܕܝܫ ܡ ܬܐܘܕܘܪܘܣ  ܛܠ  ܡܪܝ  ܢܘܢܝܐ ܝܐ  ܡܢ  ܘܝܒܠ  ܠܟ̈ܬܒܐ  ܦܫܩ  ܘܢܐܝܬ 

ܐܚܪ̈ܢܐ   ܐܢܫܐ  ܥܡ  ܕܐܘܪܗܝ.  ܐܦܝܣܩܘܦܐ  ܐܝܗܝܒܐ  ܡܪܝ  ܠܣܘܪܝܝܐ 

 ܡܕܪ̈ܫܝ ܒܟ̈ܬܒܐ ܐܠܗܝ̈ܐ 

 

’Ihibā’, de confesión duofisita, falleció ostentando el obispado de la ciudad en 

457 d.C.2. A su muerte, sus correligionarios huyeron de la Escuela de Edesa por miedo a 

los ataques de los monofisitas, entre ellos, el propio Narsai, como ya hemos explicado. 

Por ello, los trabajos de traducción de las interpretaciones de Teodoro debieron de 

realizarse, claro está, antes de ese año.  

 

 

 
1 Add. 12,318, fol. 312a. Traducción propia del fragmento arameo recogido por Vööbus, 1965a: 17.  
2 Para más información sobre la figura de Ihibā’, vid. Vööbus, 1965a: 15-17; Yildiz Sadak, 2007: 47-48; 

Van Rompay, 2011: 195-196 s.v. Hiba. 
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Además, según el pasaje de Causa de la Fundación, esa actividad traductora se 

llevó a cabo en vida de Qyorā’, por lo que hubo de tener lugar antes de 436/437 d.C., 

fecha aproximada en la que falleció el director de la escuela. Por otro lado, los 

investigadores señalan que los comentarios de el Intérprete ya habrían sido vertidos del 

griego al arameo tardío antes de la muerte de Teodoro, acaecida en 428 d.C.1.  

 

Si tenemos en cuenta estos testimonios, la Escuela de Edesa habría sido el centro 

donde, durante las primeras décadas del siglo V d.C., se trasladaron a la lengua aramea 

las obras exegéticas del Mopsuesteno, a las que después se añadirían las 

interpretaciones de otros padres de la Iglesia que escribían en griego. Así, los 

comentarios de Teodoro de Mopsuestia vinieron a complementar la práctica de la 

exégesis en el centro, cuyos miembros se servían, hasta ese momento, de las tradiciones 

de san Efrén de Nísibis, entre otros autores. De este modo, queda patente que el método 

exegético que se seguía en la Escuela de Edesa era el histórico-literal antioqueno, el 

mismo cuyo empleo se continuaría en Nísibis.  

 

Otra de las fuentes que se han conservado hasta nuestros días apunta en la 

misma línea. ‘Abdišo‘ bar Brīḵā’, en su Catálogo de Libros, señala a tres hombres como 

los traductores de los comentarios de Teodoro de Mopsuestia del griego al arameo 

tardío: ’Ihibā’, el obispo de Edesa, junto con sus colaboradores Kumi y Probā’2. 

Además, ‘Abdišo‘ también les atribuye el hecho de haber trasladado al arameo las obras 

de Aristóteles3:  

 

Hibā4, Kumi y Probā’ tradujeron las obras de el Intéprete y los escritos de 

Aristóteles del griego al arameo 

ܡܦܫܩܢܐ   ܟܬܒ̈ܝ  ܝܒܠܘ  ܠܣܘܪܝܝܐ  ܝܘܢܝܐ  ܡܢ  ܘܦܪܘܒܐ  ܘܟܘܡܝ  ܗܝܒܐ 

 ܘܡܟܬܒܢܘܬܗ ܕܐܪܣܛܘ. 

 

 
1 “[His works] had been translated into Syriac already before Rabbūlā changed his color and camp. This 

means that before the death of Theodore in 428 almost all of his literary legacy had been made available 

to the Syrians” (Vööbus, 1965a: 19). Sobre esta cuestión, vid. Hunter (2002: 231) o Yildiz Sadak (2007: 

49-50). 
2 Acerca de Kumi, vid. Vööbus, 1965a: 17; Yildiz Sadak, 2007: 48. Sobre Proba, vid. Vööbus, 1965a: 17-

18; Brock, 2011b.  
3 Traducción propia del fragmento del Catálogo de Libros de ‘Abdišo‘, recogido por Assemani en 

Bibliotheca Orientalis III, 1, 85. En línea, disponible en <http://digitale-sammlungen.ulb.uni-

bonn.de/content/pageview/140317>, fecha de consulta 12/01/2017, 19:53 UTC+01:00.  
4 Hibā’ es la forma occidental del antropónimo ’Ihibā’, en su forma oriental. 
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Estos datos sustentan la tesis de que el conocimiento griego sobre distintas 

disciplinas científicas fue traducido al arameo tardío en el seno de la Escuela de Edesa a 

lo largo del siglo V d.C. Así, los tratados acerca de diversas ciencias, como filosofía, 

medicina, botánica, geografía, astronomía, gramática, retórica, historia, entre muchas 

otras, junto con las obras exegéticas traducidas de los padres de la Iglesia que escribían 

en griego, eran introducidos en el currículo de la Escuela de Edesa1. 

 

Esta habría sido, a grandes rasgos, la manera en la que se recibió el saber 

redactado en lengua griega, tanto religioso como profano, en el mundo arameoparlante y 

en los centros de formación. Así, la Escuela de Nísibis aparece como heredera de la 

tradición teológica y educativa forjada en la Escuela de Edesa, compuesta en parte por 

el conocimiento griego adquirido gracias a las labores de traducción al arameo tardío 

llevadas a cabo en ese centro durante el siglo V d.C. 

 

La mayoría de los autores han dado por válida hasta hoy día esta teoría2. Sin 

embargo, algunos investigadores defienden otra hipótesis: la actividad traductora y la 

introducción del conocimiento griego en el ámbito arameo tuvo lugar en el siglo VI d.C. 

en el seno de la Escuela de Nísibis3. A lo largo de esa centuria, fueron figuras como Mār 

’Abā’ I o Sergio de Reš‘aynā’ quienes recopilaron esos saberes y los difundieron en el 

mundo arameoparlante de ambas doctrinas, monofisita y duofisita. El primero, patriarca 

de Seleucia-Ctesifonte desde 540 hasta su muerte en 552 d.C., lo hizo gracias a sus 

viajes por Palestina, Egipto y Constantinopla, donde entró en contacto con estos 

saberes. El segundo, Sergio de Reš‘aynā’, fue uno de los primeros traductores de las 

Categorías de Aristóteles y la Isagoge de Porfirio, entre otras muchas obras4.  

 

Continuando con su argumentación, los partidarios de esta tesis apelan al 

proceso de recepción entre los estudiosos de habla aramea de las ideas filosóficas de 

Aristóteles y otros filósofos, a través de diversos manuscritos, comentarios y 

 
1 Vööbus, 1965a: 105; Drijvers, 1995: 51; Van Rompay, 1996: 43; Hunter, 2002: 233, Yildiz Sadak, 

2007: 47; Takahashi, 2014: 31.  
2 Entre ellos, Duval (1892), Hayes (1930), Drijvers (1995), Hunter (2002), Reinink (2002), Yildiz Sadak 

(2007), Takahashi (2014).  
3 El principal defensor es Brock (1982, 2011b), seguido más recientemente por Hugonnard-Roche (2004), 

Becker (2006), King (2010) o Izdebski (2014). 
4 Acerca de Mār ’Abā’ I, vid. ´Vööbus, 1965a: 161-170; Van Rompay, 2011: 1 s.v. Aba I. Sobre Sergio de 

Reš‘aynā’, vid. Hugonnard-Roche, 1997.  
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traducciones. A su juicio, gran parte de ese proceso no pudo haber tenido lugar durante 

el siglo V d.C. 1. Asimismo, arguyen que el pasaje del Catálogo de Libros de ‘Abdišo‘ 

es fruto de un error, pues Probā, uno de los citados como traductores de Aristóteles, no 

habría vivido en el siglo V d.C. sino en el VI d.C.2.  

 

Siguiendo esta línea de investigación, el conocimiento científico heleno no se 

introdujo en el mundo cristiano arameoparlante en la quinta centuria a través de la 

Escuela de Edesa, sino un siglo después y por medio de la academia nisibena. La 

herencia que habría recibido Nísibis de Edesa, en este caso, sería una tradición 

teológica, exegética y educativa, aunque sin la amplia base filosófica griega, que se 

habría incluido posteriormente, cuando la academia nisibena se puso en 

funcionamiento3.  

 

 

 

  

 
1  An advanced Greek rhetorical and philosophical education would, in all probability, 

have been unavailable in late fifth-century Edessa, and the Greek philosophical texts 

available to a Syriac reader at this time would certainly have not contained the ideas 

which later formed the core of the self-definition of the School of Nisibis (Izdebski, 

2014: 203). 
2 “[…] [I]t seems like ‘Abdisho‘ has simply fused together two disparate pieces of information” (Brock, 

1982: 26). Sobre las fechas en las que habría vivido Proba Vid. Brock, 1982, 2011; King, 2010: 3-8; 

Hugonnard-Roche, 2004: 86-87.  
3 Dado que no es uno de los objetivos de nuestro trabajo, no profundizaremos más en esta cuestión. Para 

más información, vid. Brock, 1982, 2011b; Hugonnard-Roche, 2004; Becker, 2006; King, 2010; 

Izdebski; 2014. 
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V. LA ESCUELA Y LA PAIDEIA DIVINA 

 En este último capítulo de nuestro trabajo de investigación centraremos nuestra 

atención en las tres bases conceptuales sobre las que se sustenta Causa de la Fundación, 

desde un punto de vista educativo y teológico. La primera de ellas es la noción de 

escuela, término que comentaremos gramaticalmente y estudiaremos sus implicaciones. 

La segunda se trata de la teoría de la paideia divina, desarrollada por Teodoro de 

Mopsuestia, mientras que la tercera y última la constituye la concepción escolástica de 

la historia. Sobre estas dos últimas cuestiones, veremos de qué forma influyen en la 

obra de Barḥadbšabbā’.  

 

V.1. EL CONCEPTO DE ESCUELA 

V.1.1. Definición 

 

De hecho, hasta ahora no hemos tenido siquiera el nombre ‘escuela’, que 

significa “lugar de enseñanza del discernimiento” (132) 

ܠܢ ܕܡܬܦܫܩ ܒܝܬ    ܗܢܐ  :ܐܦ ܓܝܪ ܫܡܐ ܕܐܣܟܘܠܐ ܥܕܡܐ ܠܗܪܟܐ ܠܝܬ 

 ܀ ܝܘܠܦܢܐ ܕܣܘܟܠܐ

 

Esta es la definición de escuela que incluye nuestro autor en su discurso. 

Escuela significa “lugar de enseñanza del discernimiento”, en arameo tardío, 

ܕܣܘܟܠܐ   ܝܘܠܦܢܐ  ܒܝܬ  bēt yulpānā’ dsukālā’. Este sintagma está formado por dos 

elementos: por un lado, el estado constructo ܝܘܠܦܢܐ  ܒܝܬ  bēt yulpānā’ y, por otro, el 

sustantivo sukālā’. Ambos miembros están unidos por medio de la partícula d- -ܕ.  

 

 La expresión  ܝܘܠܦܢܐ  ܒܝܬ  bēt yulpānā’ puede traducirse literalmente como “casa 

o lugar de enseñanza”. Sin embargo, la única acepción que recogen las obras 

lexicográficas es la de “escuela”1. Podríamos apuntar, entonces, que  ܐܣܟܘܠܐ ’eskolē’ 

y ܒܝܬ  ܝܘܠܦܢܐ bēt yulpānā’ son empleadas como palabras sinónimas2. Debido a esta 

 
1 Payne Smith, 1903: 44 s.v. 189 ,ܒܝܬ  ܝܘܠܦܢܐ s.v. ܒܝܬ  ܝܘܠܦܢܐ; Costaz, [1963] 2002: 141 s.v.    ܒܝܬ

ܝܘܠܦܢܐ  ܒܝܬ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 114 s.v ;ܝܘܠܦܢܐ . Esta relación genitival es el término nº 24 de 

nuestro corpus.  
2
 Bēt yulpānā’ aparece en dos ocasiones más en el texto de Causa de la Fundación, también como 

sinónimas: 
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circunstancia, nuestra traducción del fragmento anterior refleja el significado literal, 

para que no resulte redundante. De entre el resto de versiones, Scher opta por “lieu 

d’instruction intellectuelle”, seguido por Ramelli, “casa d’istruzione intellettuale”, 

mientras que Becker se decanta por “place for learning understanding”1.  

 

Volviendo al fragmento que contiene la definición, el sustantivo  ܣܘܟܠܐ 

sukālā’2 significa “entendimiento, discernimiento, inteligencia, intelecto”3 y proviene de 

la raíz verbal ܣܟܠ sḵl en su forma pa‘el, con las acepciones de “enseñar, explicar, hacer 

entender”4. Como podemos comprobar, la base triconsonántica que compone tanto la 

raíz verbal como el sustantivo es la misma que presenta el préstamo griego ’eskolē’, 

 Podría entenderse que Barḥadbšabbā’, al utilizar en su definición el término .ܐܣܟܘܠܐ 

sukālā’, está relacionando su etimología con ’eskolē’, haciendo derivar escuela de la 

raíz verbal enseñar, puesto que coinciden en sus tres radicales. Sin embargo, las obras 

lexicográficas se muestran unánimes al indicar que escuela es un préstamo del griego, 

mientras que la raíz del verbo sḵl es una voz patrimonial aramea, sin que exista en 

principio ningún vínculo entre ambas. No obstante, Scher lanza una pregunta retórica 

cuestionándose si no habría sido la lengua griega la que hubiera tomado prestado del 

arameo el término ܣܘܟܠܐ sukālā’, dando como resultado σχολή: 

 

-est emprunté au grec σχολή, ainsi que l’indique sa forme elle ܐܣܟܘܠܐ 

même; l’auteur toutefois la fait dériver de ܣܟܠ qui veut dire enseigner, faire 

comprendre, démontrer. Le grec σχολή ne serait-il pas emprunté au syriaque 

 qui signifie entendement, intelligence, faculté de comprendre? Le ܣܘܟܠܐ

verbe est ܣܟܠ qui veut dire faire comprendre, etc.5.  

 

 
Y [Dios] les dejó y les permitió [a los ángeles] que estuvieran en esta amplia casa de 

la escuela (90) 

 ܘܐܪܫܠ ܫܒܩ ܐܢܘܢ ܕܒܗܢܐ ܒܝܬܐ ܪܘܝܚܐ ܕܒܝܬ ܝܘܠܦܢܐ 

[...] [T]ambién fundó en la ciudad un centro de enseñanza de las Sagradas Escrituras 

(134) 

 : ܐܦ ܒܝܬ ܝܘܠܦܢܐ ܕܣܦܪ̈ܐ ܐܠܗ̈ܝܐ ܢܩܝܡ ܒܗ̇ ܒܡܕܝܢܬܐ[...] 
1 Scher, 1908: 374; Ramelli, 2005: 151; Becker, 2008: 142.  
2 Término nº 38 de nuestro corpus.  
3 Brockelmann, 1895: 225 s.v. ܣܘܟܠܐ; Payne Smith, 1903: 365 s.v. ܣܘܟܠܐ; Costaz, [1963] 2002: 228 

s.v. ܣܘܟܠܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 195 s.v. ܣܘܟܠܐ; Sokoloff, 2009: 979 s.v. ܣܘܟܠܐ. 

4 Brockelmann, 1895: 225-226 s.v. ܣܟܠ; Payne Smith, 1903: 377 s.v. ܣܟܠ; Costaz, [1963] 2002: 228 s.v. 

 .2# ܣܟܠ .Sokoloff, 2009: 1010  s.v ;ܣܟܠ .Ferrer y Nogueras, 1999a: 199-200 s.v ;ܣܟܠ

5 Scher, 1908: 374 n.2.  
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V.1.2. Bēt seprē’ 

 Además de los términos incluidos en la definición, en Causa de la Fundación 

encontramos otros que también guardan relación con escuela. El primero de ellos es 

 bēt seprē’1. Las obras lexicográficas sobre lengua aramea tardía recogen la ܒܝܬ  ܣܦܪ̈ܐ

acepción “escuela”2, si bien su significado literal sería “casa de libros”. Esta expresión, 

que solamente aparece una vez en el volumen, constituiría un cognado del hebreo 

  :bēt sefer בית ספר 

 

[...] [I]nmediatamente [Dios] los castigó [a Adán y a Eva] como a niños, y 

los echó de aquella escuela [del Edén] y los envió a la tierra de la que habían 

sido formados (96) 

  . ܘܐܦܩ ܐܢܘܢ ܡ̣ܢ ܗ̇ܘ ܒܝܬ ܣܦܪ̈ܐ   :ܐܒܪ ܫܥܬܗ ܢܓܕ ܐܢܘܢ ܐܝܟ ܕܠܛܠܝ̈ 

 : ܘܫܕܪ ܐܢܘܢ ܠܐܪܥܐ ܕܡܢܗ̇ ܐܬܓܒܠܘ

 

 El fragmento hace referencia al castigo que impuso Dios a Adán y a Eva tras 

descubrir que le habían desobedecido. Barḥadbšabbā’ habría empleado este estado 

constructo de origen semítico para especificar tanto el modo como el nivel educativo de 

la escuela del primer hombre. La manera que tiene Dios de impartir conocimientos es a 

través de la repetición; así ha enseñado a las diversas escuelas desde la Creación, 

incluida la de Adán3. En el sistema educativo judío rabínico, bēt sefer es el nombre que 

se le da a la escuela elemental, donde los niños aprendían las letras del alefato escrito 

sobre una pizarra y después practicaban la lectura con fragmentos del Pentateuco, 

siempre a través de la repetición en voz alta4. Con el uso de esta expresión, el autor 

habría pretendido dejar clara esa relación e incidir también en el grado de instrucción, el 

estadio básico, pues ’eskolē’ podría entenderse como alusión a un nivel superior.  

 

 

 

 
1 Término nº 41 de nuestro corpus. 
2 Payne Smith, 1903: 387 s.v. ܒܝܬ  ܣܦܪܐ; Costaz, [1963] 2002: 235 s.v. ܒܝܬ  ܣܦܪܐ; Ferrer y Nogueras, 

1999a: 204 s.v. ܣܦܪܐ ܒܝܬ ; Sokoloff, 2012: 149 s.v. ܣܦܪܐ ܒܝܬ . 

3  Y leyó Adán en esa primera tabla los nombres para cada animal doméstico, para 

cada animal salvaje del desierto y para cada ave del cielo. Y [el nombre] por el que 

llamó Adán a cada criatura viviente, ese fue su nombre. (PO352) 

ܠܟܠܗ̇ ܒܥܝܪܐ ܩܕܡܝܬܐ ܫܡ̈ܗܐ  ܠܘܚܐ  ܕܕܒܪܐ  :ܘܩܪܐ ܐܕܡ ܒܗܕܐ    : ܘܠܟܠܗ̇ ܚܝܘܬܐ 

  ܀ܗ̇ܘ ܗ̣ܘ ܫܡܗܝܢ ܘܟܠ ܕܩܪܐ ܐܢܝܢ ܐܕܡ ܢܦܫܐ ܚܝܬܐ  . ܘܠܟܠܗ̇ ܦܪܚܬܐ ܕܫܡܝܐ
4 Strack y Stemberger, 1996: 39-40. 
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V.1.3. ’Eskolē’  

La voz  ܐܣܟܘܠܐ ’eskolē’ “escuela” es uno de los términos más importantes de 

Causa de la Fundación. Como ya hemos indicado en el corpus1, esta palabra es un 

préstamo que procede del griego σχολή. 

 

 La palabra escuela define una institución de cierta envergadura, trascendencia e 

importancia que oferta una instrucción reglada establecida según un itinerario 

educativo, compuesta por un cuerpo de maestros y ayudantes, dotada de una identidad 

corporativa y ubicada en un lugar concreto2. Esta es una descripción que recoge las 

principales características de las Escuelas de Edesa y Nísibis, como hemos podido 

comprobar en los puntos precedentes, donde hemos comentado sus sistemas educativos 

y sus modos de organización.  

 

 Este vocablo de origen griego, cuyo significado original era “ocio, 

esparcimiento”3, en época helenística ya había adquirido la acepción de “escuela”, esto 

es, “grupo al que se le dan lecciones”4. En la Antigüedad Tardía esta voz también hacía 

referencia tanto al proceso de enseñanza como al lugar donde se ofrecía. Su empleo se 

especializaría posteriormente en designar una institución académica semejante a la 

definida más arriba, como Edesa y, especialmente, Nísibis5.  

 

A lo largo de su obra, como hemos podido comprobar gracias a la traducción y 

de la distribución temática, Barḥadbšabbā’ realiza un recorrido cronológico por las 

diferentes escuelas que se han sucedido a lo largo de la historia, partiendo de la 

Creación, momento en el que, según el dogma cristiano, habría comenzado todo, hasta 

 
1 Este término es el nº 6 de nuestro corpus.   
2 Para esta definición nos hemos basado en la que presenta Goodblatt para las academias rabínicas judías:  

By “school” I mean an institution which transcends its principals. It has a staff, a 

curriculum, and, most important, a life of its own, a corporate idenitity [sic]. 

Students come and go, teachers leave and are replaced, the head of the school dies 

and a new one is appointed –the institution goes on. […] There may be a fixed 

curriculum; the master may have teaching assistants; the group may meet in a 

special building (Goodblatt, 1975: 267).  
3 OLSJ, 2011: s.v. σχολή. En línea, disponible en <http://stephanus.tlg.uci.edu/lsj/#eid= 

104853&context=lsj&action=from-search>, fecha de consulta 31/10/2016, 11:30 UTC+01:00. 
4 Ibíd.  
5 Becker, 2006: 42, 69; 2010: 93.  
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llegar a su época, finales del siglo VI d.C. En la siguiente relación hemos dispuesto la 

cadena de escuelas: 

 

1. Escuela espiritual de los ángeles  

2. Escuela de Adán y Eva en el Jardín del Edén  

3. Escuela de Caín y Abel 

4. Escuela de Noé  

5. Escuela de Abraham 

6. Escuela de Moisés 

7. Escuela de Josué 

8. Escuela de Samuel y David 

9. Escuela de Salomón 

10. Escuela de los profetas 

❖ Asambleas de los hijos del yerro:  

- Platón y Aristóteles 

- Caldeos, indios, egipcios 

- Epicuro y Demócrito  

- Filósofos físicos 

- Pitágoras  

- Zoroastro  

11. Escuela de Jesucristo 

12. Escuela de los apóstoles 

13. Escuela de san Pablo 

14. Primera Escuela de Alejandría: Filón 

15. Escuelas posteriores al Concilio de Nicea:  

➢ Primitiva Escuela de Nísibis: san Jacobo y san Efrén  

➢ Escuela de Alejandría: san Alejandro 

➢ Escuela de Antioquía: san Eustaquio, Flaviano y Diodoro de Tarso 

16. Escuela de Diodoro de Tarso, Teodoro de Mopsuestia y Teódulo 

17. Escuela de Edesa: san Efrén de Nísibis, Qyorā’ y Narsai 

18. Escuela de Nísibis: Narsai, ’Eliša‘ bar Qōzbāyē’, Abraham y Juan de Bēt Rabban, 

Išo‘yahb ’Arzunāyā’, Abraham de Nísibis, Ḥnānā’ de Adiabene 

 

Según la información del listado anterior, nuestro autor alude con la voz escuela 

a aquellas instituciones que se encuentran más cercanas temporalmente a su época, 

finales del siglo VI d.C. Estas son, como puede deducirse, las Escuelas de Edesa y 

Nísibis, como principales, pero también otras contemporáneas: 

 

Entonces era director e intérprete de aquella escuela [Edesa] un hombre 

iluminado, de nombre Qyorā’ (150) 
ܣܓܝ  ܚܕ  ܓܒܪܐ  ܐܣܟܘܠܐ  ܕܗ̇ܝ  ܘܡܦܫܩܢܐ  ܪܫܐ  ܕܝܢ  ܗܘܐ  ܐܝܬܘܗܝ 

 . ܢܘܗܪܐ ܕܫܡܗ ܩܝܘܪܐ 
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No es necesario que hablemos de las obras que llevó a cabo [Abraham de 

Bēt Rabban], ni de los edificios que construyó ni de los beneficios que logró 

para la escuela [Nísibis] (162) 

ܘܕܐܝܠܝܢ   ܒܢ̣ܐ  ܒܢ̈ܝܢܐ  ܘܕܐܝܠܝܢ  ܥܡܠ ܡܛܠ ܐܣܟܘܠܐ  ܥܡ̈ܠܐ  ܕܝܢ  ܕܐܝܠܝܢ 

 . ܠܐ ܣܢܝܩܐ ܨܒܘܬܐ ܥܠ ܡܠܬܐ ܕܝܠܢ   :ܝܘܬܪ̈ܢܐ ܐܘܬܪܗ̇ ܠܐܣܟܘܠܐ

 

Y su fama y su reputación [de Ḥnānā’ de Adiabene] se han propagado por 

todas las escuelas tanto lejanas como cercanas por boca de todos sus 

discípulos (166) 

ܘܩܪ̈ܝܒܬܐ  ܐܟܚܕ  ܪ̈ܚܝܩܬܐ  ܐܣܟܘ̈ܠܣ  ܒܟܠܗܝܢ  ܘܢܨܚܢܗ  ܛܒܗ  ܘܙܪܝܩ 

 . ܒܦܘܡܐ ܕܬܠܡ̈ܝܕܘܗܝ ܟܠܗܘܢ 

 

 No obstante, Barḥadbšabbā’ también describe con el término  ܐܣܟܘܠܐ ’eskolē’ 

a otras anteriores en el tiempo a Edesa y Nísibis, concretamente aquellas bíblicas y 

cristianas: 

 

Es de este modo como Dios dirigió esta escuela espiritual [de los ángeles] 

(94) 

 ܀ ܒܗܢܐ ܙܢܐ ܕܒܪܗ̇ ܐܠܗܐ ܠܗܕܐ ܐܣܟܘܠܐ ܪܘܚܢܝܬܐ

 

[...] [E]ntonces introdujo [Dios] su escuela en el jardín del Edén y allí le 

enseñó [a Adán] las leyes y los preceptos (94) 

 : ܘܣܐ ܘܕܝ̈ܢܐܗܝܕܝܢ ܐܥܠܗ̇ ܠܐܣܟܘܠܐ ܕܝܠܗ ܠܓܢܬ ܥܕܢ ܘܬܡܢ ܐܠܦܗ ܢܡ̈ 

 

Fundó de nuevo una tercera escuela, la de Abel y Caín (98) 

 .ܕܠܘܬ ܗܒܝܠ ܘܩܐܝܢ ܥܒܕ ܬܘܒ ܐܣܟܘܠܐ ܕܬܠܬ ܗ̇ܝ 

 

Instituyó también [Dios] una escuela llena de pensamientos hermosos […] 

para el bienaventurado Noé (98)  

  […] ܠܘܬ ܛܘܒܢܐ ܢܘܚ [...] :ܥܒܕ ܬܘܒ ܐܣܟܘܠܐ ܡܠܝܬ ܣܘ̈ܟܠܐ ܫܦܝܪ̈ܐ

 

Creó además [Dios] otra escuela en el tiempo del bienaventurado Abraham 

(100) 

 .ܥܒܕ ܬܘܒ ܐܣܟܘܠܐ ܐܚܪܬܐ ܒܙܒܢܗ ܕܛܘܒܢܐ ܐܒܪܗܡ

 

Fundó, entonces, una gran escuela de filosofía perfecta en el tiempo del 

bienaventurado Moisés (100) 

ܕܛܘܒܢܐ   ܒܙܒܢܗ  ܓܡܝܪܬܐ  ܕܦܝܠܣܘܦܘܬܐ  ܪܒܬܐ  ܐܣܟܘܠܐ  ܕܝܢ  ܥܒܕ 

 . ܡܘܫܐ
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Y en el momento de su muerte [Moisés] confió la escuela, como había sido 

aconsejado por la Providencia suprema, a Josué bar Nun, su caudillo (106) 

ܡܪܢܝܬܐ  ܡܕܒܪܢܘܬܐ  ܗ̇ܝ  ܡ̣ܢ  ܕܐܬܚܟܡ  ܐܝܟ  ܠܐܣܟܘܠܐ  ܐܫܠܡܗ̇ 

 : ܠܝܫܘܥܒܪܢܘܢ ܕܘܟܣ ܕܝܠܗ

  

Creó también una escuela el sabio Salomón (108) 

 . ܥܒܕ ܬܘܒ ܐܣܟܘܠܐ ܚܟܝܡܐ ܫܠܝܡܘܢ 

 

Y [la Escritura] muestra que los discípulos de los profetas fundaron una 

escuela allí, en el desierto (112) 

  [...] ܢܒܝ̈ܐ   ܒܢܝ̈  .ܘܚܘܝ ܕܐܣܟܘܠܐ ܥܒܕܘ ܬܡܢ ܒܡܕܒܪܐ

 

Y [Jesucristo] renovó la primera escuela de su Padre (122) 

 :ܘܚܕܬܗ̇ ܠܐܣܟܘܠܐ ܩܕܡܝܬܐ ܕܐܒܘܗܝ

 

Después, al principio fundaron la escuela en aquel cenáculo donde nuestro 

Señor les había entregado la Pascua (130) 

 : ܟܕ ܩܕܡܐܝܬ ܥܒܕܘ ܐܣܟܘܠܐ ܒܗ̇ܝ ܥܠܝܬܐ ܕܐܫܠܡ ܠܗܘܢ ܡܪܢ ܦܨܚܐ

 

Este [san Pablo], quien sobrepasó a quienes le precedieron y a quienes le 

sucedieron, congregó hermanos en muchos lugares y fundó una escuela 

(130) 

ܐܚ̈ܐ   ܟܢܫ  ܣܓܝ̈ܐܬܐ  ܘܒܕܘܟܝ̈ܬܐ  ܠܐܚܪ̈ܝܐ  ܐܦ  ܠܩܕ̈ܡܝܐ  ܕܥܒ̇ܪ  ܗܢܐ 

 : ܘܥ̣ܒܕ ܐܣܟܘܠܐ

 

Entonces, se encontraba Filón el judío como director e intérprete de aquella 

escuela (134)  

 . ܡܕܒܪܢܐ ܕܝܢ ܕܗܕܐ ܐܣܟܘܠܐ ܘܡܦܫܩܢܐ ܦܝܠܘܢ ܝܗܘܕܝܐ ܐܫܟܚ ܠܗ

 

Entonces, después de que cada uno hubiera vuelto a su tierra, el 

bienaventurado Eustaquio fundó una escuela en su ciudad, Antioquía, y 

Jacobo [otra] en Nísibis, […], y Alejandro [otra] en Alejandría, y otros en 

otros lugares (138) 

ܠܐܬܪܗ  ܟܠܢܫ  ܕܐ̣ܙܠ  ܕܝܢ  ܐܣܟܘܠܐ    :ܡ̣ܢ  ܥܒܕ  ܐܘܣܛܬܝܣ  ܛܘܒܢܐ 

ܐܢܛܝܟܝܐ ܒܢܨܝܒܝܢ  : ܒܡܕܝܢܬܗ  ܘܐܠܟܣܢܕܪܘܣ   […] : ܘܝܥܩܘܒ 

 . ܒܐܠܟܣܢܕܪܝܐ ܘܐܚܪ̈ܢܐ ܒܕܘ̈ܟܝܬܐ ܐܚܪ̈ܢܝܬܐ

 

[...] [E]l bienaventurado Diodoro se retiró a un monasterio y allí fundó una 

escuela, que [dirigió] durante mucho tiempo (140) 

 . ܒܗ̇ ܒܕܝܪܐ ܗܘ̣ ܕܝܘܕܘܪܘܣ ܢܘܓܪܐ ܕܙܒܢܐ ܗܝܕܝܢ ܥܒܕ ܐܣܟܘܠܐ 
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Entonces era director e intérprete de aquella escuela [Edesa] un hombre 

iluminado, de nombre Qyorā’ (150) 
ܣܓܝ  ܚܕ  ܓܒܪܐ  ܐܣܟܘܠܐ  ܕܗ̇ܝ  ܘܡܦܫܩܢܐ  ܪܫܐ  ܕܝܢ  ܗܘܐ  ܐܝܬܘܗܝ 

 . ܢܘܗܪܐ ܕܫܡܗ ܩܝܘܪܐ 

 

[Narsai] inmediatamente ordenó y llevó a cabo todas las [acciones] que eran 

necesarias y útiles para la escuela [de Nísibis] (156) 

 . ܘܚܫ̈ܚܢ ܠܐܣܟܘܠܐ  : ܘܥܒܕ ܟܠܗܝܢ ܐܝܠܝܢ ܕܡܬܒܥܝ̈ܢ ܦܩܕ  ܫܥܬܗ ܘܒܪ

 

V.1.4. Knušiā’  

En contraposición a escuela encontramos la palabra ܟܢܘܫܝܐ knušiā’1, que 

hemos traducido como “asamblea”2. Se trata de un sustantivo procedente de la raíz  ܟܢܫ 

knš, que posee los significados de “reunir, congregar”3. Según lo expuesto hasta el 

momento, podríamos afirmar que escuela se ha especializado en designar entidades de 

bíblicas y cristianas, mientras que asamblea hace referencia a aquellas paganas, ya sean 

las de los filósofos griegos o aquella de los caldeos:  

 

Fundó, pues, Platón, una asamblea en Atenas por primera vez (112) 

 . ܓܝܪ ܩܕܡܐܝܬ ܟܢܘܫܝܐ ܒܐܬܢܘܣ ܦܠܛܘܢ  ܥ̣ܒܕܘ

 

Después de morir [Platón], Aristóteles recibió aquella asamblea (116) 

 . ܩܒܠܗ ܠܗ̇ܘ ܟܢܘܫܝܐ ܐܪܣܛܛܠܝܣ : ܡ̣ܢ ܕܡܝܬ

 

Existió también una asamblea y una doctrina en la Babilonia de los caldeos 

(116) 

 : ܒܒܒܠ ܕܟܠܕܝܘܬܐܗ̣ܘܐ ܟܢܘܫܝܐ ܘܝܘܠܦܢܐ ܐܦ 

 

Asimismo, Epicuro y Demócrito fundaron una asamblea en Alejandría (116) 

 .ܥܒܕܘ ܬܘܒ ܟܢܘܫܝܐ ܐܦ ܐܦܝܩܘܪܘܣ ܘܕܡܩܪܛܝܣ ܒܐܠܟܣܢܕܪܝܐ

 

Surgió además la asamblea de los llamados “físicos” (118) 

 . ܗ̣ܘܐ ܬܘܒ ܟܢܘܫܝܐ ܕܗܠܝܢ ܕܡܬܩܪܝܢ ܦܘܣܝ̈ܩܝܐ 

 

 
1 Término nº 30 de nuestro corpus.  
2 Brockelmann, 1895: 161 s.v. ܟܢܘܫܝܐ; Payne Smith, 1903: 218 s.v. ܟܢܘܫܝܐ; Costaz, [1963] 2002: 159 

s.v. ܟܢܘܫܝܐ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 130 s.v. ܟܢܘܫܝܐ; Sokoloff, 2009: 633 s.v. ܟܢܘܫܝܐ.  

3 Brockelmann, 1895: 161 s.v. ܟܢܫ; Payne Smith, 1903: 219 s.v. ܟܢܫ; Costaz, [1963] 2002: 158-159 s.v. 

ܫܟܢ ; Ferrer y Nogueras, 1999a: 130 s.v. ܫܟܢ ; Sokoloff, 2009: 637-638 s.v. ܫܟܢ . 
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Así, también Pitágoras [...] fundó una asamblea (118) 

 : ܥ̣ܒܕ ܟܢܘܫܝܐ  [...]ܗܟܢܐ ܐܦ ܦܝܬܝܓܘܪܘܣ  

  

 En conjunto, esas asambleas paganas basan sus enseñanzas en premisas 

erróneas, puesto que no parten del principio de sabiduría, que es el temor de Dios, como 

ya hemos comentado1: 

 

Y debido a que la base de su enseñanza [de las asambleas paganas] no se 

había establecido sobre la verdad de la fe y no habían captado el principio de 

la sabiduría, que es el temor de Dios, por eso se apartaron completamente de 

la verdad. Y como realizaron comparaciones entre las cosas y ellos mismos, 

no comprendieron, sino que, mientras pensaban que ellos mismos eran 

sabios, se volvieron locos, porque temieron y sirvieron a las criaturas más 

que a su Creador (112) 

  : ܘܡܛܠ ܕܠܐ ܣܝܡܐ ܗܘܬ ܪܓܠܐ ܕܡܠܦܢܘܬܗܘܢ ܥܠ ܫܪܪܐ ܕܗܝܡܢܘܬܐ

ܥܠܗܕܐ ܢܦܠܘ ܡ̣ܢ    :ܕܐܝܬܝܗ̇ ܕܚܠܬ ܐܠܗܐ  :ܘܠܐ ܠܒܟܘ ܡ̣ܢ ܪܫܗ̇ ܕܚܟܡܬܐ

ܓܡܝܪܐܝܬ ܒܗܘ .ܫܪܪܐ  ܕܗ̣ܢܘܢ  ܡܦܚܡܝܢܘܡܛܠ  ܠܗܘܢ  ܠܐ    : ܢ 

ܒܗ̇ܝ   : ܫܛܘ ܠܗܘܢ   :ܐܠܐ ܟܕ ܣ̇ܒܪܝܢ ܒܢܦܫܗܘܢ ܕܚܟܝܡܝܢ ܐܢܘܢ   .ܡܣܬܟܠܝܢ

 ܀ ܕܕܚܠܘ ܘܫܡܫܘ ܠܒܪ̈ܝܬܐ ܛܒ ܡ̣ܢ ܕܠܒܪܘܝܗܘܢ 

 

 A pesar de la especialización del término asamblea, Causa de la Fundación 

también contiene pasajes en los que esta voz aparece como un sinónimo de escuela. En 

los tres ejemplos siguientes se hace uso de ambos vocablos: en los casos a) y b) para 

referirse a la escuela de los profetas, y en el caso c) a la Escuela de Edesa: 

 

a) Fundaron también una escuela también el resto de los profetas (110). 

 : ܥܒܕܘ ܬܘܒ ܐܣܟܘܠܐ ܐܦ ܫܪܟܐ ܕܢܒ̈ܝܐ

 

b) Entonces, para que no sea nuestro discurso demasiado prolijo, nos 

abstendremos de [hablar de] las numerosas asambleas que crearon el resto de 

los profetas (112) 

ܢܗܘܐ    ܕܠܐ ܣܓܝܐܐ  ܝܘܩܪܐ  ܟܢܘܫܝ̈ܐ   : ܠܡܠܬܢ ܕܝܢ  ܡ̣ܢ  ܡܫܬܐܠܝܢܢ 

 . ܣܓܝ̈ܐܐ ܕܥܒܕܘ ܫܪܟܐ ܕܢܒܝ̈ܐ 

 

c) Después de que aquel hombre [Qyorā’], el intérprete de la escuela [de 

Edesa], hubiera descansado, toda la hermandad pidió a Mār Narsai que se 

pusiera a la cabeza de la asamblea y aliviara su necesidad, puesto que entre 

todos los que [estaban] allí no había [ninguno] como él (152) 

 
1 Término nº 13 de nuestro corpus. Vid. también epígrafe IV.1.3.2.  
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ܕܐܣܟܘܠܐ  ܡܦܫܩܢܗ̇  ܓܒܪܐ  ܗܘ̇  ܠܗ  ܕܫܟ̣ܒ  ܐܚܘܬܐ    : ܡ̣ܢ  ܟܠܗ̇  ܗܝܕܝܢ 

ܣܘܢܩܢܗ ܘܢܡܠܐ  ܕܟܢܘܫܝܐ  ܒܪܫܗ  ܕܢܩܘܡ  ܫܐܠܬ  ܢܪܣܝ  ܡܛܠ    . ܠܡܪܝ 

 . ܒܟܠܗܘܢ ܕܬܡܢ ܠܝܬ ܗܘܐ ܐܟܘܬܗܕ

 

 Estos dos sustantivos conforman una relación genitival,  ܟܢܘܫܝܐ  ܕܐܣܟܘܠܐ 

knušiā’ d’eskolē’ “asamblea de escuela”1. Solamente encontramos estos cuatro ejemplos 

en el texto:  

 

a) Del mismo modo, estableció una asamblea de escuela Zoroastro, mago 

persa (118) 
 ܥܒܕ ܬܘܒ ܟܢܘܫܝܐ ܕܐܣܟܘܠܐ ܐܦ ܙܪܕܘܫܬ ܡܓܘܫܐ ܦܪܣܝܐ

 

b) El bienaventurado Mār Efrem, [...] después de que fuera entregada Nísibis 

a los persas, se trasladó a Edesa; allí pasó toda su vida, y allí fundó una gran 

asamblea de escuela (148) 

ܗ̣ܘ ܫܢܝ    : ܡ̣ܢ ܕܐܫܬܠܡܬ ܢܨܝܒܝܢ ܠܦܪ̈ܣܝܐ  […] : ܛܘܒܢܐ ܗܟܝܠ ܡܪܝ ܐܦܪܝܡ

ܕܚܝܘ̈ܗܝ  . ܠܗ ܠܐܘܪܗܝ ܙܒܢܐ  ܟܠܗ  ܥܡܪ  ܪܒܐ    .ܘܬܡܢ  ܟܢܘܫܝܐ  ܬܡܢ  ܘܥܒܕ 

 . ܕܐܣܟܘܠܐ 

 

c) [...] [G]racias a los discípulos diligentes que tenía, la asamblea de la 

escuela [de Edesa] creció con muchas adiciones y, día tras día, progresaba 

por medio de los hermanos que venían allí desde todas las regiones (148).  

ܠܗ  ܕܗܘܘ  ܟܫܝܪ̈ܐ  ܬܠܡܝ̈ܕܐ  ܪܒܝܘܗܝ    :ܒܝܕ  ܕܐܣܟܘܠܐ    ܠܟܢܘܫܝܐ ܝܬܝܪ 

ܒܬܘܣ̈ܦܬܐ ܣܓܝ̈ܐܬܐ ܘܝܘܡ ܡ̣ܢ ܝܘܡ ܠܩܕܡܘܗܝ ܪܕܐ ܗܘܐ ܒܐܚ̈ܐ ܕܡ̣ܢ  

 .ܟܠ ܦܢ̈ܝܢ ܐܬܝܢ ܗܘܘ ܠܬܡܢ 

 

d) Barṣaumā’ le suplicó [a Narsai] que, si era su deseo, se quedara junto a él 

y fundara una asamblea de escuela en la ciudad, y él le ayudaría en todo lo 

que fuera necesario (154) 

ܒܪ  ܠܗ ܐܦܝܣܗ  ܪܓܐ  ܕܐܢ  ܠܘܬܗ  : ܨܘܡܐ  ܟܢܘܫܝܐ    : ܢܬܒ  ܘܢܥܒܕ 

 . ܘܗܘ̣ ܡܥ̣ܕܪ ܠܗ ܒܟܠܗܝܢ ܕܐܠܨ̈ܢ  .ܕܐܣܟܘܠܐ ܒܗ̇ ܒܡܕܝܢܬܐ 

 

 En nuestro trabajo, hemos optado por reflejar literalmente la expresión 

 ’knušiā’ d’eskolē’ “asamblea de escuela”. No obstante, knušiā ܟܢܘܫܝܐ ܕܐܣܟܘܠܐ 

podría interpretarse como un término que expresa un rasgo del sustantivo principal, 

’eskolē’. En este caso, el significado sería que la escuela aludida en cada pasaje era muy 

numerosa y estaba formada por un gran número de miembros. Así, el primer término, 

 
1 Término nº 7 de nuestro corpus.   
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asamblea, indica una característica hasta cierto punto accesoria e innecesaria del 

segundo término, escuela, que constituye el núcleo de esa relación genitival1. De este 

modo, asamblea de escuela no resultaría una alternativa a esas dos palabras principales 

que se han especializado.  

 

IV.1.5. La extrapolación del léxico educativo 

 Según los pasajes previos extraídos de Causa de la Fundación, Barḥadbšabbā’ 

hace uso de la palabra ’eskolē’ para referirse, en primer lugar a las Escuelas de Edesa y 

Nísibis. Estos dos centros educativos entrarían en la definición de ente corporativo 

descrita en las páginas precedentes. Además, ambas instituciones resultan relativamente 

cercanas en el tiempo a nuestro autor: lógicamente, es contemporáneo a la academia 

nisibena, mientras que la Escuela de Edesa cerró sus puertas un siglo antes de que él 

escribiera la obra que nos ocupa. 

 

 Sin embargo, como ya hemos mostrado, Barḥadbšabbā’ aplica también esta voz 

a otras escuelas que se remontan a épocas pasadas y cuyas características no 

corresponderían a las referidas. De este modo, en Causa de la Fundación se recurre a la 

la extrapolación tanto conceptual como temporal del préstamo ’eskolē’, para hacer 

referencia a entidades de diferente naturaleza a la que recoge la definición, así como 

pertenecientes a tiempos anteriores al que se encuentra nuestro autor. 

 

 Igualmente, Barḥadbšabbā’ hace uso a lo largo de su discurso del recurso de la 

extrapolación con otros términos, incluidos en nuestro corpus del léxico educativo: 

 
1 Scher, en su versión francesa, también interpreta asamblea en ese sentido, como en el caso b): “Le 

bienhereux Mar Ephrem, [...] lorsque la ville de Nisibe fut livrée aux Perses, se retira à Edesse, où il 

passa le reste de sa vie; il y ouvrit une école et il eut de nombreux disciples” (Scher, 1908: 381). 

Además, en el ejemplo d) ni siquiera incluye esta palabra en su traducción: “Barsauma pria Narsaï de 

vouloir bien rester chez lui et de fonder une école dans la ville et lui promit son secours” (Scher, 1908: 

384).  

 Tanto Ramelli como Becker optan en ambos pasajes, b) y d), por la literalidad: b) “Dunque: il beato 

Mar Efrem, […] dopo che Nisibi fu lasciata ai Persiani, si ritirò a Edessa, e là trascorse tutto il tempo 

della sua vita; egli aperse laggiù un’assemblea grande di una scuola” (Ramelli, 2005: 156), “The blessed 

Mār Ephrem then, […] after Nisibis was handed over to the Persians, moved to Edessa and lived there 

the rest of his life. He made a great assembly of the school there” (Becker, 2008: 149); d) “ “Barsauma 

lo pregò di voler rimanere presso di lui e di fondare una assemblea di scuola in quella città e gli promise 

tutto il suo aiuto” (Ramelli, 2005: 159), “Barṣaumā entreated him, if he desired, to settle there and to 

make an assembly of the school in that city, while (Barṣaumā) would help him with all the necessities” 

(Becker, 2008: 151).  
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➢ Mpašqānā’: el título de intérprete se aplica a los maestros de más alto rango dentro 

de las Escuelas de Edesa y Nísibis, además de a Teodoro de Mopsuestia por 

antonomasia. No obstante, también es descrito como tal Filón el Judío: 

 

Al principio mostraba [Rabbulā’] una apariencia de amistad hacia el glorioso 

Intérprete [Teodoro] y estudiaba sus composiciones (146) 

ܕܢܨ ܠܘܬܗ  ܕܪܚܡܘܬܐ  ܐܣܟܡܐ  ܗܘܐ  ܡܚܘܐ  ܩܕܝܡ  ܡܢ  ܛܒ  ܝܚܐ  ܟܕ 

   :ܘܒܣܝܡܘ̈ܗܝ ܡܬܗܓܐ ܗ̣ܘܐ : ܡܦܫܩܢܐ

 

Entonces, se encontraba Filón el judío como director e intérprete de aquella 

escuela (134)  

 . ܡܕܒܪܢܐ ܕܝܢ ܕܗܕܐ ܐܣܟܘܠܐ ܘܡܦܫܩܢܐ ܦܝܠܘܢ ܝܗܘܕܝܐ ܐܫܟܚ ܠܗ

 

➢ Rabbaytā’: el cargo de administrador de la Escuela de Nísibis es el mismo que, 

según nuestro autor, otorgó Dios a Moisés y Jesucristo a san Pedro: 

 

Y, después de sacar a los israelitas de Egipto, [Dios] los condujo al monte 

Sinaí e hizo a Moisés su administrador, y le infundió su gloria y esplendor. 

(100)  

  :ܘܐܝܬܝ ܐܢܘܢ ܠܛܘܪ ܣܝܢܝ  :ܢܝ ܝܣܪܐܝܠ ܡܢ ܡܨܪܝܢ ܘܡܢ ܕܐܦܩ ܐܢܘܢ ܠܒ̈ 

 : ܘܣܡ ܥܠܘܗܝ ܡܢ ܫܘܒܚܗ ܘܡܢ ܙܝܘܗ  :ܘܥܒܕܗ ܠܡܘܫܐ ܪܒܝܬܐ ܕܝܠܗ

 

Y convirtió [Jesucristo] [...] al apóstol Pedro en administrador de la escuela 

(122) 

 : ܦܛܪܘܣ ܫܠܝܚܐ :ܪܒܝܬܐ ܕܐܣܟܘܠܐ […] ܘܥ̣ܒܕ ܠܗ 

 

➢ Maqryānā’ y bādoqā’: Jesucristo confirió a Juan el Bautista los oficios docentes 

que se corresponden con los de maestro de lectura y de investigador en la academia 

nisibena: 

 

Y convirtió [Jesucristo] a Juan el Bautista en maestro de lectura y en 

investigador (122) 

 . ܘܒܕܘܩܐ ܝܘܚܢܢ ܡܥܡܕܢܐܘܥ̣ܒܕ ܠܗ ܡܩܪܝܢܐ  

 
➢ Malpānā’: la dignidad de maestro se atribuye tanto a los profesores del centro como 

a otros precedentes, en estos casos, san Pablo y Josué: 
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Poco tiempo después escogió nuestro Señor a un discípulo diligente y 

maestro cuidadoso, Pablo el Grande, para que enseñara a todos los pueblos 

(130) 

ܩܠܝܠ  ܙܒܢܐ  ܕܝܢ  ܚܦܝܛܐ    :ܒܬܪ  ܟܫܝܪܐ ܘܡܠܦܢܐ  ܠܗ ܡܪܢ ܬܠܡܝܕܐ  ܓܒ̣ܐ 

 : ܕܢܠܦ ܥܡ̈ܡܐ ܟܠܗܘܢ ܕܐܝܟ :ܠܦܘܠܘܣ ܪܒܐ

 

Y en el momento de su muerte confió [Moisés] la escuela, como había sido 

aconsejado por la Providencia suprema, a Josué bar Nun, su caudillo, [para] 

que fuera para ella el maestro y cuidara en ella [de las cosas] necesarias 

(106) 

ܕܥܘܢܕܢܗ ܗ̇ܝ   : ܘܒܙܒܢܐ  ܡ̣ܢ  ܕܐܬܚܟܡ  ܐܝܟ  ܠܐܣܟܘܠܐ  ܐܫܠܡܗ̇ 

ܘܗ̇ܘ    :ܕܢܗܘܐ ܠܗ̇ ܡܠܦܢܐ  :ܥܒܪܢܘܢ ܕܘܟܣ ܕܝܠܗܡܕܒܪܢܘܬܐ ܡܪܢܝܬܐ ܠܝܫܘ

 . ܢܢܣܥܘܪ ܠܘܬܗ̇ ܐܝܠܝܢ ܕܘܠܝ̈ 

 

➢ Rabbā’: los rectores de las dos Escuelas reciben este tratamiento, pero también el 

profeta Elías o incluso Platón: 

 

[...] [E]l bienaventurado profeta Eliseo, aquel que, según la tradición que 

recibió de su maestro Elías, continuó en ese sendero y durante mucho tiempo 

enseñó las [cosas] que eran obligatorias y necesarias (110) 

ܢܒܝܐ   [...] ܐܠܝܫܥ  ܪܒܗ   :ܗܢܐ   :ܛܘܒܢܐ  ܡܢ  ܕܩܒܠ  ܡܫܠܡܢܘܬܐ  ܕܐܝܟ 

ܪܕܐ  :ܐܠܝܐ  ܗܕܐ  ܒܐܘܪܚܐ  ܐܠܦ  .ܒܗ  ܕܙܒܢܐ  ܐܝܠܝܢ ܘܢܘܓܪܐ   ܒܗ̇ 

 : ܝܢ ܕܐܠܨ̈ܢ ܘܡܬܒܥ̈ 

  

Después de morir [Platón], Aristóteles recibió aquella asamblea, y se retractó 

[y] rechazó la enseñanza y la tradición anterior de su maestro, estableciendo 

él la suya propia (116) 

ܕܡܝܬ ܐܪܣܛܛܠܝܣ  :ܡ̣ܢ  ܟܢܘܫܝܐ  ܠܗ̇ܘ  ܠܝܘܠܦܢܐ    .ܩܒܠܗ  ܣܬܪܗ  ܘܗܦܟ 

 . ܘܐܩܝܡ ܗ̣ܘ ܝܚܝܕܝܬܐ ܕܝܠܗ  :ܘܠܡܫܠܡܢܘܬܐ ܩܕܡܝܬܐ ܕܪܒܗ

 

 No obstante, en Causa de la Fundación ambos términos también constituyen dos 

de los apelativos con los que nuestro autor se refiere a Jesucristo y a Dios mismo. En el 

caso a) encontramos rabbā’ y en b) y c) aparece malpānā’:  

 

a) Y les otorgó [a los ángeles] el libre albedrío, con el que cumplirán todo 

según su deseo, y mostrarán su buena voluntad hacia su Maestro [Dios] en el 

servicio para con nosotros (90) 

ܚܐܪܘܬܐ ܡܫܠܛܘܬ  ܠܗܘܢ  ܪܓܬܗܘܢ   : ܘܝܗܒ  ܐܝܟ  ܟܠ    : ܕܢܓܡܪܘܢ 

 : ܒܬܫܡܫܬܐ ܕܠܘܬܢ  :ܘܢܚܘܘܢ ܨܒܝܢܗܘܢ ܛܒܐ ܕܠܘܬ ܪܒܗܘܢ 
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b) Por ello, era necesario que viniera aquella Inteligencia luminosa, el Gran 

Maestro, el Esplendor eterno: el Verbo vivo de Dios [Jesucristo] (122) 

ܪܒܐ   ܘܡܠܦܢܐ  ܢܗܝܪܐ  ܡܕܥܐ  ܗ̇ܘ  ܕܢܐܬܐ  ܨܒܘܬܐ  ܐܠܨܬ  ܥܠܗܕܐ 

 : ܡܠܬܗ ܚܝܐ ܕܐܠܗܐ  : ܘܨܡܚܐ ܡܬܘܡܝܐ

 

c) Así, también aquel gran Maestro [Dios] procedió por este orden, primero 

según la infancia de los aprendices (126) 

ܠܦܘܬ   ܩܕܡܐܝܬ  ܐܬܚܫܚ  ܛܟܣܐ  ܒܗܢܐ  ܪܒܐ  ܡܠܦܢܐ  ܗ̇ܘ  ܐܦ  ܗܟܢܐ 

 . ܫܒܪܘܬܐ ܕܝ̈ܠܘܦܐ

 

➢ Talmidē’: nuestro autor emplea esta denominación aplicada a los alumnos de Edesa 

y Nísibis para remitir a otros discípulos de épocas anteriores: 

 

Entonces, rogó [Moisés] de nuevo a su Maestro que se reconciliara con sus 

discípulos [el pueblo israelita] y no tuviera en cuenta su necedad, porque 

eran niños (104) 

ܪܒܗܘܢ ܠܘܬ  ܡܢܕܪܫ  ܨܠܝ  ܠܬܠܡܝ̈ܕܘܗܝ  : ܗܝܕܝܢ  ܕܢܬܪܥܐ  ܘܠܐ    :ܕܢܦܝܣܘܗܝ 

 . ܡܛܠ ܕܫܒܪ̈ܐ ܐܢܘܢ :ܢܚܘܪ ܠܣܟܠܘܬܗܘܢ

 

Contemplad en qué medida honró al discípulo diligente [Abel] y cómo actuó 

para con el vago [Caín] (98) 

  ܀ܘܡ̇ܢ ܣܥܪ ܠܘܬ ܗ̇ܘ ܒܛܝܠܐ  : ܚܙܘ ܟܡܐ ܝܩܪܗ ܠܬܠܡܝܕܐ ܟܫܝܪܐ

 

➢ ’Aḥē’: además de los miembros de la hermandad de Nísibis, los ángeles y el 

hombre son definidos como hermanos:  

 

[...] [E]ntonces [Satán] también tuvo envidia del honor de su hermano 

pequeño [el hombre] (90) 

 : ܚܣܡ ܕܝܢ ܐܦ ܒܐܝܩܪܐ ܕܐܚܘܗܝ ܙܥܘܪܐ

 

➢ Ḥaḇrē’: con la relación entre compañeros de las academias también se alude al 

vínculo entre Flaviano de Antioquía y Diodoro de Tarso, o entre Caín y Satán: 

 

[...] [E]ste santo [Flaviano] convirtió [en intérprete] a Diodoro, su 

compañero y socio (140) 

 . ܚܒܪܐ ܘܫܘܬܦܐ ܠܕܝܘܕܘܪܘܣ  ܗܢܐ ܕܝܢ ܩܕܝܫܐ ܥܒܕ ܠܗ
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Y dado que imitó Caín a su compañero el Calumniador [Satán] y envidió el 

honor de su hermano, por eso dictó [Dios] sobre él sentencia de asesinato 

(98) 

ܐܟܠܩܪܨܐ  ܠܚܒܪܗ  ܩܐܝܢ  ܕܐܬܕܡܝ  ܕܐܚܘܗܝ  :ܘܡܛܠ  ܒܐܝܩܪܐ   : ܘܚܣܡ 

 :ܥܠ ܗܕܐ ܐܦܩ ܥܠܘܗܝ ܓܙܪ ܕܝܢܐ ܕܩܛܠܐ

 
 Como puede comprobarse a través de los ejemplos previos, Barḥadbšabbā’ 

emplea en su obra el recurso de la extrapolación temporal y conceptual del léxico 

educativo. A través de esta técnica, el autor pretende otorgar la legitimidad suficiente a 

la Escuela de Nísibis para poder presentarla ante la comunidad al completo, alumnos y 

maestros, como heredera de las tradiciones precedentes  

 

V.2. LA PAIDEIA DIVINA Y LA CONCEPCIÓN DE LA HISTORIA 

 La importancia de la que goza el término escuela y sus implicaciones en Causa 

de la Fundación y la utilización extrapolada del vocabulario del campo de la educación 

nos lleva a centrarnos en dos cuestiones íntimamente ligadas: la paideia divina y la 

concepción de la historia. 

 

 En el seno del cristianismo, la noción de paideia divina ha sido tratada por 

varios autores, entre los que podemos citar san Clemente de Alejandría, Orígenes, san 

Efrén de Nísibis, san Basilio el Grande o san Juan Crisóstomo1. Sin embargo, Teodoro 

de Mopsuestia fue la figura que más ampliamente la desarrolló. Además, gracias a la 

traducción de sus enseñanzas y su posterior institucionalización en la Escuela de 

Nísibis, su visión fue estudiada, seguida y difundida por los estudiosos arameoparlantes 

duofisitas.   

 

 El concepto de paideia divina posee una base teológica y puede definirse como 

el proceso de educación del hombre por Dios, concibiéndose a la divinidad como el 

Pedagogo de su criatura2. Según las obras del Mopsuesteno, Dios dotó al ser humano de 

dos fases, una mortal y otra inmortal, siendo la primera el estadio previo y necesario 

para alcanzar la segunda. Para su paso por el mundo mortal, la divinidad proveyó al 

 
1 Macina, 1983: 45 n.124; Becker, 2004: 180; Pouchelle, 2015: 14. Encontramos también esta cuestión  

en el judaísmo, como señala Neusner (1965-1970: V, 146-148). 
2 Esta concepción teológica de paideia es distinta a la perspectiva catequética desde la que Schwartz 

(2013) ha estudiado las homilías de Teodoro. Para cotejar las diferencias entre ambas, vid. ibíd., 2013: 

23 y ss.  
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hombre del libre albedrío y de una mente racional para que, gracias a ellos, pueda 

adquirir el conocimiento preciso y ejercite en él las virtudes obligadas para la segunda 

edad, la inmortal. La paideia sería el camino a través del cual el hombre llega a la 

segunda fase, la inmortal, alcanzando su redención y salvación por medio de la 

superación de su naturaleza corrupta y mortal. De este modo, la paideia divina o 

proceso de educación del hombre por Dios es histórico, puesto que fue iniciado por la 

divinidad con la Creación1. 

 

 Estas nociones son las que subyacen a lo largo de todo el texto de Causa de la 

Fundación. Tomándolas como base, Barḥadbšabbā’ presenta a Dios no solamente como 

Creador de todo sino también como Maestro o Pedagogo de sus criaturas, los ángeles y 

el ser humano. La divinidad instruye tanto a los seres angelicales como a Adán de la 

misma forma en la que se le enseñan a un niño los conocimientos básicos de lectura: a 

través de la repetición del alfabeto en voz alta y la unión de las letras para formar 

palabras, cuya dificultad va progresivamente en aumento. Así, queda establecida una 

correspondencia biunívoca entre la formación terrenal y la educación celestial2.  

 

 Además, nuestro autor describe el proceso educativo del ser humano por medio 

de un léxico específico que une las diversas etapas de su devenir histórico. Dios 

instituye escuelas que se suceden cronológicamente, compuestas de maestros y 

discípulos, en las que se enseña el conocimiento y el temor de Dios. De esta forma, la 

historia se concibe desde una perspectiva escolástica, como una continua cadena de 

escuelas que se remonta a la Creación. 

 

 Causa de la Fundación es un discurso vertebrado en torno al concepto de 

paideia divina y a la concepción escolástica de la historia. Barḥadbšabbā’, por medio de 

la extrapolación del léxico educativo, logra los dos objetivos que tiene como meta. Por 

un lado, inculcar a los nuevos alumnos de la Escuela de Nísibis el espíritu de 

trascendencia histórica que posee la institución en la que van a entrar. Nísibis no 

solamente es la heredera y receptora de la tradición de su predecesora, Edesa, y del resto 

de escuelas que se sucedieron antes que ella, sino que también es y será la transmisora, 

 
1 Greer, 1961: 25, 66-67; ibíd., 1973: 197-206; Wallace-Hadrill, 1982: 63; Reinink, 1995: 83-85; ibíd., 

2002: 194; Becker, 2004: 178-179; ibíd., 2006a: 117-119; ibíd., 2006b: 40.  
2 Becker, 2004: 177-185, 2006: 123-125.  
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por medio de los futuros estudiantes, de esa tradición. Por otro lado, legitimar el papel 

de la Escuela de Nísibis dentro de la cadena escolástica, otorgándole el lugar 

preponderante como culmen de esa sucesión ininterrumpida de escuelas que Dios inició 

en la Creación. 
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A MODO DE CONCLUSIÓN 

 La Escuela de Nísibis constituye el paradigma de centro de conocimiento 

cristiano oriental de tradición lingüística aramea en Oriente Próximo y Medio entre los 

siglos VI y VII d.C. Estaba dedicada, principalmente, a la enseñanza y a la práctica de la 

interpretación bíblica, siguiendo el método exegético histórico-literal antioqueno y los 

comentarios de Teodoro de Mopsuestia. En su seno también se llevaban a cabo trabajos 

de traducción al arameo tardío de obras científicas, filosóficas y médicas en su mayoría, 

escritas originalmente en griego, cuyo contenido se introducía después en los estudios 

de la institución. Estas actividades académicas, junto con la especialización de sus 

maestros por materias y la distribución temporal de los periodos lectivos, la convirtieron 

en un referente en su época y en las posteriores.  

 

 La obra Causa de la Fundación de las Escuelas, de Mār Barḥadbšabbā’ 

‘Arbāyā’, fue escrita a finales del siglo VI d.C. en arameo tardío, conformando una de 

las fuentes primarias de información acerca de la Escuela de Nísibis. Estamos ante el 

único ejemplo conservado en la literatura aramea tardía de una lección inaugural. Este 

tratado sirve de inicio a un curso académico en este centro en torno al año 590 d.C., 

teniendo como tema de base la distribución del año escolar en dos sesiones.  

 

 En su discurso, Barḥadbšabbā’ se dirige a los alumnos que van a iniciar su 

formación en la Escuela de Nísibis. A través de él, pretende trasladarles la trascendencia 

histórica de la institución en la que van a entrar. Nuestro autor comienza con un breve 

tratado epistemológico sobre Dios, los ángeles, el alma y el hombre, para después 

exponer el concepto de paideia divina desarrollado por Teodoro de Mopsuestia. Según 

esta visión, Dios no solamente es el Creador sino también el Pedagogo de una de sus 

criaturas, el ser humano, que necesita recibir la educación que le imparte la divinidad en 

su primera edad, la mortal, para poder alcanzar la redención y la salvación en la segunda 

edad, la inmortal. Así, la historia se concibe desde una perspectiva escolástica, como 

una sucesión ininterrumpida de escuelas por medio de las cuales Dios educa al hombre. 

Esta cadena se inicia con Adán en la Creación, continúa con los patriarcas, los reyes y 

los profetas y se renueva con Jesucristo, pasando por la Escuela de Edesa hasta llegar a 

la Escuela de Nísibis.  
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 Barḥadbšabbā’ presenta la academia nisibena como el último eslabón de esa 

larga serie de escuelas y la heredera de la tradición pedagógica y exegética precedente. 

La extrapolación del léxico educativo propio del contexto de la institución a épocas 

pasadas es el recurso que emplea para legitimar la transcendencia histórica que atribuye 

al centro ante la comunidad de maestros y discípulos que conforman la Escuela de 

Nísibis.  

 

 Al comienzo de nuestra investigación nos propusimos dos objetivos vinculados 

entre sí. Por un lado, profundizar en el sistema pedagógico de la Escuela de Nísibis, 

mediante la selección y el comentario del léxico educativo. Por otro lado, ofrecer una 

traducción al español de Causa de la Fundación, fuente primaria de información sobre 

esta institución, de cuyo contenido seleccionamos un corpus, punto de partida para el 

estudio del centro.  

 

 Así pues, en nuestra tesis doctoral hemos presentado la versión española del 

discurso de Barḥadbšabbā’, hemos seleccionado los términos relativos al campo de la 

educación contenido entre sus páginas y hemos redactado el estudio educativo y 

pedagógico de la Escuela de Nísibis. Podemos decir, entonces, que nuestro trabajo 

cumple con los dos objetivos inicialmente expuestos. 

 

 A pesar de ello, esta empresa no ha estado exenta de dudas ni de dificultades a la 

hora de tomar decisiones y de ponerlas en práctica. Por un lado, la traducción a la 

lengua española de Causa de la Fundación supuso todo un reto, al enfrentarnos a este 

discurso caracterizado por su complejidad, contando con el apoyo de las obras 

lexicográficas y de los manuales de gramática reseñados en la bibliografía. Por otro 

lado, los criterios iniciales que escogimos para la selección del corpus resultaron 

demasiado generales, por lo que decidimos modificarlos para restringir el número de 

términos y que los recogidos se centraran específicamente en el campo de la educación. 

De ahí que, como ya hemos comentado, hayamos llevado a cabo nuestra investigación 

en torno a la Escuela de Nísibis desde las perspectivas educativa y pedagógica.  

 

 La redacción de esta tesis doctoral ha contribuido a que progresemos en los 

diferentes ámbitos de nuestra labor investigadora sobre el mundo arameoparlante. Este 

proceso nos ha aportado agudeza en el aspecto lingüístico, mejorando nuestra 
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competencia para la comprensión y la traducción de la lengua aramea tardía oriental. 

También hemos continuado desarrollando nuestra capacidad de reflexión respecto a la 

historia del pueblo de habla aramea, incrementando nuestro conocimiento de ella a 

través del campo de la educación. Igualmente, nos ha proporcionado un mayor rigor en 

la consulta y empleo de la bibliografía, especialmente en las fuentes documentales 

primarias escritas en arameo tardío.  

 

 En un futuro nos gustaría poder continuar esta investigación iniciada con nuestra 

tesis doctoral y ampliar su alcance, profundizando en las líneas ya abordadas, pero 

también siguiendo nuevas vertientes. 

 

 Nuestra versión de Causa de la Fundación es una traducción directa, anotada y 

comparada. Desde el punto de vista filológico, esta obra puede ser tomada como objeto 

para un posterior análisis de la lengua aramea tardía a finales del siglo VI d.C., cuando 

este dialecto se encontraba en su apogeo, o, asimismo, para la investigación de la 

tradición textual de versículos de la Biblia en sus diferentes versiones arameas.  

 

 En nuestro trabajo, hemos empleado el discurso de Barḥadbšabbā’ como fuente 

principal para el estudio de la academia nisibena a través de un glosario referente al 

ámbito de la educación. No obstante, el tratado puede abordarse desde otras 

perspectivas. Sin dejar el campo educativo, Causa de la Fundación aporta información 

para la comparación del sistema establecido en Nísibis con otros métodos pedagógicos, 

como el judío rabínico o el grecolatino. Para la filosofía, la obra contiene referencias e 

influencias de autores griegos que permiten analizar el desarrollo y transmisión de esta 

ciencia en las zonas arameoparlantes a lo largo de los siglos. Desde un punto de vista 

religioso, nuestro autor alude a varias creencias o grupos paganos, como el 

zoroastrismo, el maniqueísmo o los magos caldeos. Finalmente, en relación al 

cristianismo, concretamente a la doctrina duofisita, Barḥadbšabbā’ expone elementos 

clave de este dogma, por lo que resulta pertinente ahondar en especial en el concepto de 

escuela y la teoría de la paideia divina desarrollada por Teodoro de Mopsuestia, así 

como en la visión escolástica de la historia.  
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 El corpus educativo extraído de Causa de la Fundación nos ha dado la 

oportunidad de comentar gramaticalmente los términos, relacionándolos con sus raíces 

y examinando los patrones según los cuales están formados. Dado que es una selección 

de voces, la línea iniciada puede continuarse con la ampliación de la muestra a otras 

categorías de palabras o a significados menos especializados.  

 

 Con nuestro estudio acerca de su sistema educativo, hemos tratado la gestión y 

organización de la institución, los estatutos por los que se regía, los tipos de maestros 

que ejercían su labor docente, las materias impartidas y su especialización, el método 

exegético que se seguía en ella o la distribución temporal del curso académico. En 

nuestro caso, nos hemos enfocado en Causa de la Fundación como fuente primaria. Sin 

embargo, es posible completar esta investigación con la inclusión de otras obras que 

tratan de primera mano la Escuela de Nísibis, como, por ejemplo, la Historia 

Eclesiástica atribuida a Barḥadbšabbā’.  

 

 Para concluir, nuestra tesis doctoral ha tenido como meta abrir un campo de 

investigación que no ha sido abordado en las universidades españolas. Existe una 

ingente cantidad de documentación textual que no ha sido trabajada como merece. Este 

estudio sobre la Escuela de Nísibis es solamente un punto de partida que pretende dar a 

conocer la riqueza que engloba la fase tardía de la lengua aramea. 
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1. ÍNDICE DE TÉRMINOS DEL CORPUS 

 

 ḥ’ ܐܚ

 ,aḥā’ hermano: 84, 90, 96’ ܐܚܐ (1

 98, 124, 128, 130, 148, 156.  

 :aḥutā’ hermandad’ ܐܚܘܬܐ (2

 152 (2). 

 lp’ ܐܠܦ 

 ,ālap bēt alfabeto:  80’ ܐܠܦ ܒܝܬ (3

 88.  

 mr’ ܐܡܪ

 ’amorutā’ ܐܡܘܪܘܬܐ  (4

 homilía: 150.  

 mē’mrē’ homilías en ܡܐܡܪ̈ܐ (5

 verso: 156, 160, 164.  

 skl’ ܐܣܟܠ

 ,eskolē’ escuela: 48’ ܐܣܟܘܠܐ  (6

 94 (2), 98 (3), 100 (3), 102 (2), 

 104, 106 (3), 108, 110, 112, 122 

 (2), 124, 128, 130 (3), 132 (2), 

 134, 138, 140, 150, 156, 166, 

 174.  

ܕܐܣܟܘܠܐ  ܟܢܘܫܝܐ (7  knušiā’ 

 d’eskolē’ escuela: 118, 148 (2), 

 154.  

 ‘r’ ܐܪܥ

 :āro‘utā’ disputa’ ܐܪܘܥܘܬܐ  (8

 158. 

 

 

 tw’ ܐܬܘ

 ,ātwātā’ letras: 88 (2)’ ܐܬܘ̈ܬܐ (9

94 (3), 96 (2).  

 bdq ܒܕܩ

 ’bādoqā  ܒܕܘܩܐ  (10

 investigador: 122.  

  dḇr ܕܒܪ

 :mdabrānā’ director ܡܕܒܪܢܐ (11

 134, 156.  

ܘܬܐ ܢܡܕܒܪ (12  mdabrānutā’ 

 dirección: 160. 

 dḥl ܕܚܠ

ܐܠܗܐ (13  ’deḥlat ’allāhā ܕܚܠܬ 

 temor de Dios: 98, 112, 128, 

 156, 160, 162. 

  drš ܕܪܫ

 ,drāšā’ refutación ܕܪܫܐ (14

 controversia: 142, 160, 164.  

  .durāšā’ nociones: 164 ܕܘܪܫܐ (15

  ’hg ܗܓܐ

 mhagyānā’ maestro ܡܗܓܝܢܐ (16

 de vocalización: 152. 

 ’mhagyānutā ܡܗܓܝܢܘܬܐ (17

 vocalización: 150.  

 ḥḇr ܚܒܪ

 ,ḥaḇrā’ compañero: 92 ܚܒܪܐ (18

 98, 140, 158.  

 



278 

 ḥḵm ܚܟܡ

 ,ḥeḵmtā’ sabiduría: 108 ܚܟܡܬܐ (19

 112, 128, 150.  

 :ḥakkimā’ sabio ܚܟܝܡܐ (20

 134. 

 ‘yd ܝܕܥ

 :yda‘tā’ conocimiento ܝܕܥܬܐ (21

 156.  

  ylp ܝܠܦ 

 ,yālopā’ aprendiz ܝܠܘܦܐ  (22

 alumno: 108, 126. 

 :yulpānā’ enseñanza ܝܘܠܦܢܐ (23

 156, 166, 170.  

ܝܘܠܦܢܐ  ܒܝܬ (24  bēt yulpānā’ 

 escuela: 90, 132, 134.  

  lp’ ܐܠܦ 

 malpānā’ maestro: 102 ܡܠܦܢܐ (25

 (2), 104 (2), 106, 130, 134, 162.  

 ’malpānutā ܡܠܦܢܘܬܐ  (26

 enseñanza, docencia: 122, 132, 

 162.  

ܕܡܠܦܢܘܬܐ   ܥܒܕܐ  (27  ‘ḇādā’ 

 dmalpānutā’ cometido de la 

 docencia: 142, 146.  

  ytb ܝܬܒ 

 ,mawtḇā’ sesión: 48 ܡܘܬܒܐ (28

 168 (5), 174.  

ܡܘܬܒܐ  ܣܝܡ (29  syām dmawtḇā’ 

 establecimiento de la sesión:  48, 

 174. 

  knš ܟܢܫ

 knušiā’ asamblea: 112 ܟܢܘܫܝܐ (30

 (3), 116 (3), 118 (2), 120, 138, 

 140, 152 (2), 154 (6), 158 (4), 

 162 (3), 170, 172.  

  ktḇ ܟܬܒ

 ,ktāḇā’ escrito, obra: 91 ܟܬܒܐ (31

 110 (2), 136 (3), 138, 144 (2), 

 146 (2), 154, 160, 166 (2), 168). 

 ’ktāḇē’ ’allāhāyē ܟܬܒ̈ܐ ܐܠܗ̈ܝܐ (32

 Sagradas Escrituras: 136, 138, 

 144, 154.  

ܬܐ ܟܬܝܒ̈  (33  ktiḇtē’ escritos: 148, 

 166 (2). 

 :maḵtḇānē’ escritores ܡܟܬܒ̈ܢܐ (34

 142.  

 ’maḵtḇānutē ܡܟܬܒܢ̈ܘܬܐ  (35

 escritos: 144. 

  sym ܣܝܡ 

 ,syāmē’ composiciones ܣܝ̈ܡܐ (36

 obras: 146, 156, 158, 160, 166.  

ܥܝܣ  sy‘ 

 .sy‘tā’ coro: 152, 160 ܣܝܥܬܐ (37

  sḵl ܣܟܠ

 ,sukālā’ comprensión ܣܘܟܠܐ (38

 entendimiento: 132. 

  spr ܣܦܪ

 .sāprā’ escriba: 166 ܣܦܪܐ (39

ܐܠܗ̈ܝܐܣܦܪ̈ܐ   (40  seprē’ ’allāhāyē’ 

 Sagradas Escrituras: 134. 
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ܣܦܪ̈ܐ ܒܝܬ (41  bēt seprē’ escuela: 

 96. 

 plsp ܦܠܣܦ 

 :pilāsopē’ filósofos ܦܝ̈ܠܣܘܦܐ (42

 112, 136, 166. 

 ’pilāsoputā ܦܝܠܣܘܦܘܬܐ (43

 filosofía: 100, 128, 134, 142. 

  pšq ܦܫܩ

 :mpašqānā’ intérprete ܡܦܫܩܢܐ (44

 134, 138, 150. 

 ’mpašqānutā ܡܦܫܩܢܘܬܐ  (45

 intepretación: 136, 150. 

ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ   ܥܒܕܐ  (46  ‘ḇādā’ 

 dampašqānutā’ tarea de la 

 interpretación: 158, 164. 

 ’kursiā ܟܘܪܣܝܐ ܕܡܦܫܩܢܘܬܐ (47

 dampašqānutā’ cátedra de la 

 interpretación: 162. 

 ,pušāqā’ comentario ܦܘܫܩܐ (48

 interpretación: 134, 142 (3), 150 

 (2), 152 (2), 160, 164. 

ܐܩܠܝܬ   qlyt’ 

ܩܠܝܬܐ (49  ’bar qelāytā ܒܪ 

 compañero de celda: 158. 

  ’qr ܩܪܐ 

 :qeryānā’ lectura ܩܪܝܢܐ (50

 134, 164, 166.  

 maqryānā’ maestro de ܡܩܪܝܢܐ (51

 lectura: 122, 152.  

 ’maqryānutā ܡܩܪܝܢܘܬܐ  (52

 enseñanza de la lectura: 150.  

 ’rb ܪܒܐ  / (rbb ܪܒܒ) rb ܪܒ

 ,rabbā’ maestro: 94, 110 ܪܒܐ (53

 116, 152, 158.  

 :rabbaytā’ administrador ܪܒܝܬܐ (54

 100 (2), 122, 130.  

ܒܝܬܘܬܐ  ܪܒܬ (55  rabbat baytutā’ 

 administración: 102. 

 šlm ܫܠܡ

 ’maslmānutā ܡܫܠܡܢܘܬܐ  (56

 tradición: 110, 116, 132, 142 (2), 

 144, 150 (2), 158, 160, 162.  

 ’šr ܫܪܐ

 ,šrāyā’ refutación: 158 ܫܪܝܐ (57

 160.  

  tlmd ܬܠܡܕ

 ,talmidā’ discípulo: 94 ܬܠܡܝܕܐ (58

 98, 102, 104, 108, 132, 142, 146, 

 148, 150, 166 (2).  

 ’talmidutā ܬܠܡܝܕܘܬܐ  (59

 discipulado: 100. 

 trgm ܬܪܓܡ

 ’turgāmē ܬܘܪ̈ܓܡܐ  (60

 traducciones: 156. 
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2. ÍNDICE DE CITAS BÍBLICAS 

 
Cantar de los Cantares 

 Cant 2, 15: 132 

 

Colosenses 

 Col 3, 9-10: 174 

   Col 4, 5-6: 172 

 

1 Corintios 

   1 Cor 2, 10: 66 

   1 Cor 2, 11: 64 

 1 Cor 9, 26: 170 

 

2 Corintios 

   2 Cor 11, 29: 132 

 

Daniel 

 Dn 2, 4: 25 

 Dn 2, 21: 50 

  Dn 7, 10: 92 

   Dn 9, 21: 174 

 Dn 11, 34: 50 

     

Eclesiastés 

   Ecl 1, 11: 110 

   Ecl 2, 12: 110 

   Ecl 3, 3: 108 

   Ecl 4, 9: 156 

   Ecl 4, 17: 108 

   Ecl 7, 23: 110 

   Ecl 7, 23-24: 64 

   Ecl 12, 13-14: 110 

 

Efesios 

 Ef 2, 2: 66, 90 

   Ef 4, 22-24: 174 

 

Esdras 

 Esd 4, 7: 25 

 

 

 

Éxodo 

   Ex 20, 19: 102 

   Ex 32, 17-18: 102 

   Ex 32, 26: 104 

 

Ezequiel 

 Ez 1: 170 

   Ez 20, 25: 104 

 

Filipenses 

   Flp 3, 20-21: 170 

 

Gálatas 

 Gál 1, 17: 130 

 

Génesis   

   Gn 1, 3: 86 

 Gn 1, 26: 174  

   Gn 2, 17: 94 

   Gn 3, 4-5: 96 

   Gn 3, 7: 96 

   Gn 3, 18-19: 86 

   Gn 6, 9: 98 

   Gn 8, 21-22: 98 

   Gn 12, 1: 100 

   Gn 18, 19: 100 

   Gn 22, 17: 100 

   Gn 32, 27-29: 104 

 Gn 37, 1-4: 90 

 

Hebreos 

   Heb 1, 14: 90 

 

Hechos de los Apóstoles 

 Hch 9, 15: 50 

   Hch 11, 26: 130 

   Hch 17, 27: 174 

 Hch 18, 11: 130 

 Hch 19, 9-10: 132 
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Isaías 

   Is 38, 8-9: 84 

 Is 40, 29: 52 

 

Jeremías 

   Jr 5, 3: 122 

 Jr 10, 12: 52 

 Jr 48, 13: 122 

 

Job 

 Job 38, 7: 88 

 

Jonás 

 Jon 4, 6: 96 

 

Josué 

 Jos 10, 12: 84 

 

Juan 

   Jn 1, 4: 74 

   Jn 1, 29: 122 

   Jn 1, 51: 174 

   Jn 3, 30: 122 

   Jn 8, 44: 98 

   Jn 11, 48: 126 

 Jn 12, 19: 126 

   Jn 12, 35: 74 

   Jn 12, 43: 136 

   Jn 16, 13: 128 

   Jn 17, 6: 66 

 Jn 18, 1: 128 

   Jn 21, 17: 130 

 

Jueces 

   Jue 21, 25: 108 

 

Levítico 

 Lv 18,5: 104 

 

Lucas 

 Lc 6, 17: 126 

   Lc 6, 39: 74 

   Lc 12, 31: 170 

 Lc 14, 23: 154 

   Lc 15, 8: 72 

 Lc 16, 16: 122 

 Lc 22, 20: 128 

 

Marcos 

    

 Mc 14, 49: 126 

 Mc 14, 24: 128 

 Mc 16, 20: 130 

 

Mateo 

   Mt 5, 1: 126 

   Mt 5, 16: 172 

   Mt 5, 17: 124 

   Mt 6, 11, según la Pšiṭtā’: 168 

 Mt 6, 23: 74 

   Mt 11, 11: 122 

   Mt 11, 12: 122 

   Mt 11, 27: 64, 66 

 Mt 11, 29: 122 

 Mt 13, 2: 126 

 Mt 13, 52: 166 

   Mt 22, 9-10: 154 

   Mt 22, 12: 172 

   Mt 22, 13: 172 

   Mt 23, 38: 154 

 Mt 26, 28: 128 

   Mt 28, 19: 128 

 

Miqueas  

 Miq 7, 2: 122 

 

Números 

 Num, 12: 106 

 

Proverbios 

 Prov 1, 7: 112 

   Prov 4, 10: 108 

   Prov 25, 3: 110 

 

1 Reyes 

 1 Re 3, 12: 108 

 1 Re 4, 31: 144 

 1 Re 4, 31-33: 108 
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 1 Re 4, 34: 108 

2 Reyes  

 2 Re 6, 1-3: 112 

 2 Re 18, 26: 25 

 2 Re 20, 11: 84  

   

Romanos 

   Rom 1, 19: 66 

   Rom 1, 21: 114 

   Rom 1, 22: 122 

   Rom 1, 22-25: 112 

 Rom 9, 20-23: 86 

   Rom 11, 33: 50 

   Rom 16, 27: 50, 178 

 

Salmos 

 Sal 12, 2: 122 

 Sal 33, 5: 50 

   Sal 82, 6: 174 

   Sal 89, 3 según la Pšiṭtā’: 50, 

 178 

   Sal 89, 9: 52 

   Sal 103, 20: 174 

 Sal 119, 64: 50 

 

1 Timoteo 

   1 Tim 6, 7: 168 
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3. ÍNDICE DE PRÉSTAMOS  

 
Griego 

 ā’ar “aire”, de ἀήρ: 74’ ܐܐܪ

 adriantā’ “estatua”, de’ ܐܕܪܝܢܛܐ

 ἀνδριάς: 80 

ܐܐܕܫ̈   ’ādšē’ “especies,”, de εἶδος: 68 

ܠܝܐܫܐ ܗܘ̈ ܐܕ̈   ’adšē’ hulāyē’ “materia 

 bruta”: 72 

 ’ewangelisṭā’ ܐܘܢܓܠܣܛܐ

 “evangelista”, de εὐαγγελιστής: 

 148 

 ,”ūsyā’ “sustancia, naturaleza’ ܐܘܣܝܐ

 de οὐσία: 68 

 organon “instrumento,” de’ ܐܘܪܓܢܘܢ 

 ὄργανον: 80 

 eksoriā’ “exilio”, de’ ܐܟܣܘܪܝܐ

 ἐξορία: 138 

 :aḵseniā’ “exilio”, de ξενία’ ܐܟܣܢܝܐ

 54 

 aksenāyā’ “obrador’ ܐܟܣܢܝܐ

 maligno”, de ξένος: 146 

 ananqē’ “necesidad”, de’ ܐܢܢܩܐ

 ἀνάγκη: 50 

 ,”esṭadion “estadio, arena’ ܐܣܛܕܝܘܢ 

 de στάδιον: 171 

 esṭuḵsē’ “elementos”, de’ ܐܣܛܘܟܣܐ 

 στοιχεῖον: 118 

 :eskolā  “escuela”, de σχολή’ ܐܣܟܘܠܐ 

 48 

ܡܐܐܣܟ̈   ’eskēmē’ “figuras”, de σχῆμα: 

 80 

ܛܐܐܣܩ̈   ’esqēṭē’ “golpes”, de σκῦτος: 

 106 

 apis “pedir, persuadir”, de’ܐܦܝܣ

 πεισαι: 54 

 episqopā’ “obispo”, de’ ܐܦܣܩܘܦܐ

 ἐπίσκοπος: 48 

 ’episqoputā’ ܐܦܣܩܘܦܘܬܐ

 “obispado”, de ἐπίσκοπος: 142 

 apofasis “sentencia”, de’ ܐܦܦܣܝܣ

 ἀπόφᾰσις: 86 

 :arkos “arcángeles”, de ἄρχων’ ܐܪܟܘܣ

 94 

 ,”arkidiaqon “archidiácono’ ܐܪܟܕܝܩܘܢ 

 de ἀρχιδιάκονος: 158 

 ,”ārtādoksia’ “ortodoxia’ ܐܪܬܕܘܟܣܝܐ

 de ὀρθοδοξία: 140 

 gensā’ “tipo”, de γένος: 56 ܓܢܣܐ

 gēr, “pues, de hecho”, de γάρ: 50 ܓܝܪ

 dumsā’ “capa de ladrillos”, de ܕܘܡܣܐ

 δόμος: 48 

 dēn “entonces”, de δέ: 48 ܕܝܢ

 diatēqē’ “testamento”, de ܕܝܬܩܐ

 διαθήκη: 128 

ܠܝܐ ܗܘ̈   vid. ܐܕܫܐ ’adšē’. 

 :heniokā’ “auriga”, de ἡνίοχος ܗܢܝܘܟܐ

 76 

ܣܝܣܗܪ̈  heresis “herejías”, de αἵρεσις: 

 136 
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ܛܝܩܐܗܪ̈  hereṭiqē’ “herejes”, de 

 αἱρετικός: 162 

 hereṭiqutā’ “herejía”, de ܗܪܛܝܩܘܬܐ 

 αἱρετικός: 160 

ܐܙܛܐܡ̈   zēṭēmē’ “cuestiones”, de 

 ζήτημα: 106 

ܟܣܐܛܘ̈   ṭukāsē’ “órdenes”, de τάξις: 

 164 

ܐܛܟܣ̈   ṭeksē’ “órdenes”, de τάξις: 60 

 ṭronutā’ “crueldad”, de ܛܪܘܢܘܬܐ

 τύραννος: 102 

ܩܠܝܢܐܛܪ̈  ṭriqlynē’ “triclinio”, de 

 τρικλῑ ̄́νιον: 84 

 iāunāyē’ “griegos”, de Ἰάων: 74 ܝܘܢܝܐ

ܘܩܢܐܝ  yuqnā’ “icono”, de εἰκών: 72 

 ,”krisṭiānutā “cristiandad ܟܪܣܛܝܢܘܬܐ

 de χριστιᾱνός: 132 

ܓܢܐ ܡܪ̈   māragnē’ “flagelos”, de 

 μάραγνα: 98 

ܓܢܝܬܐܡܪ̈  margānitē’ “perlas”, de 

 μαργᾰρίτης: 76 

 nāmosē’ “leyes”, de νομός: 56 ܢܡܘܣܐ

 sunhādos “sínodo”, de ܣܘܢܗܕܘܣ

 σύνοδος: 136 

ܩܝܐ ܦܘܣܝ̈   pusiqāyē’ “físicos”, de 

 φῠσικός: 118 

 ,”paṭriarkūtā’ “patriarcado ܦܛܪܝܪܟܘܬܐ 

 de πατριάρχης: 146 

ܘܦܐܦܝܠܣ̈   pilasopē’ “filósofos”, de 

 φῐλόσοφος: 112 

 pilasoputā’ “filosofía”, de ܦܝܠܣܘܦܘܬܐ

 φῐλόσοφος: 104 

 piāsā’ “petición”, de πεῖσις: 142 ܦܝܣܐ

ܬܐܦܠܛܘ̈   plāṭawātā’ “caminos”, de 

 πλατεῖα: 84 

 :palāṭin “palacio”, de πᾰλάτιον ܦܠܛܝܢ

 84 

ܓܠܐܪ̈ܦ  prāgelē’ “látigos, fustas”, de 

 φραγέλλιον: 148 

 parṣopā’ “rostro”, de ܦܪܨܘܦܐ

 πρόσωπον: 104 

 qē’rsā’, “oportunidad”, de ܩܐܪܣܐ

 καιρός: 176 

 quberniṭā’ “timonel”, de ܩܘܒܪܢܝܛܐ

 κῠβερνήτης: 76 

 :qaṭreg “acusar”, de κατηγορος ܩܛܪܓ 

 96 

 ,”qaitonqānē’ “camarlengos ܩܝܛܘܢܩܢܐ

 del griego κοιτών con la adición 

 del sufijo persa -agān: 92 

ܝܩܐ ܩܠܝܪ̈   qlēriqē’ “clero, clérigos”, de 

 κληρικός: 146 

 qelāytā’ “celda”, de κέλλα: 100 ܩܠܝܬܐ

ܘܢܐܩܢ̈   qānonē’ “cánones”, de κᾰνών: 58 

ܪܘܬܐܐܩ  qē’rutā’ “cera”, de κηρός: 124 

ܠܝܩܐܩܬܘ̈   qatoliqē’ “católicos”, de 

 καθολικός: 142 

 qatarsis “degradación”, de ܩܬܪܣܝܣ

 καθαίρεσις: 106 

 rhomāyē’ “romanos”, de ܪܗܘ̈ܡܝܐ

 Ῥωμαῖος: 160 
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ܐܬܓܡ̈   tegmē’ “órdenes, clases”, de 

 τάγμα: 72 

 

Lenguas iranias 

 izgadē’ “embajadores”, del’ ܐܝܙܓܕ̈ܐ 

 parto y persa medio ažganda-: 

 92 

 āpadnā’ “palacio”, del persa’ ܐܦܕܢܐ

 antiguo apadāna: 84 

 gāunā’ “color”, del persa ܓܘܢܐ

 medio gōn: 78 

 hendwāyē’ “indios”, del parto ܗܢܕ̈ܘܝܐ

 hindūg: 116 

 mgušā’ “mago”, del persa ܡܓܘܫܐ

 antiguo magu-: 118 

 mgušutā’ “doctrina de  los ܡܓܘܫܘܬܐ 

 magos”, del persa antiguo 

 magu-: 158 

 pārsāyē’ “persas”, del persa ܦܪ̈ܣܝܐ

 antiguo Pārsa: 58 

 ptakrē’ “ídolos”, del persa ܦܬܟܪ̈ܐ

 antiguo patikara: 56 

 tapnkā’, “original”, del parto ܬܦܢܟܐ

 tbng: 80 

 

Hebreo 

 82 :יְהוּדָה yhudāyā’ “judío”, de ܝܗܘܕܝܐ

  isarlāyā’ “israelita”, de ܝܣܪܠܝܐ

 56 :יִשְׂרָאֵל 

 

Acadio 

 zuzā’ “moneda,”, de zūzu: 72 ܙܘܙܐ

 

Latín 

 duks “caudillo”, de dux: 102  ܕܘܟܣ
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4. ÍNDICE ONOMÁSTICO 

 

Abraham de Bēt Rabban, Mār: 158 

Abraham de Nísibis, Mār: 162 

Acaya: 130 

’Addai (Tadeo): 150 

Alejandría: 116 

Alejandro de Alejandría, san: 138 

Antioquía de Siria o del Orontes: 130 

Arabia: 130 

Aristóteles: 114 

Arrio: 136 

’Arzun: 162 

Atanasio de Alejandría, san: 138 

Barṣaumā’ de Nísibis: 58 

Basilio el Grande o de Cesarea, san: 140 

Bašṭasp (Vīštāspa, Histaspes): 120 

Caldeos: 116 

Concilio de Nicea, I: 136 

Constantinopla, Concilio (394 d.C.): 

 146 

Corinto: 130 

Cosroes I Anuširavan: 160 

Damasco: 130 

Demócrito de Abdera: 116 

Diodoro de Tarso: 140 

Efrén de Nísibis, san: 138 

’Eliša‘ bar Qozbāyē’, Mār: 158 

Epicuro de Samos: 116 

Eustaquio de Antioquía, san: 136 

Eutiques: 160 

Evagrio Póntico: 142 

Filón de Alejandría: 134 

Filoxeno de Mabbug: 146 

Flaviano I de Antioquía: 160 

Gran Peste (plaga de Justiniano): 160 

Ḥnānā’ de Adiabene, Mār: 164 

Išo‘yahb ’Arzunāyā’, Mār: 162 

Jacobo de Nísibis, san: 138 

Juan de Bēt Rabban: 158 

Juan Crisóstomo, san: 140 

Magos: 118 

Maniqueos: 114 

Ma‘nā’: 148 

Mari: 158 

Narsai: 58 

Nestorio: 146 

Najrān: 160 

Nísibis: 58 

Pitágoras: 118 

Platón: 112 

Qyorā’: 150 

Rabbulā’ de Edesa: 146 

Rogación de los ninivitas: 160 

Tecla de Iconio, santa: 144 

Teodoro de Mopsuestia: 142 

Teódulo: 146 

Tirano: 132 

’Urhai (Edesa): 56 

Valente: 140 

Wardašir (Rewardašir): 150 

Zoroastro: 118 

Zurvan, zurvanismo: 120 
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